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ADVERTENCIA A LA SEGUNDA EDICIóN

A diferencia de la primera, esta segundaedición d'e los escritos
políticos de Antonio Gramsci no incluye la extensa introducción
que Juan Carlos Portanti ero redactÓ especialmentepara nuestro
Cuaderno. Dicha exclusión tiene como Único motivo el deseo
de nuestroamigo y compañerode trabajo en Pasadoy Presentede
reunir y publicar en volumen apartealgunosde sus trabajossobre
Gramsci y la teoría política elaboradosen los Últimos años. Creyó
que representabauna innecesariaduplicación de esfuerzospubli­
car nuevamenteen los Cuadernossu introducciÓncuando'el lector
podría disponer en adelantede un nuevo volumen en el que el
conjunto de sus reflexiones sobre 'el tema encontraríanun marco
más extenso,autónomoy adecuadode explieitación. Compartimos
su criterio y otorgamos la autorización respectiva para que la
nueva editorial Folios, con la que sostenemoslazos estrechosy d'e
afinidad de propósitosy a la que auguramosel mayor de los éxi­
tos, iniciara su colección "El tiempo de la política" con la recopi.
lación de los ensayos"gramscianos"de Portanti ero. Casi en forma
simultáneacon la- nuestra,Folios anunciaa su vez la publicaciónde
Los usosde Gmmsci, título bajo el cual apareceel nuevo volumen.

En sustitución del trabajo de Portantiero, incorporamosa esta
segundaedición el ensayo_de Leonardo Paggi, La teoría general
del marxismoen Gramsci, que ofrece un análisis extremadamente
sugerentey novedosode la relación entre el proyecto teórico de
Gramsci con las hipótesis fundamentalesde :Marx.

Se han corregido también las diversas erratas tipográficas ob-
servadas. - ,

PASADO y PRESENTE
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El éxito de la sociología guarda relación con-la clecaclenciadel
conceptode ciencia política y de arte político que se produceen
el siglo XIX, con más exactitud, en su segundamitad, con el éxito
de las doctrinas positivistas y evolucionistas.Lo que hay de �r�e�a�l�~

mente importanre en la sociología no es otra cosa que ciencia
política. "Política" se convirtió en sinÓnimo de política parlamen-'
taria o de camarillas personales.Existía la convicciÓn de que con
las constitucionesy los parlamentosse había iniciaclo una época
de "Evol.ución natura!" y que la sociedad había encontradosus
fundamentosdefinitivos porque'eran racionales.La sociedadpodía
estudiarse,al fin, con el método de las ciencias naturales. Este
modo de ver provocó el empobrecimientodel conceptode estado.
Si la ciencia política significa dencia del estado y el estado es
todo el complejo de actividades pnícticas y teóricas con que la
clase dirigente no sólo justifica y mantienesu dominio sino que
consigueobtenerel consensoactivo -de los gobernados.es evidente
que todas las cuestionesesencialesde la sociología no SOn nada
más que las cuestionesde la ciencia política.

ANTONIO GRAMSCI, Quadcrni del caTcere,nI, p. 1765.
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SegÚnuna cierta apreciaciónde la carga innovadoray antidogmá­
tica de la obra de Gramsci, hablar de una "teoría general" del
marxismo qlre le pertenezcapuede parecerinconveniente,e inclu­
so equivocado.¿Acaso loda la reflexión gram-scianano se ha des­
arrollado en una polémica constantecontra toda tentación siste­
mática, siempre recurrente en la historia del marxismo y del
movimiento obrero? ¿Y las razones ele su peculiaridad no deben
buscarsesobre todo en la intolerancia, y frecuentementeen el
rechazo,de cualquier esquemainterpretativo �t�e�n�d�i�e�n�t�~ a conver­
tir al marxismo en una doctrina autosuficientey ene,erradaen sí
misma, carentede lIna comunicaciónreal con los desarrollosy las
modificacionesde la cultura europea?

Sobre estas justas consideraciones,que han determinadonoto­
riamentela atmÓsferade lectura de la obra de Gramsci, ha gravi­
tado siempre un gran peligro: el de ver en los elementosde inno·
vacÍón conceptual (y lingüística) la autorización más o menos
explícita a subestimarel papel esencial que cumple en la como
prensión del bosquejointerpretativodel marxismo formulado por
Gramsci la confrontación y la discusión con los pasajes más im·
portantesde la precedenteorgani'zaeiónele la doctrina. El hecho
de que toda su formación juvenil se haya cumplido en UIham·
hiente sustancialmenteextraño a la "vulgata" de la JI Interna·
donal, no significa que Gramsci no haya desarrolladomás tarde
una precisa confrontaciÓn a partir de 1924-1925, en el clima de
la �"�b�o�T�c�l�l�e�v�i�i�a�C�í�o�~�n�'�i�-�'�(�l�e�"�T�o�s�~�p�a�r�t�i�d�o�s comunistaspromovida por la
Comintern. Por ciertos aspectos,de una "teoría general" del mar·
xismo en Gramsci_se puede y, más aun, se debe hablar en la
medida en la que se individualiza en sus escritos claramenteel
esfuerzo por delinear una precisa alternativa teórica.

En ]958 Togliatti hablÓ del pensamientode Gramsci como de
"un nuevo capítulo del leninismo") Se trataba de una definición
muy fuerte, aún hoy significativa,_ siempre que no se la interprete
como la indicación de un desarrollo lineal -que tenga en Lenin j

su Único punto de partida-,sino que se comprendacómo -el �e�l�e�~ \'
mento de "novedad" nace de la búsquedade un4 confrontación ¡I

con todQ el campo de la precedenteinterpretacióndel marxismo, _
que utiliza los elementosprincipales de la ruptura política leni­
niana pero al mismo tiempo va mucho más allá de los mismos.

1 Palmiro Togliatti. Il leninismo 7W! pensiero e nell'azione di Gramsci, en
Stlldi gramJciani, Roma, 1958, p. 35.

[I5J



16 LEONARDO PACGr 17
El Manual de Btljarin ofreció a Gramsci, como a otros pensa­
dores comunistaseuropeos,el material pa-:a la �d�e�t�e�~�~�i�n�a�c�i�ó�n de
una serie de divergenciasrespectoa una �l�l�l�t�e�r�p�r�e�t�a�~�l�O�n del �m�a�:�~
xismo teórico muy difundida en el grupo bolchevIque,y desu­
nada a asumir más tarde rasgos cada vez más notorios- con el
perfilamiento del �"�m�a�r�x�i�s�m�o�-�I�e�n�i�n�i�s�m�~�"�. �~�e�r�o sería �~�n error no

_1advertir cómo detrásde Bujarin se perfdasIempre la fIgura. ,de PIe­
�~ jánov, que con sus Problemas fundamentalesdel marxlsr:t0 . �~�e
r 1908 había dado la tentativa más completa de manuahzaclOll
(filosófica del marxismo, despuésdel Anti-Dühring, y al �m�i�~�m�o
t tiempo la prueba más significativa de "la pedanter.ía�s�e�u�d�~�C�l�e�n�­

-1 lífica del grupo intelectual alemán que tuvo tanta mfluenCIa en
Rusia".2

La individualización de las partes constitutivas de la �d�o�c�~�r�i�n�a
y de su nexo recíproco que este �"�c�l�~�s�i�c�o�" .de la Il InternaclOual
contenía le debía ofrecer a GramsCl el· hIlo conductor del tras­
trocamiento teórico perseguidoen .105 e.scritos de la cárcel. I?esde
aquí es necesario partir si se qUIere �I�n�t�~�n�.�t�~�r un �o�r�d�e�n�a�m�l�~�n�t�o
plausible en la multiplicidad de. las deÍ1mclOnes del marXIsmo
contenidasen la obra de GramsCl.

En las primeras �p�á�g�i�t�:�~�~�,�,�~�~�~�L�,�.�~�~�,�~�.�\�l�_�~�,�i�,�9�,�,�~�~�~�~�,�~�1�~�1�~�~�,�9�y�3 están las pro­
posicionesprincípales" acuyo �.�d�e�s�a�r�r�o�l�l�~ se �d�e�(�h�c�~ el �t�r�a�t�a�d�~ suce­
sivo en las cuales esta contenIda, podnamosdeCIr al negatnJO. la
�p�r�o�b�l�e�m�á�~�i�c�a en la �q�u�~ se ejerce. �t�~�~�~�_�J�~�.�"�X�~�U�;�~�~�i�?�l�}�,�.�~�g�~�.�_�,�º�~�~�s�c�i�.
Esquematizandoes posIble resumIrla.;l1 los SIguIentes tres ,pun­
tos: 1] el marxismo es �u�l�1�}�1�>�c�"�c�o�n�c�e�P�9�g�g�,�~�I�~�,�l�.�.�:�.�-�g�H�n�d�o�. es �d�~�C�l�r el
materialismomoderno tal como llega a Feuerbach,cuya fIlosofía
no puede consider-dxseun humanismo,como �p�a�r�~�c�e pensarLa,:ge
en su Historia del materialismo. Pero, más precIsamente,la fIlo­
sofía de lVfarx y de Engels es el materialismo dialéctico! �:�~�l�e
decir �e�l�I�J�l�a�t�e�r�i�,�a�~�i�,�s�n�~�.�(�)�,�i�g�t�.�~�g�r�.�a�,�ª�o por la lógica de la contradlCClon,
en �c�u�a�n�t�o�"�'�}�o�~�g�i�¿�a d"el movimiento; �~�1 �~�l�a�y �q�u�~ �~�~�r �n�e�t�a�m�,�e�~�t�.�e
la tendencia a convertir el materIalIsmo 11lstonco y el anahSIS
económico �e�n�a�l�g�s�!�)�n�(�~�~�p�e�l�1�d�i�.�e�I�1�t�.�e�,�.�~ .. �a�u�t�?�n�O�I�~�'�?�0�>�~�:�_�e�~�p�_�~�c�t�~ �5�:�!�~�"�:�"�.�~�a�t�7�~
rialismg fil()sóJi,co. MatÚiilismo dlaléctlco"'y materIalIsmo lllSto­
�r�i�~�C�;�'�;�~�n�·�T�~�-�'�~�f�i�~�i�S�i�b�l�e�s entre sí. No se puedecomprenderjustamente
al segundosin hacersiemprereferencia.al �~�r�i�m�e�r�o�; 31 s?lo �~�:�u�a�n�~�o
se ve el nexo �J�,�,�?�d�i�~�o�.�l�,�l�l�b�l�e�q�u�e une la CleI1Cla. �a�.�~�.�~�~�,�~�P�E�?�P�!�~�~�.�,�X�~�I�~�~�o�~�l�a
p,uede �a�c�c�e�a�'�~�i�s�e�<�"�a�d�l�a�- hip6tesls .completamtcntodel marXIsmo
con estao aquella filosofía, con el pretexto de que �l�'�v�~�a�r�x y Engels
no elaboraronde manerasuficientementeclara sus tesIS al respecto.

lvfientras que la identificación con el materialismo del núcleo

2 Antonio Gramsci, Il materialismo storico e la filosofia di Bcnedetto Croa,
Turín, 1955, p. 79 (en adelante·MS).

3 Jorge Plejánov, Las cuestionesfundamentalesdel marxismo, México. Edi-
dones Roca, 19i4, p. 13 Y ss.

filosófi.co del marxismo está presentedesde los primeros escritos
de Ple]ánov, las proposiciones,Sucesivasse fueron definiendo en el
curso de la lucha ideológicaque él desarrollócontra algunosrepre­
sentantesde la Bernstein-Debatte(desdeBernsteinhastaSchmidt),
luego contra todo intento de una lectura diversa de la filosofía
marxista, como se había manifestado mAs completamenteen el
curso de la primera décadadel siglo en los escritosde lvfaxAdler.
Las soluciones teóricas qlie se perfilan en el interior de la línea
ele defensaexpresadapor los "ortodoxos" son duramentecritica­
das y rechazadasen los Cuadct'nos.Pero la reflexiÓn de Gramsci
se desarrolla justamente en el intento de ofrecer una solución
diferente, si no incluso opuesta.a la instancia central de Plejá­
nov: la de colocar un límite a la lÓgica del completamientodel
marxismo, a través de la explicitación �d�~�J�,�n�~�x�o .q.lle. �v�.�i�I�}�.�~�u�.�1�a�. 1<¡
filosofía de J\Jarx al conocimiento científico de la historia del

�c�l�l�a�1�é�T�'�~�i�S�"�ñ�1�~�ó�~�'�'�'�'�h�a�'�'�'�s�'�e�n�t�a�d�O�' 'l'as-"b'a'ses:
Toda la reflexiÓn teórica de Gramsci demuestra,desdesus �c�o�~

mienzos,que su finalidad priÚcipal es la de abrir el camino a un
uso "revolucionario", es decir político, del materialismohistórico.
Ya en los primeros grandesartículos sobre la Revolución de octu­
bre el esfuerzo por identificar el nÚcleo filosófico del marxismo
-tal como se expresaen el rechazode toda concepciónque con­
vierta a la historia en un "organismonatural"- estádirectamente
orientadoa la obtención de una valoración crítica de los grandes
fenómenos,sociales �c�o�n�t�e�m�p�o�r�á�n�~�o�s�. La �.�a�c�~�p�t�a�c�i�ó�n y �J�a�.�~�(�)�m�p�~�~�t�~
reformulaciÓnde" la, �~�n�.�g�,�a�p�.�c�.�i�.�a�.�,�p�.�l�e�p�~�I�l�o�:�~�i�a�r�i�á�· �d�~�~�'�~�n�: �.�1�1�~�x�?�i�n�s�~�p�a�r�a�b�I�e
01tre �J�E�.�~�~�~�~�T�~�i�~�"�~�=�d�~�l�l�,�<�_�d�~�C�:�'�~�I�.�<�=�,�? .. �y�'�.�I�?�~�~�~�~�:�i�~�l�i�s�I�I�l�(�} 11'istóric?,.se.�-�e�x�p�~�~�5�a
eñIa rnas madura reflexión gramsClaña"�a�t�r�a�v�é�s�'�~�d�e la' estrIcta
complementariedadque él estableceentre la crítica del materia­
lismo en filosofía y la del economicismo (o del determinismo,.o
de la sociología) en la lectura elel materialismo histórico.

A..I hecho de que no siempre se haya visto con 'claridad este
Ílexo, que es el m<-Ís simple pero tarnbién, por ciertos aspectos,el
m;:is importante, se debe adjudicar la causa de muchos malenten­
didos en la lectura de los escritos filosóficos de Gramsci y de una
serie de dificultades en la identificaciÓn de los fundamentosde
sus análisis históricos y políticos. Veamos qué forma asume �p�o�s�i�~

ti\'amenteen los escritosde Gramsci la reformulación de los con­
ceptos ele materialismo histÓrico y materialismo dialéctic.o, vistos
en su nexo recíproco. Es en este plano donde debe localIzarsesu
contribución a la "teoría general" del marxismo.

1. EL HUMANISMO Y EL HISTORICrS1\-iO ABSOLUTOS

En septiembrede 1925 L'UnitÚ publicabaalgunosapuntesel'e Iec-
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ciones sobre el leninismo dadas por Gramsci en una escuela de
partido, que se 'abrían con una �d�~�f�i�.�~�l�i�c�i�ó�n �g�e�n�e�r�~�l �q�~�l�e �r�e�s�~�l�}�t�a
útil para nuestro discurso: "El lenllllsmo es la �,�'�:�.�l�~�I�:�,�~�~�~�.�J�?�~�L�:�t�l�~�_�~�~
del proletariad.oque enseñacómo.se pueden �n�~�o�v�l�l�l�z�a�r touaslas
fuerzas necesanaspara el derrocamlenJode la dictadura burguesa
y la instauraciónde la dictadura del proletariado. Para algunos
no existe el leninismo como algo distinto del marxismo. Esto no
es cierto. En el leninismo hay una �c�O�O�;�~�~�p�~�H�)�~ _�P�x�(�)�p�i�a�5�:�l�,�~�J ...!llllJ.:l<:l0

..... sin la cual hoy sería imposible entendera lVIarx."4 Depndo por
ahora el examen de la �i�n�t�e�r�p�r�e�t�a�~�i�ó�n .gramscianade la �l�:�e�l�~�c�i�ó�n
entre Marx y Lenin, entoncesen dISCUSIón en todo el müVlnuento
comunista,es necesariosubrayarque -aún en el ámbito de un
discurso específico sobre 'el leninismo- nos �e�I�l�f�r�e�n�t�a�m�o�~ �~�.�2�:�~�~

!¡ �.�~�(�U�:�h�l�l�~�J�ª�"�.�9�S�g�n�l�,�f�.�~�9�g .. �A�~ .las �p�~�r�~�e�s ....consÜtlJ.tiYas.".-de-.1a""�d�o�c�~�m�a�,�.�,�q�u�e ,
i es la misma que actÚa en''el fondo de todos los eSCrItos de la
1 cárcel.

La. �<�:�:�i�~�r�:�~�~�<�l __ �p�o�1�~�t�i�~�a o, como sucesivamenteGramsci dirá más
frecu'é'iltémente;"Ia'-ciencia de �.�1�a�.�,�h�i�s�,�~�(�)�r�i�a�, .'!.,.9"e.. �~�_�<�l�.�_�p�o�l�í�t�i�c�a�, no
Ruede asumirse.. �c�~�~�Q�:�:�~�I�[�~�i�?�l�~�i�:�?�~�~�:�.�~�~�t�-�~�~�?�_�~�~�ª�e�· �~�:�~�t�i�~�}�i�.�~�i�s�, La misti1'a­
oJ)fi:r;-pr:lnica-i-féórica, de LenIn �1�:�,�~ __ �E�:�\�e�_�2�~�,�,�<�:�.�?�l�l�f�I�g�l�l�:�~�:�~�r�~�~�~�.�,�~�n�,�,�-�)�?�S
�t�é�~�T�i�t�:�I�0�s�. ?e, �U�.�I�!�~�.�~�_�P�~�~�n�!�.�.�"�y�,�§�!�I�p�p�l�.�~�,�_�r�e�~�~�~�l�l�r�?�-�c�I�(�)�t�:�I �.�_�.�?�-�~ __ �l�~�~�.�~�a�p�~�<�=�~�~�~�.�<�l�?�: .,ana­
�l�í�,�~�i�c�a -ae'argllil?s�i�n�s�t�r�l�1�I�l�J�e�~�t�o�s�,�c�o�g�n�o�s�'�<�=�I�,�t�i�v�(�)�( dados. Para afcanzar
�é�C�r�e�s�u�l�t�:�l�d�O�'�~�a�r�C�l�u�e�'�-�[�e�ñ�i�n -llegÓ (indÚs'o, Gramsci lo especifica
muchasveces,en el terreno ele la práctica política) es indispensa-

f ble abrir nuevamente�e�L�R�~�'�?�b�:�l�e�~�,�3�.�~�~�,�.�,�_�~�~�_�e�, �_�l�a�.�_�~�,�~�X�,�~�~�~�.�2�n�.�~�:�9 __�t�~�~�~�~�L�_�~�~�r�x�i�s�~
¡ �~�?�"�.�J�~�l�~�_ �"�s�:�.�1�1�.�h�~�.�~�r�.�~�_�.�l�U�p�s�?�f�i�c�a�'�,�~�r�i�i�o�.�d�e�.�l�,�~�l�~�~�,�~�i�J�j�;�l�s�c�a�r en este terren?,un

nuevo planteo del �p�r�o�b�l�e�m�a�"�~�d�e la teona generaL El marXIsmo,
en este sentido, es también para Gramsci profundamentemonís­
tica: no se. cambia una parte si? trastornar �a�u�t�0�r�:�t�á�t�i�c�a�m�e�~�l�t�e�,

quiéraseo no, todo el precedenteSistemade coherenCIas.,La CIen·
ciapolítica leniniana remite por 10 tanto a una �r�e�v�o�~�l�ó�.�!�.�!�-�S�.�~�! __�~�l

:> �,�,�~�"�~�I�~�~�"�~�<�"�,�~�'�~�r�L�~�i�~�l�º�,�s�_�o�l�i�.�(�l�.�J�, que ha �.�c�o�l�?�~�a�d�o al ,marxlsñlo en una di­
versa y mas congruentecomUIllCaClQn no solo con los problemas
objetivos, sino también con las formas de conciencia de la época
contemporánea.A través de esta interpretación del leninismo,
Gramsci expresabaen realidad su concepcióngeneral del marxis·
mo y le daba una determinadaforma expresiva a lo que había
sido su cam"ino filosófico y su principal punto de llegada. En
este sentido, en las afirmacionesmás arriba citadas se encuentra
también una Útil indicación de búsqueday de estudio por la cual
el materialismohistórico de la tradición marxista de la II �.�I�n�t�e�r�~
nacional se ha convertido con Gramsci en ciencia política, es de­
cir en primer lugar en instrumento in.terpretativo d.el �p�r�o�~�e�s�o
de desarrollo de la revolución proletarIa; es necesanopreCIsar
antes que nada el significado que asume este �t�é�r�m�i�r�:�~�<�"�~�?�~�~�_�~�f�~�?�_�I�.�l

4 "Leninismo", en L'Unitiz, lO de septiembrede 1925.

del mundo. Retomandola cuestión, se verá cómo detrás de esta
corifilliiielad terminológica con el planteo de Plejánov se encuen­
tra, por el contrario, la más consistenteruptura.

Si se quiere comprenderqué quiere decir Gramsci cuandohabla
del marxismo tomo de una filosofía que es también concep­
ción del mundo, es necesarioen primer lugar remitirse a la �a�f�i�r�~
mación recurrente de que el marxismo señala una ruptura irre­
versible con toda la precedenteconcepción de la filosofía, es
decir que el marxismo no representauna nueva filosofía junto a,
o contrapuestaa las otras, sino que es la indicación más peren­
toria de la necesidadu'e una restructuración de todo el modo
de ser del saber filosófico. La ruptura no se determinaen el �i�n�t�e�~
rior de la historia de la filosofía, porque la caracteristica del
marxismo es la de indicar la expulsión y la crítica de las catego­
rías que habían constituido su fundamento.

El primer error implícito en la adhesiónal viejo materialismo
consisteen identificar el núcleo filosófico del marxismo sobre el
�p�a�t�n�~�m de categoríasque pertenecena la historia pasadade la filo.­
sofía y en sustraerse,por lo tanto, a la tarea de pensaren nuevos
términos el contenidooriginal: "la nueva filosofía no puedecoin­
cidir con ningún slstema del pasado,de cualquier modo en que
éste se llame. Identidad de términos no significa identidadde
conc'eptos".5 Aun más; "Teóricamente la filo:;;ofía de la praxis
no se reduce a ninguna filosofía; ésta es no sólo original porque
supera las filosofías precedentes,sino especialmenteporque abre
un camino completamentenuevo,.es decir renuevade arriba abajo
la manera de concebir la filosofía."6

La ortodoxia materialistade �~�I�e�j�~�n�o�V�. no sólo se apoya en una
interpretaciónextremadamente-simplista< de las fuentes del �p�e�n�~

samiento de I\Lux, sino que �n�Q�~�J�Q�g�l�'�a ..�e�s�c�a�p�<�n�~�"�a�.�,�s�u �,�p�~�s�~�T�'�~�.�I�a
lógica del �,�c�<�:�H�1�?�p�I�~�.�t�a�I�l�l�i�e�n�t�o �d�e�I�!�!�.�F�~�X�~�.�!�5�n�-�!�º�,�q�l�l�~�,�.�i�l�l�,�.�t�e�p�J�a�. �,�a�t�a�~�ª�J�. Desde
�e�s�'�t�a�~�p�e�i�s�p�e�c�t�i�v�;�:�i�, la: < elecéión del materialismo constituye cuanto
más una oposición completamenteintercambiablecon la �n�e�o�k�a�n�~
tiana de sus adversarios. Hablando de la tentativa crociana de
reabsorbere incorporarel marxismo como "sirvienta de la cultura
tradicional", Gramsci afirma aún más explícitamente que los
ortodoxos"caen en la trampa" cuando colocan el marxismo "su­
bordinadoa una teoría generalmaterialista (vulgar) como otros a
]a ideali.sta".7 .

Es oportuno en este punto llamar la atención sobre la aprecia- �[�~�>�t�t�~

ción de Gramsci de la figura ele Labriola, señaladoen el ámbito '
del marxismo de la I.I Internacional,como el portador de unaf",,-·il.,tA
propuestateórica que habría que exhumar del estado de olvido z,\(),

I . \
ij �~�-�l�S�, p. ]51. '"" t,' Cv, ",

G i\-IS, p. 155.
7 115, p. 157,
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en la que se la ha dejado caer. Su característica'está individua­
lizada en la afirmación de que "la filosofía de la p:axis es una

..... filosofía (),riginaI e indcecn?ientteque tiene en sí IDlsm3; los ele­
me'niü-s-de-"uri-illteriordesa'l:rollo para convertirse desde interpre­
tación de la historia en filosofía general".8 La falta de cualquier
estructuraciónclara de la relación Gramsci·Labriola se debe en
gran parte a la ausenciaele un aná!isis sufisicntcmenteorgánico
del pensamientoele Labriola, estudIado más desde el punto de
vista de "la llegada" al marxismo, que clesde la valoracíón in­
trínsecade la consistenciade su contribución teórica. Con todas
las dificultades que el caso presenta, es indispensable �t�r�a�t�a�~�'�. �~�l�e
individualizar. aun sumariamente.cuáles elementosde la poslclOn
de Labriola autorizabanla afirmación ya señaladade Gramsci.

Antes que nada es necesario observar que el acercamientode
Labriola al problema de la filosofía del. �m�a�r�x�i�~�m�o .está .í?tima­
mente impulsado por una tácita pero profunda.msatlSfacclOnpor
la tesis engelsianaacerca de la muerte de .la �~�d�o�s�o�f�í�~ .Y .sU �c�.�o�m�~
pleta resolución .en el �d�e�s�a�r�r�o�~�l�o �d�~ �l�a�~ CIen.CIas l?osItl;as.. 51 es
verdad que tambIén para Labnola CIenCla y �h�l�o�s�o�Í�I�~�, estan mmer­
sas en un proceso de desarrollo y de transformaClon que ·l1eva
inevitablementea su reciproca recomposición,ésta no puede cier­
tamenteconsiderarsecomo ya cumplida por dos órdenesde razo­
nes. En primer lugar porque -cn una perspectivade juicio muy
cercanaa la de las tencIenciasneocríticaseuropeas-incluso para
Labriola el desarrollo y. la proliferación de las ciencias particu-

llares impone un plano de reflexión epistemológicaque fundamen­
i te y enlace lógicamente las.metodologíasrespectivas.En segundo

lugar porquelas mismas �l�~�e�v�o�l�u�c�i�o�n�e�s que se cumplenen el terreno
de la investigación científica pueden �e�n�r�e�d�a�r�s�~�, si no �~�s�t�á�n�. ade·
cuadamentepensadasy fundadas, en una sene de resIstenCiasy
no liberar toda su carga renovadora en el terreno más general
de la cultura y de la concepcióndel mundo. Por otra parte, �~�u�n�­

dar la autonomíafilosófica de una ciencia significa para Labnola
o-arantizarsu correcto funcionamiento en cuanto ciencia.
D Vale la pena recordar una de las ejemplificac.i0nesmás �i�m�p�O�l�~�­
tantes a la que frecuentementerecurría Lal?flola, .el descubn­
miento científico de Danvin, que aun contcl1lendo m nitre una
revolución de todas kts precedentesconcepcionesele la natura­
leza, corre el riesgo de unirse con ideologías filosóficas retrasadas
de tipo groseramentepositivista y evolucionista. "Ero el mismo
Darwin -dice Labriola- po existió la conciencia completa del

',>: alcancede sus clescubrimientos:�~�L�!�.�1�.�Q�"�J�l�1�.�e�. (:1 filÓsQf?,. �d�~ �s�.�u�,�s�.�~�~�n�,�~�i�a�.
El darwinismo como nuevavisión de la vida, y por lo t;tnto deJa
naturaleza,está más acá de la personay de las tentativasdel mis-

8 MS, p, 82,

mo Darwin."D La analogía con el marxismo, es decir con un
descubrimiento cientifico igualmente significativo en el terreno
de la historia, Labriola la ,expone explícitamente.

Las p:iginas iniciales del Discurriendo presentan con mucha
claridad el enlace existenteentre la focalización de sus términos
esencialesy el desarrollo ele la filosofía del marxismo y su capa­
cidad y posibilidad de difundirse y desarrollarseen contextos
culturales diferentes,a veces hostiles. La conquistade una �y�i�~�~�ó�n í
científica de la historia no puede manifestar toda su carg-a "de ¡
innovación de la estructuradel saber que le es implícita, sin__ .Cl'::l-e I
�s�.�~ �p�~�,�~�~�~�i�,�s�t�:�"�J�a�. �f�i�I�o�s�q�f�í�~ de esta.ciencia. El terreno filosófit;:o "s"c' con'­
vierte de ese mocIo no en aquél donde se retornaa construir siem­
pre nuevos sistemas, sino en el campo de batalla de opuestas
tendenciasculturales y en Última instancia políticas. La preocu­
paciÓn de la que parte explícitamenteLabriola es la de que "el
hlaterialismo histÓrico pueda parecer carente de fundamentosó­
lido mientras ne>, .. sG..consiga.. �d�e�s�a�~�l�?�l�l�a�r la. filo.sofía. que ,le es
�p�r�(�)�p�i�a�,�~�E�l�,�<�:�u�a�n�t�ó filosofía intrínsecae inmanente'a' sus'supúestO-sy
s\is--preÍnisa's".loElaborar esta filosofía no significa, entonces,pro­
ceder hacia una especulativizaciónelel marxismo, sino más hien
encontrarlos medios más idÓneospara planteary resolver en toda
su amplitud el problema de la defensay del desarrollo del con­
tenido de cientificidad propio del mar.xismo. "Algunos vulgariH

zadores-dice Labriola-handespojadoa estadoctrina de la filoso­
fía que le es inmanentepara reducirla a un simple aperfu de la
variación de las condicioneshistóricas por la variación de las conH

diciones econÓmicas."ll La recuperacióny la elaboraciónde la 1
filosofía marxista es por lo tanto una premisa indispensablepara �.�~
evitar toda reducción mecánica y economicistadel materialismo 1
histórico. Buscar el contenido filosófico del marxismo, partiendo �~

justamentedel centro de la ciencia de la historia, significa por
lo tanto asignara la filosofía una tarea ahsolutamentediversa de
aquellaindividualizadapor Plejánov,El problemano es el de defi·
nir de una vez para siempre el perímetroexterno de la doctrina.
como defensapara cual(piier asalto posible, sino el de concebir el
desarrollo elel marxismo en términos de una verdaderay propia
"revoluciÓn intelectual" que interesarácampos cada vez más am·
plios y numerososdel saber, en la medida en que será capaz de
sostenervictoriosamenteuna serie de confrontacionesy batallas
que giren alrededor de la hegemonía de una cultura. de una
concepcióndel mundo.

9 Antonio Labriola, Saggi su! materialismo storico, al cuidado de Valentino
Gerratana)' Augusto Guerra, Roma, 1964, p. 218.

10 1bid., pp. 208-209.
11 ¡bid., :p. 218.
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t Es notorio cÓmo Labriola identifica el �n�~�.�!�s�:�!�.�~�q�.�J�H�9�?�9�J�Ü�:�O presente
\ en el materialismohistórico con el término filosófico clc__praxis.

Recientementese ha llamado la atención sobre singularesasonan­
ciasentrealgunospasajesde la exposición labriolana del materia­
lismo histórico y la discusiónque el jovcl1: L'cnin hacedel concepto
de formación económicasocial;12 pero si se quiere éomprenderel
origen de ciertasanalogíasy al mismo tiempo ir más allá de la sim­
ple aproximaciónde textos. creo que es importante remitirse �j�u�s�~

"títamentea �e�s�t�~ conceptode �!�.�!�~�~�~�J�.�?�,�.�o .. �~�?�,�~ __�J�?�~�~�.�:�:�i�s�,�-�>�.�a�.�l que Labriola
�~�-�s�o�b�r�e �l�ª�-�_�~�J�J�.�l�a de una �l�~�s�:�t�u�r�a �p�~�:�,�~�,�~�l�s�C�i �~�l�e�~ las 'TesIs �~�?�~�r�e _�F�:�.�~�!�l�e�r�-

�I�n�x�~�~�h�- par'cceconfiar la �f�~�§�a�-�~�-�é�i�ó�n�, �d�e�~�-�l�i�s�o�c�i�a�l�i�C�J�:�~�,�¿�f�;�-�-�:�,�~�~�'�f�a�·�e�,�-�u�~�a�~�-�a�c�t�e�­
�~�~�-�{�~�i�i�<�:�:�.�<�l�.�~�_�,�<�:�:�o�n�~�t�i�t�l�~�t�i�v�a del �n�l�\�l�n�(�l�s�~�' his,tÓrico-humano__ y;' --por-}()'-t?llto,
jimprescindible elemento para superartocla"tentatiÓn-dicotómica,
komo �p�u�~�c�l�e reproducirseen el interior de la misma interpretación
del materialismohistórico.

"El materialismohistórico se extender;:!, se difundirá, se especi­
ficará, tendrá también una historia. Quizá de país a país tendrá
modalidadesy colorido diferentes.Yeso no seráun gran mal; siem­
pre que permanezcaen el fondo el núcleo, lo que es toda su �f�i�l�o�s�o�~

tia. Por ejemplo postuladoscomo éstos:-en el procesode la praxis
está la naturaleza,es decir la evolución histórica del hombre: -y
cIiciendo praxis, con este aspectode totalidad, se intenta 'eliminar
la vulgar oposición entre práctica y teoría: -porque, en otros tér­
minos, la historia es la historia del trahajo, y como, por una
parte, en el trabajo entendidoasí integralmenteestá implícito el
d'esarrollo respectivamenteproporcionado y proporcional de las
actitudes m'cntalcs y actitudes operativas,-así, por otra parte,
en el conceptode la historia del trabajo está implícita la forma
siempresocial del trabajo mismo, y la variación de esa forma: -el
hombre histórico es �s�i�e�m�p�l�~�e el hombre social, y el presuntohom­
bre pre-social, o supersocial,es un parto de la fantasía: -y así
sucesivamente."13

Este concepto'de �t�!�:�~�~�,�!�j�o�, al mismo tiempo que �f�U�I�1�?�~�_�l�a�_ n()ción
marxista de historia, indica también el límite �i�n�f�r�~�Ü�i�q�ú�e�a�b�l�e de
todo discurso sobre la naturalezadel hombre, sobre el devenir,
sobre el progreso,etcétera.

"Los mediosde la convivencia'social que son, por una parte, las
condicionesy los instrumentos,y por otra, los productosde la �c�o�~

lahoraciónvariamenteespecificada,constituyen,más allá de lo que
nos ofrece la naturalezapropiamentedicha, la materiay los incen­
tivos de nuestra formación interior. De aquí nacen los hábitos
secundarios,derivadosy complejos, por los cuales,más allá de los

12 eL Emilio Sereni, "Da Marx a Lenin: la categoría di 'fonnazione �e�c�o�~

nomico·sociale'", en "Lenin teorico e dirigente rivoluzionario", Quaderni di
Critica marxista, núm. 4, pp. 50·57.

13 A. Labriola, Saggi, cit., p. 196.

:,

l

�t�~�r�m�i�n�o�s de nuestraconfiguracióncorpórea, �s�e�n�,�~�i�m�o�s nuestro �p�r�o�~
plO )'0 como la parte de un nosotros) lo que quiere decir concrCN
tamente,de un modo de vivir, de una costumbre,de una instituN
ciÓn, de un estado,de una iglesia, ele una patria, de una tradición
�h�i�s�t�.�Ó�r�i�~�a�; etc. �E�~ �e�s�~�a�? �c�~�l�a�~�~�.�~�~�2�,�~�9�_�~�~�.�~�.�?�~�}�.�<�l�:�~�!�,�~�!�?�:�J�~�:�t�-�:�:�~�~�,�~�i�c�a�~�~�q�u�e van i
ele mdlvlduo a llldlVlduo, tienen sus raícesy sU fundamentoobje- �~

tiVO. y prosaico �t�~�d�a�s aquellascliversasrepresentacionesi.d.e.O.. l.ógicasI
de espíritu públIco, de psiquis social, de conciencia �é�t�n�i�~�~�, etc.,
ah-.ecleclorde las cuales,como gente que toma por entéi"'y' s-uslan­
cías las eOlTespondenciasy las relaciones, especulan,€amo metafí·
sicos de pésima escuela, los psicologistasy sociologistas,que 1la- i
l1:aría simbolistasy simbolizantes.�E�~�,�,�,�~�~�t�a�s misIllas__ �:�e�~�a�c�i�_�(�)�~�,�~�.�~�.�_�p�r�á�c�-�l
�t�:�!�S�<�~�_�~�_�.�l�:�~�~�g�I�}�_ �J�~�~�_�~�_�~�~�º�r�'�t�Ü�:�:�J�}�t�.�t�:�;�s ..__ �c�.�Q�X�I�1�.�u�.�n�e�s�,�.�p�Q�r�m�J�a�_�s�,�.�c�:�u�a�l�~�s �~�I�,�'�p�~�I�~�,�S�_�~�_�~�l�e�n�L�O \
�i�~�~�}�i�v�i�9�U�<�-�l�1�,�,�~�_�y ..JLciencia que de éstederiva, SOn verdaderastúncio- ,1
nes sociales. . l

"De esta forma estamosnuevamenteen la filosofía de la praxis,
que es la médula del materialismo histÓrico. Ésta es la filosofía
inmanentea las cosassobre las que filosofa. De la vida al pensa­
miento, y no del pensamientoa la vida. Del trabajo, que es un
conocer actuando,al conocer como abstractateoría: y no de éste
a aquél."14

Las "relaciones prácticas" son por tanto las relaciones sociales
de producción; la praxis es la fundación marxista de la sociali­
dad del mundo humano. Es indispensableexplorar en esta direc­
ción para defender y replantear la cientificidad del marxismo
frente a otras formas ideológicas de acercamientoa .la historia,
como las que se van constituyendocon el desarrollo y la prolife­
ración de las ciencias sociales.Por otra parte es claro también el
sentido de la insistencia de Labriola sobre el carácterinmanente
de la filosofía marxista respectode las cosass015ré-Ulscuiles'-lilü·
sofa: intenta significar el rasgo diferencial respecto de cualquier
tipo de filosofía precedente.

Engels habíaya afirmado, a propósito de Hegel y de sus preten­
siones sistemáticasy manualescas,que "la tarea asignadade esta
maneraa la filosofía sÓlo quiere decir que cada filósofo dehe rea­
lizar lo que puede ser realizado solamente por todo el género
humano en su desarrrollo progresivo".15y Labriola retomaaquí
el tema del fin del filósofo tradicional individualizando justa­
mente en este concepto de praxis el modo en el que el "pensaN
miento individual" se reconocey se identifica como "función so­
cial". Cuandoel yo se reconocecomo parte de un �n�g�s�?�~�~�"�(�)�~�~�,�q�u�e
le predeterminala naturalezay los objetivos ,E?si?les,la filosofía
abandonael camino de la metafísicaconjuJ:1tanieñiecon toda pre­
tensión de sistematicidacL

14 A.. Labriola, Saggi, cit., p. 207.
15 f. Engels, Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica alemana,Mos­

cú, 1968, p. 24.
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Dejando de lado las muchas preCIsiOnesque exigiría un argu­
mento de 'esta naturaleza,de este breve excursus sobre Labriola
hemos recavadosin embargo alguna indicación útil acerca de la
posición gramscianasobre el problemade la filosofía del marxis­
mo. Al' menos en la primera instancia es'justamenteen la direc­
ción indicada por Labriola que es necesariodirigirse para pensar
adecuadamentela ruptura en la historia de la filosofía que el
marxismo representa,sobre la que Gramsci retorna e insiste tan
frecuentemente.Pero a estas alturas estamosya delante del pri.
mer gran problema: el de dar una precisa connotaciónsemántica
a la definición del marxismo como "humanismo absoluto" e
"histori-cismo absoluto".

Es a· traves de estasdos definiciones que ha pas<ldo la reabsor­
ción filosófica de todo el pensamientode GramsCl, su plena reu­
bicación en la historia y en las crónicas de la filosofía italiana.
y sin embargo,justamentea estasexpresioneses que Gramsci en­
tendía entregar, a nuestro parecer, no la crítica ele determinaclas
filosofías desdeun nuevo "punto de vista" filosÓfico, sino la indi­
vidualizaciónde las razonesque a su entenderhacían del marxis­
mo el punto de llegada irreversible de toelo el modo precedente
de entenderla posición y el mismo papelde la filosofía. Pero, par­
tiendo el'e la primera de las dos definiciones, ¿puedeafirmarse
queen Gramsciexiste una filosofía dcl hombre,o, mejor aun, que
toda su revaloracióndel papel de la subjetividad pasaa través de
una concepciónfilosófica que tiende a convcrtit al hombre, como
tal, en �p�r�o�~�"�1�g�o�n�i�s�t�a�, en sujeto de ]a historia?

En realidad, la misma pregunta"¿qué cosa es el hombre?", pa­
rece conteneren Gramsci un planteo del problema que hay que
rcchazar de antemano. Más aun, la misma existencia de esta
pregunta, como punto de referencia constante en el desarrollo
del pensamientofilosófico, es una prueba significativa por sí mis­
ma de su ininterrumpido vicio metafísico.Para encontrarla justa
respuestaa esta �i�n�t�e�r�r�o�g�a�c�~�Ó�n�, es necesariocomenzarpor reformu-

�~ larIa en forma distinta. La indicación está contenidaen la VI Te­
�~
4 sis sobre Feuerbach:
J "Que la 'naturalczahumana'sea 'el conjunto de las relaciones

1

1,., �~�r�~�i�a�}�:�~�s�' es la respuestamás satisfactoria, rorque induye�-�l�l�a�-�'�~�i�d�e�a
. (e devenir: el hombre deviene, muta contmuamentecon a mu­

tación de las relacionessocialesy porque niega al 'homoreen ge-
neral': efectivamentelasrelacionessocialesson expresadaspor dife·
l:entes grupos dc hombres que se presuponen,cuya unidad es
�d�i�a�l�é�c�t�i�c�a�~ no forma1. El hombrees aristocráticoen cuantoes sier­
vo de la gleba."16

La ventaja y la peculiaridad implícitas en la nueva reproduc­
ción dcl problema contenidosen la VI Tesis no es por lo tanto

16 1\'15, p. 31.

el exigir una genéricahistorizacióndel probleIT!a, sino el de �U�:�,�~�~�p�s�.

�f�<�:�)�r�~�.�a�r�l�a interrogación__ sobre�J�a�~�s�~�~�c�i�a dc. �l�a�~�a�t�.�~�I�r�a�~�.�~�z�a�h�p�m�a�'�l�t�a�, s
�"�:�,�i�~�I�.�~�~�.�r�?�,�~�1 �u�~�i�é�~�S�J�9 ":1 �~ �r�i�l�~�'�~�Y�o�.�"�<�(�)�I�1�~�~�p�t�o�~�~�~�,�"�2�e�l�a�c�~�~�m�~�~ .�~�,�~�E�i�<�l�:�l�e�s�d�e .. pr<?.c1)Jc.r
clOn., La 11IstoflCIdad del hombre se conÍla a la de las relacIOnest
'SücTá1es,las que mutan con �~�l�a�' �I�?�~�t�a�c�i�ó�~ �d�~�. �l�a�F�(�)�§�~�s�I�Q�J�.�:�l�, �_�~�e�~�í�'�p�'�r�o�c�a�i
�.�d�e�.�_�J�.�a�s�_�,�.�,�_�~�V�.�!�i�~�~�D�"�t�'�.�~�~�,�~�l�~�s�e�s�. Nü-'-eS-'I:iosil5Je',riingúll" éliscurso--sobi'e el t: ---
hombre que presciiÚEi de la división de la socied;}c1 en clases.La �~
historia del hombre es la ele esta división. Los verdaderossujetos·i
de �'�·�l�a�"�·�h�i�S�1�6�f�i�~�1�·�·�s�O�J�:�l�·�' losgrüpos'sociales, lás clasesque se enfrentan,i
definiendo en esta confrontaciónantagÓnicasu respectiva fisono-"
mía. La lucha es la única forma posible de unidad de una socie­
dad dividida en clases.El car{¡cter �i�d�e�o�~�ó�g�i�c�o de la pregunta"qué
cosa es el homhrc" consiste precisamenteen la anulaciÓn ele este
dato, tcrminando por postular, con el mismo concepto ele hom·
bre, una unidad social no antagÓnica,o de tocIos modos una es­
fera en la que ese antagonismose �c�o�n�v�i�e�r�t�~ en insignificante. En
el marxismo, dice Gramsci, "el �_�,�~�~�~�,�l�!�2�.�,�1�?�"�~�~�"�"�"�~�.�f�l�:�,�.�"�W�:�!�~�~�P�_�~�I�! .... �~�I�.�~�~�,�,�S�c�l�J�,�;�,�t�I�q�~�i�e�r
�~�o�.�.�~�~�,�~�.�,�.�,�t�:�.�n�, �,�q�,�,�~�~ se... preseI"lt,e,.es.... �n�e�g�a�~�l�o �X�.�,�~�,�o�c�1�?�s .. lo,s,c,o,?:c.e.r.t()sdogmá·
tica,mente�,�"�,�L�l�f�.�:�l�i�t�~�l�~�,�i�o�s�'�. �s�e�.�e�s�c�a�l�~�n�e�c�~�f�l�" �Y�,�,�~�~�"�,�,�<�J�G�'�?�"�n�_�~�l�y�~�n '-como''expresión
del-"'conce})to ele" 'IÚ:Úl1bre én'gcnei.-al' "o elc 'naturalezahumana'in­
manentcen todo hombre",!"

Gramsci precisa ulteriormenteque al vicio ideológico o metafí­
sico no cscapantampoco aquellas filosofías quc afirman la iden­
tidad entrt:.)a, �h�i�s�t�(�)�,�r�i�~�,�y�' �l�a�,�~�~�<�l�t�u�r�ª�l�~�.�z�a ,elel. �l�~�(�)�n�~�h�r�e�. En este caso
el prohlénia''se'convicrte cn �q�Y�~�,�.�,�S�9�s�"�a�"�,�_�e�l�e�p�e �e�n�t�e�I�1�:�~�l�e�r�s�e por,'.'.h}s­
�t�.�?�r�~�,�a�"�. La laicizaciÓn y lllunc1anizaciÓn del gran interroganteme­
tafísico sobre la naturalezadel hombre, que perseguíala filosofía
crociana, se convierte en real con una condición: "si se da a la
historia el significado de 'devenir' en una 'concordia discors' que
no parte de la unidad sino que tiene en sí misma las razones
de una unidad posible".18 Siempre que se afirme, entonces, que
los sujetos de la historia son los hombres y no las clases, toda
insistcncia sobre la historicidad de la naturalezahumana no, �g�a�~

rantiza de ningún modo -el alejamientode un discurso metafísico
y en definitiva apologético respecto del orden social existente_
"En cada individuo -dice claramente Gramsci- se encucntran
aspectospuestosde relieve por la contradicción con aquellos de
los otr05."l!) El mismo conceptode hombre, en general, adquirirá
un sentido sÓlo cuando la sociedad haya encontradouna forma
de unidad no antag6nica.

El verdadero humanismo, el �h�p�m�<�l�,�n�i�s�t�:�n�o�:�:�I�-�b�s�o�~�u�t�o�, se alcanza
solamenterenunciandoa �.�,�t�p�d�~�_�6�'�l�o�s�o�f�í�a�·�'�d�e�l�-�h�o�n�~�b�r�e�, como a toda
forma dc historicismo qu-e" no pr'oceda de la doble identificación

17 M5, p. 94.
18 MS, p. 31.
Ul M5, p. 31.
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'\ del concepto de"historia" con el de �r�~�l�a�c�i�o�n�e�s socialesde produc*
\ ción y del "devenir" con el desarrollo antagónicode 'esas mismas

relaciones.Habiendo llegado a este punto, podemosprecisar me-
. jor también el significado de ]a otra definición gramscianadel

marxismo, la de historicismo absoluto. En efecto, con mayor razón
en estesegundocasose hacedecisivo para la lectura de los escritos
filosóficos de Gramsci salir de la incleterminaciónde un concepto
de historia no precisado.�"�~�r�a�t�.�a�r�c�m�o�s de indicar, pasoa �,�~�a�s�o�, cómo
todos los momentosconstitutIVOS de la estructuraanahucagrams­
ciana convergenen la dcsmistificaciónde la conquistadel mundo
histórico proclamadapor las filosofías idealistas italianas; pero es
posible fijar �l�~�n�a 'primera y es.encialdeterminación:partiendo �j�u�~�­
tamentedel termlDO que ha s1do en mayor grado fuente de eqlll­
vocos. Puedeafirmarse en una primera aproximaciÓnque el tér­
mino historicismose ha usadosiemprepara indicarel modo �e�l�~ �~�l
que el marxismo determina �u�r�~�a ren.ovaciÓn �r�~�d�i�c�a�l�, en �~�l�a�s �P�O�S�I�.�~�I�­
lidades y en las formas de eXIstenCIa de la hlosoha. Es tambIen
posible decir que se trata de una �r�e�f�o�r�~�u�l�a�c�i�~�:�m y de una �r�~�p�r�e�­
sentaciónelel tema de la muerte de la fllosoha, en conformIdad,
al menosen una primera instancia,con la i:rdicación de Labriola,
segÚn la cual el núcleo filosÓfico del marXIsmo debe buscarseen
el interior del materialismo histÓrico y que, más aun, éste se
identifica, en definitiva, con el conceptode historia..que �e�s�t�<�~ .con­
tenida en el mismo. En este punto, puede resultar de utIl1dad
salir por un momento del lenguaje "compr0r.netido" �~�~ los Cua­
dernosy ver cÓmo Gramsciexpresabaen una �l�n�t�e�r�v�e�n�c�l�O�~ de 1926
las líneas de fonelo de la crítica de la filosofía que constituyemás
tarde uno de los motivos recurrentesde los escritos ele la cárcel.
La ocasión la da un congresode filósofos que tiene la intención,
en la jerga de la filosofía tradicional �i�t�a�l�i�~�n�a�, de procl.amar.�S�~�l
separaciÓndel fascismo. La tesis de GramsCI es la de la ImposIbI.
lidad e inutilidad de ese propÓsito.

"¿Qué 'es un filósofo? Es necesariodistinguir {ilÓsofo de p.:ofe­
sor de filosofía. Así como todo hombre es un artIsta, de la mIsma
forma todo hombre es un filósofo, en cuanto es capaz de pensar
y ele expresar una actividad intelectiva. �F�r�e�c�u�c�n�t�~�m�c�n�~�e hay que
buscarel filÓsofo más bien fuera del profesorele hlosohaque den­
tro de éL La reuniÓn de 1\Tilán, salvo excepciones,era más un
congresode profes?resde �~�i�I�~�s�o�f�í�a qu; ele fiJósofos. De todas for­
mas, ¿qué realizaCIOnespractlcas pochan salIr de un congreso de
profesores de filoso,fía? No �l�:�a�b�~�~ eleli?eJ?ciones,ni ór?e?es del
día para. votar. La UOlca reahzaclOnpractlca podla �c�o�n�s�I�s�t�~�r�, en la
exposición de los distintos relatores, �l�o�~ cuales, como fIlosofas,
tenían la pretensiónde colocarsepor enCIma de �~�a�s clasesy. de �l�~�s
relacionessociales, proclamandola independencIade la fIlosofla
como ciencia del espíritu, como si el espíritu pudiera existir fuera
de la realídad histórica, que es realidad de luchas de clases. La

�f�i�l�~�s�o�f�í�a es.burguesao proletaria, así como es.burguesao �p�r�o�l�e�~
tana la SOCIedaden la que el hombrepiensay actúa. Una filosofía
independienteno existe, de la misma forma en la que no existe
u.o hOI1!bre �i�n�~�I�5�:�p�'�~�,�r�:�~�i�.�~�.�~�1�1�~�~�c�l�e�. }as �r�~�l�a�c�i�?�n�e�s �s�(�)�c�i�a�]�e�~ en las que
VIve. �C�l�e�r�~�a�m�e�n�t�e el pensamíentoes 'generador--dé" pensamiento,
pero no VIene de la nada ni se nutre de la naoa."20

El tema engelsianodel fin del filósofo individual, en cuanto
elaboradorde sistemasque se ocupan de los problemasresolubles
sólo por el desarrollo del género humano, retorna con una gran
fuerza aquí y en los sucesivosescritos de Gramsci, pero también
con una acepciÓn muy diferente respectode su lugar de origen.
No'se trata de esperarla soluciÓn de los problemasque tradicio- t
nalmente constituyeronel objeto de la filosofía en eldesalTolIo
de las cienciaspositivas. Por el contrario, es el descubrimientodel 1
concepto �d�~ .�.�J�:�t�=�:�,�l�~�:�:�~�j�Q�u�e�s�_�.�_�;�2�d�c�i�~�0�.�.�t�;�.�~ ..�~�l�~�,�,�, p}:()(ll1cciÓfoll.0.q �l�~�e __ �l�e�,�d�~�. a lal
�1�~�t�i�J�~�?�5�i�2�D�_�J�n�.�?�~�é�,�~�j�s�.�ª�.�~�~�~�~�ª �.�,�r�:�,�l�!�,�~�:�,�a �~�o�,�,�~�c�i�~�~�:�E�~�~�l�d�e 10s·Umftes·:,que. �r�~�:�: son i
�~�~�~�~�\�~�e�~�;�s�'�l�~�s�~�~�r�;�~�i�~�r�;�~�~�S�:�:�;�~�?�;�l�~�: �s�~�~�~�f�¡�!�~�~�t�~�'�:�:�:�~�' �t�l�~ �l�:�¡�l�~�;�~�&�~�~�(�~�~�~�~�~�: 11•�~�t�:�~�!�,�I�.�7�:�,�~�E�.�~�P�~�~�, �e�,�x�}�~�t�t�:�:�Q �l�l�m�l�t�~�~�"�(�~�e�t per:salTIIeI!to,como�1�1�1�n�l�~�~�S �,�d�~�l�l�~�~�n�- ;
�ª�g�_�,�e�?�<�:�i�,�~�+�~�,�~�_�t�~�;�, .comenzar,entonces,la propia tÓnsformación en el
sentido-de una teoría de las contradicciones,la superaciÓnde las
cualespuedesolamentedarse por la transformaciónde la objeti­
vidad de las relacionessocialesexistentes.La afirmaciÓn brutal de
Gramsci de que la filosofía es burguesao proletaria no indica
obviamentela existenciade dos filosofías, según el punto de vista
de clase, sino la �d�,�~�~�_�~�<�,�l�º�,�,�!�j�~�c�.�.�Q�!�g�,�s�p�c�i�(�)�n�e�s del filosofar, �d�~�,�c�l�?�s�,�p�r�~�c�­
ticas �,�q�e�_�I�~�.�~�J�i�l�(�)�s�o�J�í�j�,�. una �c�o�n�s�e�r�·�;�a�·�d�o�l�:�a�~�'�f�-�-�Ü�l�:�¡�-�a�-�r�e�v�o�l�u�c�T�o�n�"�a�d�a�,�-�·�'�q�o�e
tlc-ñe"li'-c·ómo"-eleÍner1"todiscriminatorio la aceptaciÓno el rechazo
de la irresolubilidad filosófica de los conflictos socialesexistentes.
Colocar en distintos modos la independenciade la filosofía de la's
relaciones socialesexistentes,es decir utilizar conceptosindepen­
dientementede SU significado social objetivo, significa justamente
hacer una filosofía que es burguesa,en la medida en la que se
niega.a ubicarseen el nuevo terreno que ha sido indicado por el
marXIsmo, para iniciar aquí su transformaciÓn.

En un texto juvenil, ya muy célebre, Marx había afirmado que
la historia de la filosofía muestracómo en los momentosde crisis
y de disolución de los grandes esfuerzossistemáticos,cuandola
reflexión es impulsada a dirigir nuevamente'la mirada hacia el
mundoreal, surgensiempre tímidos intentos de conciliación entre
las viejas costumbresy las nuevas necesidadesque urgen en el
presente:

"Las pequeñasalmasaparecen,en tiempos similares, como todo
10 contrario de los caudillos íntegros.Creen que podrán repararel

20 "Delia sospensionedi un congressodi filosofi", en L'Unitd, 1 de abril
de 1926.
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daño disminuyendosus propias fuerzas combativas,recortándolas,
concluyendoun tratado de paz con las necesidadesreales, mien·
tras que Tcmístoc1cs,cuando Atenas fue amenazadacon la des­
trucción, persuadióa los ateniensesa abandonarlacompletamente,
fundando en el mar, en otro elemento,una nueva Atenas."21

En la medida en la cual es lícito servirse de esta imagen �~�q�u�e
parece incluso prefigurar casi plásticamenteel significado de la
sucesiva�"�r�u�p�t�~�l�r�a�" de l\'Iarx con la filosofía- puede �a�f�i�r�m�a�r�s�~�q�.�u�~
la definiciÓn del marxismo comO historicisnio, en vez de sIgmfi­
cal' la voluntad de Gramsci de procederhacia una �n�u�e�v�~ y diversa
identificaciÓn positiva del contenidofilosÓfico clel marXIsmo, �~�o�n�s�­

tituye, por el contrario, la indicación perentoriade la necesIdad
de proceder a la fundaciÓn de una nueva Atenas, en un nuevo
elemento. El concepto de historicismo absoluto indica, entonces,
contra todas las tentacionesprovenientesde distintas partes, del
exterior y del interior del mismo marxismo, de hacer un �c�o�~�n�p�r�o�­
miso con el pasado, �e�~ nuevo elementoen el cuales �n�~�c�e�s�a�r�~�o �e�x�~
perimentaruna �p�r�á�c�t�~�c�a completamente�~�u�e�v�a de la hlosoha, Su

'función no es, ni qmere ser, la de prefIgurar la nueva �A�t�e�n�~�s�,
sino la de indicar la dirección de avance en la que es necesarIO
encaminarse.

Con la nociÓn de historicismo Gramsci persigue dos objetiv?s,
En primer lugar �d�~�~�b�r�o�z�.�a�r �~�l�. camino en �~�e�l�a�c�i�Ó�n ,con cualqUIer
peligro de reabSOrClOl1 fllosoflca del. �:�n�a�~�~�l�s�m�o�, �a�~�l�. como �s�.�~ �~�~
revelado �c�o�n�c�r�e�t�a�m�e�l�~�~�e ..c?n �1�~ _�r�~�I�~�,�~�b�I�l�l�t�a�c�l�o�.�I�~�_ el:1 vleJ? �_�J�1�'�l�.�~�.�t�e�l�l�a�h�s�~
mo. En estecaso, la�~ reIl'tiÚ::iÓn ele proceder'burociáÜcam'ente-aÚna
elaboraciÓn positiva elel marxismo ha llevado .a. ,una �i�n�~�e�r�p�r�e�t�a�­
ción de la crítica burguesacomo una contraposlClonde slstemaa
sistema, en la ilusión de poder lograr una victoria �j�u�s�~�a�n�:�e�.�n�t�e
sobre el terrreno que se trataba ele abandonar.Esto ha. sIgmfIca­
do sustraersea la tareaespecíficade una filosofía marXIsta: �~�a de
indicar los modos y las formas en que el �<�;�;�9�"�~�,�~�{�:�l�?�_�t�,�? de. �r�e�l�~�_�~�~�"�?�E�e�s

!;.. �s�o�c�i�a�l�~�L�c�l�~�_�.�p�,�r�o�d�u�c�:�(�j�,�9�J�l ...�P�1�!�.�~�_�d�e�,�.�, ..seX_ ... �P�.�t�:�"�1�1�~�?�-�_�~�o�. En �s�e�g�u�n�a�6�~�h�-�f�g�~�r �e�~�­
IJ'Fés'ar la crítica y el rechazodel conceptoinvertebradode lustona

\ propio del historicismo crociano, a través del cual se �~�o�n�s�l�l�m�a�, el
:) f intento más completo y "moderno" de exorcizar del dIscurso �!�l�l�~�­

J sÓfico el 'elemento de clase, como fundante del desarrollo hlStO-
i rico. La historización de la filosofía y del propio marxisUlo pa­
�~ rece, entonces, configurarse en términos mucho más lejanos de
�~ aquel aniquilamientode la teoría en.una forma de ";saber �h�i�s�t�Ó�~
-, rico" que frecuentementese ha quendo ver en la mIsma.

"Para Croce -afirma Gramsci-'historia'es todavíaun concepto
especulativo."Una de las·argumentaciones�'�m�~�s �r�e�~�~�r�r�e�n�t�e�: en.l0s
Cuadernos acerca de la ambigÜedad del lustorlnsmo ldeahsta
consisteen la crítica ele la identificación crociana de filosofía e

21 K. Marx, Scritti politiá giovanili, Turín, 1959, p. 505.
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historia. Si bien por este camino se produce la,_ liberación de la
vieja concepciónde la filosofía como sistemay se coloca en primer...
plano la existe?ciade problemasque surgen poco a poco del �d�e�s�~
arrollo ele la VIda real, la aboliciÓn de las formas más arcaicas del
saberfilosófico no significa su superaciónreal. Aquello que �d�i�r�i�~
me entre un historicismo especulativoy un historicismo-realista,
lo que decidesobre lacualidadele la resolucióndela filosofía en la
historia. es justamente el concepto ele historia, es decir, según
GramsCl, la posibilidad de alcanzaruna sucesivaidentificación de
historia y política.

"La crítica del conceptode historia en eroce es esencial: ¿acaso
su origen no es puramentelibresco y erudito? SÓlo la Ülentifica­
ciÓn de historia y política suprime a la historia este car<Ícter."22
El significado de esta conocida afirmaciÓn gramscianaest<Í com­
pletamenteasignadoal �n�_�~�o�d�(�J�. �~�n que.se �~�l�e�s�c�i�f�r�~�L�,�~�s�t�.�C�,�"�,�(�;�Q�J�l�c�e�p�J�9 de
I?,q!ítica. En este sentido' 'Gl:;Únsei'hacé'dos especificacionesque
convel'gen mutuamente.Una de cadcter más ocasional, segÚn la
cual debe entendersepor política '-'la que Se realiza y no sólo los
diversos y repetidos intentos de realización, algunos de los cuales
fracasan tomados en sí mismos", La otra, de carácter más orgá­
nico, según la cualth!,..�i�_�~�l�e�n�t�i�f�i�~�~�c�i�?�n .. (le ..�,�h�~�~�,�t�o�r�~�a .�.�Y�.�.�p�?�Y�~�i�~�a�. y.por

,lo,. tantp,.__�(�.�l�~�.�,�.�.�f�.�i�J�o�s�o�f�í�ª ...Y ...pqlíti<a:icst;t 'contenida'" én las tesis'sobre \
Feuerbach.El hecho de remitirse a este texto elimina cualquier
�p�O�,�~�.�i �?�i�l�i�~�L�ª�(�J�.�_�s�l�e�_�, iJ,l �t�~�r�p�r�e�t�a�c�i�Ó�n pal' �t�i�.�(�I�i�s�t�~ . �o�a�~�,�t�i �v�i�s�f�a�:�~�_�~�~�~�_�~�,�'�: �~�.�~ ([.:,:.eSpre­
�S�I�(�~�r�i�>�. Desde 1920wG'ta'Ü)'$c-¡-'sostiene--quetbdo'elemento-que interese
al desarrollo de las fuerzas productivas debe desnudarsede toda (
_aparienciatécnica y �.�(�l�.�~�l�)�~�_�v�a�l�o�r�a�r�s�e en su significado.político. �j�u�s�~
�t�a�m�~�~�1�t�~�, �~�n�. cuanto. form." 'parte'cle �u�n�a�-�.�'�:�'�m�á�S�"�'�~�l�:�n�p�l�i�a�.�-�u�n�i�:�d�a�¿�¡�' �?�r�g�:�i�~ �.�{�~

�x�Ú�.�~�a �.�_�d�}�l�.�g�~�l�,�.�p�(�)�r '.. eLc()\ljuntp... �(�l�~ .. �~�.�l�a�s�"�.�r�e�~�¡�~�c�i�º�n�e�~ .. s?ciales,2:) y6 -diría
que--el procedriniento.cáilcef;tual"--a través (lel cu'al se llega a a1ir·
mar la �~�.�'�J�~�(�)�l�i�~�.�i�~�i�(�t�a�(�~�" .. �(�L�~�_ Ia.JiIQ?9fía, y n1<Ís en general de toda acti-
vicIad intelectiva y creativa, es en el fondo absolutamenteanálogo
a aguel con el cual L'Ordinr: nI/Ovo sostuvo la "politicidad" elel
mundo de la producción. El �p�r�o�b�,�I�e�l�n�,�~�, .. es.. el., de �.�I�.�:�:�~�o�I�l�(�~�C�e�r�,�u�n�a
�s�,�l�~�t�e�r�l�1�'�l�i�n�~�(�1�<�t �f�~�,�r�,�r�n�a�, �(�~�.�~ �~�c�t�i�v�i�d�a�'�(�I�l�l�i�Ú�í�i�a�n�a -'-corno'"fUllción,"t]e"una �~
�"�t�o�i�a�~�i�.�d�a�:�~ �·�"�~�-�o�t�i�a�L y en "el -i)linto de partida-de la reflexiÓn' �g�r�a�m�s�~
'ciaiíÚ"/es justamenteel re-descubrimientode la economía"no sólo
como producción de bienes sino �t�a�m�b�i�é�n�_�.�~�!�~ �,�_�r�e�l�_�,�~�c�,�i�,�?�n�e�s �~�.�a�e�j�~�l�e�s�·�'�.�2�4
La actividad del filósofo individual, de profc'S"iÓn, pu"ede'''s-ervista
por Gramsci como "funciÓn de dirección política" sólo 'en cuanto
"función de la unidad social",2;¡ o incluso como "relación social

:2:.! MS, p. 217.
23 ··Produzione e politka", en L'Ordi!l(, Il/lOVO, �~�4�.�3�1 de enero de 1920,

at10 J, núm. 35.
2t CL Franco De }'clicc, Sarali. Rordiga. r;ramsci, Bil.i, 1971. p. 303.
" M5, p. 233.
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activa de modificacióndcl ambientecultural",26 Así, una vez con­
finadas en el mundo de las siI11ples �m�~�t�á�f�(�)�r�,�,�:�l�s las dos expresiones
a través de las cuales se ha-frañSñilddo---él"gran descubrimiento
científico del marxismo -aquella por la cual hay que buscar la
anatomíade la sociecladen la "economía" y la otra según la cual
las superestructurasson "apariencias"- Gramsci repropone un

¡ ;coneeptode �i�p�l�m�a�n�G�l�}�.�¡�:�;�i�~�a que designa "el conjunto �d�e�_�!�~�s �~�~�l�a�c�i�o�­
pnes �~�(�}�,�c�:�i�a�}�_�~�~ en las que los hombres reales se �m�u�e�v�e�n�'�-�y�-�:�-�a�¿�f�ú�a�n�'�~�,
�~�I como<el" úi-iíco capaz ele �r�~�f�'�:�l�:�(�I�a�l�· __ �~�.�1 �C�9�1�1�S�5�:�~�P�~�(�)�_ �j�_�s�~�e�~�1�5�s�t�a _deSü15:@ti­
�~ ¡viciad que de ese modo se"'-C:ntiende como "subjetivii:t:1.uoe un
�~�~�g�r�u�p�o 50cia1",27
&".'.

2. LA CIENCIA DE LA HISTORIA y DE LA POLÍTICA

Las dos definiciones del marxismo como historicismo absoluto y
como filosofía de la praxis, idénticas por contenido, ejercen, en·
tonces,dos funcionesdiferentes.Con la primera se quiere designar
la ambigÜedady la insuficiencia de cualquier discurso filosófico
que despuésde la revoluciÓn científica actuadapor el marxismo
continúe amparándoseen la "historia" sin precisar qué se debe
entender específicamentecon ese término. La segundaoende a
evidenciar, con referencia a un específico texto de l'vfarx, cómo
sólo el conceptode relacionessociales de producción puede ofre­
cer la fundación de la misma nociÓn de política, estaúltima �e�n�t�e�n�~
elida como subjetividad de un grupo social. En ambos casos la
intención de Gramsci no es la de encaminarla elaboraciónposi­
tiva de una filosofía marxista, sino -mucho máss'implemente­
la ele recuperar su concepto fundamental a través dc la crítica
de las aporias ínsitas tanto en algunasde �~�a�s filosofías �I�:�}�Q�s�m�a�r�x�~�s�­
tas como en algunosdesarrollosinterpretauvosdel propIO marXl5­
mo. Si por una parte la definiciÓn de historicismo absoluto lleva
esencialmentea la susta,lcia de las mistificaciones de la filosofía
crociana,por otra parte la de filosofía de la praxis tiene la tarea
de restablecerlas connotacionesesencialesde la "real conquistadel
�m�u�~�d�o histórico"28 que se verificó con l'vlarx. El ámbito ele su efi­
cacia es la interpretacióndel materialismo histórico; lo que está
en juego con la identificación del núcleo filosófico del marxismo
es la posibilidad o no de comprenderel alcance real del nuevo
conceptode historia.

Ya en 1921, polemizando no casualmentecon el bergsonismo

ZH MS, p. 233.
27 MS, p. 191.

28 MS, p. 89.

como �[�~�n�n�a ;te �v�~�l�o�r�i�z�a�c�i�ó�n de la subjetividadajena al marxismo,
�G�r�~�m�s�C�l habla afIrmado: "Para encontrar la vía maestraes nece­
san?�r�e�m�0�.�n�t�a�~�·�s�~ a �C�a�r�1�~�s i'darx y FedericoEngels, que de un pen­
�s�~�m�~�e�l�.�H�o �Í�l�l�o�s�o�f�t�~�:�o extrajeronuna precisadoctrinade interpretaciÓn
IlIstonca y polítlca.'·:w Por lo tanto, si se desea hacer un ulterior
p.aso �~�'�e�a�1 en la comprensiónde la filosoUa de la, praxis es necesa­
no ;-ll-e.r,rar con. �~�a�y�o�r precisión. �l�~�s pasajesa. través de los cuales
la nonon tradicIOnal de matenahsmohistóriCO se transforma en
�~�~�'�a�l�1�l�s�c�i en la de ciencia <:le la historia y de la política: la muta­
CI011 es, �m�u�:�~�h�o más que �s�m�~�p�1�e�m�e�n�t�e terminológica.

�A�;�q�.�l�~�l se Illtern.l1npe tambIén �c�~�l�a�l�q�u�i�e�r posible afinidad con. la
poslclOn de Labnola y se detenuma,al contrario, esa unión entre
la obra J:olítica de Lenin y las. tesis sobre Feuerbachque �c�o�n�s�t�i�~
tuy.e, el eje �a�l�~�·�e�d�e�d�o�r �d�e�~ cual glran la aceptacióny la �r�e�i�n�t�e�r�p�r�e�~
�t�a�C�l�o�l�~ �g�r�~�I�~�1�s�C�l�a�n�a �d�e�~ mIsmo conceptode marxismo-leninismo.La
contnbuClOn dc Lemn se ve de esta manera no sólo como una
restauracióny una nueva aplicación a nuevos temas históricos de
la doctrina, sino como su completa reactualizacÍÓn,que justamen·
�~�e �p�~�e�d�e tener en la ciencia política su punto de fuerzaell cuanto
11llphca de hecho un redescubrimientode su verdaderonúcleo filo­
s¿fico.,De �a�c�u�~�r�d�o�. con la relación instituida por Gramsci entre la
blosohay la CIenCia del marxismo,el leninismo puedeser definido
�p�.�~�r �G�r�~�m�~�c�i como "un sistemaunitario de pensamientoy de ac­
Clon DraCtlCa, en el cual todo se sostieney se demuestra�r�e�c�í�p�r�o�~

camente,descle la concepcióngeneral del mundo hasta los míni.
mos problemasde organización"_30
. En 1924, �d�~�s�p�u�é�s de la clausuradel V Congresode la Interna­

CIOnal �c�o�~�u�r�l�l�s�,�t�a�: que colocÓ en el centro de las tesis sobre la �p�r�o�~
pagan?aldeologlca el nuevo concepto de "marxismo-leninismo",
L'Ordzne nllOVO publica �~�o�n la firma de Longobardi lln amplio
ensayoen el cual, en realidad, no es difícil entrever la trama de
toda la.sucesiva �i�n�t�e�r�p�~�-�e�t�a�c�i�ó�n �q�l�~�e Gramscidará del pensamiento
de LenlO como de la lOterpretaClónde 1'vlarx históricamentemás
ava.nzada,capaz de ofrecer el apoyo de una completa reconside­
raCión teórica de la doctrina, despuésde la experiencia interpre­
tativa de la II Internacional.

D:jando ele lado la pa.rte dedicadaa defender el principio de
la dIctadura del proletarIadoy el modo ·de su realización en la
Rusia revolucionaria de 1917, es útil llamar la atención sobre
el hecho de que, en la parte más específicamentefilosófica, el
papel de Lenin se identifique en una interpretacióndel materia­
lismo histórico que �r�e�~�c�t�l�l�a�l�i�~�a�:�1 co.?cept?depra?,isclet<:l_ �,�f�i�,�~�o�s�o�- '
fía marxista. La tesis' de la- "doble revisión" dél marx'ismo,- que

:,W Antoi1io �G�r�a�I�l�l�s�c�~�) Socialismo.e fascismo, Turin, 1966, p. 13.
30 Antonio Gl"amSCl, La costn¡,z.¡onedel partito comunista 1923-1926, Turín,

19í1, p. 272 (en adelante epe).
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apareceen los Cuadernosa propósito de la identificación del nú·
cleo filosÓfico de la doctrina, está aquí allticipada por aquella.de
lIna "doble deformación" sufrida por el materialismo históriCO
por obra de los revisionistas, qu.e confundieron una c.oyuntura
de desarrollo pacífico del capitalIsmo con una tendenCia estruc­
tural, y de los ortodoxos,que aquÍ son definidos como "los teÓlo­
gos de una teoría �c�r�i�s�t�a�l�i�z�a�d�,�~ en dogmas":

"Éstos .simplem·entese olVIdaban de que el marxismo �~�s �u�~�a
doctrina-de acción y presuponela .acción, Y acción revoluciOnana
de -masas.Así, mientras el pensam!ento.�d�~ Jvfarx pene.tr:-\bayen·
caminabala direcciÓn de los estuchasIllstoncos y eConOmlCOS,aun
en el campo ortodoxo, en las �Ú�l�t�i�m�~�s décadasdel siglo; se con·
vertía en un instrumento de estudiO, un recatado �l�1�~�e�t�o�c�1�o de
indagación,una doctrina de escritorio, Se le eliminaba slluplemen-
te el alma [ ...].""1 .

La revisiÓn del marxismo contra la que- lucha esenCIalmente
Gramsci es aquella realizada por los �"�~�r�t�o�d�o�x�o�s�"�. Si �~�r�: el campo
filosófico ésta ha identificado al marXIsmo con el Viejo �m�a�t�~�n�a�.
lismo, en el terreno ele la comprensiÓnele los fenÓmenos �~�o�C�1�a�l�e�.�s
ha convel'tido al materialismo histÓrico en un canon de lnvestl·
�g�~�c�i�ó�n�, en la medida en la que se �l�~�a�. �~�l�e�m�o�s�t�r�a�d�o incapaz ele, �~�1�t�i�·
lizarlo co1110 un instrumento de anahslsde los procesospOlItICOS
en aCto. . .

Gramsci babía llegado a esta conclusión en los escritos jUvenI­
les Puedeser Útil �r�~�m�i�t�i�r�s�e a su posición de entoncesporque coI.:'
�t�i�e�~�e el planteo analítico del problem,l al que :e aplicará to¿la su
reflexiÓn sucesiva, El aspecto central lo constituye en 191¡-1918
la valoraciÓn del significado de la �r�e�v�o�l�.�l�~�c�i�ó�n �r�u�~�a�, .la cual, con el
desequilibrioen.tre el nivel de �m�a�~�l�u�r�a�c�l�O�n economIcay el de ma­
duración política que la caractenza, �I�~�u�e�,�c�l�e ser �r�e�c�h�a�z�~�d�a�, como
de hecho SllcecIe en una parte del �m�o�~�r�I�m�I�e�r�:�t�o ohrero" ,Justamente
recurriendoa los principios de �~�I�l�l�a�. CIerta �J�l�l�~�e�!�'�I�)�f�e�t�a�c�l�O�n elel �r�r�~�a�­
teriaiismo histÓrico. "Las constJtucJonespoJ¡tlcas son necesana·
mente dependientesde la estructuraec<:mÓmíca,de .las.formas el'e
producdÓny de intercambio. Con la SImple enUI1C1aClonc:e..esta
fÓrmula muchos creen haber resue!to todo problema polItIco e
histÓrico [ .. ,]: Lenin cs·un utopista, los infelices �p�~�'�o�l�e�t�a�r�i�o�s rusos
viven en plena ilusión �u�t�~�p�i�s�t�a�, un �c�l�e�s�p�~�r�t�a�r �t�e�r�n�l�?�l�~�, los �e�S�l�?�~�r�~
implacablemente.";!:! AsumIr una determmada POS1ClOll �p�O�h�t�~�C�~�l
implica entoncesla resolución de un �~�m�p�o�r�t�a�n�t�e�. �'�p�r�o�~�l�e�~�~ teon·
ca: cómo es posihle, con la guía de la .I?terpretaclOnhlstonca,,9ue
da el marxismo, hacer una interpretaclOnde los procesos.polItlcos
en acto. "Los cánonesdel materialismohistórico -dice SIempre el

;)1 E. C, Longobardi, "Marxismo. labourislllo e boltevismo", en L'Ordine
l7UOVO, JlI serie,'15 de noviemhre de Fl24, allO 1, núm. 7.

32 Antonio Gl'alllsci, Suiui gi(J,l(IIlilí, Turín, 1857, p- 280.

joven �G�~�a�m�s�_�c�i�~ valen sólopost-festwn,para estudiary compren.
�~�i�e�r .los �s�u�~�e�s�o�s del pasado, y no �(�!�;�b�e�~�n�~ convertirse en hipotecas
�~�o�~�,�l�e el plesentey �s�o�b�r�~ el futuro: a;:¡ lada el problemasucesivo
sera el de lograr una Il1terpretaClÓn del materialismo histórico
capaz,�<�5�,�l�~�"�p�I�,�~�}�,�g�t�:�:�a�.�r ..�~�1�,�A�}�,�1�,�~�~�i�,�~�Ü�.�_�S�~�,�~�,�}�~�~�~�}�:�~�1 �e�l�'�~�a�s�, �~�,�n 1�u�C�!�~�<�l�,�~�_�I�l�" et p,yes?Dte.
. , Pel,o.jus.t:unentea panlf de aquI es que se- comprendela doble
�I�d�e�n�t�I�~�l�:�a�c�l�O�n �~�u�e Gramsci coloca en primer lugar entre la ínter·

�~�~�~�:�~�~�~�~�~�I�~�O�;�~�I�~�~�~�~�~�!�!�~�~�~�_�;�;�~�~�~�~�~�~�;�J�'�s�~�s�~�i�~�.�t�~�r�i�l�~�~ �r�~�(�j�~�:�c�c�~�~�~�1�~�~�1�i�c�~�~�~�: [
�~�'�.�I�~�~�!�~�~�?�1�?�,�_�, hlstÓ?'ICO.�(�~�_�c�a�n�o�n �.�(�l�é�~�·�i�n�t�e�r�p�r�'�C�Ú�l�c�i�c�S�-�n .. �,�E�<�n�'�c�'�e�f�e�c�f�o�;�"�~�é�s�i�e�-�'�e�-�s el §
punto �p�d�f�i�C�i�p�J�I�;�'�~�~�p�á�í�:�;�i�" Gramsci'es ecoÚ·omicista toda lectura del �~
�m�a�t�e�~�-�i�,�a�l�i�s�n�~�o ,h!stórico que 10 confine en el ámbito de la �r�e�c�o�n�s�~ I
trucnon 11lstOrICa, cortándoleel camino en la valoración de Jos 1
procesos�h�i�~�t�ó�r�i�c�o�s y politicos en curso. El bJTan error de los orto­
doxos l:a SIdo el de haber cIacIo una interpretacióndel marxismo
sustanCIalmenteno muy diferente a la circulante en la cultura
eur?pea.a fines del siglo pasado. La definición de Croce como
reVIS1Ol1lsta se comprendemejor justamentesi se tiene en cuenta
que con su definición del marxismo ha formalizado una situa­
�c�~�?�n que ele alguna maneraya �e�x�i�s�t�Í�~ 'de hecho en la interpreta·
Clan ort.odoxa. En una cart.a de mayo de 1932 Gramsci afirma:
"como revisionista él contribuyó a suscitar la corriente de la his­
toria económico-jurídica",34

La solución de la impassese encuentraen el restablecimiento
del concepto de rela:ior:es sociales antagónicasde producción,
desarrolladaspor sustItuCIón de una clase a la otra en la direc­
ción ele la sociedady en la atribución de un valor filosófico a este
concepto,capaz ele fundar una teoría generalde la historia, en la
<1,ue se resuelveny �:�<�¡�e�.�~�e�f�o�n�n�u�l�a�n todos los problemasde la filoso­
fIa pasada,La pOSIbIlIdad de transferir el materialismo histórico
�~�l�e�~ f,lasado al presenteestá dada por el descubrimientode la sub·
�.�J�e�t�I�:�V�I�d�a�(�~ de los grupos sociales contrapuestos,de la "acción revo·
luclOnanade masas",que da del presentela imagen de un campo
de fuerzas contrast.antes,El marxismo "es teoría' de- la acción la
�t�e�o�~�-�i�z�a�c�i�ó�n del hacer-humano,la praxis" se lee en el ya �r�e�c�o�r�d�~�d�o
artIculo de 1924.Pero este "hacer humano" no es más que el en­
cuentro ele las luerzas antagónicas actuantesen una situación
dada, que segúnsea su cohesión,su grado de conciencia,convierte
en ,actual un �r�e�s�u�l�t�~�d�o que al comienzo es sólo objetivamente
pOSIble. La reabsorCIón del materialismo·histórico en los límites
de un canon se hace imposible para Gramsci a partir del mo­
mento en el que se demuestracómo, para usar las palabr.as de
Croce, de �l�~�: praposi.cionescientíficas se puedendeducir los pro·
gramas pollucos, haCIendo de las voluntadescolectivas las �e�x�p�r�e�~ .

;{a Anlonio �G�J�"�;�i�l�n�~�c�i SCl'iUi giovanili, .cil., pp. 154·155.
;:4 Antonio C¡alllsd, Letlnc dal carene, Turín, 1965, p. G15.
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siones de una objetividad de la contradicción indagable científi·
camente.

Estos conceptosse encuentranexpresadosmuy claramenteen el
neto techazode la tesis engelsianade que la contribución cientí·
fiea de ·Marx pueda individualizarseenel materialismo histórico
y en la teoría del plusvalor. �~�l punto fundamental, -:cbate en
1926 Gramsci a Arturo Labriola, que se ha vuelto el mtérprete
de este lugar común ele toda la preexistentetradición marxista,
es la "demostraciónde la necesidadhistórica de la dictaduta del
proletariado".No debe engañarla utilización de la fÓrmula �p�o�l�~�­
tica que significa justamentela voluntad de romper con la conSI­
deración del marxismo como teoría abstractamenteobjetí·va, "Ya

5en las glosas sobre Feuerbachelel 18'15 l\Iarx afirma que la tarea
�~�a�c�t�u�a�l no es la ele explicar el mundo, sino la ele transformarlo.
�~�M�o�s�t�r�a�r del marxismosólo la parte que explica el mundo yescol1­
¡¡ clel' las partesn:ucho más i111porta?tes.según c.l mis.mo T\[arx, que
intentan orgal11zar las fuerzas sOCla1esrevoluClonanas.el �1�?�r�o�~�e�.�t�a�­
riado, que necesariamentedeben transformar el mundo sIgnIfica
reducir el marxismoal papel de cualquier teología,":t:)

Si no se logra ver en el marxismo "una dirección política de
la clase obrera tendientea la instauraciÓnde la �d�í�c�t�a�d�l�l�r�~ prole­
taria", ésta se reduce -replica Gramsci a Arturo Lahnola- a
"un hecho puramenteespeCl¡}ativo".:¡¡; Debe no(arseque estos té!""
minos de teología y de 'especulaciÓncon los qtie se caracterizaen
estostextos políticos una �i�~�t�e�r�p�r�e�t�a�c�i�ó�n �~�e�l marxismoque l? �s�e�l�?�~�r�a
de su propio efecto polítlco. son los mIsmos que GramsCl utIlIza
asiduamenteen la cárcel para caracterizaraquellas concepciones
de la historia que no quieren arreglar las cuentascon la revolu,
ción científica actuadapor el marxismo, "La filosofía de la praxis
es la concepciónhistoricista de la realidad que se ha liberado de
todo residuo de trascendenciay de teología incluso en su Última
encarnaciónespeculativa; el historicismo idealista crociano �p�e�r�~
manece todavía en la fase teológico-especulativa,"117El marxismo

f ha demostradoc6mó la �!�~�.�?�~�1�?�E�~�.�~�5�1�t�:�; .. �~�v�b�j�e�.�t�i�.�y�j�.�c�J�ª�-�~�1 que es propia de
�~ toda la tradición idealista debe entendersecomo la "forma ele un! contenido concreto social y el modo de conducir el conjunto

de la sociedada forjarse una unidad moral",38 Si elel marxismo se
�d�~�s�a�g�r�e�g�~�. �~�s�~�a�,�.�s�u�.�I�J�j�e�t�i�y�i�d�a�d�,�s�.�Q�c�i�a�L�c�y�.�J�a�. �C�o�p�~�!�q�e�r�~�c�,�i�ó�n del resultad"Q'­
�;�r�q�n�e�-�"�é�s�r�a�>�~�i�1�a�t�u�r�a�l�m�e�n�t�e tiende, entonceses inevitable recaeren el
ámbito tradicional de la teoría,variadamentemanipulable con
operacionespuramenteconceptuales.

El materialismo histórico puede convertirse entonces en una

�c�i�e�n�~�i�,�a de l,a política en la medida que se libera de aquella Con.
cepclO,n can;aturezcade la historia, que del mismo se ha querido
dedUCIr,.:egun �l�~ cual,"ésta era una especiede libro maestro,con
una partIda de haber a la que le correspondíamatemáticamente
una �p�a�r�t�!�d�~ de 'debe'. �C�i�n�~�o centavosele capitalismo o de intere­
�s�~�s economICOSen la partIda 'haber', determinabanexactamente
Clnco centavos �~�l�e política y �e�l�~ �~�~�c�i�a�l�i�s�m�o en la partida 'dehe'n.

�C�~�n estasprem.Isasr:o �h�~�y postl?lltdad ele plantearun análisis del
�l�~�l oceso �r�e�v�o�l�t�~�c�l�O�n�a�n�o�. SI se qmere llegar a éste, es necesariopar­
tIr ele la prellllsa de que el marxismo"estudiandola relación de las
cosas materiales,quiere expl}car las relacionesentre los hombres
y. no quiere para nacIa subordinar los hombresa las cosas mate.
nales", Y aun ll1c:is: "nosotrosnos referim'osa las relacionessociales
entre �l�o�~ hombres; si bien existen sobre la basey dependenciade
las relaCIonesentre las cosas,no estánligadasa éstascOn la fórmula
�c�o�n�t�~�b�l�e elel 'debe' y del 'haber'n,m) El problema de Gramsci se
conv1erte entoncesen el de elaborar una "concepciÓn del método
político marxista".4üEl métodoempleadopor Lenin, "que consiste
Justamenteen saber hacer la 'historia natural' es decir el ánálisis
�m�i�n�u�c�i�o�s�~ de los fact,oresde tina situación para poder determinar
con relaCIÓn a la mlsma nuestra táctica" es el nuevo punto de
�l�l�e�g�a�d�~�, �c�O�,�I�~�t�r�a�p�u�e�s�t�o por Gramsci a la repeticiÓn de un esquema
de denvaclOnde la superestructu¡-aque lIeva a dispersarpuntual­
mente "la concreciónde los contrastespolíticos v sociales",41

Por otra parte, lo metodolÓgicamenteinadec{¡ado de la ineer.
pretaciÓn tradicional del materialismohistórico es igualmenteevi.
dente en un campo más estrictamentehistoriográfico, donde �i�n�~
c1uso sus efectos han siclo más difusos y considerables.Vale la
pena recordar por extensocomo Gramsci caracterizabala distin.
ción entre "filosofía de la praxis" y "economicismohistórico"; "Sin
em!)argodebe �p�l�a�~�l�~�e�a�r�s�e el problema: ¿quéimportanciaelebe �a�t�r�i�~
bl..urse al 'economlclsmo'en el desarrollo ele los métodosde inves­
tigaciÓn hist?riográfica,admitiendoque el economicismono puede
�s�~�r co?-fumltdo �c�~�n ]a fposofía de la praxis? Que Un grupo de
fm.anoeros �q�~�l�e tienen ll1terés en un determinado pais puedan
�g�l�l�l�~�l�r la polítIca de este país,atraer la guerrao alejarla del mismo,
es lIldudable: pero la verificación de este hecho no es 'filosofía
de la praxis'. es 'economicismohistórico', es decir la afirmación de
que 'inmediatament.e',como 'ocasiÓn', los hechos hansido influi­
dos por determinadosinteresesde grupo, etc. Que el 'olor del pe­
�t�~�-�Ó�l�e�o�' pueda atraer serios problemas sobre un país es también
CIerto, etc., etc. Pero 'estas afirmaciones, controladas, demostra,
das etc., tampoco son todavía filosofía de la praxis, m<is aun,

,19 CPC, pp. 336-337.
40 crG, p. 308.
.11 CPC, p. �:�l�O�~�I�.
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42 Antonio Gramsei, Passato e Presente,Turín, 1954, pp. 183-18'1. ;'
4:1 Fünfter Kongress del" K01rlmul/istischen llllcnl(lÚonalc, Protoholl, Ham.'

burgo, 1924, p. 513.
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la traducciÓn yublicada en el fascículo can el texto o i' 1lh na 1 .' . . r glna
�~ 1 . a atenoon una mtcrpolación en la parte.concIusiva,cque

no"pareceabsoluta:nentecasual,o teÓricamenteneutra.
.' �A�:�g�u�~�o�s �.�~�~�~�p�a�n�e�r�?�s 'p.iensan-afirmClba.Bujarin- que la �t�e�o�~
l!a del m.atellahslTI?-lustoncono pl..ede de mngunamaneraser con­
�s�:�d�e�r�a�(�~�a�. como SOCIología marxista y que no puede ser expuesta
SlS.tematlcamente,Estos-compañeros')iensan-que la misma es '1é d .. 1 SO o
un 111 lo ,0 �v�l�v�l�e�n�t�~ de conocimientohstórico y que sus verdades
�s�~�n�. �d�e�l�;�~�o�s�t�r�a�b�l�e�s �S�O�]�~ hablandode acontecimientosconcretose �h�i�s�~
�t�~�n�~�o�~�. 44 Este pasaje y la sucesiva definición del waterialismo
hlstOrICO como �"�d�o�e�t�~�-�i�n�a general de la sociedady de las leves de
su �~�e�s�a�r�r�o�l�l�o�, es. deor sociología", en la que se resumía tódo el
sentIdo de �~�s�t�a lIltrocI:lCción, se cancelabaen la traducción �h�e�c�h�~
por �G�r�a�m�s�c�~ y se sustltuía por otro que, si Se observa- �d�e�t�e�n�i�d�a�~
�m�e�n�t�~�, contlene en forma sintética aquella que será la respuesta
�p�o�~ el �(�~�a�d�a en la cár.cel a la interpretación del marxismo como
soclOlogla.
. "La doct;ina y la �t�á�c�~�i�c�a del comunismoserian incomprensibles

S111 la teana del matenalismohistórico. Existen varias corrientes
�b�u�r�g�~�;�s�a�s�, algunasde las cuales han conseguidotener resonancia
�~�~�m�b�l�e�n en el �~�a�n�?�p�o �p�r�?�]�e�~�a�T�i�o�,�q�u�e aunqueafirman algunos méH
�l�l�~�o�s�. de: �m�~�t�e�n�~�l�,�l�s�~�~�O hlstonco.tratan �d�~ �l�i�.�n�~�i�t�a�r su �a�l�c�a�n�~�e y de
�e�I�t�~�n�l�n�a�l�l�e�. su sIgmhcado eseuelal, su SIgnIfIcado revolUCIonario.
�i�~�S�I�,�. por �e�J�.�e�~�P�!�o�, el filósofo I?enedettoCroceescribeque el �m�a�t�e�~
�r�~�a�h�s�m�o lustonco debe redUCIrse a puro canon de ciencia �h�i�s�t�ó�~
nca, cuyas verdadesno puedenser desarrolladassitemáticamente
e?-unaconcepcióngeneral de la vida, sino que son demostrables
s?lo �c�~�n�~�r�e�t�a�l�p�e�n�t�e en cuanto se escriben libros de historia [.,.].
Es sUÍlc,lente observar que el materialismo histórico además de
haberSIdo un canon para la investigaciÓn histórica y haberse
revelado concretamenteen una serie de obras maestrasliterarias,
se ha revelado concretamentetambién en la revolución rusa en
un fenÓmeno �v�i�.�v�i�~�o y viviente no sólo en los libros; se re'vela
en todo el ID?VIIDlento ??ren) mundial que se desarrolla conti.
nua,mente�~�e�9�u�n las preVISIOnesde los marxistasno obstanteque,
segun los hlosof?s.hurgue.ses,�~�s�a�s previsionesno son sino fábulas,
�p�~�}�f�q�u�.�e el matenahs!li0hIstÓnco sirve sÓlo para escribir libros de
hIstonay Ill? para VIvir y actuar activamenteen la historia."45
. Graf?s.ci ha �e�f�~�c�_�t�u�a�d�o una cloble operación.En primer lugar se

�~�~�e�~�l�~�h�f�¡�c�a ·la cntIca de �B�u�j�~�r�i�.�n �~�o�n la posición de Croce; 10 que
slgmf.Ica hacer una neta dlstlllcIón entre la interpretación del
marXIsmo como metodologíahistÓrica y su reducción a canon.En
segundo.lug-ar la respuestaa erocese busca no en el terrenode la

44. ?\ikolái Bujarin, Teoria del materialismo histón'ca Cuadernosde �P�a�s�a�~
do y Presente,núm. 31, México, 1979, p. 36. '.

45 El lexto del apunte se encuentraen el archivo del pel.
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puedenser aceptadasy hechaspor quien rechaza in toto la filo­
sofía de la praxis. Puededecirseque el factor económico (enten­
dido en el sentido inmediatoy judaico del economicismohistórico)
no es más que uno de los ta::ltos modos con que se presentael
�m�~�s profundo procesoque la filosofía de la praxis quiere explicar
y Justamentepor esto es una filosofía, una 'antropología',y no
un simple canon de investigaciÓnhistÓrica."42

La dignidad filosófica del marxismo, su naturalezaele concep­
ción plenamenteautónoma y concluida en sí misma, es para
Gramsci susceptible de verificélclÓp_ sólo en la medida en que
consiguedar razón de la totalidad del procesohistórico; por esto
la filosofía marxista puede también definirse como una "metodo­
logía de la historia",

Esta misma relaciÓn entre filosofía y ciencia de la historia con
la cual se caracterizan los límites del economicismo constituye
tambiénla basede la crítica de la sociologíade Bujarin. También
en este caso nos encontramosfrente a la tentativa de fijar los
criterios del análisis social marxista olvidando que la innovación

f' fundamental introducida por el marxismo --el concepto de rela·
�~�. cionessocialesde producciÓn--lleva a la concepciónde la filosofía
1como teoría de la historia. Una bÚsquedade la cientificidad del

marxismo que utiliza un concepto de ley propio de las ciencias
de la naturalezasÓlo puede nacer en el interior de aquella esci­
sión entre materialismo dialéctico y materialismo histórico, que
ha llevado a la doctrina a la subordinacióna formascIe pensa­
miento que le son extrañas.

Gramsci había comenzadola discusión con Bujarin antes de
la cárcel. De la misma existen algunashuellas muy parciales,pero
no por esto menos significativas, que anticipan toda la posición
desplegadasucesivamenteen los CÚadernos,En el V Congresode
la InternacionalcomunistaBujarin, en una intervenciónsobre los
problemas de la unificación ideológica del movimiento, había
denunciadola existenciaen el partido italiano de formas de "id'ea­
lismo voluntarista", como aspectbpeculiarde un tendencial rena­
cimiento del "viejo hegelismo",43La acusaciónde Bujarin se sol­
daba con aquella tradicional ele la izquierda bordiguianay plan­
teaba de todas formas problemasde orden político en el clima
más rígido de la bolchevizaciÓn ele los partidos �c�o�m�u�n�i�s�t�a�~ que
comienza en 1925. Es seguramenteen este ámbito doncle debe
ubicarsela clecisión de Gramsci de publicar en dos fascículospara
una escuela ele partido la introducción y el primer capitulo del
Ensayo de Bujarin, como exposición didascálica de algunos as­
pectos principales de la doctrina marxista. Pero si comparamos

í
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exposiciónsistemáticade la doctrina (y éste es el camino elegido
por Bujarin), sino sosteniencloen un lenguajeque es directamente
político, la valIdez del marxismo C01110 filosofía, subrayandosu
capacidad concretamentedemostradade funcionar como ciencia
política del proletariado.

Volviendo sobre este punto en los Cuadernus! Gramsci afirma:
"En el párrafo fjnal de la introducciÓn el autor no sabe respon­
cler a la objeción ele algunoscríticos que sostienenque la filosofía
de la praxis puedevivir sÓlo en concretasobras de historia. Él no

l consigueelaborarel conceptoele filüwfía ele la praxis corno �'�J�1�1�e�t�o�~
t dología histórica' y ésta como 'filosofía', como la única filosofía

l.'. concreta,es decir no consigueplantearsey resolver, desdeel punto
�~ de vista de la dialéctica real, el problemaque Croce se planteó y

trató de resolver desde el punto de vista especulativo.":lG
Una vez más el problema es el de identificar filosofía e histo­

ria, para después,sobre la guía del conceptode relacionessociales
de producción, alcanzar la identificaciÓn de historia y política.
Por otra parte, precisa aún Gramsci, aceptar la tesis de que el
marxismo "se realiza en el estudio concreto de la historia' pasada
y en la actividad actual de creación de nueva historia" no signi­
fica pulverizar el nÚcleo teÓrico del marxismo en una casuística
puramenteempírica "porque si los datos son siempre singulares
y mutables en el flujo del movimiento histÓrico, los conceptos
pueden ser teorizados".4TA una- generalizaciÓnde una casuística
puramente empírica se llega inevitablemente cuando se quiere
sustituir la exposición del método con la descripciÓn de algunas
posibles uniformidades,en las que ubicar preventivamentela va­
riedad material del procesohistórico concreto. La crítica del con­
cepto de ley de Bujarin no significa de ninguna manera una
vanificación de la objetividad del procesohistórico sino que insiste
sobre la imposibilidad de confundir la teoría con el método ele
las generalizacionessucesivas.

El problemaen este punto deviene el de la lÓgica que preside
el conocimientohistórico:

"La �l�~�y de causalidad,la bÚsquedade la regularidad, normali­
dad, uniformidadse sustituyena la dialécticahistórica. ¿Perocómo
de estemodo de concebir puedededucirsela superaciÓn,la �'�i�n�v�e�r�~

sión' de la praxis? El efecto mecánicamenteno puedejamás supe­
rar la causa o el sistema de causa, en consecuenCiano puede
haber otro desarrollo más que aquel plano y vulgar del evolu­
cionismo."48

En efecto, si queremosprofundizar ulteriormente el modo en
el qU'e concretamentese realiza la hipótesis de una ciencia polí-

4G MS, p. 184.
'17 l\'IS, p. 126.
48 MS, p. 134.

tica marxista es indispensablever desde más cerca qué �e�n�t�i�e�n�~
de Gramsci con,el. término dialéctica. Respecto a esto es útil
reexaminar,por ultlma vez, la cuestión de sus relacionescon La­
briola.

3. LA DlAL:f:CTICA

El! 19t15 Togliatti d<lba, en un <1ltículo anónimode Rlnasula una
caracterizaciÓnde las 1elacionesen'¡e GranlSC¡· Lb· I 'Y a no a que re-
sulta útil recordar:

"Los estudiosos delmarxismo reconocenen Labriola una �t�e�n�~
�d�e�n�c�~�a a cierta interpretación u!lilateral" limitada y en el fondo
fatalIsta de las doctrInas del SOCialismo científico. Es esta �t�e�n�d�e�n�~
�c�j�~�t la que c<;mdujo a �A�n�t�~�n�~�o�. Labriola a equivocarseprofunda­
lTI:nte, por ejemplo, �~�n el JUICIO sobre el colonialismo italiano y,
n:a? �~�e�n�e�r�a�I�l�1�l�e�n�t�~�, hiZO p.oco fecunda su acción de teórico del
�s�O�C�l�~�h�:�m�o en Itaha. AntonIO Gramsci, que fue un estudiosoatento
y.dISCIpulo. �e�.�~ el �v�e�r�d�a�d�e�r�~ significado ele esta palabra de La­
bnola, cornglO esta tendenCIaequivocada.El marxista no reduce
y no �p�u�e�c�~�e �r�~�?�u�c�i�r el an:t!isis de los hechos históricos y políticos
a la �~�o�c�a�h�.�Z�?�C�I�O�n de �t�~�n�a SImple telación de causa y efecto entre
�u�~�l�a sltuaclOn �e�~�:�o�n�ó�n�l�l�c�a y. una situación político-sodal. Así �e�n�t�e�n�~
:heron el marXismo, entre nosot:os, los que se manejan de oído,
Ignorantesde que para un marXIsta la misma relación de �c�a�u�s�a�l�i�~

�~�a�d es algo mycho más complejo e implica acción y reacción,
�l�l�l�t�e�r�d�e�p�e�r�:�d�~�n�~�J�a y contraste,yor lo cual (y lo dijo Lenin) el
procesoh¡stonco es en su conjunto causa sui y contiene siempre
en sí, según la trama de un desarrollo dialéctico de fuerzas rea­
les, no solamentela propia justificación, sino el elementopositivo
y el negativo, la contradicciÓny la lucha."49

Sobre la cuestiÓndel "fatalismo" de Labriola, Togliatti insistirá
en los �a�~�o�s �~�u�c�e�s�i�v�o�s�, pero nunca indicando específicamentey
desdeel mtenor las razonesde una crítica, que resumeen líneas
generalesla sustanciade la innovación metodológica introducida
por Gramsci en la concepción del materialismo histórico. El rol
de la dialéctica coincide en efecto, esencialmente,con el �p�r�o�b�l�e�~
ma de la causalidaden el análisis concretode los procesoshistóri·
cos y políticos. La superación de la reducción del materialismo
�h�~�s�t�ó�r�i�c�o a canon comienzaa ser realizadopor Gramsci en la me­
elIda �e�~ la que se es capaz.de dar no sólo unajustificación, siempre
necesarIamenteapostenon, el·e un suceso o de un conjunto de
sucesos,sino sobre todo una representacióncrítica que los ubique
como resultadode una lucha entre fuerzas socialescontrapuestas,

49 "Lezione di marxismo", en RÍ1l!1scíta, marzo de 1945, año Il, núm. 3.
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en la cual la victoria de una parte no �s�i�g�n�i�~�i�c�a jamás la �s�u�p�e�r�~�~ción definitiva elel antagonismosocial preexIstente: �é�s�t�~�. continuaoperando,más allá de su detennin.aday siempre �p�r�o�v�~�s�l�~�~�a�l for­ma de composición política, constItuyendo.su contradlCClon per­manente.La dialéctica no es, entonces,el mstrumentoque debeintroducir un debilitamiento de la determinaciónen Última ins­tancia, o dar una representaciónmás complicada.No �o�b�s�t�a�.�n�t�~ las
frecuentesremisionesa las cartas ele Engels sobre el matenalIsmohistórico (que sin embargo, si .se obser;a "?ien,. ejerce un papelpolémico contra las representaClOl1.esma.s �s�l�m�I�?�h�s�t�a�s�~�" en las quese trata de ofrecer un mayor espaCIoa la conslderaclOIldel papeldesempeñadopor l.a �m�u�l�t�i�p�1�i�c�i�~�l�a�d de los. factores, la �'�p�e�~�s�p�.�e�c�t�l�v�ateórica de GramsCl es sustanCIalmentedIversa. La cIIalectlca esel instrumentoa través del cual la consideraciónde la multiplici­dad de los factores se remite nuevamentey se subordinaal modode ser específicode las fuerzas �h�m�d�a�m�e�n�t�a�l�~�5 en lucha e �~�r�;�d�i�c�a�,primordialmente,el modo en el que,. a traves ele la excluslOn de
otras alternativas objetivamente posIbles, se logra un resultadodeterminado.Desdeesta perspectiva-cs j.ust? señalarlo?-esdeaho­ra- el análisis histórico no es algo cualItatIvamentedIferente al
análisis político (cuya especificida.d.�c�~�:�m�s�i�s�t�e en tocl? caso en lanecesicladde mantenerabIerto elJUlClO sobre un numero muchomayor de variables) con mayor razón si éste se �~�i�r�i�&�e al examende un proceso histórico cuyos elementos constrtutIvOS no hancesadode actuar' todavía, comO cuando de la forma �~�n la que seha realizadola revolución burguesase tntta de deduCIr las �f�o�r�~�,�a�sele la revolución proletaria.Pero,es I?or, �~�s�t�o que �h�a�~ una relao.o?muy estrechaentre la metodolog1ahlstonca de ,l:abnola y su dIfI­cultad en dar indicaciones,concretamentepolIt1cas al desarrollodel movimiento socialista.Su, interpretaciÓndel marxismo está des­tinada a permanecercomO un dato cultural que no llega nuncaa interferir directamentecon los temas planteadospor la batallapolítica del movimiento. y por esta vía la interpretaciónY �e�l�.�u�~�olabriolano del materialismo histÓr.ico corre el riesgo de SUill1l11S­trar una convalidaciónindirecta a la tesis crociana acerca de laimposibilidad de deducir programas �p�~�l�í�t�i�c�o�s de �p�r�~�p�o�s�i�c�i�o�n�e�s deciencia. Tambiéndesdeestenuevo perfIl de la causalIdadse �r�e�p�r�~�­ponela identidad.sl;l;tancial.de la crítica gramscianadel �e�c�~�:�m�?�m�l�­cisma con la reVISlQn crocwna (y ortodoxa) del matenahsmo
histórico.

Pero veamos cuáles son los momentos ele reflexiÓn específicos
que Gramsci dedica a e:te �p�r�~�b�l�e�m�a en �~�,�u�. �o�~�r�a�: En prin::er. luBarhay un rechazode la mlsr:na formula:te �d�l�a�l�e�c�t�l�c�~ �~�:�l�1�.�~�t�e�n�a�h�s�t�~ yla evidenciac,ióndel signifIcadoespecífIcode la defullclOn marXlanade dialéctica"racional"."() El contextoes idéntico al del rechazodel 51' MS, p. 15l.

;;2 MS, p. 132.
:J:l Marx, Miseria de la filosof/a, México, Siglo XXI, 19i3, pp. 95, 101.

materialismocomo contenidode la filosofía marxista y de la �~�i�c�o�­tomía implícita en el mismo entre filosofía y ciencia de la his­toria. Dadas estas premisas, en efecto, la dialéctica no puedeconcebirse"como un capítulo de la lógica formal sino como unalógica ella misma, es decir como una teoría del conocimiento",:'lRechazandola presentaciónele la dialéctica contenidaen los �P�r�o�~blemasfundarnentale,'j)del marxismo,como "lógica del movimientoen confrontacióna la lógica del estancamiento",Gramsci proponeuna definición de la dialéctica como "sustanciamedularde la his­toriografía y de la ciencia politica"52 en la que se destacasu doblenaturalezaele elemento constitutivo de la "teoría fTeneral" o dela "filosofía" -su irreductibilidad a un formulariob de casos pre­constituidos--- y al mismo tiempo de instrumento constitutivo dela posibilidad misma de un conocimientocientífico concreto,apli­
cado, de los procesoshistÓricos.

En esta concepciÓnde la dialéctica como forma expresivade laespecíficacausalidadhistÓrica marxista, Gramsci individualiza dospuntos ele referencia que constituyen al mismo tiempo dos mo­mentos de un mismo planteo lÓgico al que se asigna, en el planodel método, toda la riqueza ele sus an;ílisis concretos. En primerlugar una visión ele la dialéctica como concepto fundante de lavisión marxista del desarrollo social que tiene como referenciacontextual la polémicaantiutopistaque l\Jarx realizó en la Aliseria
de la filosofla. �E�n�_�e�~�t�a�~�c�e�p�~�i�Ó�_�I�1 �e�l�_�t�é�~�·�m�i�n�o�d�i�a�I�~�c�t�i�c�a�e�s�_ intercam­
�~�~�~�~�~�T�,�~�:�,�~�~�~�?�,�,�!�:�_�~�~�:�!�,�~�~�<�~�{�~�~�t�z�i�s�m�o�: ColiÚ-a"Ia' dialéctícade los 'distintos"..:;..:porotra parte consHlerada por Gramsci en otras casos como unapropuestadotada de llna específica funcionalidad cognoscitiva­Gramsci procede a la misma revaloraciÓn ele la dialéctica hege­liana realizadapor Marx respecto de Proudhon. "Encontrar laverdad completa,la idea en toda su plenitud, la fórmula sintéticaque anule la antinomia: ésees el problemadel genio socia1."y aunmás: "La escuelafilantrÓpica es la escuelahumanitaria perfeccio­nada. Niega la necesidaddel antagonismo,quiere convertir a todoslos hombres en burgueses;quiere realizar la teoría por el hecho

�d�~ que la misma se distingue de la práctica y no encierra antago­I1lsmos. Es superfluo decir que en la teoría es fácil hacer abstrac­ción de las contradiccionesque se encuentrana cada instante enla realidad."fi3
Hastaestemomentose designacon el término dialéctica la exis­

�t�e�~�5�:�}�~�1�_�,�~�~�_�!�~�_�.�~�1�.�~�~�,�~�~�_�~�,�~�g�º�,�~�J�~�~�,�1�3�º�(�:�'�J�:�1�,�t�r�.�'�c�e ..�J�u�e�.�r�?�~�s �_�s�?�l�:�i�~�l�f�:�:�s �c�o�~�.�t�x�~�p�u�e�s�~�~�s�, �,�~�_�u�y�a�d�,�e�,�\�e�~�~�}�!�!�,�~�,�~�l�(�!�_�~ �,�,�~�?�~�~�,�t�,�i�,�~�~�~�x�~�)�a�_�.�_�p�r�~�I�l�1�i�~�_�~ �i�_�I�l�d�i�s�p�'�e�.�n�s�~�?�l�e para... �c�~�l�a�l�q�Ú�i�e�r
�a�1�!�;�~�~�}�,�~�~�~�,�S�.�,�_�~�l�~�n�t�l�b�c�o�, �.�s�u�c�e�.�~�J�Y�o�. QUIen mtente sIlenciar esta-'sItuaciónde hechoexistenfe,]11ásque cometer un errar teórico, asume una
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posiciÓn que es de naturaleza directamente �i�d�e�o�l�ó�g�i�c�o�~�p�o�l�í�t�i�c�a�.
y en este caso el problema es esencialmenteel de restablecer:en
la crítica de posicionesapologéticas,los c;lementosel.e la rea}ldad
suprimidos. Pero con el término dialéctIca �G�r�~�m�s�c�l�, �,�.�a�d�:�m�~�s de
la forma objetivamentedada del desarro.llo.SOCIal, desl?"na SI1uul­
táneamentetambién el métodode conOCllTI¡Cnto a trave.s del cual
se puede alcanzar L1na representaciÓn.�(�C�~�n�c�.�r�e�t�a Y, �r�e�~�l�1�s�t�a de la
unidad antagÓnica <le lo socia!. La chaleCtlGl es el lI1strmnent?
con el que se realiza el �C�O�l�l�O�c�i�l�1�1�i�e�l�~�t�o ,de la uni1ad, de la esIJCCI

­

ficÚlad) del carácter cUl1r:reto �d�~�l ICI:0111.e,l1? �s�o�c�l�a�~�, �c�o�l�.�o�~�a�n�d�o ,en
relaciÓn orgánica de rcoproca l.mphcaclOIl sus :nngul<ues partes
constitutivas,de otra forma destlnadasa permanecerseparadaso
yuxtapucstas.En estC sentido ella �~�s.. la �.�1�~�r�i�n�c�i�p�a�: .forma de �r�~�p�r�o�­
posiciÓn, y al misI:n0 t!empo de venfI.caClon �e�m�l�~�~�n�c�a�, del concepto
cstnlCttll'ado de llIstona que es propIO del marxismo.. .

En la "ciencia de la dialéctica, o gnoseología",(hce �G�r�a�~�n�s�C�l�,l "los c:onceptosgeneralesde historia, de política, de econo.aH:l se
¡ enlazan en una'- unidad orgánica". Una vez más la pecu,hancladl del marxismo está vistaen su capacidadde dar �;�I�~�a teona de la

historh de la cual "no Queden separarsela pohtlca y la econo­
�m�í�a�"�.�:�;�~ Y cs también �p�O�l�~�< esta razÓn q:lC el mismo discurso �S�O�~�l�:�~
las trcs partes eonstitutiv<ls del �~�a�r�x�l�s�m�o n.o �I�~�l�l�e�d�.�e �;�~�t�:�n�d�e�I�s�:
de otro modo que como presentaclOndc la genesls11lstOl.ICd �~�~�e �l�~
doctrina, más allá de la cual �p�e�r�m�a�r�~�e�~�e �l�~ tarea de pensaI �l�~�. �U�,�J�~�I�­
dad sintética" de sus ingredientesongmanos.�E�n�,�1�~�,�p�r�o�f�u�n�(�h�z�a�C�l�O�n
y en la utilizaciÓn concretade esta �s�~�g�l�~�n�c�l�a acepclOnelel conc.epto
de dialéctica,Gramsci tiene como prInopal punto de referenCl,a.,el
patrimonio teÓrico acumuladopor cl desarrollo �~�l�e la �e�l�a�~�o�r�a�~�l�.�o�n
política leniniana,.�~�o�n la �q�u�~�_ establece" �~�~�l�l�"�I �b�a�J�~ ;ste especIftco
aspecto, una relaClOll �d�e�t�e�n�n�:�l�~�a�c�l�a a palt,ll �d�~ �1�9�2�:�)�-�1�9�~�6�.

En marzo ele 1925, en Oc.a5lOn del V Ejecutivo �.�a�~�n�p�h�a�d�o ele. la
Internacional comunista en el que Gramsci partICIpa c?mo �J�e�~�e
de-la delegacióndcl partido italiano, se �p�u�b�l�i�c�~�b�a el �p�~�l�m�e�~ nu­
Illcro ele la revista teÓrica Unte..,. dem Banner des MarXlSn?lU, q.uc
�c�o�n�t�i�e�l�1�~ el imporante pasaj,e �S�~�)�?�r�e el, pr?bfc:na �~�~�e la �~�w�,�l�e�c�l�1�c�a
extraídode los Cuadernosf¡loso/leo,.,. aun medItos.··>El dnna, des­
tinado a acentuarsesiempremás en los afios sucesivos,.<;n las mis·
mas páginasde la revista, es el .de una.�p�l�e�n�~ restauranondel ma­
terialismo dialéctico de inspiraCIÓn p1epnovIana,ele �a�1�9�u�~�a �m�a�n�e�~
ra interrumpido y desplazado.por el �n�~�e�v�o �d�~�s�c�u�b�n�m�l�e�n�,�~�o (::
Hegel que se efectuó en �e�~ p:rIodo sucesIvo �a�~�, fIn, �~�e la �p�l�1�~�1�1�e�l�a
guerra mundial, en las pnnClpalesobras del maIXISrnO oCCIden-

;,4 MS, p. 1 �~�3�.
;,;; eL Lcnin, Quaden¡i ¡ilosofiá, con una introducción sobre Il rnal"Xismo

e Hegel, de Lucio Colletti, Milán, 1959, pp: 343-347. [Citamos por Cuadernos

filosóficos, Obras, 1. 42,1

�t�~�l�"�. La �r�e�l�a�c�,�i�ó�r�~ que Gramscí instituye con la elaboraciÓn leni­
�n�.�l�~�n�a de la dl,alectlca no sólo �p�r�e�s�c�i�n�(�~�e totalmentede la presenta­
CIO? que haCIa ya �~�n�t�o�n�c�~�s�, el marxISl!l0-leninismo, sino que sc
defll1e en un espacIO tCmatlco sustancIalmentediferente incluso
d.e aquel �i�n�:�l�i�v�i�c�l�u�a�l�i�z�~�d�o por los. �f�i�~�Ó�s�o�f�o�s (le la izquierda del Par·
tldo comul1lsta aleman. Para reíenrnosa datos concretos, es irn­
portanterecorclar e.n primer lugar que, en cnero de �1�9�~�6�, l'Unitá,
�d�a�r�~�d�? en una rÚbrica especial una antología dc los textos
�J�e�~�I�~�.�l�l�l�a�I�1�0�S �s�o�b�r�~ !os principales problemasde la doctrina, �c�j�e�l�1�l�~
plthcaba la pOSICIón de Lenin sobre la cuestión de la dialéctica
�p�Ü�b�l�i�c�a�n�~�l�o el �s�i�g�~�¡�j�e�n�t�e pasaje,en el que se daha, en el contexto
de"una �H�1�t�e�.�r�,�v�e�n�C�l�~�n p<:>lítica, una explicación "en fon:na �p�o�p�u�~
lar dc la dIlcrel1C1<l exrstenteentre dialéctica y eclecticismo'

"Un vaso es, ciertamente,tanto un cilindro de cristal com¿ una
�~�a�s�i�j�a .para beber. Pero.no son �e�s�t�a�~ SllS Únicas propiedades,cua­
lIdades o aspectos;los trene en cantIdad infinita, tiene una cami­
dad infinita de interrelacioneso 'intermediaciones'con el rcsto
�c�l�~�,�l �,�~�n�u�,�n�d�o�. D,n �v�a�~�o es tamhiéI: un o,bjeto pesado que puede
usalsecomo p.loyectIl. �P�~�e�d�e serVIr de pIsapapeles,de recept;:ículo
para lIlYl �~�n�a�n�p�o�,�s�a�, cautlva, o -ser un ohjeto de valor por la talla
o los- (IIouJos artIStlcos, y nada de esto tiene Cjue ver con el hecho
de que.�~�u�e�d�~ o no ser utilizado para beher, si es de c.ristal, si es
o no cI1mdnco, etcétera,etcétera.

"Por o:ra parte, si �r�~�e�c�e�s�i�t�a�r�a �~�1�l�1 vaso,ahora mismo para beber,
no. tencIna la menor llnp0rtanCla que luera perfectamentecilín­
drICO y �q�~�e fuera �r�e�a�l�m�e�r�~�t�e de �C�l�~�i�s�t�a�l�; lo que importaría, sin em­
�b�~�r�g�o�, senaque no estUVIera agllJereadoen la base, o que no tu­
VIera �n�a�~�a que me lastimara los labios al beber, etc. Pero si )'0
no �n�~�c�e�s�1�t�.�a�~�'�a un vaso.para. �~�)�e�b�e�r�, sino, para un fin para el que
podna utilizar cualqUIer cIlmdro de VIdrio, lo mismo me daría
un vaso agujereadoen la baseo no, etcétera,

"La lógica formal, que es hasta �c�l�~�n�c�1�e lleg'an las escuelas (y de­
ben llegar, �C�,�~�)�I�1�. �~�d�e�c�u�a�~�l�o�s compendIOSpara los cursos inferiores),
trata, de defImClones iormales, aborda Id que es nl.<Ís corriente
o �e�V�l�d�'�e�l�1�~�e�, y �:�t�l�~�í�. se �d�c�t�i�~�.�n�e�, Cuand,o.se toma y combina ;:11 anrI'
dos o mas defll1IC10nes<híerentes (cJlmdro de cristal y una vasija
�p�~�r�a beber), obtenemos �l�~�n�a definiciÓn ecléctica, que denota los
dIferentes aspectosdel objeto y nada más.

"La lógica dialéctica exige que vayamos rH<Ís adelante,Primero,
para conocer realmente un objeto, debemosconsiderar y exami·
nar todos sus aspectos,sus conexionese 'intennediaciones',Esto
es algo �q�u�~ n? podemosprctenderlograrlo nunca completamente,
pero el prInCIpIO de la comprensiónes la salvaguardiacontra los
�e�r�r�o�r�~�s y la inflexibilidad. Scgundo, la lógica dialéctica exige que
el �0�J�:�:�J�e�~�o sea tomado en su desarrollo,en su cambio, en Sll 'auto­
mOVImrento' (como Hegel lo expresaa veces).Esto no se evidencia
cIe inmediato tratAndosede un objeto cOli10 un vaso, pero tampoco
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5(1 ef. Lcnin, Uno �~�e�z mas acerca de los sindicatos, en Obras com!Jletas,

L 36, pp. 373·375. , ,., d
57 Lcnin, "Il materialismo militante", en L'Ordine 1111OVO, III serte, 1::1 e

marzo de 1924, año 1, nÚm. 2.
r.8 Es ésta la opinión expresadapor Lucio Collctti en la introducción a la

edición de los Quaderni filosofici, cit.

éste permaneceinmutable, y esto es especialmentecierto en lo
que se refiere a su �u�t�i�l�i�~�a�d�, .. �~�S�?�, Y, conexión con el �m�~�n�d�o qU,e
lo circunda. Tercero, la detInIClOll completa de un objeto debe
incluir toda �1�~�t�}�~�,�.�>�:�:�P�g�,�Ü�9�!�?�:�~�.�~�a�.�~�l�u�_�l�n�~�_�p�~ �c�~�~�o criterio de la. verdad y
como indicaclor �p�r�á�c�~�i�c�? de�.�~�S�U�, �C�?�n�e�X�l�O�l�~ con �l�a�~ •.�~�e�c�e�s�l�d�a�d�~�s�. del
hombre. Cuarto, la IOglGl cIIalectlca sostIeneque �l�~ -verdad Slem­

pre es concreta,nunca abstracta',como gustabadeCIr el desapare-
cido Plejánov siguiendo a Hegel."5C . .. .

La elección ele este pasajees extremadamente�s�~�g�n�~�f�¡�~�a�t�l�,�:�a�. De
todas las ilustracionesdiferentesdel conceptoele �c�h�a�l�e�c�~�l�c�a que �~�e
encuentrandiseminadasen los escritos políticos de Lemn a partIr
de 1915 y más precisamentea partir �d�~ �l�~�s análisis ele la �g�u�e�r�r�~
imperialista-, ésta es cierléll11cnte la mas nnportan.te,.�~�a�n�t�? . pOI
la calidad intrínsecade la exposición como por la �.�S�l�g�~�l�h�c�~�~�I�V�1�d�a�d
del contexto del cual es parte integ:ante: la �~�l�,�l�1�u�C�l�c�l�a�c�l�O�n del
modo en el que se elebe tomar y estucharla relaclOn entre �~�a�. e.co­
nomía y la política en el momento en �~�l que el estado �d�I�n�g�l�d�~
por la clase obrera abandonael comu!1lsmo �d�~ guer:a por ur;xa
nueva.política.económica.En estas rápIdas �c�?�~�s�l�c�l�e�r�a�c�l�O�n�~�s Lenll1
resumía y ejemplificaha en �u�r�~ análIsIs polItIco. �d�~�t�e�r�~�.�m�a�d�o lo
que a su parecerconstituía el aporte para nada lnslgmf1cant'ede
la lógica hegeliana. ., .

En abril de 192tl Gramscihabíaya publIcadoen L Ordme nuovo
su escrito sobreel "materialismomilitante'\[}7 en el cual se repro­

. ponía como �i�n�s�t�r�l�l�l�1�1�e�~�t�o�i�.�n�s�u�s�t�~�t�,�:�i�b�l�e de la �?�a�t�,�a�l�l�~ cultural �d�e�,�~
movimiento el "estudiO sIstematlco de la cIIalectlCa de Hegel
descle un punto ele vista materialista, ya realizada por él entre
1914 y 1915. Se debíanpublicar extractos�d�~ �l�~�l�S obras de Hegel y
"comentar-loscon los moclelos de esta chalectIcaen el campo de
las relaciones económicas y políticas, modelos que. la historia
ofrece abundantemente,en especial despuésde la reCIente guerra
imperi:tlista y la revolución". Aquí no es posible abrir el discurso
sobre lo que representa,en el cuadro d.el.desarrollo del �p�e�~�s�a�­
miento político de Lenin, este �r�e�d�e�s�c�~�l�~�r�,�I�m�l�e�n�t�o de .Hegel. DIre­
mos solamenteque, según nuestra �o�p�m�~�o�n�, no �c�o�n�~�t�l�t�u�y�e �a�b�s�~�l�u�­
tamenteuna regresiónteórica con �r�e�l�a�C�l�~�n �~ los pnmero.s �:�~�c�n�.�t�o�s
sobre El capital y el desarrollo del capltahsmoen RUSIa:: �s�~�~�o
que más �b�i�e�~ constituye un. ?esarrrollo,.Y. una pr?fundIZaclOIl
vuelta necesarIapor la extenslOll del anahsIs al conjunto de las
relaciones internacionales,.a Jos distintos componentesde ,la es-
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�t�r�u�c�~�u�r�a .capitalista mundial", y a la complicación vertlgmosa en
su lntenor de las formas de la contradicción fundamental,
ya no más c?mpren.siblescon �l�~ guía del modelo del capitalismo
que con vanos matIces ha dOillwado la cultura de la Il Interna­
cionaL La guerra im perialist.a no ha determinadosólo la crisis
política de la organización,también ha demostradola insuficiencia
de un tipo de análisis que por más de una décadase planteó el
problema de la comprensión del imperialismo y ele sus efectos
sobre la iniciativa del movimiento ob-rero. "No existen y no �p�u�e�~

den existir fenómenos'puros'ni en ,la naturalezani en la sociedad.
Es esto precisamentelo que enseñala dialéctica de lvIarx mostrán­
donos que el mismo conceptode la purezaes una cierta limitación
y unilateralidacl del intelecto humano, incapaz de abrazar com·
pletamenteun objeto en toda su complejidad."»!.! Con estas pala­
bras Lenin resumíaen 1915 ]a sustanciade su crítica teÓrica de
la metodologíapolítica de Kautsky. y un año más tarde, dirigido
a Rosa Luxemburg: "La dialéctica marxista exige el análisis con­
creto de toda situaciÓn �h�i�s�t�ó�r�i�~�a particular."6ü En 1921, dirigido
a Bujarin: "La dialéctica incluye la historiciclac1."61

¿Pero en qué consistía precisamentepara Len.in esta historici·
dad, como esencia del conocimiento dialéctico? ¿Y cuál era el
método que podía garantizar la posesión? Un rápido excursus
sobre los apuntesextraídosde la lectura ele la Lógica de Hegel
puedesuministraralguna aclaracióna propÓsito. Aquí Lenin des·
taca fuertementeel significado de la crítica hegelianaal concepto
de causa,afirmando que su insuficiencia cognoscitivase encuentra
en su intrínsecaimposibilidad de abrazar toda la complejidad de
los elementos que caracterizan la fisonomía, la verdad, de un
determinadofenómenosocial. "La universalidady el carácter�o�m�n�i�~

comprensivode la intercone>iióndel mundo,que la causalidadsólo
expresa en forma unilateral, fragmentaria e incompleta."(l2 Pero
ésta es sólo la conciencia crítica a través de la cual·es necesario
pasar para comprenderel rol y la importancia del conocimiento
garantizadopor la lógica dialéctica. la única capaz de garanti­
zar la comprensión de la objetividad de los procesos sociales.
Para Lenin, en efecto, la objetividad del conoéimientoes posible
sólo reconstituyendola totalidad de los momentos constitutivos
del fenómeno social. Y, a su vez, sólo la totalidad garantiza el
conocimiento ele la especificidaddel objeto del análisis po.litico.
Rcconfirmandoexplícitamentesu rechazo de los esquemastriádi-

;W Lenin, La gucn'a imperialista, Roma, 1950, p. 87.
(;1) ¡bid., p. IS8.
GI Cf. V. 1. Lenin, AnotaeiOIlC:; al libro de Buj(rrin "Teoría económica del

periodo de iransif:ión". en Cuadernosde Pasadoy Presente,nÚm. 29, México.
1979, p. 178.

�6�~ Lcnill, Cuadernos fi{(m)/icus, cit., p. ]54,



46
U:ON.-\l<110 PAGr,I L\ TEORÍA (;ENERAL DFf; MARXISMO EN r,RAi\-ISCI 4i

COS,I>:1 tendientesa cOJ1ycrtir el marxismo en �l�~�n�a �g�e�J�1�é�r�i�~�a�. �~�i�l�o�s�o�f�í�a
de la historia, Lenin encuentr<l en la dialéctlca la posllnhdad �c�l�~
individualizar, en lInilUeVO nivel de desarrollo de la lucha poh­
tica las mismas característicasde su visiÓn del rol del marXlsmo
dednidasva en los escritos juveniles con el término "sociología".

La objetividad del conocimiento �d�i�a�~�é�c�t�i�c�o se une perfectamen­
te con su capacidadde aferrar "el conjunto de todos 10.$ �a�s�t�:�~�c�t�o�$
del fenÓmeno, de la realidad y SllS (recíprocas) relaCiones,de
"reflejar la omnilateralidad del proceso matcrial".fl4.. La verdad
se aIGJl.lZ<l. en la medidaen que se aferra "el nexo efectivo de �t�o�d�~�s
los aspectos, (uerzas, tendencias, etc., del �c�a�~�p�? daelo ele ,feno­
menos". Pero justamenteen virtud del prOCedI1111ento.. a. �t�~�·�~�v�e�s�. del
cual es necesariopasarpara alcanzarla,éstaes por del1l11ClOn SIem­
pre �c�(�)�n�c�r�c�[�(�l�~ Un concreto, sin. embargo,_que no es un punt?_.cle
partida,.sino el punto, �~�e�n�\�l�e�n�C�l�a�I�, de ll:gada �~�l�e �1�l�.�I�~�a marocha.,ll11l1­
tcrrumplcb de acercaIluentoque �c�o�n�s�t�l�t�~�l�y�e la l111sma esenCIadel
conocimiento �(�~�i�e�n�t�í�r�i�c�o�. La verdad, repite muchas veces �t�e�x�n�~�a�l�­
menteLenin, es un proceso."El hombre no puede.�c�a�p�t�a�r�-�r�~�f�l�e�J�a�~�­
replectar la naturalezacumoun todo) en su �l�l�1�t�e�~�r�~�d�a�d�, su. totalI­
dad inmediaW'; sÓlo �p�l�l�~�d�e acercarse�:�~�t�e�r�n�a�m�e�1�'�!�l�(�, :\. ello, creando
abstracciones,cOllceptos, leyes, una nnagen (lentIftca del mun­
do."(;;' Por esto el cOllocimiento humano puede parangonarsea
una espiral, cada �s�e�g�n�~�e�l�l�t�o de la cual �:�'�p�u�e�c�~�e :er �t�r�~�:�~�~�s�f�O�l�~�m�a�d�?
(unilateralmentetrans{ormado)en �U�l�l�~�l lmea lect.1 en:l . La Ulll­
lateral extrapolaciÓn de uno o de �l�l�l�;�~�S �~�I�~�t�o�s del cOI1J1!nto en el
que están concatenadospor una llluluplIClda<;-1 de!"elaClones,,o .de
mediaciones, implica la reducción,de la �~�I�a�l�é�c�l�1�c�a �~�n s?fIstIca
o eclecticismo. Con eStos dos térmll10s Lenm caracterizaSIempre
la matri.z teÓrica de los errores políticos contra �~�0�5 que Iuc!1a en
cada �m�~�m�e�n�t�o�. No importa cuál sea el. �c�~�)�J�l�t�e�m�d�o �d�e�t�e�r�m�m�a�d�~�,
todos tienen una matriz comÚn: la parctallcbd y por lo tanto 1,1

subjetividad del análisis. . ..'
El discurso podría ciertamenteprofundlzarsey a:uplIarse m<lS,

pero su nÚcleo �c�e�n�t�r�a�~ lo encontramos'ya �p�r�e�s�e�n�t�~�.�J�l�l�~�t�a�m�~�n�t�~ en
el amplio pasajepubhcadopor GramsCl �e�~�l 1?2.6.SI �b�¡�e�~�:�. es Cle:-to

ue el conocimiento ele los �C�¡�¡�(�(�d�c�r�n�o�,�~ {lloso/leos hablld podIdo
¿ol1stituir un punto de �r�e�f�~�r�e�n�c�i�a muy Importanteen el �c�~�e�~�a�r�r�o�l�l�o
de su elaboraciÓn,GramsCI parecede todos modos l:aber �a�l�~�r�r�a�d�o�,
sobre la base de los escritos políticos, la inmensa dIvergenCia que
�~�e�p�a�r�a la concepción lcniniana de la dialéctica del �m�c�~�d�~ en

ue la misma habíasido presentadasobre la basedel matenahsm?
�~�l�o�s�Ó�f�i�c�o�. Lenin sin duda tenía concienciad: �~�l�l�á�n�t�o el descubn­
miento de esta mel.Odología transformaba ll1umamente toda Iv

G3 Leido, Cl1adernos filosóficos, dt., p, 224.
fi4 IhieL p. 186.
65 ¡bid., p. 174,

concepcióny la prácticadel lllvterialismo histórico: los Cuadanos
filosóficos están llenos' de observacionescríticas a Plejáqov; pero
es también cierto que en los escritos destinado.s a. la publica­
ción él confirmará siempre, hasta el último periodo de su vida,
la importancia de la contribución teórica dada por Plejánov, su
función de insustituiblepunto de referencia.La tarea que Grarnsci
se ha prefijado parecepor lo contrario, también en este caso, la de
hacer plenamenteexplícita la ruptura abierta por el an;:Hisis polí­
tico leniniano con la ,tradición teórica de la 11 Internacional.Esta
concepción de la dialéctica constituye para él el instrumento de
ataque más completo y maduro no sólo contra el materialismo
filosÚfico, sino también de toda práctica economicistadel mate+
rialismo histÓrico.

En el contexto de una cierta propuestade lectura del papel
ej'ercido por Ricardo en la formación de l\farx -que aquí no nos
interesaseguir- afirma que a través de los conceptosde mercado
determinadoy de ley tendencial "la ley ele causalidadde las cien­
cias naturalesha sido depuradade su mecanicismoy se ha sltlté­
ticamente identificado con el razonamientodialéctico del hegelis­
I110".Gll Asumida la dialéctica romo' 16gica de. las vinculaciones y
de las mediaciones,el problema de Grélmsci es el de liberarse de
una relaciÓn de derivación lineal de los mÚltiples aspectosde un
proceso histÓrico y político de una determinadabase econÓmica.
En las conversacionesque mantuvo con los compai1erosde pri­
sión "[ ...] para romper con aquellos que acusabanal marxismo
de mecanicismo, de fatalismo, de determinismo econÓmico, de
economicismo,invitaba a no hablar más de 'estructura'y 'superes­
trUctura' econÓmica,?ino sólo de procesohistórico, en el cual todos
los .factores toman parte; solamentela prevalencia c1eeseproceso
era econÓmica".li'

Sólo forzando los límites de la reducción del materialismo a
canon de interpretación es posible aferrar la especificidad y la
historicidad del fenómeno social examinado. y también para
Gramsci la propiedad principal del conocimiento di<tléctico es el
de colocarse en igual medida fuer,} ele la filosofía "como mé­
todo de eru.diciÓn en la verificación de los hechos paniculares",
y de la SOCIOlogía como "compilaciÓn empírica de observaciones
pdcticas que <tmpIíen la esfera de la filología como es entendida
tradicionalmente".fi8Convertir a la clialéctic<t en el instrumento
cognoscitivoa través del cual el marxismo se coloca como "meto­
dología general de la historia" no significa reducir su ámbito de

M¡ A. Gramsci, Letlere dal carcere, cit., p. 629.
6i Mario Garuglieri, "Ricardo di Gramsci", en Socicla, julio-diciembre de

194-6, núm. 7-8, p. 697.
(iS :'.JS, p. 12(;.
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eficacia en los límites de la historia narrada.Su objetivo es mis
bien depurarel materialismo histórico de algunos esquemasrepe­
titivos y abstractos,de igual manera que ele -la precipitación his­
toriográfica en la que había sido confinado con relación a otras
tracliciones culturales.

Es un hecho extremadamentesignificativocle toda la sucesiva
elaboracióngramscianaque ya en 1925 el concepto de dialéctica
marxista se empleeen la polémica con Borcliga para defenderuna
concepcióndel. partido político de la clase obrera que sepa reco­
ger la doble y simult;,ínea naturalezade asociación voluntaria y
de elementoobjetivo de sociedadcivil. Algunas intervencionesdel
joven Togliatti, que por el nuevo grupo dirigente gramscianocon­
duce en particular esta polémica, ofrecen la documentaciónmás
significativa. Criticando el doble error de separarel partido de
la clase obrera y la acción del partido de la situación objetiva
en la que se constituye y actÚa (y éste es el �t�e�~�1�1�a alrededor �d�~�l
cual se ha centradotoda la hatalla de GramsCl por un cambIO
en las direcciones teóricas y tácticas elel partido) escribía: "Una
de las característicasde la concepcióndialécticade la realidad �~�s en
efecto la ele no aislar jamás ninguno ele los elementosde una sItua­
ción de los Otros elementosde la misma v de la situación consi­
deradaen su conjunto y en su desarrollo:y retener que sólo en
esta mutua, completa y continua correlación e interdependencia
de elementosen desarrollo, se puedeaferrar el sentido de la rea"
lidad".ü!l. Y poco más tarde: "la dialéctica marxista hace de las
diferentes partes constitutivasdel mundo real un todo coherente,
sólido e indisoluble".70 El mismo Gramsci, además, comentando
los resultadosdel congreso de Lyon, definía así la posición de
Bordiga con relaciÓn a las cuestionestácticassurgiclasen el verano
de 1924 con el delito lVIatteotti:

"Ha sido característicode la falsa posiciÓn de la extrema �j�z�~
quierda el hecho de elue nunca sus �o�b�s�e�r�v�a�c�i�:�m�~�s y. sus crítica.s.se
hayan basado en un examen profundo y ru slepucra superf1Cl,Ü
de las relacionesde fuerza y ele las condiciones generalesexisten,
tes en la sociedad italiana. De esa forma resultó claro que el
método de la extrema izquierda, elel que la extrema izquierda
dice que es dialéctico, no es el método de la dialéctica materia­
lista propio de l\Jarx sino el viejo método.de la dialéctica �~�o�n�c�e�p�­
tual propia el'e la filosofía premarxistao incluso prehegehana."71

Se trata, como se ve, de verdaderasparáfrasisde expresionesre­
currentesen los escritos políticos de tenin. El hecho de que éstas
retornen con particular frecuencia justamentecon relación a la

6\) Pahniro Togliatti, OjJere, al cuidado de Ernesto Ragionif'ri: voL 1, 1917·
1926, Roma, 19'67, p. 652.

70 P. Togliati, Opere, cit., vol. H, 1926-1929,Roma, 1972, p. 21.
71 CI'C, p. J02.

cuestión del partido, no deriva sólo de' determinadasurgencias
políticas sino de la .individualización ele un filón de análisis que
�l�l�e�v�~ a la elabo.raclón del concepto de "bloque histórico": "el
conjunto compleJO,contradictorioy discordede las superestructu­
�r�~�~ �~�;�<�¡ el' reflejO el.el �c�o�~�j�l�l�n�t�o de las relacionessociales de produc­
Clan . �~�-�n la reCIprOCidad de estructura y superestructura,dice
GramsCl, está "el procesodialéctico real".72

4. LA INTRODUCCIÓN DEL K:LEMENTO ÉTICO-poLÍTICO

Sin embargo,para seguir el desarrollo concreto de los análisis de
Gramsci, a través eJe los cuales se concretaoperativamentela hi­
r:ótesis �d�~ �U�~�l materialismohistÓrico entendidocomo ciencia �p�o�l�í�~
tlca, es lndlspensablecolocar una ulterior cuestión de carácter
genera]; la que podríamosdefinir como la introducción del ele­
mento ético-político. En una breve nota de los Cuadernosse lee:
"Elementos de historia ético-política en la filosofía de la praxis:
conceptode· hegemonía,revaloración del frente filosófico, estudio
sistemáticode la función de los intelectualesen la vida estatal e
histórica, doctrina del partido político como vanguardiade todo
movimiento histórico progresivo."73Se trata, .observandobien, de
una especiede sumario conceptualde toda la concreta investiga­
ción gramsciana.En efecto, cada una de las etapassingulares en
las que se articula la confrontacióncrítica de Gramsci con la pre­
cedente.tradición marxista (desde la restauración del concepto
de relaCIOnessocialesele producción-como eje filosófico de-la doc­
trina, a la crítica elel materialismohistórico como canon historio­
grMico, a la individualizaciónde la dialéctica como el instrumento
esencial para aferrar la unidad específica del fenómeno social)
encuentraen la introducciÓn del elementoético-político su punto
de llegada y el modo en el que expresarseconcretamente.En �e�f�e�c�~
to, toda la investigación de Gramsci, tanto en los aspectosmás
propiamenteteÓricos como en aquellos relativos al cumplimiento
de análisis específicos, gira alrededor de una interrogación que
puederesumirseen una sola frase con sus mismaspalabras;"¿cómo
nace el movimiento histórico sobre la basede· la estructura?".'4

Una vez abandonadoel principio de la causalidadlineal es nece­
sario indicar concretamentela vla de la superaciónde la dicoto­
mía entre estructuray superestructura,que estuvo en la raíz de
toda superstición economicista y de la consiguiente reabsorción
de .la originalidad teórica c1e1marxismoen el marco de la cultura

72 MS. pp. 39-40.
¡::; ¡VIS, p. 203.
7,1 i\fS, p. 129.
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tradicional. La elaboracióndel elemento�é�t�i�c�o�~�p�o�l�i�t�i�c�o es justamen·
te el modo en el que las fuerzas históricas ·cesan de aparecer
como fantasmas,sombrasde un "dios escondido",para convertirse
en partesintegrantesno separablesde un único procesosocial. La
"fijación del momento catártico",75 es decir la individualización
del modo en el que se realiza, en situacionesy formas diversas,el
mismo problemadel pasajede la economíaa la política, deviene
así para Gramsci "el punto de partida de toda la filosofía de la
praxis",76 o "el punto crucial de todas las cuestionesque han
nacido alrededorde la filosofía de la praxis".77 Por esto la cons·
trucción de una teoría de la hegemoníaes el camino obligado a
través delcual es necesariopasarpara mantenery actuar las pro­
mesasque están implícitas en la concepción marxista de la his­
toria. Pero por esta misma razón el comienzo ele una concreta
experienciaestatal,encaminadapor la revolución ele octubre, tiene
ella misma un gran significado teórico, un alcance"gnoseológico".

A la solución de este problemaresponde esencialmentela teoría
de los intelectualesy del partido político. "Cada grupo social na­
ciendo sohre el terreno originario de una función esencial en el
mundo de la producción económica se crea al mismo tiempo,
orgánicamente,una o más clasesqe intelectualesque le dan homo­
geneidady concienciade la propia función no sólo en el campo
económico,sino en el social y político." El partido político moder·
no, forma de organizaciónde clase específicade una fase avanzada
del desarrollo del modo de producción capitalista, cumple una
función sin la cual no es más posible el desarrollo social. En este
sentido su función es absolutamenteanáloga a la que cumple el
estadopara la totalidad de la sociedad civil. No es un objetivo
de estas observacionesentrar en el mérito del análisis histórico­
político gramseiano.Un último elemento Jebe sin embargo'des­
tacarseparacompletarel cuadrodel planteoteórico que lo sostiene.

Nos referimos al criterio de lectura adoptadopor Gramsci en
la valoración de la clásica exposición del materialismo histórico
contenidaen el Prefado de 1859. Sobre la misma ha girado toda
la exposición tradicional del materialismo histórico y la reduc­
ción 'en "apariencias" de las formas políticas del desarrollo. Es
indispensable,entonces, dar de ésta una interpretación diversa.
En el interior de este texto Gramsci actÚa una neta división
entre la primera y la segunda,parte, atribuyendoa cada una fun­
ciones netamentedistintas en ·la construcción teórica del marxis­
mo. Al conjunto de afirmacionesque versan sobre el �c�o�~�c�e�p�t�o de
que los hombres toman conciencia de las contradiccionesde la
estructuraen el terreno de las ideologías, Gramsci sustrae toda

751'15, p. 40.
7G MS, p. 40.
77 M5, p. 129.

posibilidad cognoscitiva de las formas concretas del desarrollo
para �~�t�r�~�b�u�i�r�1�e�s un significado meramentefilosófico, de teoría del
conOCimIento. Con estas afirmaciones !vlarx quiere sobrentencler
no sólo el, si9'nificado "psicológico y moral" de las ideologías,en
�c�u�a�n�t�.�~ tramIte del proceso de organización de las masas, sino
�t�a�m�b�I�~�~ �~�n�. �~�.�u�e�v�o camino para plantear y resolver el problema
de la objetIVIdad del conocimiento".78

Por lo contrari?,. �~�e asun:e �é�o�n�s�t�a�n�t�e�m�e�n�t�~ como proposición
�q�l�~�, funda la. posibIlIdad �~�I�s�m�a de un análIsis �h�i�s�t�ó�r�i�c�o�~�p�o�l�í�t�i�c�o
la parte suceSIvadel PrefaclO, centradasobre la dohle y �c�o�n�c�o�m�i�~
tante afirmación de que una formación social no caducaantesde
haber,�d�e�s�a�r�~�'�~�l�l�a�d�o todas las fuerzas productivaspara las cuales es
todavla sufICiente, y qlle la hUrrianidadl1egaa darse aquellas
tareasp.ara.l.as cualesexisten las condicionesobjetivas. Comentan­
do el sIgnlflcado de este pasaje Gramsci afirma: "Sólo en este
terreno puedeeliminarse todo mecanicismoy toda huella de �'�m�i�~
lagro' supersticioso,.debe plantearseel problema de la formación
de los grupos polítIcos activos y, en última instancia, también el
problema de la función de las grandespersonalidadesen la his­
toria."70

En efecto, asumir esta base de partida significa realizar una
�v�e�r�d�a�~�e�r�a ruptura conceptual Con el tradicional esquema �i�n�t�e�r�~
pretauvo que ha colocado una sustancial relación de identidad
entre desarro!lo capitalista de las fuerzas productivasy �c�r�e�c�i�n�1�i�'�e�n�~
to no sólo numérICO .sino también organizativo y político de la
clase obrera. La experIenciaitaliana, antesque cualquier otra, ha
�d�e�m�o�~�t�r�.�a�d�o cómo SOn posibles no sólo "retiradas" de posiciones
estrateg.lcasprecedentementeconquistadas(y ésta es la �e�n�s�e�ñ�a�n�z�~�l
de LenIn) SIno verdaderasregresionesque puedenhacer necesaria
una reconstituciónah imis del movimiento. Se abandonaentonces
1,:,problemáticade la ley no ya en el sentido de una subvalora­
�C�l�O�~ de una atenuacióndel papel de la objetividad �e�c�o�n�ó�m�i�c�o�~
socIal del �p�~�o�c�e�s�o en acto (y respectoa esto Gramsci vuelve siem.
pre a �r�e�p�e�t�~�r�. que esta objetividad puede ser siempre estudiada
con la preCISIón de las ciencias naturales), sino como un instru­
mento válido para dar razón del "momentocatártico", del proceso
úe organizaciónpolítica ele las fuerzas económicas,el único dato
sobre el que puede medirse la existenciay la consistenciaele una
transición y de una ruptura no sólo potencial, sino en acto. "La
politica �e�~ acciÓn p:rmanentey produce organizaciones �p�e�r�m�a�~
nentes-c1JceGramsClcontra la teoría crocianade la política como
pasión-en cuanto se identifica con la economÍa."80Pero el cono-

78 1\IS, p. 44.
70 MS, p. 47.
80 Antonio Gr¡¡msci, Note sul .Machiavelli, .mlla jJolitica esullo stato mo­

den/o, Turill. Hr:i:;¡' p. 13 (el! adelante �~�t



�e�n�c�;�l�~�n�t�r�a su ,momento culmina,:ue .en la teoría del partido
p.?hnc<:>,.no solo coJ?o forma hIstóncamentedeterminada que
�e�~�e�:�n�p�l�I�f�~�,�c�a �~�,�n�a�.�~�~�~�l�.�a�c�~�?�~�_�n�o�_�. �d�i�c�~�~�?�~�i�~�~ .. �~�I�1�t�r�e �e�s�t�r�_�~�_�~�~�_�~�~�~�Y�~�!�1�r�:�e�r�~
�,�~�:�J�l�_�\�l�(�t�P�l�<�l mas �r�a�p�I�d�a�n�:�e�.�n�~�e �q�~�e otras, SIno como parte �c�o�n�s�t�I�t�u�~
tlva y fundante elel anallsls mIsmo de las relacionesde fuerza.

Con.,la �i�n�t�X�_�º�_�~�~�_�~�~�,�~�i�?�t�:�;�l�S�l�~ __ �l�C�l�.�.�_�é�~�i�<�:�:�?�~�1�?�_�?�1�í�t�~�c�o la crítica de la �i�n�t�e�r�~
pretaclOn ortodoxa del materialismo'-hístórico encuentra�-�e�n�t�o�n�~
�c�~�s ,un .punto.de }legada po.sitivo, se traduce en un conjunto de
�J�u�~�o�t�e�s�I�s __ �d�~ __�t�l�:�~�b�a�J�º�,�_�~�J�.�t�~�E�_�~�_�~�,�~�~�~�.�a�_�~�. �P�e�~�'�o a propósitodel mismo �c�o�n�~
ce1?to de CleIlCla pohtIca es ya pOSIble hacer dos precisiones.En
�p�n�m�~�I�: lugar, fol0 se,trata �a�b�s�<�:�l�~�t�a�~�e�n�t�e�, y en modo alguno, de una
espeCIe �~�e �~�o�C�l�o�l�o�g�l�a ..La uuhzaClon de este término (que en la
�c�.�u�~�t�u�r�a �I�~�a�~�l�~�n�a del SIglo xx �~�e�s utíl recordarlo- es propia del
f}.lon �p�O�~�I�,�t�I�v�I�s�t�a�) no debe hacer olvidar, obviamente, cuál es la

�l�J�l�n�~�)�V�a�C�l�o�n fundamental"del marxismo en este sentido, recuerda
contmuamenteGramsci; �~�s decir el concepto de que "la natu­
raleza humana es el conjunto de las relaciones sociales �h�i�s�t�ó�r�i�~
camentedeterminadas".En consecuencia,no sólo la nueva �c�i�e�n�~
cia �p�o�l�í�t�~�c�a marxista "debe concebirseen su contenido concreto
(y tambIén en su formulaciÓn lógica) como un organismo en

�d�e�~�a�:�r�~�1�l�0�"�,�8�4�s�i�n�o que tod?-s las formas políticas que la misma
analIza no pueden concebIrse de otro modo que como modos
dc ser.de un desarrollo determinado en su devenir por el
�a�n�t�a�~�o�I�l�l�s�n�;�? de �c�1�a�s�~�. Hablando de .la posibilidad de escribir
un lIbro que extraIga de las doctnnas marxistas un sistema
o:denado de política actual del tipo Príncipe", Gramsci �i�n�m�'�C�~
�(�~�I�~�t�a�m�e�n�t�e después.especifica: "El argumentosería el partido po­
htH:O, en sus. relaCIOnes con las clases y con el estado",85 vale
�~�l�e�:�l�l�: el. pa.rtI\Ío. como e::,-presión de un �p�~�o�c�e�~�o que no puede
seI �c�~�n�s�l�d�e�l�a�d�o mdependIentementede la fInahdad objetiva que
le es Inmanente.. El otro l?unt.o que mereceexplicitarsees que este
conceptogramsCIanoele CIenCIa política no individualiza una ZOna
:'s'eparada"de �l�~ teoría 1l1.arxista: el mismo se origina, y más
�,�n�~�n s'e hace pOSIble �~ partir de un amplio de horizonte que se
m!de con todo el conjunto de los problemasfilosóficos de la �d�o�c�~
�t�~�l�l�1�~�a y �p�~�l�e�d�e �s�ó�l�.�~ �v�a�!�o�r�a�~�'�s�~ recorriendo.todas las etapas princi.
p,lles ele .la refleXlOI1 fIlosofIca ele GramsCl. El hecho de que a la
�~�]�a�b�o�r�a�c�,�i�ó�n�. de. :ll1a. ciencia política marxista él haya dado la rne"­
.¡or y, 1?1aS slgmflCatlva �p�~�r�t�e de su trabajo está de alguna manera
tmphClto en aquella nOCIón de historicidad del marxismo (o del
marxismo como concepcióndel mundo) que es la última cuestión
que merece una precisión.
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cimiento de esta identidad es Uf'. punto de partida necesarioque,
sin embargo, por sí mismo no puede dar razón de los posibles
resultadospolíticos del antagonismosocifll en acto. Volviendo a
discutir una vez más sobre el conceptode necesidady de �r�e�g�u�l�a�~
ridad, Gramsci dice: "No se trata de descubrir una ley metafísica
de 'd"eterminismo'y tampocoele estableceruna ley generalde �c�a�u�~
salidad. Se trata de evidenciar cómo en el desaÜollo histórico se
constituyen fuerzas relativamente permanentesque actÚan con
una cierta regularidad y un cierto automatismo."81El segundo
pasaje del Prefacio de 1859 indica, entonces, para Gramsci que
sobre la base de una determinadaestructura se construye un
campo de posibilidades que las fuerzas relativamente �p�e�n�n�a�n�e�n�~

tes, y contrapuestas,utilizan, en la medida de su capacidad �p�o�l�í�~
tica, en sentido opuesto.

La primeray la segundade las afirmacionesde :Marx, que indican
respectivamentelas razoneshistóricasele las dos fuerzas fundamen­
talesen lucha, signan los confinesexternosde este campo de �p�o�s�i�~
bilidades, en el interior del cual son múltipl'es los resultadoshis­
tóricamentedocumentados.La burguesíade �~�o�s municipios italia­
nos no logró elevarsemás allá del estadio económico-corporativo.
Pero en la epoca del capitalismo desarrolladograndesmovimien­
tos de masaspuedenperecer,sin que por esto se interrumpanlas
razonesobjetivas de la existencia de los mismos; bajo los golpes
del adversario. El mismo desarrollo de la cIase obrera en clase
dominante que" �"�~�o�~ __�~�~�:�a�~�.�~�~�,�_�5�I�G�_�J�~�_�g�e�~�t�i�?�n�_�c�~�~�J __�,�~�l�t�ª�9�0�, demuestrasu
capacidadde dar á la sociedadcivil -una fisonomía diferente en
su conjunto, no es un procesoespontáneoo automático.Sólo la vía
que lleva a la introducción del elemento ético-político permite
restitui:r:.,lal conocimientocientífico la' naturalezareal del antago­
nisn1.o social en acto. El materialismohistÓrico se depurade todo
economicismosólo cuandologra "alcanzarun análisis justo de las
fuerzas que operan en la historia de un determinadoperiodo y
determinarsus relaciones".82Tres son los grados a través de los
cuales se articula el análisis de las relacionesde fuerza: 1] "una
relación de fuerzas socialesestrechamenteligadas a la estructura,
objetivo independientede la voluntael de los hombres"; 2] "la
relación ele las fuerzas políticas, es decir la valoración del grado
de �h�o�m�o�~�e�I�!�~�j�.�s�t�?�:�'�4�_�!�'�,�_�9�.�~�_ ..�4�J�J�t�o�c�o�n�c�i�'�c�n�.�c�i�a�"�,�T�-�_�d�~ �_�g�r�g�<�l�!�:�1�i�z�~�c�i�ó�l�} __�"�ª�t�c�.�<�l�I�!�~�ª�d�o
�p�~�q�~�~�~�'�~�J�9�:�d�.�~�f�~�?�,�~�~�g�r�u�p�o�s�_ �s�.�?�E�.�i�3�~�l�e�s�"�; 3] "la relación- entre �~�l�a�s fuerzas
militares", o �I�<�p�o�l�í�t�i�c�ó�:�í�n�i�l�i�t�~�l�Y�e�s�"�,�S�3 lo que se determina en los
momentos culminantes o decisivos de una crisis, cuando la fu­
sión de economía y política se traduce en fuerza, directamente
operante.La teoría del materialismo histórico, así reformulada,
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lH }'-J, p. 9.
8;; CL iHarx e 1Hachiavclli, fragmento inédito de los Ouaderni publicado

por Valentino Genatanaen Rinascita, 14 de abril de 1967: '
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5. LA HISTORICIDAD DEL IvIARXISMO COMO CONCEPc¡.ÓN DEL MUNDO

En el escrito publicadoen la Unión Soviéticaen 1923, y que tuvo
sobre Gramsci una notable influencia, Trotski había afirmado:
"El proletariadoha encontradoen el marxismo su propio método,
pero no inmediatamentey hasta hoy en un modo incompleto.
Este método sirve ahora sobre todo, más aun casi exclusivamente,
para fines políticos. La amplia aplicación cognoscitiva y el des­
arrollo metodológicodel materialismodialéctico pertenecentoda­
vía al futuro. Solamenteen la sociedadsoÓalista el marxismo se
transformaráde instrumentounilateral de la lucha política en un
método de creacióncientífica, en elementofundamentalde la cul­
tura espiritua1."86

La afirmación se enlazabaa toda su polémica contra la cultura
y el arte "proletaria", en el curso de la cual él afirmaba todavía:
"La noción de cultura no puede ser cambiaQa en moneda pe­
quefía de uso individual, ni los resultados dé la cultura de la
clase puedencleterminarseen base-al pasaporteproletario de cada
uno de los inventoreso poetas.La cultura es el conjunto orgánico
del saber teórico y práctico que caracterizaa la entera sociedad
o, por lo menos, a su clase diyigente. Ésta abrazay penetra todos
los campos de la creación humana, llevando a los mismos una
unidad sis-temática."87

Es útil remitirse a estos textos porque, mejor que cualquier otra
consideración,introducen, desde el ángulo visual de la "política
cultural", aquella problemática del periodo de transición, pres­
cindiendo de la cual es absolutamenteimposible valorar una
parte consistente �~�l�e la reflexiÓn gramscianasobre el marxismo.
Cuando en la cárcel afirmaba que: "en la fase de la lucha por
la hegemonía se desarrolla la ciencia política; en la fase es­
tatal todas las superestructurasdeben desarrollarse,so pena de
la disolución del estada",88Gramsci reproponía una visión del
desarrollo del marxismo en primer lugar fuertemente anclada
en un conjunto de hipótesis sobre el funcionamientoy el creci­
miento del estado obrero, que se habían ido paso a paso �e�x�t�i�n�~
guiendo. La misma afirmación de la "historicidad" del marxismo
está estrechamenteligada a la distinción entre el periodo que pre­
cede y el que sigue a la conquistadel poder y a la convicción de
que la experienciade la dirección política debe significar no ya
una modificación o una �a�~�t�e�r�a�c�i�ó�n cualquiera del núcleo teórico
de la doctrina (según una óptica que identifica el concepto de
historicidad con el de 'revisión del marxismo), sino más bien la
premisa de su más amplio desplegamientomaterial.

8G Lev Trockij, Lett.eratuTa e rivoluziorlc, TUrín, 1973, p, 176,
87 [bid., p. 178.
88 MS, p. 93. \

�'�:�§�.�~�~�.�9�~�,�~�,�~�E�~�~�-�,�~�~�"�,�_ de la creación del estado, el problema cultural 'i} �~
se lmpone en toela su complejidady tiende a una solución cohe­
rente. En todo caso la actitud precedentea la formación estatal
no, puede �s�~�r m11s �q�~�e �~�r�í�t�i�c�a�-�p�o�l�é�m�i�c�a�, y jamás dogmática; debe
sel �u�~�l�a actItud romantlca, pero de un romaÜticismo que aspira
�c�o�n�~�C�l�e�n�t�e�m�~�n�t�e a �,�S�~�l ordenada c1asidclad:"89 La contraposición
enye la �a�c�t�.�I�t�u�~ cnuca y aquella dogmátIca se alimenta de las
�n�~�¡�~�~�a�s . �m�O�t�l�:�'�~�c�l�O�n�e�s que impulsaron a Gramsci a rechazar una
V¡SlOn sIstem.atlca,del marxismo, como filosofía que se contrapone,
en cuaI?to fIlosofIa, a las otras que surgieron en la historia del
pensamIento.La necesidadde no perder el terreno de la crítica
es el �m�~�d�o en el. que se expresa.la concienciade que el concepto
de relaCIOnessOClal:s de prodUCCIón coloca un límite objetivo, no
superableespeculativamente,al mismo marxismo. Tambiénel filó.
sofo matxista, dice explícitamenteGramsci, "no puede evadir del
�a�e�t�~�a�~ terreno de las contradicciones,no puede afirmar, más que
genencamente,un mundo sin contradicciones,sin crear inmedia­
tamente una utopía".flO La precedenciaque asume en toda. una
�~�a�s�e d.e �.�l�~�c�h�a la elaboración de la ciencia política deriva de la
�I�m�p�o�s�I�b�I�1�I�d�~�d ele r.asar a una fase positiva nueva hasta que
e.l ordenamIento.�~�o�C�l�a�l existentenQ haya sido prácticamente,�e�l�e�c�~
uva.mente, modIfIcado. Pero esto significa para Gramsci que el
c<?nJuntode verdadescientíficas que est;:Ín contenidasen el mar­
xIsmo da !ugar, no ya a una ideología, a una genéricavisión del
mundo, �s�I�,�~�~�g�"�,�,�~�~�,�y�n�a�, �?�u�e�y�~�c�l�l�l�,�t�l�I�l�~�~�, ,all,na nuev;¡,5:c>ncepción
�(�~�.�~�~ �f�l�l�~�,�~�~�(�{�?�\ que, �e�~ �r�a�d�~�c�a�l contrastecon la acepción'plejanoviana
y �s�e�g�l�l�n�(�!�?�I�l�1�t�e�r�n�a�c�l�O�~�a�l�l�s�t�a del �t�é�r�m�i�n�~�, �~�!�:�!�.�9�.�,�,�~�s�,�,�_�~�l �p�r�o�4�u�c�~�(�)�·�~�i�~ la
�t�;�,�l�,�~�b�?�r�<�l�.�c�I�(�)�n�.�~�l�e _los" �I�n�t�e�l�~�,�~�~�u�a�!�{�'�:�~ __ �~�~�s�x�I�~�.�~�a�s�, de los ideólogos-del
mOVImIento, de los detentadoresde una �o�r�t�o�d�o�x�i�a�'�,�s�i�~�o �p�a�r�t�~�i�I�l�.
�t�~�g�~�·�~�.�~�:�,�~�,�~�<�,�Y�J�·�~�,�~�.�~�I�I�.�~�a (l() __�d�~�I�, �~�~�s�~�~�T�_�o�1�1�0�,�_�d�~ �}�,�~�s�.�E�~�l�a�,�_�~�i�?�?�~�~ �)�~�~�~�I�~�s�~�~�~�:�,�1�Ú�~�o�:�'

�d�,�~�l�c�~�l�O�n�. La ttansformaclOl1de la CIenCIa marXIsta en cultura, de
�l�~ 'frlosofía marxista en �~�o�,�n�c�e�p�,�c�i�ó�n del mundo, �~�s un procesoque
�'�~�l al paso con la modlhcaclOn de las contradIccionesactuantes
vez por vez. En esta perspectivahistórica de la transición, la afir­
mación teórica inicial de que en el conceptode relacionessociales
�~�l�e�, producciÓnel,marxismoefectúauna �d�i�f�e�r�e�n�~�e elecciónde campo
lespectode aquel sobre el cual se ha constrUIdo toda la historia
de la filosofía se traduceen la hipótesisde "una nueva cultura en
incubación que :<::e desarrollará con el desarrollarsede las rela.
ciones sociales".!l1

Desar.rollando las �~�r�t�i�C�l�~�l�~�c�i�o�n�e�s concretas de lo ético-político
GramsCl es capaz de ldentlhcar no los contenidosy la fisonomía
de esta nueva cultura, sino algunas característicasdel proceso

8!J 1IS, p. 89,
DO MS, p. 94.
91 MS, p. 89.
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social y político que hará de �s�o�s�t�~�n�, y al �~�i�s�m�o tiempo de �f�o�n�~�<�~
de realización. Utilizando como eje su teona del partido GramsCl
postula las líneas de un �d�e�s�~�r�r�o�l�l�o .histórico en �~�l que "la �f�o�r�m�~�.
eión de una voluntad colectlva nacIOnal-popular se une con una

1-.) "reforma �i�n�t�e�l�e�c�t�u�~�l y �m�O�,�r�~�1�"�.�0�2 El naÓmient<;>, la consolidaci¿n,
el av.ance del parudo pOlItICO hasta la conqu?sta.del poder, son
etapas que marcan igual cantidad de moclIhcaClones del J?odo
de ser no sólo económico y político, sino también ideológICo,y
cultural del "bloque histórico" �c�l�o�m�i�n�~�n�t�e�. "El �1�1�l�o�d�~�r�n�o }?nn­
cipe desarrollándose,tra5torna todo el sIstema.de. �~�c�l�a�c�~�O�l�:�:�s 111 te·
lectuales y morales en cuanto su desarrollo slgmfIca �J�~�s�t�,�t�m�e�n�t�e
que cada acto se concibe como Útil o dañoso,como. �v�I�r�t�u�o�~�o o
malvado sólo en cuanto tiene como punto de referenCIa el mIsl1lO
modernopríncipe y sirve a incrementarsu poder o a �c�~�n�t�:�'�a�s�t�a�r�­
lo." Sólo en la concreta vida histórica del moderno pnuClpe el
programade "reforma. económica" �~�e funde indisolublemf:nte �~�o�n
el de "reforma intelectual". A medIda que crecen y se eVIdenCIan
los elementosconstitutívosde una alternativa histórica, lo que la
crítica marxista ha individualizado en el plano conceptual co­
mienza a encontrar existencia histórica. La crítica.teórica del
filósofo individual, como expresión de una concepción ya �s�u�p�e�~
rada del filosofar, da lugar, a �t�r�~�v�é�s del examen del modo .con­
creto en el que se expresa,,c,a el. �n�~�v�~�l �p�o�l�í�t�i�~�~ el, �a�n�t�a�g�~�m�s�m�?
social existente, a la prevIslOn 111stonca del pensador colect;­
vo" 93 El desarrollo del marxismo, su transformación de teona
crítica cn concepción del mundo, Gran-:sci lo plantea sobre la
guía elel �e�x�a�m�~�n de las �r�e�~�a�c�i�o�l�~�e�s entre Intclect1:ales �y�~�T�I�~�s�a�<�s�,�.�,

Todo el conJlmto de ahrmaclOnesaccrca de la transfOlluaclOn
de la filosofía en relitrión, sobre su posible �v�j�n�c�u�l�a�c�i�ó�l�~ con.el
sentido común, 'etc., �c�o�~�q�u�e abre El matc:"iali:-irJlO histÓrl-.co, leJOS
de querer identificar �(�~�o�m�o por mucho uempo, y no SIn gran­
eles malentendidosde diferente naturaleza,se ha pensado)el. �e�s�t�a�~
tuto teórico de la filosofía marxista, tiene por el contrano �l�~
funciÓh de identificarlas característicashistÓricas de una tranSI­
ción que abarca todo el arco posible de experiencias.d.e la clase
obrera, en su pasaje de clase subalterna a clase eh.ngente. Se
trata de un aspectoimportante ele la teoría del partido, con el
que �s�~ �e�}�e�m�p�l�i�f�i�c�~ .. en.;:l terreno de. l.a reforma moral �e�s�~�, �r�~�a�p�e�l
de objetiva reumhCaClOl1 de las eSCISIOnes y ele las sepalaclOnes
sobre las cuales se ha construido la clase burguesa,y en el que
consiste su escncia revolucionaria. En estc mismo terreno elebe
colocarseel sentido de la afirmación ele que "el desarrollo P?lí­
tico del conceptode hegemoníarepresentaun gran progreso fIlo­
sófico, ademásdc �p�o�l�í�t�i�c�o�~�p�r�á�c�t�i�c�o�"�.

92 M, p. 8.
93 MS, p, 18.

�P�~�r�a �a�c�l�a�~�-�a�r el sentido en el que el materialismohistórico, con­
vertIdo en Instrumentodc- análisis de las relacionesde fuerza d'e
un partido ele la clase obrera, puede ser simultáneamenteel
punto de partida ele Ulla reforma que abarque progresivamentc
toela la �c�o�n�~�e�p�c�i�Ó�n del munclo de una época -en sus dístintas
partes constItlltlvas- Gramsci se remite al "alcance filosófico"
ínsito en la afirmación de l\laquiavclo sobre la autonomíade la
ciencia y de la actividad política, a su implícita carga innovadora
en la concepciónde la moral y de la religión. La absorción del
descubrimientocientífico de lVlaquiavelo ,en clave ele maquiave­
lismo "sirve para indicar la separaciónexistente entre gobernan­
tes y gobernados,y para indicar que existen dos culturas: la de los
gobernantesy la de los �g�o�b�e�r�n�a�d�o�s�"�.�~�)�4 La ciencía política marxis­
ta, en cuanto expresiÓn de lln partido político que es expresión
y forma organizadade la contradicciónsocial fundamental,puede
encaminarun procesode recomposiciónde la fractura entre los
intelectualesy los "simples", en un modo tal de hacer posible
"un progreso intelectual de masa".%

La relación entre teoría y pr<íctica, entre filosofía y religión
puede expresarse,en este contexto,__-en una nuevadialéctica entre
intelectualesy masasque invierte el signo político de la que hasta
ahora ha existido histÓricamente. La definiciÓn de la filosofía
como concepciÓndel mundü significa, entonces,en esta perspec­
tiva de desarrollo histórico,_ que "la actividad filosófica deja de
concehirsesólo como elal)O"ración 'individual' de conceptossiste­
mátiGlmente �c�o�h�e�r�e�r�l�!�-�'�e�s�,�,�~�s�j�n�o ademásy especialmentecomo lucha
cultural para transformar la 'mcntalidad popular' y difundir las
Innovacionesfilooóficas que se demostrarán'históricamenteverda­
deras' en la meuida en quc se convertir<:ln concretamente,cs decir
históricamente,en socialmenteuniversalcs.'·!H)

A un pel!samientouniversal se puede llegar sólo sobre la base
dc una SOCIedadque haya superadola división en cIases. En el
cas? que se haya alcanzado esta unidad no antagónica de 10
SOCIal, todos los esfuerzosde universalidadproducidos por la tra­
dición ,filosófica podnín también encontraruna forma de hacerse
verclacleros.

La historicidacl del marxismo est<Í., por 10 tanto, absolutamente
ligada con la perspectivade una sociedad de transición y, más
aun, destaca todos -los elementosde transformaciónele -las rela·
ciones entre el estadoy la sociedadcivil que se producirán nece­
�s�a�r�~�a�m�e�n�t�e r.espectode ]a fase inicial de la dictadura del prole­
tanado. La Identificación de filosofía e historia que forma parte
ele la base ele toda la reflexión gramscianasobre el marxismo, v

94 ¡'vI, p. 9,
!l3 l\-JS, p. JI'.
9(j 115, p. 25.
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con la cual se reproponeel rol del conceptode relacionessociales
ele producción, en el interno del �a�n�á�~�i�s�i�s �"�é�t�i�~�o�-�p�o�l�í�t�i�c�o�, el �n�:�o�~�?
en el que se puedealcanzaruna supenor ul11dad cultural-soCIal .

6. CONCLUSIÓN

Hemos hecho una exposlcIOn muy sumaria de aquellos ,que nos
�p�a�I�e�c�~�n los �~�r�~�n�c�i�p�a�l�e�s p.asajesde interpreta.;iÓn �g�r�a�m�S�C�l�a�?�~ del
marXIsmo teonco. Exammemos una vez mas las observacIOnes
que hemos desarrolladosobre cada uno de los puntos tratando
de evidenciar mejor las conexionesrecíprocas.

Con la noción de historicismo absoluto, Gramsci intenta una
operación que podría incluso definirse de �t�~�P�? �"�k�a�n�t�i�a�~�o�" ..Su
objetivo es: 1] explorar nuevamentey redefInIr, en el .Intenor
del mismo marxismo, los fines de la filosofía y los límites que
son intríns'ecos a estos objetivos; 2] destacar las consec,?encias
de aqu'el1atendenci.asiempre �r�e�~�u�r�r�e�n�~�e a superar�.�e�s�t�o�~ límItes, �d�~
10 que la misma fIlosofía marxIsta, hIZO la �e�x�p�e�r�~�e�n�C�l�a�" cada vez
que no supo tener en cuenta el vInculo �q�~�,�e le �,�I�m�p�o�~�I�a�. el con·
cepto �~�l�e re!aciones sociales de., �p�I�~�?�d�u�c�~�l�O�n�.�" El obJetivo. que
GramsCl perSIguecon esta operaCIOn �.�k�a�n�~�I�a�n�a es e! de ?aI nue­
vamente al marxismo la plena conCIenCIa de su �I�d�e�n�t�~�d�a�d�, de
restablecersu "espíritu de escisión", de expulsar las qUintas. �~�o�­
lumnas que anidaron en su interior, de depurarlo de .los VIeJOS
modos de pensar que, si bien ya superados,han termmado por
reproducirsesobre su mismo cuerpo. .' .

A esta nueva forma de plantearel problema de la ongmalldad
y de la integridad de la teoría �g�e�n�e�r�a�~ .se �~�l�e�b�e vlI:cular la �S�l�l�1�g�t�~�·
1<lr dilatación que el conceptode revIslolllsmo �s�~�f�r�e en GramsCl,
respecto de la preexistente acepción del térmIno. En ve,z. de
indicar las formas de rediscusión de los fundamentos teo.ncos
de la doctrina que se manifiestan en el interior ?el movimIent,o
obrero, con el término revisionismo Gramsci deSIgna lO?O �f�e�n�o�~
meno de penetraciÓnde la ideología burguesa"que se Inserta a
veces del modo más peligroso en las �e�n�s�e�ñ�a�n�z�~�s de Engels e
incluso de �1�\�1�a�r�x�"�.�~�7 Ya en la Tesis de Lvon se afIrma:

"Despuésde la victoria del �m�~�r�x�i�s�m�o�: l,as te.ndeneiasde �c�a�r�á�c�~
ter nacional de las cuales el mIsmo habla trnmfado, tratan de
manifestarsepor otros caminos, �r�~�s�~ ..1Tg.iendo en el mismo seno
del marxismo como forma de revISIOll1SmO [ ...) El -proceso de
degeneraciónde la II Internacionalasumió así la for.ma <;le una
lucha contra el marxismo que se desarrollabaen el IntenOr del
propio marxismo."98
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En.los e?critos de la cárcel vemos completamentedesarrollada
la teSIS segunla cual los elementosde revisión de la doctrina pue·
den aferrarsesólo analizandola relación entre "la filosofía de la
praxis y la cultura moderna". Individualizando 13. noción ele "or­
todoxia" en el concepto fundamental de que la filosofía de la
praxis "se basta a sí misma", contiene en sí "todos los elementos
fundamentalespara constituir una concepción del mundo total
�~ �i�~�t�.�e�g�r�~�1�"�,�9�9 Grar:nsci. deja defir:i.tivamenteatrás �e�s�~ conceptode
1eVISlOlllsrno que ha SIdo transmitIdo ele los debatesInternos de la
socia.ldemocraciaalemana.Los revisionistasmás peligrosos, hemos
ya �V�l�s�t�~�,�. �S�O�~�l los ortodox.os, justamenteporque la esencia teórica
del reVISIOnISmo no conSIste en poner en práctica una distinción
�e�~�t�r�e lo que está vivo y lo que está muerto en Marx, sino más
bIen en la utilización y en "hacer funcionar" la estructura ana­
lítica .de rvIarx según criterios que le son ajenos.

DelInear nuevamentelos límites de la filosofía significa �d�e�l�i�~

n.ear.de ll\lC.VO los, límites del mundo y dar P?r �~�o tanto una con­
CienCIa �~�e�o�n�c�a �I�?�a�~ c?rnpleta de �~�a�s contrachCcIOnesque actúan
en el mIsmo. �~�I�. SIqUIera el marXIsmo puede tener la pretensión
de forzar los lImItes del modo de producción. Por este camino se
recae.en el utopismo (y utópica es toda visión "sistemática" del
marXIsmo), pero con esta diferencia: mientras el viejo utopismo
era de todos modos la expresiÓn ideal de una nueva clase social
en lucha contra el orden existente, el nuevo utopismo indica la
a.menazade reabsorcióndel marxismo en el interior de la vieja
fIlosofía. Preocupaciónprincipal de la filosofía marxista será la
de cuidarse de la tentación de bosquejar, o incluso sólo prefi­
gurar, solucionespuramentelÓgicas de las teales contradicciones
existentes: su única función es la de hacerlas lo más evidentes
posible; no puedeagregarni quitar nada. De otro modo, es fatal
tomar aquel camino que ya llevó al movimiento obrero a COll­
�v�~�r�t�i�r�s�e en subalterno�j�u�s�t�a�~�e�n�t�e en el �l�l�~�o�m�e�n�t�o en el que preten.
�d�I�~ ofrecer completassolUCIOnesalternatlvas.Ya en 1921 Gramsd
�a�f�r�r�n�~�.�a�~�)�a�: "P?ra los. �s�o�~�i�a�l�i�s�t�a�s ya existe una intelectualidad'pro­
letana y esta constitUIda por la pequeñaburguesíatrabajadora,
existe ya una civilización que es propia del mundo del trabajo y
�e�s�t�~ �c�a�~�a�c�t�e�r�i�z�a�d�a por la ideologí.a, por los sentimientos,por las
asplfaclOnes,por los sueñosgelatinososdel travett"Joo La critica
del filósofo individ-pal es por lo tanto la misma que se ejerce res­
pecto de la hipótesisde una nuevacultura construidapor los inte­
lectuales del movimiento socialista. La confrontación con la más
completasistematizacióndel marxismo perseguidaen los ambien­
�t�~�s científicosde la socialdemocraciaalemanay europea,y al mismo
tIempo la nítida percepcióndel peligro de que ese planteo pudiera
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transvasarseen la construcciónelel primer estado �d�i�r�i�~�i�d�o por. la
clase obrera, le permitirá a Gramsci profundizary delInear mejor
su posición. . ..'

Aun en esta confrontaciÓnes necesarIOver el ongen ele esa Slll-
guIar extensióndel conceptode "críti;:a" 9u.c se �~�n�c�u�e�n�t�r�a en el
subtítulo de El capital: "La economla c1aslCa dIO lugar a una
'crítica de la economíapolítica', pero no parece que hasta ahora
sea posible una nueva ciencia o un nuevo �p�l�a�n�~�~�o �d�e�~�_ �p�r�o�b�l�e�~�a
científico".101 El marxismo puede. en cuanto enoca: ÍlJar la �1�1�l�S�~
toricidad del modo ele producción (o, como GramsCl dIce en este
contexto, del "mercadodeterminado"),no puededar �l�~�g�~�r �~ una
nueva ciencia de los hechoseconÓmicospara la cual sena �m�d�l�s�p�e�n�~
sabl'ela existenciaefectiva de un conjuntode hecho.snuevos.Pero �~�a
extensiÓnde esteconcepto decrítica al comportamIento,d.el �m�a�r�~�l�s�­
1110 frente a toda manifeStación ideal, cultural )' �P�O�I�.�l�~�I�c�a �d�~�n�v�.�a
del hecho de que restablecerlos límites de la pensabdldad.slgm­
rica, para Gramsci, confirmar la carga de Tuptura propIa del
marxismo respectode la tradición �c�u�l�t�:�l�r�~�l�l �c�.�~�l�s�t�e�n�t�e y �p�r�e�s�e�r�v�a�,�l�:�l�~
de la amenazade una nueva especulattvIlaClOnsuya (10 que s:g­
nifica atenuaciónde la concienciade la entielad de las �c�o�n�t�r�a�c�l�I�~�­
ciones). La forma en que el. adversariode clase.restablece�S�~�l �d�o�m�~�­
nio y su hegemoníaes delll1eada por <?ramscl como �o�p�~�l�a�n�d�o d

través de la individualizaciÓn de los SIempre nuevos .nIVeles de
recomposiciÓn"unitaria" de lo social, los que,. independIentemente
de su atendibilidad,continu<lrán actuandohasta que se l.os �d�~�s�:�n�­
mascareteórica v prácticamente.La estrategiateórica s; �I�d�e�n�t�l�~�l�c�a
plenamentecon¡ la estrategia política. Se trata, a trav.es del eJer­
cicio ininterrumpido de la �c�r�í�t�i�c�~�, de reducir p:ogreslvam.CI1tc,;1
espaciode maniohradel adver:'iano,de cercar1<; �~�I�~�m�p�r�e desdemas

. cerca, de conquistarseprogresrv3mentela �p�O�~�J�b�:�l�l�.�d�a�d de dayle �~�l
golpe final. La primacía, para toda una.faselllswnca, �~�e la �c�~�~�n�C�I�a
política, el rol de "crítica" por excelenCIaque �~�r�a�m�s�C�1 le a.tllbu!e
a la misma, no deriva, como se ha pensado�~ ll1c1uso �t�e�m�.�l�d�~ �~�x�,�e�­
('lIentementeen los últirnosafíos, de algÚn tipO de subesUmaclon
{'lel marxismo teÓrico, sino de la simple comprobaciónde.9ue la
crítica del contenidoapologético,digamosde la !nterpretaclOll �c�:�'�~�­
ciana de la historia de Italia, no puede �c�o�~�s�l�d�e�r�a�r�s�e �T�e�s�?�l�u�t�.�l�;�'�~�l
hastaque no se haya �p�r�o�c�e�d�i�d�~ �'�~ un nuevo nIvel de orgamzaClO l1

política de los campesll10s�I�U�e�n�d�l�O�n�~�t�l�e�s�.�. ' . ..'
Por otra parte, en el ámbito estrIctamentete<;n'lco, en �.�e�s�~�e �~�;�o

gramscianodel conceptode "crítica" �.�~�l�~�Y�. �i�m�p�l�í�c�:�t�~ UI!a dISl1nClOn
�~�l�a�r�í�s�i�m�a entre el contenido de �c�i�e�n�t�I�h�C�l�d�a�~�l�. �r�.�e�I�V�l�n�(�h�c�a�~�l�o ror el
marxismo y el concepto naturalist<l y pO.SItIV.Ista.de �C�l�e�~�~�~�a .. �E�.�~
marxismo en cuanto teoría (o en cuan.to CIenCIa) �t�I�~�n�e la u.nlca
función de indicar todo lo que es pOSIble antes e Independ.Iente-
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mente de �c�~�(�~�a �l�~�e�c�h�o o conjunto de hechos, independientemente
de t?da �:�~�n�h�c�a�C�l�ó�n�. La crítica de la economíapolítica, aferrando
la hIstOrICIdad del modo de producción, presentatambién el "he­
redero", el que, agrega inmediatamenteGramsci, "sed. presunto
hasta q.ue !1aya dado prueba manifiesta de vitalidad".102 Tarea
de la CIenCIa es la de establecerleyes sobre la base ele un con­
junto de hechos ya existentes. Tarca de la teoría marxista, en
cuanto teoría de las contradicciones, es la de establecer sólo
�l�~�s posibilidades.La ciencia, segÚn el modelo naturalista,es cien­
Cla ele los hechos. La filosofía, la crítica, hace transparentelos
�h�~�~�l�l�O�S y hace,entrever.�d�~�t�.�r�;�Í�s�, �m�~�í�s allá de los mismos, la posi­
bIlIdad, pero solo la pOSIbIlIdad, de un nuevo conjunto de hechos.
La verificaci6n de las posibilidadesestá absolutamentefuera de
su campo..En este sentido, (líce Gramsci, se puede prever sÓlo
�e�~�l la medIda �~�n la que se actÚa. Y, puede agregarse,se actÜa
501.0 en la mechd.a en que se modifica el conjunto de los hechos
�e�X�l�s�t�~�n�t�e�s�; los mlsmos que hacen posible con su "relativa perma·
nenCIa" el establecimientode leyes de causa y efecto v el hacer
previsiones.Redescubrirlos límites de la filosofía como'límite del
�m�i�~�m�d�o significa entonces redescubrir todo el espacio que debe
�d�~�J�.�a�r�s�e al :'q:lerer", a la "praxis", en cuanto actuaciónde la �p�o�s�i�~
bI1Idad objetIva de modificar 110 cada uno de los hechosdel mun­
do, sino el mismo límite del mundo. La filosofía de la praxis
descubrecompletamenteel rol de la subjetividad en cuanto ha
comprendidoprofundamentela distinción entre lo que es decible
y lo que sólo puedeser mostrado,prácticamenteexhibido. Si bien
es cierto que de 10 que 110 puedehablarsese debe callar, es tam­
hién cierto que el límite de 10 decible es prácticamentec1iferible
con la transformaciÓndel mundo. La cíentificidad del marxismo
consiste entoncesen individualizar como posible aquello de .10
que la ciencia de los hechos no sospechasiquiera la existencia.
Pero para esto, la misma remite inmediatay lyerentoriamentea lo
que es diferentede sí. El historicismo absoluto se introduce direc­
tamenteen la ciencía política. Pero esta Última puedesurgir sólo
cuando el terreno ha sido previamente despejado,en el plano
conceptual,de todo posible automatismo() catastrofismo,

Retornemosuna vez más a la idea gramscianade que la revo­
luciÓn de octubre necesita,para ser justificada y comprendida,el
rechazoradical de toda la interpretación efel materialismohistÓ·
rico dada por los partidos de la II Internaciona1.En el artículo
ya recordadode L'Ordine nuovo, firmado por Longobardi, se en­
cuentranrespectode esto observacionesÚtiles:

"Si lVlarx escrihe que la sociedad capitalista, abandonadaa sí
misma, tenderíaa llna centralizaciÓnextremadade la riqueza, él
no determinanunca en qué momentoese procesoserá lo suficien-
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103 E. C. Longobanli, Marxismo, lobourislIlo e lJOlcel'isIIIO, cie

temente avanzadopara hacer posible la �e�x�p�r�o�p�i�a�~�i�ó�x�: de �l�o�~ mo­
nopolizadores.y cuandoescribe que el orden capItalIsta �s�e�~�a des­
truido solamentedespuésde haber �d�e�s�a�r�r�o�l�l�~�d�o �t�o�(�~�a�s .las fuerzas
de producción a las que es capaz de dar vIda, de.J:1 �1�9�u�~�l�m�e�n�t�e
indeterminadoel punto en el que ese procesoclebera �~�o�n�s�l�d�e�r�a�r�s�e
concluido. El carácterdistintivo del capItal, anota el mIsmo l\Irarx,
es el de desarrollarseindefinidamente. La hora de la. muerte
del capitalismo como de las sociedades9ue lo prece.dIeron, y
con mayor razón, no puede en �c�o�n�s�c�c�u�e�n�C�l�.�~ ser detcrm.lnadapor
una suspensión absoluta en la �a�~�u�m�u�l�a�c�l�O�n de la �n�q�u�e�z�~ so­
cial, sino por las �d�i�~�i�c�u�l�t�a�(�~�e�s crcnct;tes, con �q�u�~ ese proceso se
cumple, por las reaCCIonesSIempremas fuertes.a las que da lugar,
por la presión cada vez mayor del proletanad?; La :er.dad es
que las posibilidades de éxito de una revoluclOn SOCIalIsta no

. . " "103tienen otra medIda que el propIO.exlto. .
La socialdemocraciaeuropea atnbuye. .al �b�o�l�~�h�~�v�I�s�m�o la nI1p,a

de haber querido cumplir una revoluclO11 sOClahstaen un .paIs
inmaduro para esa �t�r�a�n�s�f�o�r�m�a�~�i�ó�n�. �~�a �r�e�s�p�l�~�e�s�~�a�. de GramsCl �~�o
se limita a evidenciar las partIcularIdades�1�1�1�s�t�o�n�c�a�~�, de la SOCIe­
dad rusa que han podido dar lugar a una revoluclOn que es, ,al
mismo tiempo "un Ochentaynueveen �r�e�t�a�r�~�o�. y una reV01UClOl1
de vanguardia".El problema es de orden �t�e�o�n�~�o y afecta la �n�~�­
tllraleza de las "previsiones" de fi1arx. GramsCl e.x:.luye, en pu­
mer lugar, toda interpretacióncatastróficade'la cnSlS, excluyendo
la hipÓtesis de una suspensión,.�~�n cuanto �~�~�l�, del proceso.de �a�c�~�­
mulación capitalista. Nos rennLIllOS tamblen.aquI a la, segunda
parte del Prefacio de 1859 que. �~�~�m�o�s ya VIsto �c�~�l�1�:�n�p�h�r �e�~ .1'01

de fundación teórica de la posll)Ihdad de un anahs.ls, poht1co.
Niega, en segundolugar, que pueda.l;ablarse de la ::nsIs ° de. la
suspensióndel proceso de reproducclOn de :lI:a SOCIedad capIta­
lista, limitándosea las dificultadesque se mamhestan.en el terreno
1 la raducciÓn material. Sobre la base del PretaclO de 1859 es,e p .. , Id
entoncesposible: 1] sustitu.ir. �~�l conceptc:> de prevlslOn con e e
la constitución de una posIblhdad obJetiva, la c?al 2] para con­
vertirse en realidad debe manifestarsey ser fl::cogIda en el terreno
de la política. Las contradicciones.de una sOCI.edad,por profundas
que sean, no pueel.enjamás garantizar.el pasaje.a�l�~�n nl:evo or;;en
si no están orgamzadas.En este �s�e�n�~�I�~�l�o el.cr!teno de. que las
posibilidades.de éxito de una �r�e�v�o�l�~�l�C�l�O�n SOCIalIsta no �~�I�e�n�e�n ,otra
medida que el éxito mismo" �~�s�. �~�l�I�l�l�v�e�r�s�a�l�; v.ale �~�I�: �O�r�:�e�~�t�e .como
en Occidente, no hace del anahsIsde una �S�I�t�u�a�c�~�o�n �~�e�t�e�r�m�l�1�1�a�d�a�,
sino de una reinterpretacióndel �p�a�~�;�l de, �.�l�~ �,�1�,�1�l�s�t�~�r�~�a�. �~�e�s�t�?�?�l�e�.
cer la naturalezay los límites de la prevIslOn.teonca slgmf1ca,
lo hemosrepetido muchasveces, no sól? descubrIr nuevam.ente.el
papel decisivo de la voluntad (es deCIr del ser en la hlstona),

sino ez:¡,el plano �d�~�l�. análisis,colmar esevacío dejadopor una inter·
�p�r�e�t�a�~�l�O�n �e�c�o�n�~�~�l�1�C�l�s�.�t�a �~�e�.�1�. materialismo histórico,.que partía de
una �I�~�t�e�r�p�r�e�t�a�c�~�o�n ClentIf1CIsta de la previsiÓn de Marx. Estamos
en la IntrodUcCIón de lo �é�t�~�c�o�.�p�o�l�í�t�i�c�o que, no casualmente,tiene
como su, �J�:�l�~�n�t�o de referenCl:'i �.�e�~ mismo Prefado de ] 859 que ex­
cluye �t�~�<�?�n�c�.�a�m�e�n�t�e toda pOSIbIlIdad de formular hipÓtesis de tipo
catastrohco:

. "La �p�r�0�.�2�~�s�i�c�i�ó�n de.que 'la sociedadn? se planteaproblemaspara
cuya_soluClon no �e�X�.�I�~�t�e�n ya las premIsas materiales'. Es el pro.
?lema.de la formaclOH de una.�,�:�~�l�u�n�t�a�d c.olectiva que depende
�1�.�~�:�n�~�(�~�l�a�t�a�~�e�n�t�e de. �~�;�t�a �'�p�r�o�l�~�o�s�l�c�~�o�n�. 0-nalIza,r crítical11ente qué
slgl1lhca la �p�r�o�l�~�o�s�I�c�l�O�n nnpltca 1I1vestlgar como se forman las
�v�o�l�u�n�t�a�~�e�s �c�~�l�"�e�c�t�l�v�~�s �p�e�r�m�a�n�e�n�~�e�s�, y cómo tales voluntadesse pro­
ponen.:Ines InmedIatos y medIatos concretos, es decir una línea
de aCClOn colectiva."104

Si �l�~ primera parte del pasaje del Prefaciu de 1859 subraya,
en la �I�n�t�e�r�p�.�r�~�t�a�C�l�ó�n de Gramsci, la posibilidad de supervivencia
�~ de d.uraclOn .de una �s�o�c�i�e�~�l�a�d capita.lista, la segunda parte

�a�q�u�.�e�l�1�~ .contenIdaen el pasaje ahora cltado- explica el carác­
ter �l�1�1�s�t�C�?�n�~�a�m�e�n�t�e necesario,orgánico, y por lo tanto irreversible,
�~�e�l�. n3;CIffiIento y del desarrrollo de las organizacionespolíticas
)' �s�I�n�~�,�l�c�a�l�e�s de la da,se obrera. A estas dos 'proposiciones (o "cá­
�n�?�~�e�s , como los defIne �t�a�m�b�i�~�n Gramsci) está vinculada la posi­
bIlIdad. �d�~ elaborarno sólo la teoría del partido político, sino las
dos prmClpales categorías interpretativas de las formas de des­
arrollo del �p�,�:�o�c�e�s�~ �,�r�e�v�o�l�u�c�i�o�n�a�~�~�o en una,socieda;! capitalista: el
conceptode relaClon de fuerza y el de 'revoluCIón pasiva".

�~�~�~�r�c�a elel pri:nero de �é�~�~�o�s agrega:emosque la tarea que se
le aSl.gna en .la InterpretaclOn grarnsClanade la ciencia política
marXIsta es CIertamente.mucho más compleja que la de estable­
cer �~�1 peso �.�q�u�~ se arrOja en los dos platillos de la balanza, de
�m�e�(�~�I�l�' �c�U�,�a�n�t�I�~�a�t�1�v�a�m�e�n�t�e la fuerza de los 'ejércitos en el campo. Se
trata, mas bIen, .de aferrar el modo total en que se estructura
desde 10 �e�~�o�n�ó�m�l�c�o a lo político una sociedad construida sobre
el an.t,agomSffi?.de clase, y de representarsu marcha como una
suceSIon de dIStllltOS resultadosde la confrontación de las fuer.
zas �~�p�u�e�s�t�a�s en lucha. "Resulta evidente -afirma Gramsci en un
pasaje,;¡ue trata de establecerla metodología usada en SlI inter­
pretanon del contraste entre moderados y Partido de <icción­
que no �p�"�~�l�e�d�e�n faltar �~�1�l�.�1�l�1�c�a las. �l�l�~�m�a�d�a�s condiciones subjetivas
c.uando�e�:�l�~�t�e�~ las condICIOnesobJetlvas,en cuantose trata de llna
�s�~�r�:�n�p�l�e dIStInCIón de �c�~�r�<�í�c�t�e�r didascálico; por lo tanto la discu­
�~�~�o�n versa sobre la �m�e�d�I�~�l�a de las fuerzas subjetivasy de su inten.
sIdad, y �e�r�~ �~�o�n�s�e�c�u�e�n�C�l�a sobre la relación dialéctica entre las
fuerzas SUbjetIvas en contraste."105

104 ;r..f, p. 82.
10;; M, p. 74.

62 LEONARDO PAGGl LA TEORíA GENERAL DEL MARXISMO E\'I GRAMSCI
63



LEONARDO PAGGI LA TEORÍA GENERAL DEL MARXISMO EN CRAMSCl 65

Con la reelaboradóndel matenalismo �h�l�s�t�ó�r�i�~�o en denda p?­
lítica Gramsci soblepasabalos términos de la disputa que habla
divIdido a los revIsionistas y a los ortodoxos, en el �~�l�s�m�o mo"
mento en el que trataba de dar, sin �e�m�b�a�r�~�~�, L:na dIversa �s�o�l�~�l�­
ción a las instanciasplanteadaspor los �r�e�v�l�s�I�O�n�l�s�,�t�~�~�S�. Se �~�~ afu­
mado justamenteque en la polémica �:�o�n�t�~�a lo euco-polluco ¿e
Croce tiene siempre presentea Bernstcm;IO.o y .c,n �e�f�e�,�c�~�o la �p�~�l te
m<Ís significativa)' estimulantede su �c�o�~�t�n�b�u�c�l�O�n cnUca �C�o�~�s�l�s�t�e
en llamar la atenciónsobreel papel creClcnteque en el desar:ollo

histórico cstÚn destinadasa ejercer por un lado las �h�~�e�r�~�a�s Idea­
les, por el otro las fuerzas �o�r�g�~�t�,�n�i�z�a�d�a�s�: .con el �~�1�~�e�C�l�m�H�~�n�t�o de
todas las formas de reglamentaoony de �l�n�t�~�r�.�v�e�n�c�l�O�n gUiada e,n
la sociedadcivil la prcvisiÓn marxista (identlftcada cox:,la �t�e�o�~�l�a
elel derrumbeele Kautsky) acerca de una estrecha�r�e�l�~�C�l�o�n de �m�~
terdependenciaentre �d�e�~�,�u�~�r�o�l�l�o ele las fu.erzas �I�?�r�o�d�u�c�t�l�V�~�s y �~�v�,�a�n�~
ce de la revoluciÓn sOCIalIsta se revela InconsIstente.El desarro
lIo de los hechosexige una revisión de la teoría. El �p�r�o�y�e�c�t�~ �~�i�e
Gramsci es el úe asumir las instancias �p�l�a�n�t�e�a�~�a�s por los �r�e�~�I�~�l�?�­
nistas, úel1lostrando �~�a través del rechazo �r�a�c�l�~�c�a�l de la �p�O�s�I�C�l�O�,�~
�o�r�t�o�d�o�x�a�~ cómo éstas son tota!mente compatlblescon la teo.Tld.
marxista de la historia, diversamentede lo. qu.e �p�~�~�l�s�a�b�a "BC;I.ns­
tein, y con él eroce, que �h�a�i�n�t�e�n�t�a�~�l�? la �h�q�u�I�;�I�~�c�I�O�n�?�-�~�f�1�1�1�I�t�1�V�a
del marxismo a través ele la elaboracIOnde lo. �e�t�1�c�O�-�p�o�h�t�I�C�~�.

Pero la importancia del análisis de �l�a�~ �r�.�e�l�a�c�l�O�n�~�~ �~�l�_�~ fuena �e�~
la interpretación �g�r�~�n�l�1�s�c�j�<�~�n�a del l:natenahsmo_ �1�1�l�~�t�o�l�l�c�o �e�S�d�;�~�~
fácilmente comprensIble.S.l se la vmcula .al otro concepto" �~
teoría política que se ongmaen el �P�1�"�e�f�a�c�~�o de 1�~�5�9�, el �d�~ revo
lución pasiva". Del concepto de revoluCIÓn pasl\:a_se. tIene e,l1
los escritos de la cárcel una vasta .gama de �m�a�~�l�c�e�s �l�n�t�~�r�p�r�e�t�a�­
tivos, a partir el: las di:t.inu:s, �t�e�n�~�a�t�~�v�~�s de �~�X�:�I�~�e�n�m�e�l�.�l�t�a�r �s�~ �:�o�n�~
creta Y' diferenCIada uulIzacIO,11 �1�1�I�s�t�(�)�n�c�o�"�p�o�l�I�t�l�c�~�; Pel?..pelmane
ciendo en el ;,Ímhito de su mas general_accpt<l.ClOn �t�~�o�l�l�c�a _vcm.o:"'
(UC con el mismo, Gramsci intenta plantear no t,mto el plO­
�l�;�l�e�I�~�l�a de las formas que puede asumir el desarrollo de la �l�u�~�l�~�a

olítica despuésde una retirada o de una..�d�e�r�r�o�~�~�. de la clase
�~�l�}�l�"�e�r�a�, como el de ofrecer una representaclOnteOIlca �a�d�~�c�~�a�d�a
del proceso histÓrico total a través del cual �p�u�e�d�~�, cumphr,:e la
superacióndefinitiva de todo .Ul1' m?do de, �p�r�o�d�~�l�c�c�l�O�n .. Su �~�l�c�~�n�c�e
puededefinirse epocal; sus re1erenClaspolIocas son �p�o�~ una �'�p�a�r�t�~
la teoría de la catástrofe,por la oll:a �I�?�~�r�t�e la te,:denCla,de �l�n�s�~�l
raciÓn jacobina, a reducir todo el signIfIcado s?cIal de �l�~�n proceso
revolucionario al momento, aunque necesariO, de la ruptura
violenta.

En esta perspectivael aspectoasumido por la revoluciÓn SOCla-

JOG Nicola Bad;doni, "Gl'amsci el le proh1cme de la réy()lution"

tiqul's, i, núm. 3·4-, p. 124.

en Djalcc"

lista, con la violación del orden existente eu' un �t�e�r�r�i�t�o�r�i�o�d�e�t�e�r�~
minado, la interrupción del movimientooperanteen otros países,
el comienzotanto en �'�~�O�r�i�e�n�t�e�" como en "Occidente"deunnuevo
tipo de lucha, no puedecomprenclerse'eulos.límites de' un juicio
inmediatamentepolítico que 'Comprueba el enlentecimiento:-de
los tiempos de desarrollo del procesorevolucionario.-.Esnecesario
alcanzaruna mutaciónde perspectivateórica en 'la que, más-allá
ele la marcha·.cle!ciclo.político, sea posibleJeer, de todas maneras,
�~�a�s formas contradictoriasen las 'que se manifiesta>la tendencia,
todavía en acto, a JasuperaciÓndel modo de producción; Ya ,en
los escritos políticos Gramscicomienza.a �p�r�o�p�o�n�e�r�-�u�n�:�.�a�c�e�r�c�a�~
miento entre la' épocade la revolución ourguesayla épocade.la
revolución proletaria que eS útil' recordar. "Como. en los �c�o�m�i�e�n�~

zos del,- siglo XIX todas las esperanzasde los pueblos se dirigían
a la revoluciÓn francesa,y en vano se enfurecíanla reacción y la
Santa Alianza, asL hoy se mira, desde Asia y desde Europa, a
la revolución rusa.':Io7·EnamboscaSos hubo una, fase inicial. de
guerra de movimiento, un experimento·jacobino, que condujo
al éxito en una situación determinada. Le siguió después u,q
desarroUomucho más lento y fatigoso, lleno de "restauraciones"
que en realidad �~�p�r�e�c�i�s�a ,varias veces Gramsci.,..... nunca son el
restablecimientode·Ja situaci.ónpreexistente,sino distintas �f�o�r�~
mas de gestión política de, un contenido soÓal inmutado, que
continúa de todas formas expandiéndosey profundizándose.Si
bien se hace cada vez más complejo polítIcamente el avance
en aquella-parte del territorio que no conoció la experienciajaco.
bina,- también en los. centros de irradiación del proceso �r�e�v�o�l�u�~
cionarío, la guerra.·de movimiento no .·se revela.·.absolutamente
resolutiva Y debe ceder:el paso auna:guerra de posición. La �r�e�~
volución francesano se cierra con el 1789. ni con- el 1793, ni con
las guerras napoleónicas.Pero es igualmente cierto que la revo­
luciÓn de octubre no se ha concluido ni con el asalto al palacio
de Invierno, ni con la guerra civil y_el comunismode guerra¡ ni
con la: introducción de la Nep.

"Estudios dirigidos a reunir:las analogíasentreel periodo �5�u�c�e�~
sivo a la caída de Napoleón y el sucesivo.ala guerra del �1�9�1�4�~
1918. Las analogíasse observandesdedos puntos de vista: la di·
visión territorial y aquéIla,ll1ásvistosa Y superficial, del intento
de dar una organizaciónjurídica establea las �r�e�l�a�c�i�o�n�e�s�i�n�t�e�r�n�a�~
cionales (Santa alianza y :Sociedad de ·las naciones). Parece sin
embargoque el rasgo más importante·para, �e�s�t�u�d�~�a�r ·seael �I�l�a�m�a�~
do 'revolución pasiva', problema que no aparece-vistosamente
porque falta un paralelismo exterior en la Francia.de 1789-1815.
y sin embargo, todos reconocenque la guerra del 1914-1918 re­
presentauna fractura histórica, en el sentido de·que toda 'una

107 ere, p. 323.
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serie de cuestionesque se -acumulabanmolecularmenteantes de
19'14 han formado precisamenteun 'montón', modificando la es­
tructura general del proceso preceden.te[, .. ]."108

Hemos remitido a esta -ejemplificación histórica para explicar
mejor cómo con el conceptode revolución pasiva se intente esta­
blecer el nexo que existe "entre el d'esarrolIo orgánico del movi­
miento y aquél del movimiento de coyunturade la estructura".El
conceptode revolución pasiva, fundado sobre los dos principios
metodológicoscontenidosen el Prefacio de 1859, garantizael domi­
nio teórico sobre un proceso histórico multiforme, que puede
hacer perder la distinción, esencial para la comprensión de su
sentido,entrelo que es orgánicoy lo que es coyuntural.Perdiendo
de vista esta distinción "se consigue exponer como inmediata­
mente actuantescausas que en realidad actúan mediatamente
o a afirmar que las causas �i�n�m�e�d�i�a�t�~�s son las únicas causasefi­
cientes; en un caso hay un exceso de 'economicismo'o de doc­
trinarismo pedantesco,en otro, el excesode 'ideologismo'; en 'l.!-Il
casO se sobrevaloranlas causasmecánicas,en el otro se exalta
el elemento voluntarista e individual".10\)

El reconocimientode la variedad histórica es por lo tanto im·
posible para Gramsci en el caso que no se posea el instrumento
teórico adecuado.Por esta razón resulta reductiva'(aunque no
carente,en los años pasados,de un positivo rol cultural) aquella
definición de Gramsci como teórico de la revolución en occiden­
te, postuladaen base al redescubrimientode la importancia de
los escritos politicos.

En efecto, si bien es cierto que en el terreno inmediatamente
político la posición de Gramsci se caracterizaa partir de 1924
por la fuerte ¡'nsisteneiasobre la especificidadde la 'situación de
Europa occidental respectode la Rusia zarista, es también cierto
que no es posible reducir su contribución al reconocimientode
los elementosque constituyen, en el plano histórico, esta especi­
ficidad. lVIás aun, cuanto más se profundiza la conciencia de los
elementosde irrepetibilidad contenidosen la revolución de octu­
bre, tanto más se hace necesario-si se quiere rechazarla posición
socialdemócrata-encontrar a nivel teórico un elemento de uni­
ficación entre Oriente y Occidente, demostrar cómo esta irrepe­
tibilidad no invalida la perspectivaque con el octubre ruso se
ha abierto para todo el mundo.

"Las condiciones másfavorables para la revoluciÓn proletaria
no se dan siempre necesariamenteen los paísesdonde el �c�a�p�i�t�a�~

lismo y el ,industrialismohan alcanzadoel más alto grado de su
desarrollo, sino que se puedendar, al contrario, allí donde el te­
jido del sistem,acapitalista ofrece menos resistencia,por sus debi-

108 Antonio Gramsci, Jl Risorgimento,Turin, 1955, p. 107.
109 M, pp. 42·43, I

lidades de estructura, a un ataque de la clase obrera y de sus
�a�l�i�a�d�~�s�.�"�:�~�~ Afirmar, y de alguna manera teorizar, esta/posibili.
dad slgmhcabano tanto afirmar la existenciade condicionesfavo­
rables �~ un desarrollo revolucionario tan1bién en paíse"s que aún
no �~�a�b�l�a�n llegado a la madurez capitalista, sino más bien haber
realIzado una completa mutación interna en los instrumentosdel
análisis, Significaba en primer lugar haberse.liberado definitiva.
mente del esquema"cinco centavosde capitalismo = cinco ceno
�t�a�"�~�o�s de socialismo" (es decir de la interpretación tradicional del
materialismo histórico), que se había demostradoinadecuadoe
inepto �~�o sólo en Orientesino tambiénen Occidente,que no sólo
no �.�~�a�b�l�a logrado �e�~�p�r�e�s�a�r una forma de comprensiónde la revo­
luCl?!! de octubre, s.Ino que no había logrado'plantearuna acción
pohtICa �a�d�e�~�u�a�d�a �.�I�n�.�c�l�~�l�s�o�e�n aquella. parte del ;:irea capitalista
donde pareClaneXIstIr todas las condICIOnesde su realizabilidad.
.fustamenteen Occidente no se había logrado explicar·el hecho
ele gue.el desarrollo de las fuerzas productivas,que una sociedad
capItalIsta puede garantizar incluso despuésdel comienzo de su
crisis histórica, no sólo constituía un incentivo suplementario
para el. desarr?llo de la revolución social,ista, sino que, por el
contrano, podla resultar un arma potente para diferir el suceso,
�~�a�n�t�o en Oriente coT?o en �O�c�~�i�d�e�l�l�t�e el análisis político debía
lIberarse del esquemaInterpretatIvo fundado sobre la relación de
caUSa y efecto entre estructura y 'superestructura,,debía recon­
quistar ef concepto de relaciones sociales de producción para
hacer del mismo un uso de ciencia política, a través del camino
que Gramsci había indicado con ,el análisis de las relaciones
de fuerza.

Por otra parte, justamentela existencia de una multiplicidad
de situaciones históricas es sentida como el estímulo principal
para encontrar en el plano de la teoría la unicidad de los mé­
todos de análisis. Es la cuestión de la universalidaddel leninismo
10 que constituye la forma principal en la que Gramsci, a partir
etel terreno de la dirección política, se planteael problema de Ja
relación entre teoría e historia. Desde este ángulo específico;con­
viene agregaralguna observacióna aquella definición de la dia­
léctica como "metodología'·general de la historia" sobre la que
ya nos habíamosdetenido.

El problema de la universalidad dd leninismo, o sea de "si
una verdad histórica descubiertaen correspondenciacon una de­
terminadapdctica puedeser generaJizaday considerao.auniversal
en una época histórica", se encuentra planteado específicamen­
te en ,una nota de los Cuadernosque retoma las discusionesso­
bre las tesis de Roma, el documento bordiguiano aprobado en

110 epe, p. 492.
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1922 por el II congresodel partido,lll Pero al lenguajealusivo y
un poco fuera· de foco de los escritos de la cárcel -es mejor �p�r�e�~

ferir, almenasen este caso, el texto en el que más completamente
Gramsci expresasu posición en los años de la lucha política, y
del cual las observacionesde la cárcel son ya un eco más lejano
Y- mediato. Se trata del amplio informe presentadopor la dele­
gación italiana en el V Ejecuti"\'o ampliado -y leído por Scocci·
marro-,enel curso del cual a través de la polémica con Bordiga
sehacíauna defensa-del leninismo-que aún llama-la atención,'si se
relee el protocolo oficial de los trabajos de esa reuni6n interna­
cional, por la concepciónsobre lacual se apoya. La tesis.. expuesta
por Gramsci en la cárcel es que la mejor pruebade la "concreta
universalidad"de una teoría reside en su capacidad�(�~�e "incorpo·
rarse"a la realidad, y "no �m�e�r�a�m�e�n�t�e�~�n�s�u�c�o�h�e�r�e�n�c�i�a lógica
y formal".1l2 Toda la posición sostenidapor la delegaciónitaliana
en el V Ejecutivo ampliadogira alrededor de la afirmación de
que "en realidad, el bolchevismonos ha dado un método táctico
de ,valor universal".113La-posieión de Bordiga respecto del �b�o�l�~

chevismo,seespecificaba,"muestra una cierta analogía con las
posicionessostenidasen el pasadopor el compañeroTrotski, cuan·
do él contrapon'íaal bolchevismosu método táctico definido como
'marxismoeuropeo'".114 El problema es todavía el de las rela·
ciones entre Oriente y Occidente yde -la posible recomposición
de estas. diferencias en la unicidad de un método de análisis,
identificado-en la concepción leniniana de la dialéctica. El pro·
blema político es el de individualizar cómo la innovación y la
experimentacióntáctica, necesariaspor la variedad de las situa·
ciones, puedaser compatiblecon la fidelidad a los principios. La
propuestade Bordiga, ya contenidaen la tesis de ROma, es la de
establecerpreventivamentealgunas normasinderogablesde cmu·
portamiento. Se perfila diversamenteel peligro del eclecticismo,
ya para Bordiga actuanteen la dirección política de la Interna·
cional comunista.La acusaciónde Bordigaes rechazadaen primer
lugar reproponiend9la definición leniniana del término:

�~ "El eclecticismoconsiste-en establecerla táctica �Ú�n�i�c�a�m�~�n�t�e so·
bre la base de una conexión casual de dos o más factores de la
situación objetiva, en vez de examinar esta situación objetiva
sobrela basede todos sus factores,en su totalidad, y considerarlos
en su constantedesarrollo, por cada parte y en sus relaciones
redprocas."115

111 A. Gramsci, Passalo e presente,cit., p. 63.
112 Ibid., loe. cit.
113 ProtokolI der Erweiterlen Exekutiveder KommunistischenInternationale,
Moskau., 21, Miin;.6, April 1925, Hamburgo.1925,p.29L
114 Protokoll, cit., p. 291.
115 ¡bid., p. 103.

I

1

. Un correcto �p�l�a�n�t�~�o táctico se asigna unlCamentea la posibili­
hdad·de �u�~ e:x-haustlvoconocimiento.de lo concreto histórico,'So­
breo �e�s�t�~ ObjetlVO �s�e�d�~�b�~�, medir la concepciónmarxista de la his,
tona. En la contrapoSlClOnentre lógica formal y lógica dialéctica
�s�~ rep;resent3,ent?nces,la crítica de la visión del papel de la
:11.'HOI?a que no,l!1tent?-. �~�x�p�1�i�c�a�r el .mundo, sino. sobreponerse
�'�~�~ �~�l�l�s�m�o�, �~�a �c�n�t�l�c�~ dlnglda a, �~�~�r�d�l�g�a es, desde el punto de
\/strl del �m�e�t�o�~�?�, analoga.a ,la .dlTlglda a. ,la sociología de Bujarin
),3 1,3 concepclOnde la �d�l�a�l�~�c�t�I�c�a �d�e�P�l�~�]�a�n�o�v�. Se trata en primer
�1�.�:�I�~�a�l de �r�e�s�t�~�~�l�~�c�e�r�. 10: .confInes respectIVOSde la indagación tcó.
lIC<l y delanalIsIslustoncoy. en segundolugar, de .ver las formas
de una posible conexión.
. ",Sólo las lineas �g�~�n�e�r�a�l�e�s que,garantizanla' fidelidad a los prin.

CIpIOS generalesy SIgnan los confines en el interior de los cuales
deb,e ,moverse la táctica del partido pueden ser establecidos
�;�:�.�~�p�n�o�n�: �~�r más allá no. es posible porque no pueden conocer,
seapnonlas partIculandaclesde cada uno de los momentos de
desarrollo."116

Y aun:
"Los·medios tácticos que la Internacionalestá autorizadaa em­

plear encuentran�~�.�u límite. única y exclusivamenteen los funda.
mentosde �l�~ teona. comUlllsta y del programacomunista.Dentro
de �e�s�t�o�~ límItes es Inadmisible limi tar apriori los medios tácticos.
La �v�a�n�~�d�a�d�. de los mismos está determinada por la variedad
de las sltuaclOnesdadasy por las experienciasde la lucha revo.
lucionaria."117

Si los fundamentosde la teoría comunista contienen la crítica
de los n;odos de producción y fijan los rasgos generalesde su
�s�~�p�e�r�a�c�l�O�n�, n? por esto son capaces.�~�e describir el proceso his.
tonca,a. traves del cual eSa superacIonse va cumpliendo. Pero
la pohtIca es el modo en el cual los conceptosde la crítica en­
cuentranunaforma de existencia teórica; Garantizar un método
de a,nálisis pc;'lític.o signifi.ca,�e�~�c�o�n�t�r�a�r�e�l .puentede pasaje de la
�~�e�o�n�a a la hIstona. La dlalectlca, entendIdacomo �m�~�t�o�d�o�, es el
Instrumentoa través delcual el marxismose realiza cómo "teoria
de �]�~ historia y de la política". El marxismo, se afirma ya en
este Importantetexto de 1925, "es un método de análisis histórico
y. de �o�r�i�e�~�t�a�c�i�?�n �p�o�l�~�t�i�.�~�a�~�'�. Pero �j�u�s�t�~�m�e�n�t�e por esto es significa­
tlVO que Lenm se dIriJa al pasadoSIemprecon un solo objetivo:
�~�a�r�a �~�~�r�e�n�d�e�r de l?s errores cometidos, y siempresólo para un
fm utIlIza formas fIjaS: para confirmar el valor de los principios
fundamentalesdel comunismo".118Para concluir, se puede com.
prender el papel de la dialéctica, como puente de pasaje de la

116 Protokoll. cit., p. 102,
116 Ibid., p. 103.
118 Ibid., p. 104,



119 Erweiterte Exekutive (AliirzcApTil 1925). Thesis 1I1ld Resolutionen,Ham­
burgo, 1925, p. 18.

teoría a la·historia, cuando se haya comprendido la distinción
fundamental que ser,ara a �~�o�s dos términos. Pero una vez que
se es poseedorde este instrumento de análisis, éste puede fun­
cionar y reconfirmar su validez universal cuanto más grande es
la multiplicidad de los fenómenos históricos sobre los que se
ejerce._

La afirmación de que el lenimsmo suministra los instrumen­
tos esenciales para la transformación del marxismo en teoría
política no agota sin embargoel juicio ele qramsci acerca de su
papel y de su significado histórico; en parÜcular �(�~�e�j�a todavía
de lado la interpretación de la relación entre Lenm y l\farx.
Examinar la manera en la que Gramsci plantea y rc.suelve el
análisisde esta relación significa recapitular todo el sentIdo de su
interpretacióndel marxismo. Es Ütil, para explicar mejor el sen­
tido de esta afirmación, llamar brevementela· atención sobre el
modo en el que, en concomitanciacon la bolchevización de los
párticlos comunistas,se afronta en la Cominternla dilucidaciÓn
elel concepto de marxismo-leninismo.Dejando de lado el eX<I;­
men de su posibilidad de sustitución política, tratemos de eVI­
denciaral contrario la estructuraformal. En la definición del leni­
nismo como "el marxismo de la época del imperialismo"se
persigueel doble objetivo de presentar.a Lenin como el �v�e�r�d�a�~
clero intérprete de I\Jarx., que ha sabido evitar las "falsificacio­
nes" de la II Internacionaly, al mismo tiempo, como aquel que
supo dar un clesarrolIodelmarxismo con referencia a los proble­
mas de una nueva época. La valoración de la obra de Lenin se
efectúa de,_todas maneras en una perspectiva que podría defi­
nirse de- historia del marxismo; por esto puede convertirse en el
punto de·apoyo par,a reconstituir una c:rtod.oxia con. efectos �~�'�e�~
troactivos. En las teSIS votadasen el V EjecutIvo amplIadose afIr­
ma explícitamenteque la bolchevizaciónimplica en cada país la
recuperación de las "tradiciones revolucionarias". "Bo1chevizar
el partido significa convertirlo, a partir del leninismo, en el con·
tinuador �c�,�o�n�s�c�i�~�n�t�e de todo lo que existió de verdaderamente
revolucionario y de verdaderamentemarxista en la 1 y en la 1I
Internacional".l19 Los nombres con los que se indica en cada
uno de los paísesaquellas "pasadasgeneracionesde �r�e�v�o�l�u�c�i�o�n�a�~
rios" de cuya herenciadebe hacerse cargoel marxismo-leninismo
son particularmentesignificativos. Guescle)Lafargue para .Fran­
cia, Plejánov para Rusia, Liebknecht y Bebel para Alemama. Se
podría argumentarque si no se incluye el nombre Qel "primer"
Kautsky, con una distinción análoga a la usada para Plejánov
(cuandotodavía era marxista), es porque, todavía vivo, constituye
el punto de referenciade una corriente política contra la que se
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combate.viv.amente.Sustancialmentese tiende a recuperaren �b�l�o�~
que la Interpretación filosófica y doctrinaria del marxismo con
laque se había definido en sus exordios la II InternacionaÍ.

Es bastantesignificativo _que ya en las tesis sobre la propagan.
cIa, �v�o�t�a�~�l�a�s en el V congresomundial en el verano de 1924, se
hable �c�I�~ "una de,sviación filosófica de algunos centros intelcc.
tuales. �d�~ los �l�?�a�r�t�l�~�o�s dc Europa central, tendicnte a vaciar al
matenalIsmodialéctIco de su esenciamaterialista".l20Ya en 1919
�l�~�~�l�k�~�~�s �l�~�~�~�f�a�. �r�~�c�h�~�z�a�c�l�o la �o�r�~�?�d�o�x�i�a en cuanto."guardián de la
tI <lChCIÓn �a�~�l�r�m�a�~�c�l�~ que por lo que conCIerne al marxis­
mo, �!�~ ortodOXIa se reftere exclusivamenteal método".122En esta
�r�e�l�a�~�l�O�n ,estrechaentre la reconstitución de un conceptode orto­
�c�l�~�x�l�a aSIgnado a .la. �r�e�c�u�p�~�r�a�c�~�ó�.�n de una tradición y el renaci­
�m�~�e�n�t�o del materIalIsmo hlosohco, la definición del leninismo
("em,pre dejando de lado el papel que la misma cumple en la

�h�J�a�.�c�,�l�~�n de la �e�s�t�r�a�t�~�g�I�~ �~�e�l desarrollo del estadoy de la sociedad
SovletIca) parece cOlllndlr cada vez más con una rehabilitación
�d�~ la ,concepción"sistemática" dcl marxismo, que Gramsci �i�n�d�i�~
vlduabza como el antagonista principal del "historidsmo �a�b�s�o�~
luto", H'eIll?S ya visto todos los peligros que él ve expresarseen
�l�~ eventualIdad de que una interpretadón del marxismo, �t�e�n�~�­
clIente a salvaguardaren un modo subalternola autonomíaideal
y política de �~�~ clase obrera, se reconstituyamás allá de �l�a�p�r�o�~
fun?a separaCl.onque marca el pasaje del movimiento al estado.
Su ll1terpreta.Clóndel leninisIll? refleja y profundiza este planteo.

Es necesa::lOdestacaren pnmer lugar que el camino tomado
por GramsCI no lleva al establecimientode una relación entre
Lenin y la precedentetradición marxista, sino entre Lenin y
Marx en cuanto tal. Cuando él afirma en la comisión política
d.el congresode Lyon que "hay entre -el trabajo de �b�o�l�c�h�e�v�i�z�a�~
nón que se está �c�u�m�p�'�l�i�~�n�d�o y la acción ejercida por Carlos
1\Jarx dentro del mOVlfilIento obrero, una analogía �f�u�n�d�a�m�e�n�~
�t�<�.�l�~�"�I�2�:�\ expresa plUltu.almente una interpretación-de la �r�e�c�u�p�e�r�a�~
C10n de la 1 Internac,lOnal,propucstay promovida por la �C�o�m�i�n�~
tern, que no se conhgura como discernimientoen el interior dc
una experiencia histórica, sino corno refundación de una ínter.
pretación teórica total del marxismo.

Ya el artícul?, muchas.veces citado, de 1924 permite compren­
der una línea InterpretatIva general. La autenticidad teórica del
bolchevismo se sostiene con basé en un preciso refercnt.e prác-

120 Citamos de la traducción publicadapor L'Ordinenuovo,JII serie, núm. 6,
1 de noviembre de 1924.

121 Georg Lukács, Historia )' consciencia de clase, México, Grijalbo, 1969,
p. 27.

122 ¡bid., p. 2.
123 crc, p. 482.
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tico, la revolución de: octubre" Su fidelidad··a lVIarx no se busca
en-la,continuidadformal ,dc'algunasproposiciones,sino que se
�p�r�e�s�c�i�n�d�e�-�~�:�;�c�a�s�L�e�x�c�l�u�s�i�v�a�m�e�n�t�e�J�d�e una:discusión de -doctrina. En
segundolugar la;confinuacióndela �r�~�l�a�c�i�?�n de �c�o�n�t�i�n�~�i�d�a�d entre
Lenin,:y �~�1�a�r�x está mediadapor- una crítlca del marXIsmo de la
II, Internacional que na se limita al ter:eno de sucleseml:>oca­
dura política; ,sino:.que tienele, �a�l�c�o�~�t�r�a�n�o�,�a �'�<�:�f�e�~�t�a�:�, los: funda­
mentos constitutivos.:En 'esta perspectiva toda �d�l�~�t�1�D�C�l�O�n de.fases
en -suintcrioF,se:hace �i�m�p�o�s�i�b�l�c�;�~ La característIcafundamental
deja elaboración.de:Lenin es la de haber dado nuevamenteal
marxjsmo'sil naturaleza:de teoríadc la revoluciÓn y de haber
descubiertoconestomismo",sunúcleo, filosófico. Actúa, en la �i�n�~

dividualización.delsignificadodel leninismo, la misma relación
de dependentia,.recíproca que -Gramsci coloca entre el .uso '?el
materialismo histórico y la identificación del núcleo fIlosófIco
del;marxismo (sise quiere, entre materialismohistórico y �m�a�t�e�~

" rialismo dialéctico). .
' Leninesdefinidoen este:.teXto de 1924 como el "gran realIza­
dor','· que ha.,guiado al pueblo ruso a la. victoria: �~�'�C�u�a�~�d�o �~�o�s
grandes:advenimientosconremporáncosseanun poco mas ICja­

nos; y.,visibles,.ensujusta perspectiya,eL leninismo será recono­
cido cornada prácticarealizaclora,del �m�a�r�x�i�s�~�o�"�. y. aun: "el
leninismo es :el marxismo hecho norma de vIda, transformado
victoriosamenteen realidad de, la historia". En los escritos de la
cárcel'encontramos.el significado principal de- estas definiciones,
cuandoGramsci retomandoel pl'oblema de'la "posiciónde I1ich",
afiÚna quC""laexplicación- está e.n el mi.sn:o marxismo-ciencia,Y
accióti".l24-,La' noción de 'marXIsmo-lenInIsmo entonces, segun
Gramsci,debeenco'ntrar una fundación teórica en los conceptos
fundamentalesde'la�d�o�c�~�r�i�n�a�, independientementede los,sucesos
�h�i�s�t�ó�r�i�c�m�r�q�u�e�'�d�~�s�i�g�n�a�.�L�a relación entre.l?,s do.ssedebe�p�l�a�n�~
tear y 'pensar'no de acuerdoCOn una trachcIOn, SIlla con los con­
ceptosqueson,'propios del marxismo. En efecto, afirmar que l.a
relación 'de ,Lenin con"el . marxismo se �d�e�b�e�~�v�a�l�o�r�a�r apartn
de la revolución dé octubre significa para Gramsciquela �i�m�~
pOl:tanciade -Leninc'drisiste en· haber dado,:para Hn "territorio
determinado"existenciahistórica a la· tesis teórica de J\;Iarx acerca
de' hí �"�m�o�d�i�f�i�~�a�b�i�l�i�d�~�d �~�l�e�l�a�s relacionessociales de producción.

T>espuésdeoctubre de1917 el marxismo no es más sÓlo una
teoría. El pasaje'de la ciencia a la. acción significa el .pasaje de
la �p�~�s�i�b�i�l�i�d�a�d�, i11dividualizadaporla teoría,.a la efectualIcladde la
história. No es casual que Gramsci afirme inmediatamente,como
aclaracióni I1dispensablede estarelación ciencia-acción,que la con­
tribución científica de l\larx no consisteen ningún �d�e�s�c�u�b�r�i�m�i�e�n�~

to �c�l�e�t�e�r�m�,�i�n�~�d�o�, en vj,rtud del cual puede ubicarsesu figura en
una galena de,retratosde grandes científicos,,sino en la �f�o�r�m�u�~
ladón �d�e�,�~�n �d�e�s�~�r�r�~�)�}�l�o�g�e�n�e�r�a�l ?e,la humanidadque, sin �e�m�~
�~�a�r�g�o�> es solo ObjetIvamente pOSIble hasta que comIenza a �r�e�a�~
lIzarse. En este c<;mtexto �~�r�a�r�:�n�s�c�i �r�e�c�~�)�J�:�f�i�r�m�a su �i�n�~�e�r�p�r�e�t�a�c�i�ó�n
�d�,�e�~ conceptomarxIsta de CienCia, espeCIfIcandoque nmgún �c�i�e�n�~
tIfIco, antesde ¡\,Jarx, "produjo una original e integral�~ concepción
del mundo".12ti Es decir, �n�i�n�g�~�n otro intuyó la posibilidad de
una nueva fase de desarrollo :hi5t<:'>rico, como base necesaria v
necesariamentecoexistente, para una transformación del �m�o�d�~
de pensar; y P?r lo tanto para la superaciónde todas las aporías
que, el. pensamIentohumanqarrastraconsigo desdesus orígenes.

Lenm es el verdadero lreredero de las Tesis sobye FeueTbach
no debido.a una lectura particularmente importante de este
tex.to �m�a�r�x�I�~�n�o�, sino porque modificando históricamentelas re­
laCl01?-es sOCIa.les ele producción, consiente por primera vez al
�m�~�:�x�.�t�s�m�o salIr de la {asede la' .crítica y comenzar la creación
pOSitIVa de una nueva "civilización". Gramsci puede atribuir a
�~�f�a�r�x�. -l.a creaciónde una nueva concepcióndel mundo, en cuanto
ldentlhcaestrechamente.,la creaciÓn de �u�~�a ,nuevaconcflpción
del �~�u�n�d�o con �l�a�.�c�r�~�a�C�1�~�r�~�d�e nuevas �r�e�~�a�C�l�o�n�e�s sociales de �p�r�o�~
�d�~�l�C�c�~�o�n�.�C�o�n la ehmmacIOn de las relaCIones'de producción ca­
�~�l�t�~�h�s�t�a�s es posible �c�o�m�e�n�z�~�r a ver, !?c1uso �~�l�e�. la otra parte, ese
lImIte del mundo que ha SIdo tamblen el lImIte de la filosofía.
Con Lenin se pasa entoncesde la ciencia a la acción" en cuanto
�.�;�;�~ pasade la teoda a la historia, dela posibilidad a la efectua­
lIdad. Por �e�~�t�a �r�a�z�~�n "hacer. ,:n' pa:alelo entre .Marx e, Ilich para
lograr una Jerarqmaes neCIO y OCIOSO; expresandos fases diver­
�s�~�s�, cienc:ia-,acción,que son homogéneasy heterogéneasal mismo
�t�~�:�e�?�l�p�o�"�.�l�2�6 La unidad de teoría y praxis postuladapor el histo­
nnsmo �a�b�~�o�l�u�t�o nace de la plena reconquistade la conciencia
de los lírnnesdela teoría, en consecuenciatambién de su insu­
�p�e�r�,�:�b�l�~ (si no metafísicalllente)distinción. Una jerarqtIía puede
InstItUIrse entre elementosmensurablessobre una -misma escala
qe �v�a�l�o�r�~�s�.�P�e�r�o el conceptode relacionessocialesde'producción,
en el m.lsmo momento en el que �e�s�t�a�b�~�e�c�e la necesariacorres­
�p�o�n�d�e�n�c�~�a entse las. formas de la conciencia teórica y las formas
�d�~�, la �e�X�I�s�~�e�~�C�l�~ SOCIal, entre la teoría y la praxis, establece�t�a�m�~

. bIen su .d.IstlflClón..1Vb:rx ha podido afirmar que la solución de
las OpOSICIOnesteóncas "no es absolutamentesólo una tarea del
�c�O�l�~�o�c�i�m�i�e�n�t�o�, .. sino tam.biéI?unatarea real·de la vida, que la �f�i�l�o�~
SOfla no podIa cumplIr, �J�l�~�s�t�a�m�e�n�t�e porque la misma entendía
esta tarea sólo como una tarea te6rica".127 Perp no ha podido

125 �~�{�S�, p. 75.
126 MS, p. 76 (subrayadopor mí).
127 Marx, Manuscritos económico,¡ilosójicosde 1811, en Marx-Enge1s,Obras,

Barcelona,Grijalbo, 1978 vol. 5, p. 386.
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ir más allá. Su afirmación ha permanecidoen el ámbito de la
teoría, Como solamenteteórica, es decir crítica, ha sido su �r�u�p�~
tura con las relacionessociales ele producción existentes.

La relación entre Lenin v 1\1arx es, entonces, para Gramsci
una relación objetiva que se.linstituye antes de cualquier análisis
de las formas de conciencia históricamentedeterminadasdel in­
dividuo Lenin. Ésta se plantea y se resuelve sobre la base dé la
concepción del marxismo como historicisrno absoluto, cuya uti­
lización respecto de la tradición ortodoxa fundada por Plejánov
se encuentrapuntualmenteen acción incluso respectodel marxis­
mo-leninismo. Si por otra parte examinamosel significado que
Gramsci atribuye a la afirmaciÓn engelsianaacerca de la lreren­
cia por parte de la clase obrera de la �f�i�l�o�s�o�f�í�~ clásica aleman.a
(es decir de la proposición teÓrica de la cual, Junto .a las TeSIS

sobre Feuerbach,la revolución de octubre constituye una reali­
zación) encontramosreconfirmado el mismo concepto. De. esta
afirmaciÓn hay en los escritos de la cárcel sólo en un caso una
consideraciónteórica, allí donde se formula la hipótesisde que la
operación crítica actuadapor rvIarx �r�e�s�p�e�c�t�~ de la filosofía clá­
sica alemana no puede considerarseconchuda de una vez por
toclas, sino que deberenovarserespecto de los desarrollos de la
cultura burguesa. Estamos ya en un ámbito interpretativo muy
lejano de aquél más habitual en la historia del marxismo, que
siempre ha tendido a ver en esta afirmación engelsianala pro­
puestade una tradición cultural del movimiento obrero no sepa­
rable de los puntos más altos de la producción teóri<oa de la
burguesíarevolucionaria. Hemos �y�~�~ visto <;ómo t?da la hipótesis
o-ramscianade desarrollo del marXIsmo esta �c�o�n�S�C�l�~�n�t�e�m�e�n�t�e con­
�~�r�a�p�u�e�s�t�a a aquella que tiende a identificarlo con una tradición,
en cualquier modo desvinculadaa los desarrollos de: la �1�~�1�C�h�a
política, a los avancesprácticos de la clase obrera. �E�s�t�~ �m�I�s�~�a
hipótesis se confirma en la otra, y. más, �r�e�c�~�r�~�'�e�n�l�e�, aÍlrmaclOn
segÚn la cual la herencia ele !a �f�d�?�s�O�~�l�~ �c�1�a�s�I�~�a alemana por
parte de la- clase obrera no qmere sIgmfIcar mas que el �h�e�~�~�o
de que el marxismo'es la "teoría de una clase.que se. �c�o�n�v�e�r�t�l�n�~
en estado". Desde el momento en el que se mtrodu]eron modI­
ficaciones en las relaciones sociales de producción, el marxismo
se ha planteadoya no sólo como crítica teórica de �l�~�s aporíasde la
filosofía, sino como s!:I "dialéctica real". El proletarIadose ha con­
vertido en heredero de la filosofía en el momento en el que,
creando un nuevo tipo de estado, ha colocado la primera, pero
esencial, premisa de un desarrollo histórico que llevará a una
nueva cultura,.en el que la filosofía será, en los hechos, concep­
ción del mundo, en la que la crítica del fi.l?sofo �i�n�d�~�v�i�d�u�a�l se
realizará, históricamente,en una nueva relaclOn entre mtelectua­
les y masas. Éste es el fundamento historicista de la �i�n�t�e�r�p�r�e�t�a�~

ción gramsciana del marxismo-leninismo, el que hace repropo­
ner la relación entre el estadoy la filosofía.

Pero,I:a!a realizar �p�r�á�c�t�i�~�a�m�e�n�t�e las, posi?ilidadesexhibidas l?or
los a.nalIsIs de .rvIarx, Lenm no pocha dejar de poseer también
un.a InterpretaCIónde la teoría profundamentediversa de aquella
eXIstente en la 1I InternaciOIlal. Hay, por 10 tanto, que �c�o�n�s�i�~
�d�~�r�a�r un segundoaspectode la obra ele Lenin, aquel que 10 con­
VIerte en el posible eje de la restauraciónteórica del marxismo.
Pero, bajo este aspecto,él debe ser interpretado;es necesario ir
más allá de las formas de su conciencia filosóficA.

."Si el leninismo se distingue en un detalle de la común �d�o�c�~
tnna de la escuela marxista, es en el haber insistido sobre las
conexiones'entre el materialismo filosófico, en sus manifestacio­
nesde1siglo XVIII )' XIX .. Incluso en esto el comunismoruso �d�e�~
m?straba.su fineza política,. porque grosso modo en el pensa­
mIento fIlosófico de nuestros días, las tendenciasmaterialistasse
puedenhacer co.incidir con las corrientesrevolucionariasen polí­
tIca, las agnósticaso positivistas.con el liberalismo de izquierda
y con la democracia,y las idealistascon los partidos �c�o�n�s�e�r�v�a�d�o�~
res y reaccionarios."128

La fuerte presenciadel materialismo filosófico en la tradición
b?lchevique y leninista es sentida por Gramsci como un �i�m�p�e�~
dImento; es necesariosuprimirla de la valoración teórica, dando
a la misma una valoración puramentehistórica. El mismo juicio
se encuentra �p�u�n�t�u�a�l�m�~�n�t�e en los Cuadernos,cuando analizando
las deformacionesteóricasque el marxismo ha sufrido en toda la
fase inicial de su historia, en cuanto "concepción de un grupo
social subalterno",se afirma: "En la historia d'e la cultura, que
es mucho más larga que la historia de la filosofía, cadavez qu-e la
cultura popularha surgido porquese atravesabauna fase de trans­
formación, y de la ganga popular se seleccionabael metal de una
nueva clase, se ha pr.oducido'un resurgimientodel materialismo:
inversamente,en el mismo momento las clases tradicionales se
aferrabanal espiritualismo."E inmediatamentedespués:"Política­
mente la'concepciónmaterialistaestácercanaal puehlo, al sentido
comÚn."129 La particular insistenciasobre el valor del �m�a�t�e�r�i�a�l�i�s�~
mo -filosófico hay que considerarlaentonces,para Gramsci, como
un costo pagadopor el bolchevismoal atraso del ambienteen el
que se ha formado y en el que ha actuado; esto no compromete
sin embargola sustanciade su valor teórico: "un hombre político
escribe de filosofía: puede suceder que su 'verdadera' filosofía
haya que buscarlaen los escritos de política".l:\O

Hay por lo tanto en Lenin una contradicciqn entre lo que él

128 E. C. Longobardi, J1<Iarxismo, labourismo e bolcevismo, cito
129 MS, p. 87.
130 MS, p. 92.
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afirma en su teoría política y las �p�O�s�l�c�~�o�~�e�s que asu:neen la ba-
,talla filosófica, En efecto, para GramsCl SI hay un hIlo �c�o�n�d�u�~�t�o�ren eLdesarrollo de la elaboración leniniana. desde los escntos
juveniles a sus últimas más o menos �e�x�p�l�í�c�i�t�~�s�d�i�v�e�r�~�e�n�c�í�a�s con
el "trotskismo" -la ,nueva categoríapoléilllca forjada en .el
curso de la lucha interna del grupo dirigente del estado sovIé­
tico v de la Internacional comünista""'::" éste no puede individua­
�l�i�z�a�r�s�~�m�á�s que en la lucha contra el economicismo;La .doctrina
�c�l�e�l�a�h�e�g�e�m�o�n�~�a�: que constituye �.�l�~ única respuesta�v�á�h�d�~ a la
tardía reproposlCIónde la revoluclOll �p�~�r�m�a�n�e�n�t�~�, no es mas. que
el punto de �l�l�e�g�a�d�a�d�~�u�n�a�b�a�t�a�.�l�l�~�t�e�ó�n�c�a �~�:�p�.�r�e �t�l�e�~�; su comIenzo
en la teoría elel partIdo. Las chstlntas posIcIOnes contrarrevolu­
�c�i�o�n�a�r�i�a�s�'�~ combaticlas por Lenin se reúnen todas en la "teoría
economicistao sindicalista, reformista y de la espontaneidad".La
teoría ele'la espontaneidad,que niega o subestimaelrapeldel par­
tido y ele la teoría,; ateniéndosea la hipótesis de que '.'loshom­
bres se moverían espont;íneamente,automáticamente,baJ<?la sola
presión de los' sucesos", no es más que �u�n�~ �c�o�n�~�e�C�l�~�e�n�~�I�a de la
"teoría economicista"que, en su doble,verSIÓn, ,sIndICalIsta'y re­
formista, abarcatodo el marxismo polítIco de la II InternacIOnal.
La hipótesis general es queIas,�l�u�c�h�~�s �,�e�c�o�n�ó�~�i�c�.�a�s "eran capaces
de· llevar automáticamenteal apocalIpsIs capnahstadel cual �~�a�-
bría surgido la nueva sociedad".11H. ..

Pero si el elemepto que caracterIza unltanamente �c�~�?�a �u�n�~
de las fases y cada'uno'de los aspectosde la �e�l�a�b�o�r�.�a�~�l�O�n lenl­
niana hay que buscarlo en la lucha contra el economlClsmo,Yla
teoría de la catástrofe,entoncesse plantea el �p�~�o�b�l�e�m�a ;de VIncu­
lar nuevamenteesta interpretación de la cienCIa marXIsta de l,a
historia con la filosofía que re es afín. El rechazo.del economl­
cismo en la interpretación del �m�~�t�~�r�i�a�l�i�s�,�m�o �l�~�i�s�t�ó�n�c�o no puede
considerarse definitivam'ente adqUIndo y regIstrado hasta que
no hava, encontrado su más connatural-prolongaciÓn filosófica.
�G�r�a�m�s�~�i pareceintuir .claramenteque a través de esta �c�o�n�t�r�a�~�~�c�­
ciÓn internaal pensamIentode Lemn �p�~�l�e�d�e �p�a�~�~�r �u�n�~ �:�e�a�b�s�o�r�c�~�o�?
de sus más importanteselementos �d�~ mnovaClon �t�e�o�n�c�~�, y oel­
tamente en muchas de las formulaclOnesqueya constItuyen el
marxismo-leninismo, inmediatamentedespués de la muerte del
jefe de la revolución rusa, hoy no �r�~�s�l�l�l�t�~�~�i�f�í�c�i�l �e�n�t�r�e�v�.�~�r �a�l�g�~�n�a�s
estructurasimportantesde lo que seradefIllIdo como el marXIsmo
soviético". Desde aquí es necesariopartir para c,?mpre.nderla par­
ticularlínea de conductaadoptadapor G!,amscI ea:-a defender y
reinterpretar aquella propuestadel marxlsmo-lemnlsmo �q�u�~ en­
cuentra fuertes resistenciasen varios sectoresde la InternaclOnal
comunista.

En el partido italiano es Bordiga quien a la tesis gramsciana
W2 Amadeo Bordiga, "JI pericolo opportunista deU'Internacionale", en

L'Unita, 30 de septiembrede 1924.

según la �c�~�a�l "el leninismo es una completaconcepcióndel mun.
do. y .r;o solo del proceso-de la revolución proletaria",132hace 'la
�o�b�J�~�~�~�o�n de que el- movimien.to obrero tiene ya su completa'con­
�c�e�p�C�l�~�n del mund.o: ej. marXismo, respecto de la cual Lenin no
se �u�b�~�~�~ cC:,mo.�r�~�v�l�s�I�~�;�l�l�s�t�.�a (lo ,que)ustificaría -la utilización de la
e:,preslün le:-lll1lsmo,) SInO mas bIen como restaurador.La posi.
Cl.on de BordIga �n�~�C�l�a�, en el plano cultural, de su sustancialafi­
mdad coz: la totalIdad de la precedenteestructurainterpretativa
del marXIsmo. Pero una desconfia.nza,o por 10 menos una gran
cautela en aceptar la nueva nOCIón de marxismo-leninismo, se
�~�n�C�l�-�,�:�e�n�t�r�a tambiénen las principalespersonalidadesteóricas de la ,
lzqlllerda alemana, aunque �e�s�t�~�n caracterizadaspor" una fuerte
carga de ruptura con el marXIsmo de la II InternacionaLLa
�p�o�s�i�c�i�ó�~�, de �G�r�a�m�s�~�i�,�. así c<:mo aparececaracterizadaparla plena
aceptaclOll de,l lenrmsmo, �J�u�s�~�a�m�e�n�t�e en cuanto sistemade pen­
�s�a�m�l�~�n�t�o autonOI?O y conchudo en sí mismo ("el leninismo es
un SIstemaorgálllco e indivisible. Dividir el leninismo en distin­
tas partessignifica destrpirlo"), y del intento- de suministrar �c�o�n�~
temp?ránea?1ente �~�n�a reinterpretacióngeneral, parece nacer de
la mas radIcal actItud de rechazo respectode todo el marxismo
de la"U Internacional y, de �l�~ convicción de que un "retorno a
�~�f�a�r�x �~�o pueda cumplIrse smo desarrollandolos elementosde
llUlO.vaClón y de ruptura teórica que surgieron, aunqueen modo
�p�.�a�r�C�l�~�l y �f�o�r�m�~�l�m�e�l�:�-�t�e incompleto, de la primera grande expe­
nenCla revolucIOnana de la clase obrera. No es posible "retor­
nar" con la filología o conla exégesisde los textos. Por, esto, lo
hemos ya recordado,en los escritos de 1925-1926 labo1cheviza­
ción es presentadacomo un retorno a 1\:farx; 'por esto, la batalla
parla difusión del leninismo se configura como una batalla in­
tegral contra toda forma de revisiÓn sufrida por la doctrina.
, �~�s�t�e es el contexto en el que se producela revaloraciónde La­
bnola, !lecha �p�~�)�l�'�. �G�r�a�n�~�s�c�i teÓrico y dirigente político. Cuando
�~�1 �m�a�r�x�l�s�n�~�o�-�l�e�l�l�l�n�t�S�m�o �~�l�e�n�d�e a reformular algunos aspectosde la
�m�t�e�r�p�:�-�e�~�a�C�1�ó�n segundOlnternacionalistade la doctrina, cuando
�~�l�l�e�t�:�l�1�~�l�s�m�o �p�a�r�e�~�e �c�~�n�:�e�r�t�i�r�s�'�C en el punto de unión de una
tradlClon revoluCIonar,la�"�~�o en la que se corre el peligro de que

confluyan �p�a�~�t�e�s no dlgendasdel pasado, Gramsci lanza nueva­
�~�e�~�1�t�·�~�, a Labnola �c�o�n�t�~�a Plejánov. Su "planteo del problema fil.o­
sohco parececonvertlfse en eJ punto de partida más favorable
para desarrollar plenamenteesa concepcióndel mundo a la que
�s�e�~�e �.�d�e�m�a�n�d�~ .la tarea de preservar los caracteresoriginales del
lenInISmO polluco. �L�~ presencia de Labriola está documentada
en el periodo juvenil, pero con una inflexión y un esfuerzo que
hace ya entrever la superaciÓnde su interpretacióndel materia-
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1ismo histórico.133 Este retorno de 1925 tiene por 10 ta?to el
sabor de un verdadero redescubrimiento.�q�~�e�. se �d�e�t�e�r�m�~�n�a ya
no desdeel ensayosobre la concepciónma.tenal.lstade la hIstona,
sino desde Discurriendo; que tiende a �e�V�l�d�~�n�c�l�a�r no 'y'a los �e�~�e�­
mentos antideterrninistaspresentes en la lnterpretaClon �,�l�a�b�n�o�~
lana del materialismo histórico (ya �d�e�s�a�r�r�o�I�l�~�d�o�s y' resueltos,pOI
Gramsci de manera más refinada y comr1cja), S.lilO su act.ltud
frente al problemade la filosofía del �~�a�r�x�l�s�1�J�l�O�. SI en el penad?
juvenil Gramsci trata de atraer a Labnola a la �e�~�f�e�r�~�, de su y<?le­
mica antipositivista, ahora él visualiza todo el sIgnIfIcado Justa­
mente en el ámbito de la experiencia teórica de la II Interna­
cional, que 'las directivas de la Comintern inducen a .repensar.,ES
extremadamentesignificativo que el nombre �.�d�~�, Labnola aparezca
justamenteen la relación al ce �q�u�~�, abre �o�h�C�l�a�l�m�e�~�t�e en el �~�~�r�­
tido italiano, despuésde la conclUSIOI1 de �l�o�~ �t�r�~�?�a�J�~�,�>�~ del V EJe­
cutivo ampliado, la campañapara la �b�o�l�c�h�~�v�l�z�a�c�l�O�n�.�, En la �p�o�~�~
data de un mensajea Togliatti que acompana,en octubre.de192 ,
sü intervención sobre" las cuestionesdebatidasen el partIdo rusO,
se lee: "Espero el texto correg;ido y �~�o�l�~�j�a�d�o �~�e las cartas �d�~
Antonio Labríola, con el prefacIO de Rlélzanov. Suve para el pn­
mer número de L'Ordine nuovo. Hay que apurarseabsoluta,men­
te" 1;,15 La decisión de publicar las canasa Engels (que veran la
luz' luego, en Lo Stato operaio, �i�n�m�e�d�i�a�t�a�~�~�n�t�e desp1.!és de �~�u
arresto)forma partede una batallaque es teoncay pohtlcaal �m�l�S�~
motiempo_ ,. 11 1

Incluso en los escritos de la cárcel GramsCl.na �~�e�s�a�r�r�o a.:e
maneracompleta las categorías?e esta nueva �h�l�o�s�o�h�a�-�c�o�n�c�.�:�~�c�~�~�n
del mundo. Se limita a bosqueprun proyecto, ;uya �~�e�:�J�J�l�z�a�C�I�O�?
él asigna a los desarrollosteóricos de la �h�e�g�e�m�o�l�1�1�~ pohtlca reah­
zada por la clase obrera en un �t�e�r�r�i�~�~�r�i�o �d�e�t�~�r�m�m�a�d�o�. Pero_,en
este punto podemos retomar y �e�s�p�e�C�l�h�c�~�r meJor,', en �c�o�n�c�l�u�s�l�O�~�~
a uella definición de la obra de GramsCl �~�o�m�o un �n�u�e�v�~ capl.

�t�l �~�¡ o del leninismo" de la cual hemos partIdo. y preguntalnosd"
¡. . , d ' se !)ue e

ésta está en contradicciÓn con la a �l�~�'�m�a�c�l�O�n e �q�u�~
hablar'deuna teoría general del marXIsmo en �.�G�r�a�~�s�C�1�. Creo. �q�~�e
la respuestaa esta pregunta.deb.e ser negatIva.SI se �c�o�n�s�l�~�e�l�a
que el leninismo es, en realidad, VIsto por �G�~�'�a�m�s�c�l como �:�u�~ �~�r�a�m�-

olín (es decir como una condición necesarIa.�p�~�r�0�.�n�0 �s�u�h�C�1�e�~�t�e�)
P 't ¡lo del marxismo Lenm II1dIca una hneapara un nuevo capl t .' . . " 1
de tendencia"positiva para toda l.a �t�e�o�r�í�a�m�a�r�:�a�s�t�~�: Y no sI,mpe­
mente para alguna parte de la mISma. �L�~ reahZaCl?nde esta �t�e�n�~
dencia implica sin embargopara GramscI la neceSIdadde pensf.I
en una "nueva síntesis", a la altura del desarrollo cultural y po 1-

1:l3 Leonardo paggi, CHlmsci e il !l/odema prirtcipe, Roma, 1970, pp. 18-23.

134 cpe, p. 54.
135 cpe, p. 125.

j:W M5, p. 84.
1<\7 M5, p. 157 (subrayado por mi).

tico conseguido,de los elementosconstitutivos del marxismo. La
obra �d�~ �L�~�n�i�n�, �t�a�~�t�o por la contrihuciÓn que da en el terreno
de la Cleno.a polítIca. como por el modo en el que se ha unido
con el comIenzo de una nueva época en la historia de la clase
obrera. contiene indicaciones imprescindibles �a�~�e�r�c�a de la natu­
raleza de esta nueva síntesis; sin embargo no se identifica con
ésta. ni la agota.

Como teórico del concepto de hegemoníay como su máximo
"realizador". Lenin ha impuesto una "revaloraeióndel frente �f�i�l�o�~
sófico"; no ha suministrado, de todas formas, de manera �d�i�~

recta y 'explícita las armas necesarias para esta revalorización.
la cual no podrá evitar de pasartambién a través de un repen­
samientocrítico de todo el mundo en el que. en el pasado,se ha
entrelazado la relación entre marxismo. movimiento obrero y
cultura moderna.En el ¿Quéhacer? de Gramsci el partido puede
ser el portador de una teoría revolucionaria en la medida en -la
que el marxismo establece una forma de relación crítica con
todas las formas de conciencia existentes, desde aquellas más
elementales,vinculadas al sentido común de las masas �p�o�p�u�l�a�~

res, a aquellas más refinadasele los mayores representantesde la
�~�u�~�t�~�l�r�a europea. �C�~�a�n�d�o Gramsci afirma, sin ningún matiz de
JUICIO, que el marXIsmo, así como ha actuadoen toda la prece­
dente historia del movimiento, ha sido vencido en la �c�o�n�f�r�o�n�t�a�~

ción con el adversario,que no ha logrado cumplir la tarea para
la cual había nacido, es decir "para superar la más alta manifes­
taei?'n cultural de la época, la filosofía clásica alemana, y para
SUSCItar un grupo de intelectualespropios del nuevo grupo social.
del que era la concepción del mundo".1:l !, se ubica en una pers­
pectiva que no es sólo de crítica de la II Internacional,sino tam­
bién muy distante, tanto desde el punto de vista histórico como
del teórico, del horizonte de· Lenin. .

Es cierto que la clase obrera rusa. realizando una forma suya
de estado,ha logrado de todas formas colocarsecomo herederade
la filosofía clásica alemana; pero una de las condiciones esen·
ciales para que se consiga alcanzarel rompimiento de otros �e�s�l�a�~

bonesde la cadenaes que el marxismosepa encontrar, �r�e�c�o�r�r�i�e�n�~

do todo el arco de problemas sobre los cuales se extiende, la
plena con<:iencia de su identidad: "Considerar que �l�~ filosofía
de la praXIS no es una estructurade pensamientocompletamente
autónomae independiente.en antagonismocon todas las filoso­
fías y las leyes tradicionales.significa en realidad no haber �c�o�r�~

tado los vinculos con el viejo mundo,sino incluso haber capitula­
dO".137 La operación"kantiana" que Gramsci persigue. probando
y r'eprobandosu conceptode historicismo absoluto, es la premisa
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indispensablepara recrear esa nueva síntesis ent:c materialismo
e idealismo que se ha perdido en las interprc;aclO.nes¿c l'vfarx:
sin embargo,la misma no constituye-la nuevasmteslS.NI Gramscl
tuvo nunca la p-tetensión de darla. Una vezquc'.ha llevado a
término la crítica del filósofo individual, en las vanas formas en
las que ha continuadoa �r�e�p�r�o�d�u�c�~�r�s�e dentro,Y �f�u�~�r�a del marxis­
mo, sólo el movimiento en su conjunto padra realIzar esta �~�T�u�e�v�a

fase de desarrrol1ode la teoría: "La función que en los ComIenzos
del Illovimiento cumplieron intelectualesindividualc:,�(�C�O�I�T�~�O �~�~�r�x
y Engels) y también �o�b�r�e�r�o�~ que tenían una �c�~�p�a�C�l�d�a�d ocntIflca
(como el oh.rero alemán Dletzgen).hoyes �r�e�a�h�z�a�d�~ �p�o�~�, �;�~�~�'�i par­
udos comumstasy por la InternacIOnalen su conjunto ,

Hoy podemos decir �q�~�e la hipótesis el.e un: nuevo.desa!-,rollo
del marxismo idóneo al· Intelectual colectIvo no se.ha'realIzado,
por ahora. El proyecto gramscianoha�p�e�r�m�a�n�e�c�i�~�o�" como tal. Los
avancesprácticos de la clase obrera se· han reahz,ado,como �~�e�s�­
tacaba Togliatti, "en la ?cción"; no, �h�a�~ �p�r�o�~�~�C�l�d�o�p�t�o�.�f�u�n�d�l�:�a�­
ciones y d'esarrollosde rehevecIela CIenCIa pohuca,.�C�:�0�n�~�l�d�e�r�a�c�l�O�­
nes análogasse podrían hacerrespectode la �o�~�r�a hlpotesls �g�r�a�~�s�~
ciana de un desarrollo del marxismo. como Integral concepclOll
del mundo en la construcciónde una sociedaddiversa. Pero-está
siempreel. hecho, como demostraciónparadój,icade la s,oli.dez �d�~�l
proyecto teórico gramscianoy de SU conformIdadal Ob]etlvotco­
rico por éste mismo elegido; que ning.ún intelectual ha �l�o�g�~�a�d�o�,
en definitiva, dominarlo y hacerlo funCIOnar por cuentapr,opla en
sLi globalidad, Ciertamente,se ha podido �h�~�c�e�r del �~�~�r�x�l�s�r�n�o de
Gramsci un "marxismo enfragrnentos",Su �l�n�t�~�r�p�r�e�t�a�c�l�O�n del �}�~�a�.
terialismo histórico como ciencia de la histona,y de- la polI.tIca
ha logracIo suministrar útil.es �a�r�g�u�m�e�~�t�o�s �t�e�m�á�~�I�C�O�s auna �h�I�5�t�~�~
riografía que ha �p�~�n�n�a�n�e�C�1�d�o sustanClalmentelmpermeable�~�. la
estructurade análISIS de la cual'esos argumentoseranpartc�l�n�s�~�~
parable..El historicismo.absol1!to se �h�~ converÜ??" en- �~�u�n�a�. pn­
mera fase, en una no �~�n�u�y bien- preCIsada �t�r�a�d�~�C�1�o�n �1�1�1�s�t�o�n�C�I�s�~�a
del movimiento obrero italiano, p.ero que en reahdadno era.mas
que la formación cultural, eD; su mayoría, �d�~ los intel.ectuales
tradicionales,que se hat; relaCIOnadocon el mIsmo de diferentes
maneras.Luego ha SUSCItado, en uns.egundomomento, �-�:�-�~�u�.�a�n�~�o
se retomaban,parcialmente,l?s. �e�s�t�~�,�0�1�O�S sobre la �t�~�~�n�a�. �~�~�a�r�x�I�s�­
ta- desconfianzay empacho, �m�J�u�s�t�l�f�¡�c�a�d�o�~ �~�u�a�n�?�o se �o�r�I�g�m�a�?�~�n
en la convicción ele que�.�l�~�o�b�r�~ d.e �G�:�r�~�m�s�c�I ImplIcabala,negaClon
del rol de la t.eoda, qUIzas mas JustIfIcadoscuando llaClan �d�~ la
cOll!=iencia más o menos diferenciada, de que con GramsCl _se
�c�e�r�r�~�b�a ta;nbiénen el movimiento obrero la posibilidad de una
función innovadoray promotoradel filósofo, �i�n�c�F�v�i�d�u�a�~�,�e�n�. cuanto
tal, que el historicismo absoluto y la cienCIa de la lustona y ele

138 CPC, p. 251.

la política indicaban realmentela necesidadde un diverso modo
de producción de la teoría.

.Sostenerpor lo tanto que en la obra de Gramsci están cante.
rudos los elementosde una teoría general significa no sólo recha·
zar el "Gramsci en �f�r�~�g�m�e�n�t�o�s�" -es decir la operación a través
de la cua,l !la pasadoSiempre la clisminución y la reabsorciónde
un �p�e�n�s�.�a�m�l�e�n�t�~ en el �i�~�t�,�e�r�i�o�r�. de esos hábitos que éste ha �i�n�t�e�n�~

�t�~�d�o aVIvar- SI?O tamblen aFIrmar que la interpretación grams­
�c�~�a�n�a del marXIsmo se construye en una confrontación sistemá­
tica con todos los puntos centralesde la doctrina y que cada'una
de las respuestaselaboradasmantienenentre sí una relación de
necesariaimplicación recíproca; es clecir que se trata de un "sis­
tema �o�~�g�á�?�i�~�o e indivisi.ble", del cual no pueden extraerse las
partes IndIVIduales constItutivas. El objetivo de esta teoría es el
ele filtra:- el marxismo a través de una crítica que lo purifique de
las esconasque se han depositadosobre el mismo en una entera
fase ele su lustoria, de darle una renovada conciencia de las ra·
�z�o�n�~�s de su identidad y de establecerlos motivos que inducen
a VIncular nUevamentela posibilidad de un desarrollo ulterior
suyo a la maduración.teórica y política de las fuerzas históricas
que se han reconocido en el mismo.

El movimiento no ha logrado por ahora funcionar a la altura
de este proyecto. El proyecto teórico de Gramsci ha sido, de
algunamanera, tamhién víctima de las dificultades y de los tierno
pos de la revolución pasiva. Pero la revolución pasiva está toda­
vía en curso, Quizá de sus desarrollosse hará necesario,en defi·
nitiva, esperar la respuestaa la pregunta que mantiene todavía
la figura de Gramsci suspendiday oscilante entre dos hipótesis
opuestas;es decir si en su·obra estácontenidauna utopía generosa
compuestade útiles nocionesculturales,osi ,inversamentela mis­
ma no constituye un intento de fijar el comportamientoactivo
teórico-político de la clase obrera en la fase declinantedel modo
de producción, cuando se hace cada vez mayor, más aún �p�r�e�d�o�~

minante, el peligro de que lo muerto devore 10 vivo; si su �c�r�i�t�i�~
cisma es una inteligente intolerancia hacia todo esquema �p�r�e�~

constituido,o sólo tenga por lo contrario la finalidad de preservar
a lo vivo de los continuos y repetidos ataquesde lo muerto. La
divergencia tiene en Última instancia un conrenido práctico,
Hablandodel conceptode revolución pasiva Gramsci afirmó una
vez que el mismo "presupone,más aun, postula como necesaria,
una antítesis vigorosa que muestra intransigentementeen los
hechos todas sus posibilidadesd-e explicación",139 y es con estas
palabrasque resumíael sentido de toda la investigaciónhistórica.

Hl!J A, Gramsci, Passalo e presente,cit., p.53.
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LOS MAXIMALISTAS RUSOS

Los maximalista-s rusos son la misma revolución rusa.
Kerenski, Tseretelli. Chernov son el estancamientode la re­

volución, son los realizadoresde un primer equilibrio social, la
resultantede fuerzas en las que los moderadostienen mucha �i�m�~

partancia todavía. Los maximalistas �S�O�~ la continuidad de la
revolución, son el ritmo de la revolución: por �~�s�o son la revolu­
ción misma.

Ellos encarnanla idea límite del socialistno: quieren todo el
socialismo. Y tienen esta tarea: impedir que'se llegue a un com­
promiso definitivo entre el pasadomilenariq y la idea, es decir
seguir siendo el símbolo viviente de la meta última a la que se
debe tender; impedir que el problema inmediato del qué hacer
hoy se dilate hastaocupar toda la concienciay. se convierta en la
única preocupación.en frenesí espasmódicoque levanta rejas �i�n�~
superablespara ulteriores posibilidadesde realización.

Este es el mayor peligro de todas las revoluciones: el formarse
una convicción de que un momentodeterminadode la vida nue­
va sea definitivo y que hay que detenerse para mirar hacia
atrás, para consolidar lo hecho, para gozar finalmente del éxito
propio. Para descansar.U na crisis revolucionaria agota rápida­
mente a los hombres. Cansa rápidamente.Y se comprende un
estadode ánimo semejante.Rusia sin embargo. tuvO esta suerte:
ha ignorado el jacobinismo.Por tanto, fue posible la propaganda
fulminante de todas las ideas. y. a través de esta propagandase
formaron numerososgrupos políticos, cada uno de los cuales es
más audaz y no quiere detenerse,cada uno de los cuales cree
que el momento definitivo que hay que alcanzar está más allá,
está todavía lejano. Los maximalistas,los extremistas,son el últi­
mo anillo lógico de este devenir revolucionario. Por ello se con­
tinúa en la lucha, se va adelante porque siempre hay cuando
menos un grupo que quiere ir adelante.que trabaja en la masa;
que suscita siempre nuevas energíasproletarias y que organiza
nuevasfuerzas socialesque amenazana los cansados,que los �c�o�n�~

trolan, y que se demuestrancapacesde sustituirlos., de eliminarlos
si no se renuevan,si no se enderezanpara seguir adelante. Así
la revolución no se detiene, no cierra su ciclo. Devora a sus hom­
bres, sustituye a un grupo con otro más audaz y por esta �i�n�e�s�t�a�~

bilidad, por esta perfección jamás alcanzadaes verdaderay sola­
mente revolución.

[85]
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Los maximalistasson los enemigosde los flojos en Rusia. �S�o�~
el aguijón de los perezosos:han clerrumbado hasta ahora todos
los intentosde contenimiento elel torrente revolucionario, han
impedido la formación de pantanosestancadores,de muertespor
desgaste.Por eso son odiados por las burguesías occidentales,
por esolos periódicosde Italia, Franciay de Inglaterralos difaman,
intentan desacreditarlos,sofocarlos bajo un alud de calumnias.
Las burguesíasoccidentalesesperabanque al enorme esfuerzo de
pensamientoy de acción que costó el 11acimientode la nueva
vida siguieseuna crisis de perezamental, un repliegue de la di*
námicaactividad de los revolucionariosque fuese el principio de
un asentamientodefinitivo del nuevo estado de cosas.

P/er0t:nRusia no hay-jacobinos.El grupo de los socialistasmo­
derados,-que tuvo el poder en susmanos,no destruyó, no intentó
sofocar en sangrea los vanguardistas.Lenin en la revolución so­
cialista, no ha tenido el. destino de Babeuf. Ha podido convertir
su pensamientoen fuerza operanteen la historia. Ha suscitaclo
energíasque ya no morirán. Él y sus compañerosbolcheviques
estánpersuadidosque es posible realizar el socialismo en cual­
quier momento. Están nutridos de pensamientomarxista. Son
revolucionarios,no evolucionistas;Y el pensamientorevoluciona­
rio' niega que el tiempo sea factor de progreso. Niega que todas
las experiencias intermedias entre la concepción del socialismo
y su realizacióndeban tener una comprobaciónabsoluta e inte­
gral en el tiempo y en el espacio. Basta que estasexperienciasse
den en el, pensamientopara que sean superadasy se pueda pro­
seguir adela,nte. En cambio es ·necesariosacudir las conciencias,
conquistarlas.Y Lenin con sus compañerosha sacudido las con­
ciencias_y las ha conquistado.Su persuasiónno se quedó sólo en
audacia del pensamiento:se encarnó en individuos, en muchos
individuos, resultó fructuosa en �o�b�r�a�s�~ Creó ese grupo que era
necesario para oponerse a los compromisos definitivos, a todo
lo que pudieseconvertirse,en definitivo. y la revolución continúa.
Toda la vida se ha-hecho verdaderamenterevolucionaria; es una
actividad siempre actual, es un continuo cambio, una �e�x�c�a�v�a�~
ción continua en el bloque amorfo del pueblo. Nuevas energías
s.on �,�:�~�'�u�s�e�i�t�a�d�a�s�, nuevas �i�d�e�a�s�~�f�u�e�r�z�a�s propagadas.De' esta manera,
los hombres, todoslos -hombresson finalmente los artífices de su
",f;estinc'. Es imposible'que se formen minorías despóticas.El �c�o�n�~
tro1 es siemprevivo-} eficaz. Ahora ya hay un fermento que �d�e�s�~

componey recompone los agregadossociales sin reposo, y que
impideque la vida se �a�d�a�p�t�~ al éxito momentáneo.

Lenin y sus compañerosmás conocidospueden ser arrollados
en el desencadenamientode los huracanesque ellos mismos susci­
taron, pero no desaparecerántodos sus seguidores,ya son �d�e�m�a�~
siado numerosos.El incendio revolucionario se �p�r�o�p�a�~�a�, quema
corazonesy cerebrosnuevos, hace brasas �a�r�d�i�~�n�t�e�s de luz- nueva,
de nuevas llamas, devoradorasde perezas y de- cansancios.La

I
re.v0luCÍón prosigue, hasta su completa realización. Todavía está
�l�~�j�a�n�o el. tiempo en que será posible un reposo relativo.Y la
Vida es SIemprerevolución.

(Il Grido del Popolo, 28 de julio de 1917.)

LA ORGANIZACIÓN ECONÓMICA Y Et.. SOCIALIsMo

Publicamos este Irabajo �d�~ un joven �~�o�m�p�a�ñ�e�r�o porque él nos
�a�s�e�g�u�~�a que �a�q�u�~ �s�~ refleja el pensamientodé una Importante
�f�~�a�c�c�l�O�n del moVImIento socialista turinés. De antemano �t�e�n�U�t�1�~
ciamos a toda búsquedade historia de. las ideas o de historia de
expresiónde las �i�d�~�a�s�. Examinamosel trabajo en sly por sí jus.
tam.ente como manIfestaciónde conviccionesque pueden ser �C�O�~
lecuvasy que puedendeterminaractitudesespeciales.

E'.' general, estamosde acuerdo con muchísimas de las afir.
maClOnesdel compañeroR. F., pero consideramosque algunosjui.
CIOS. y a.lgu,nas;�c�o�n�s�e�c�~�e�n�d�a�s de �.�d�~�c�h�o�s juicios sonerróneos.-La
crítIca �s�l�l�l�d�~�c�a�h�s�t�a �s�o�s�t�~�e�n�e la �~�s�c�I�s�I�ó�n entre política y economía,
entreorgamsmoy ambIenteSOCial. Paranosotros esaescisión �c�o�n�s�~
tituye .sólo una.a.bstracción teórica de la �n�~�c�e�s�i�d�a�d empírica.
de secCIOnarprovlSlonalmemela unidad actividad social a hn de
estudiarla y de comprenderlamejor. Se trata de una necesidad
absolutamentepráctica. Por razonesde.estudio,al analizar un fe.
nómenonos vemosobligadosa reducirlo a los llamadoselementos
que constituye.n ese fenómeno. Dichoselementos, cada UnO dé
ellos, no son SIno el fenómenomismo visto en un momentomás
que en otro, con la preocupaciónde un fin panicular determi.
�~�a�d�o y no de otro. Pero la sociedad,a.l igual que el hombre es,
Siempre y solamente,una unidad histórica e ideal 9ue se desa­
rrolla neg:ándosey �s�u�p�~�r�á�n�d�0�5�e�. con.tinuamente.Polltita y econo­
mía, ambIentey organIsmoSOCIal SIempre forman una sola cosa,
y uno de 105 más grandesméritos del marxismo consiste en la
�a�f�i�r�~�a�C�Í�ó�n de.esa unidad .dialé.ctica. Los sindicalistas y los re­
�f�o�r�m�I�.�s�t�~�s�, en �v�l�r�t�U�~ ?e Un Idéntico error depensamieI1l0;se- han
espeCializadoen distmtas.ramas del lenguaje empírico socialista.
Los unos desterraronarbItrariamentede la' unidad actividad so.
dal el �t�é�n�n�~�n�o �~�c�o�n�o�m�í�a�; los otros, el término política. Los pri..
meros se �~�f�1�~�t�a�h�~�a�~ .en la'orfíanización profesionál, y en talÓn
de �~�a�. deSVlaCI?nInICIal contenIdaen su pensamientohacenmala
pohtIca y péSIma economía.En cambio, los reformistas se �c�r�i�s�t�a�~
lil.an en �l�~ .exteriorida¡;l f?arlamentaria, legislacionistay, por t;¡
mIsma �r�~�z�o�n�, hacen t.amlJ1én mala política y pésima economfa.
La �n�e�c�e�5�I�~�a�d�d�e�l SOCIalismo �r�e�v�o�l�u�c�i�q�n�a�r�~�(�)�~�,�n�a�c�e justamente.d:e
estasdeSVlaciones.El soeialismorevolucionaril?:,devueJve.·,su �u�n�i�~
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dad a la actividad social y se esfuerza por hacer política yeco­
nomía sin adjetivos. Es decir, ayuda al desarrollo y a la toma de
concienciaj'que de sí mismasdeben lograr las energíasproletarias
y capitalistas espontáneas,libres, históricamente necesarias.Su
finalídad es que, del antagonismode esasenergías,surjan síntesis
provisionalescadavez más acabadasy perfectas;dichas síntesis �d�e�~
berán culminar en el acto y en el hecho último capaz de conte­
nerlas a todas ellas, sin residuosde privilegios y de explotaciones.
La actividad histórica contrastanteno desembocaráni en un esta·
do profesional, como el que sueñan los sindicalistas, ni en un
estadomonopolizadorde la produccióny la distribución, tal como
10 anhelan los reformistas. Desembocaráen una organización de
la libertad de todos y para todos, sin ningún carácter estable y
definido; será, en cambio, una búsquedacontínuade formas �n�u�e�~

vas,que se adecuarán·cada vez más a las- necesidadesde los hom­
bres y de los grupos, de_ modo que todas las iniciativas sean
respetadas,en cuanto útiles, y todas las libertadesseanprotegidas,
cuando no impliquen privilegio. Estas consideracionesencuen­
tran un experImento vivo y palpitante en la revolución rusa
que, hasta ahora, ha sido un titánico esfuerzo para que ninguna
de las concepcionesestáticasdel socialismo se afirmara definiti·
vamente. Porque, en caso de producirse alguna de'estas afirma·
ciones, la revolución quedaría clausurada y fatalmente sería
devuelta a la condición de un régimen burgués. Y ese régimen
�~�u�r�g�u�é�s daríamayoresgarantíasde historicidadde un régimen �p�r�o�~

fesional o de un régimen centralizadory exaltador del estado.
Entonces, la afirmación,de que la actividad política socialista

es tal simplementeen cuanto provienede �h�o�m�b�r�e�s�a�u�t�o�d�e�n�o�m�i�n�a�~

dos socialistasno es exacta.Lo mismo podria decirsede cualquier
otra actividad, cuandose afirma que ella es como es sólo porque
los hombresque la desempeiianseatribuyen el mismo adjetivo.

Haríamoslas cosas mucho mejor si a la mala política la lla­
másemospor su verdaderonombre de pandilla, y si no nos de­
járamos seducir por los pandilleros al extremo de renunciar a
una actividad que integra necesariamentenuestro movimiento.
Además, Kautsky., con agudeza,ha observadoque la fobia políti­
ca y parlamentariaes una debilidad pequeñoburguesa,de gente
perezosa,que no quiere cumplir el esfuerzo necesariopara con­
trolar a sus propios representantes,a fin de ser un todo con ellos,
o de- conseguirque ellos sean un todo consigo mismos.

(11 Grido del Popolo, 9 de febrero de 1918.)

DEMOCRACIA OBRERA

Un problemase impone hoy con insistenciaa todo socialista que

tenga un sentido �v�~�:�'�o de la �r�e�s�p�o�n�s�a�b�i�l�i�d�~�d histórica que recae
�s�o�b�r�~ la _�c�1�a�s�~ .trabapd?ray sobre el pal1l1do que representala
conCIenCIacntICa y activa de esa clase. .,

¿Cómo dominar las inmensas fuerzas socialesdesencadenadas
por la guerra? ¿Cómo disciplinarlas y darles una forma política
que contengaen sí la virtud de desarrollarsenormalmente,de in- O'

tegrarse continuamentehasta convertirse en armazón del estado
socialista en el cual se encarnarála �d�i�c�t�:�l�c�l�l�~�r�~ �,�d�~�l�_�.�p�r�o�l�e�_�t�a�r�i�a�d�o�?
¿Cómo soldar el presentecon el porveñir,'''s"a''tísfacien'cfo"las"-llrgen­
tes necesidadesdel presentey trabajando ele manera útil para
crear y "anticipar" el porvenir? �~

Esta nota quiere ser un estímulo para pensar y obrar; quiere
ser una invitación a los obreros mejores y más conscientespara
que reflexionen y, cada uno en la esfera de la propia competen­
cia y de la propia acción, colaboren a la solución del problema,
haciendo convergir sobre los términos de éste la atención de los
compañerosy de las asociaciones.Sólo mediante una labor co­
mún y solidaria de esclarecimiento,de persuasióny educaciónre-
cíproca �n�a�c�e�r�~�_�J�~�.�_ concreta de construcción.

El estado socialista existe ya potencialmenteen las institucio" 'iI­

nes de vicIa social característicade la clasetrabajadora explotada.
U nir entre sí estas instituciones, coordinarlas y subordinarlasen
una jerarquíade competenciasy de poderes,centralizarlas�f�u�e�r�t�e�~
mente, pero respetandolas autonomíasnecesariasy sus �a�r�t�i�c�u�l�a�~ t\
ciones, significa crear desde ahora una verc1;:t(leraciemocrac,ia
�o�.�!�i�r�~�:�r�a�, en contraposición eficiente y activa�-�-�c�-�ó�~�- el estado �b�u�~�­
gués, preparadaya �d�e�s�~�~ ahora �p�~�r�a �s�u�s�t�i�~�u�i�r al estado �b�~�r�g�u�é�s
en �J�o�~�t�q�.�s�_�,�,�5�J�J�s�~�J�u�n�c�i�o�l�1�e�s e_sel]c::ialesele gestión y de dominio dd
patrima,nio nacionaL
. El Dlovim'iento obrero está dirigido hoy por el Partido Socia­

lIsta y por la Confederacióndel Trabajo; pero el ejercicio del
poder social del partido y de la confederaciónse lleva a cabo,
para la gran masa trabajadora,indirectamente,por la fuerza del
�p�r�e�s�t�~�g�i�o y del �e�n�t�u�s�i�a�s�m�~�, .por presió;n autoritaria y hasta por
InerCia. La esfera de prestIgIO del partIdo se amplía diariamente,
llega a estratospopularestodavía inexplorados,suscita aceptación
y. deseo ele trabajar provechosamentepara la llegada del comu­
nismo en grupos e individuos hasta ahora ausentesde la lucha
política. Es necesariodar forma y disciplina permanentea estas
�e�n�e�r�~�í�a�s desordenadasy caóticas, absorberlas,'componerlasy po­
tenGarlas, hacer de la clase proletaria y semiproletaria una so­
ciedad �o�r�g�~�n�i�z�a�d�a que s.e �e�~�u�q�u�e�, que haga una experiencia,
que conqmste una conCIenCIa responsablede los deberes que
correspondena las clasesque llegan al poder del estado.

El Partido Socialista y los sindicatos profesionalesno pueden
absorbertoda la clase trabajadoram<Ís que a través de una labor
de años y de decenasde aiios. Tampoco se identificarán directa-
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mente,con el estado proletario; en las repÚblicas comunist?sc.on­
tinÚan subsistiendoindependientementedel estado, como �l�n�S�t�I�.�t�u�~�,
ciones de propulsi6n (el partid?) o de (outr?l y �d�~ realizaci¿11
parcial (los sindicatos). El partIdo -debe contlnuar sIendo el .01'­

gano de educacióri del comunismo,el foco de la. fe, el deposIta­
rio de la doctrina; el poder supremo que armonIZa y conduce a
la meta las fuerzas organizadasy discipli,nadas de la clase.ob:c4

ra y campesina.Para poder desarrollar lmealmente este .ente:-l?,
el partido no puedeabrir de par en par �l�~�s �p�.�u�~�r�t�a�s a la IIlVaSlOl1

de nuevos adherentes,no habituadosal eJerCICIO de la responsa-
bilidad y de la disciplina. . ...

Pero la vida social de la clase trabajadoraes nca en mstItu­
ciones, se articula en múltiples.actividades, �~�a�y que �d�e�s�a�r�~�o�l�l�a�r
estas instituciones y estas actiVIdades, orgamzarlasen conjunto,

') reunirlas en un sistemaVdsto y ágilmente articulado que absorba
y discipline a toda la clase trabajadora.

La' fábrica con sus comisionesinternas, los círculos socialistas, las
comunidadescampesinas,son los centros de vida proletaria en
los que hay que trabajar directamente. ,

�~ Las comisionesinternas son órganosde democracIaobrera que
hay-que liberar de las limitaciones impuestaspor los patrones,y
a Jos qne hay,qneinfundir vida nueva y. �e�n�~�r�g�í�a�. Hoy �l�~�s �~�o�m�l�­
siones internas limitan el poder del capItalIsta�;�;�e�n�~�,�.�l�a�;�, fabncay
desarrollanfuncionesde arbitraje y disciplina. Desarrolladasy en-

�~ \ riquecidas deberán ser mañana los órganos del 'poder,�~�r�o�l�e�t�a�­
¡ rio que sustituya al capitalista en todas sus funclOnes utÜesde

dirección y administración.
Desdeahora Jos obrerosdeberíanprocedera Ja elecciónde vas·

tas asambleasde delegados,seleccionadosentre los compañeros
mejores y más conscientes,bajo l.a consigna:,"Todo el poder de
la fábrica a los comités de fábnca", coordinada con esta otra:
"Todo el poder del estadoa los consejosobreros y campesinos",

Un vasto campo de propagandaconcretarev?lucionariase abri­
ría para los comunistasorganizadosen el parudo y e!l los círcu­
los de barrio. Los círculos, de acuerdo con las' seCClOnes urba­
nas, deberíanhacer un censode las fuerzasobrerasde la zona, y
convertirse en sede del consejo de barrio de los delegados de
fábrica, en el ganglio que anuda y centraliza todas las �e�~�e�r�g�í�a�s
proletarias del bar:rio. Los sistem,aselectoralespodrían vanar se­
gún la importanCIa de las fábr:cas; pero hab.ri.a.que procurar
elegir un delegado por cada �,�q�u�~�n�c�e ,obreros dIVIdIdos por �c�a�t�e�~
gorías (como se hace en las fabncas Inglesas), llegando, por elec­
ciones,graduales,a un comité de delegadosde fábrica que com­
prenda representantesde todo �e�~ �~�o�m�p�l�e�j�o .del trab,ajo (obreros,
empleados,técnicos). En el comIte de barno debena tenderse.a
incorporar también delegadosde las otras categorías �d�~ t.rabaja­
dores que habitan en la zona: mozos, cocheros, tranVIanos, fe-

rroviarios, barrenderos, empleados, dependientes de comercio,
etcétera.

El comité de barrio deberíasurgir de toda la clase trabajad01'a
habitantede barrio, como un órgano legítimo y autorizadocapaz
de hacer respetaruna disciplina, .investido con el. poder, �e�s�p�o�n�t�á�~
neamentedelegado,de ordenarel cesede inmediato e integral de
todo trabajo en la zona.

Los comitésbarrialesse ampliaríanen comisariados urbanos,con­
trolados y disciplinados por el Partido Socialista y por los sin­
dicatos ele oficios.

Este sistema de democraciaobrera (integrado por organizaciones
equivalentesde campesinos)daría [arma y disciplina permanen­
tes a las masas,seria una magnífica escuela de experiencia po­
lítica y administrativa, encuadraríaa las masas hasta el último
hombre, habituándolasa. la tenacidady a la perseverancia,habi­
tuándolasa considerarsecomo un ejército en el campo de bata­
lla que necesitauna firme cohesión si no quiere ser destruido y
reducido a esclavitud.

Cada fábrica constituiría uno -o- más regimientos de este ejér­
cito, con sus jefes, con sus servicios �d�~ coordinación, con su
oficialidad, con su estadomayor, poderesdelegadospor libre elec­
ción, no impuestos autoritariamente.Por meclio de asambleas
celebradasdentro de la jábrica, por la constanteobra ele propa­
ganda y de persuasióndesarrolladapor los elementosmás cons­
cientes, se obtendríauna transformaciónracIical de la psicología
obrera,se prepararíay capacitaríamejor a la masa �R�~�.�r�~�,�,�~�l�e�j�,�~�,�~�c�i�-
�c�Ü�'�.�.�_�c�l�.�~�I�.�l�?�o�~�l�c�r�, se difundiría una conciencia de los deberé"s'yde- �~
Techos deT compañeroy del trabajador, concretay eficaz porque
habría nacido espontáneamentede la experienciaviva e histórica.

Ya dijimos que estos rápidos apuntessólo se proponenestimular
el pensamientoy la aCClón. Cada aspectodel problema merecería
un vasto y profundo estudio, dilucidaciones, complementossub­
sidiarios y coordinados.Pero la soluciónCOIlcreta e integral ele los
proble!nasde vida socialistasólo puedeser lograda por m,edio.de
la práctica comunista: la discusión en común, que modiftca sl.m­
páticamente las concienciasunificándolas-y colmándolasde actI,:o
entusiasmo.Decir la verdad, llegar juntos a la verdad, es cumplIr
acción comunista y revolucionaria. La fórmula "dictadura del
proletariado" debe dejar de ser una mera fórmula, una ocasión
para ostentar fraseología revolucionaria. El que quiera el fin,
debe querer también los medios. La dictaclÜra del proletariado
es la instauración de un nuevo estado, típicamente proletario,
en el que confluyen las experiencias �i�n�s�t�i�t�u�c�i�o�n�~�l�e�s de la cl?-se \.
oprimida, en el que la vida social de la clase obrera y campesma �~

se convierte en sistema general y fuertemente organizado, Este i
estado no se improvisa: los comunistasbolcheviquesrusos traba-



LA CONQUISTA DEL ESTADO

jaron duranteocho mesespara difundir y concretar la c?llsigna:
"Todo el poder a los soviets", y los soviets e.ran �y�~ c?lloculospor
los obreros rusos desde 1905. Los" comUnIstas ItalIanos deben
aprovechar la �e�x�p�e�r�i�e�~�c�,�i�a rusa y ec?nomizar �t�~�e�m�p�o y .trabajo:,
la obra de reconstruCClOndemandarade por 51 tanto tIempo )
trabajo que habrá que destinarlecada día y cada acto.

(L'Ordine Nuovo. Sin firma, escrito en colaboración por Amonio
Gramsci y Palmiro Togliatti, 21 de junio de 1919.)

La concentlaoan capitalista, �d�e�~�e�r�m�i�n�a�d�a por �~�~ �~�o�d�o de pro­
ducción, origina una correspondIenteconcentraclOnde �m�~�s�a�s hu­
manas trabajadoras.En este hecho hay que buscar el ongen de
todas las tesis revolucionariasdel marxismo, hay que buscar las
condiciones de la nueva modalidad proletaria, del nuevo orden

'" comunista destinadoa sustituir la modalidad burguesa,el desor­
den capitalista generadoen la libre competenciay en la lucha
de clases.

En la esfera de la actividad general capitalista, tambien el
trabajadoractúa en el plano de la libre competencia,es un indi­
viduo-ciudadano.Pero los puntos de partida de la �~�u�c�h�a no son
iguales para tod?s; la �e�x�i�s�t�~�n�~�i�a de la �p�~�o�'�p�i�e�~�a�d pnvada pone.a
una minoría sOCIal en condlclOnesde pnvIlegIO, vuelve despareja
la lucha. El trabajador está expuesto continuamentea riesgos
mortales; su misma vida elemental, su cultura, la vida )' el por­
venir de su familia están expuestosa los vaivenes bruscos de las
variacionesdel mercado ele trabajo. El trabajador trata entonces

¡ de salir de la esfera de la competenciay del individ,:alismo, El
i principio �~�e asociación.y �s�o�1�i�~�a�r�i�d�a�? se vuel,:e esenCIal para la
\ clase trabajadora,cambIa la pSIcologla y la actitud de los obr.eros
'. y campesinos.�S�J�d�I�g�~�:�E�~�, �i�r�~�s�~�i�~�u�c�~�o�n�e�s�_�.�Y�,�o�r�g�a�n�i�s�r�n�o�s :n.l?s que dICho

'i-.. Iprincipio se �e�n�c�a�r�~�a�'�;�·�~�s�o�b�t�e�'�1�t�C�·�}�)�a�s�e�· �d�e�'�"�'�é�s�t�o�~ -'se IlllCIa el p:-oceso
¡ de desarrollohistóncoque conduceal comUnIsmode los medIOSde
[ d " l' b'{pro uccIOn y (e Intercam 10. .

} EL__ �~�S�?�~�i�<�l�c�t�Q�I�l�~�,�~�.�m�9�. �P�'�:�~�9�,�~�,�,�_ �Y�J�:�I�G�º�~ .ser �r�~�C�(�:�n�:�t�?�c�.�~�~�?�_ �~�5�~�!�,�n�,�~�_�.�,�e�.�I .. l:echo
1�~�-�-�?�~�n�c�i�.�?�:�t�.�~�l�e�)�a�,�.�p�~�,�\�:�:�:�o�l�1�1�.�9�Q�:�t�?�- ,prole,tana. DependIentesde esta �t�e�n�~
, ciencia histórica surgieronen el período �p�r�e�c�e�d�~�n�t�e al actu?l (que
podemosllamar �p�e�r�í�~�d�o de la 1 y II Interr:acIOnal .0 penodo de
reclutamiento) y se desarrollaron los partIdos socialIstas, y los
sindicatos profesionales.

El desarrollo de estasinstitucionesproletariasy de todo el �m�o�~
-. tvimiento proletario �e�~ ge!lCral no fue �a�u�t�ó�:�~�l�O�m�o sin embarg:o, I2,?

�~�~�~�e�d�e�c�í�a a leyes �p�r�o�p�~�a�s Inmanentesa la VIda y a la expenenCIa • Gramsci se refiere aquí al anarco-síndicalismo.[E.]
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histórica de la clase trabajadoraexplotada.Las leyes'de la histo­
ria estaban dictadas por la clase propietaria �o�r�g�~�n�i�z�~�d�a en el
estado,El estadofue siempreel protagonistade la lustona,porq:le
en sus organismosse concentral.a �p�o�t�e�n�_�c�i�~ d,e la clase pr?pletana;
en el estado la clase propietanasedISCIplIna y �S�~ umfIca, por $

sobre las disidenciasy los choquesde la competenCIa,para man­
tener intacta la condición de privilegio en la faz supremade la
competencia-misma.: la .l,ucha de clases.por el poder, por .la pre­
eminencia en la dIrecclOn y ordenamIentode la sOCIedad. . ,

En este período el movimiento proletario f1!e s?lo una �f�u�n�C�I�~�:�m
de la libre competenciacapitalista. Las �i�n�S�~�1�t�U�C�l�O�n�e�s�. proletarIas
tuvieron que asumir una for?;a, no por lez�I�~�t�e�r�n�a�, SIno por �l�~�y
externa,bajo la enormepresIOn de �a�~�o�n�t�e�c�~�I�l�l�I�~�n�t�o�s�y �d�~ con.stnc­
ciones dependientesde la competenCiacapItalIsta: A9UI tUVIeron
origen los conflictos íntimos, las desviaciones,v.aCllacIOnesJ: C?lll­
promisosque caracterizantodo el período de, VIda del mOVImIen­
to proletario anterior al actual, y que culmInaron en el fracaso
de la II Internacional. ,

Algunas corrientes del movimiento sociali.sta y proletarIO �r�~�o�­
pusieron explícitamente como �~�~�c�h�o esenCIal de la revoluclOn
la organizaciónobrera ° por OfICIOS: �~ sobre.est.a �~�a�s�e�*�f�u�n�d�a�b�~�?
su propaganday su acción. El mOVImIento smdIcalIsta. .pareno.
�p�~�r un momento, ser el verdadero intérprete del marXIsmo, el
real intérprete de la verdad.. .

El error del sindicalismo consIste en asumIr como hecho per­
manente, como forma perenne del asociacionismo, el sindic.ato
profesional con la forma y las funciones actuales, que son_Im­
puestasy no propuestas,y en consecuenciano �p�~�e�d�~�n .tener una
línea constantey previsible de desarrollo, El smd¡ca]¡smo, que
se presentó como �i�n�~�c�i�a�d�o�r de una tradición. libertaria "esp?n.
teneísta", fue en reahdaduno de los tantos clIsfraces del esplfltu
jacobino y abstracto.

Estos son los errores de la corriente sindicalista, que no logró
sustituir al Partido Socialista en el deber de educarpara la revo­
lución a la claseobrera. Obrerosy campesinossentíanque,.mie.n­
tras la clase propietariay �~�l estado �d�e�m�~�c�r�á�t�i�c�o�-�p�a�r�~�~�m�e�n�t�a�r�~�o dIC­
tasenlas leyes de la histona, toda tentativa de evas.lOnd: ,estasle­
yes sería vana y ridícula. Es cierto que en la. �~�o�n�~�I�g�u�r�a�C�l�~�m gene­
ral asumida por la sociedad con la �p�r�o�d�u�c�C�l�~�n �m�d�u�s�t�n�~�l�.�' cada
hombre puede participar activamente.en, l.a VId:: y �m�o�d�l�h�c�a�~�' el
ambiente sólo en cuanto obre como IndIVlduo·clUdadano,mIem­
bro del estado democrático-parlamentario.La experiencia libe·
ral no es inútil y no puedeser superadasino despuésde haberla
realizado. El apoliticismo de los apolíticos fue sólo una degene­
ración de la política: negar y combatir �.�a�~ estad? �~�s�. un hecho
político tanto como intervenir en la actiVIdad hlstonca general
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que se unifica en el parlamentoy en las comunas, instituciones
popularesdel estado.Varía la calidad del hecho político: los sin­
dicalistas trabajabanfuera de la realidad, y por consiguiente,su
política era fundamentalmenteequivocada; los socialistas �p�a�r�l�a�~
mentaristastrabajabanen el interior de las cosas, podían errar
(cometieron frecuentesy graves errores), pero no seequivocaron
en el sentido de su acción y por eso triunfaron en la "competen­
cia"; las grandesmasas,que con su intervención modifican obje­
tivamente las relaciones sociales, se organizaron alredeclor del
Partido Socialista. A pesar de todos los errores e imperfecciones,
el partido logró, en última instancia, su misión: convertir en �a�l�~
guien al proletarioque no era nada, darle una conciencia,darle
al movimiento de liberación un sentido recto y vital que corres­
pondía, en líneas generales,al proceso de desarrollo histÓrico de
la sociedadhumana.

El error más gravede1movimiento socialistafue de naturaleza
similar al de los sindicalistas. Participando en la actividad ge­
neral de la sociedadhumanaen el estado, los socialistasolvida­
Ton que su posición debíamantenerseesencialmentecomo.crítica,
como antítesis. Se dejaron absorber por la realidad, no la do­
minaron.

Los comunistasmarxistasdeben caracterizarsepor una psicolo­
gíaquepodríamosllamar. "mayéutica". Su acción no es de aban­
dono al curso de los acontecimientosdeterminadospor la ley de
la competenciaburguesa,sino de expectacióncrítica. La historia
es un continuo hacerse,por consiguientees esencialmenteimpre­
visible. Pero esto no significa que "todo" sea imprevisible en el
hacersede la historia, que la histori.a sea el campo del arbitrio y
del capricho irresponsable.La historia es al mismo tiempo liber­
tad y necesidad.Las instituciones,en cuyo desarrollo y actividad

.".. se encarnala historia, naciero"n y perduranporque tienen-un de­
�~ 'i ber y una misión para realizar.Surgierony se desarrollarondeter­
¡minadas condiciones objetivas,de producción de los bienes ma­
¡teriales y de conciendaespiritual de los hombres. Si estas con­
¡diciones objetivas, que por su naturalezamecánicason posibles
!de medir casi matemáticamente,cambian, cambia también la
¡sumade relacionesque regulany conformanla sociedadhumana,
lcan;bia el grado de �c�o�n�.�c�i�e�I�~�c�i�a�. de los �h�~�~�b�r�e�s�; la configuración
tsoCIal se trasforma, las InstItUCIones tradIclOnales se empobrecen,
±resultan inadecuadaspara su deber, se vuelven obstruyer:ttes y
nocivas. Si en el hacersede la historia la inteligencia fuese inca­
paz de adoptarun ritmo, de estabilizar un proceso, la vida de la
civilización seríaimposible: el genio político se reconoceen estaca­
pacidad de apoderarsedel mayor número posible de términos
concretos,necesariosy suficientespara fijar un procesode desarro­
llo; y en la capacidadde anticipar el futuro próximo y remoto
y sobre la línea de esta intuiciÓn iniciar la actividad de un es­
tado, jugar la suerte de un pueblo. En este sentido, Karl Marx

fue sin duda el más grande de los genios políticos contempo­
ráneos.

Los socialistasaceptaronmuy a menudo la realidad histÓrica,
producto de la iniciativa capitalista; cayeron en el error psicoló­
gico de los economistasliberales: creer en la perpetuidadde las
instituciones del estado democrático, en su fundament.al �p�e�r�f�e�c�~
ción. Segúnellos la forma de las institucionesdemocráticaspuede
ser corregida, modificada aquí y allá, pero puede ser fundamen­
talmente respetada.Un ejemplo de esta psicología estrechamente
vanidosaestá dado por el juicio despreciativode Filippo Turati,
según el cual el parlamentoes al soviet lo que la ciudad es a la
horda hárbara.

De esta errónea concepdóndel devenir histÓrico, de la vieja
práctica del compromiso y del "cretinismo parlamentario", nace
la fórmula actual sobre la "conquistadel estado".

Estamos persuadidos,despuésde las experienciasrevoluciona­
rias de Rusia, Hungría y Alemania. que el estado socialista no
puede encarnarseen las instituciones del estado capitalista, sino
que es una creaciónfundamentalmentenuevacon respectoa éstas
y con respectoa la historia del proletariado.Las institucionesdel
estado capitalista están organizadaspara los fines de ·la libre
competencia:no basta cambiar el personal para orientar en otro
sentido sU actividad. El estado socialista no es todavía el cornu·
nismo, es decir, la implantación de una práctica y de una mo­
dalidad económicasolidaria, sino el estadode transiciónque tiene
el deber de suprimir la competenciacon la supresiónde la �p�r�o�~
piedad privada, de las cIases, de las economíasnacionales: este
debernO puedeser cumplido por la democraciaparlamentaria.La
fórmula "conquistadel estado"debeserentendidaen estesentido:
creaciónde un nuevo tipo de estado,originado en la experiencia!'"
asociativade la clase proletaria, y sustitución por éste del estado
democrático-parlamentario.

Aquí volvemos al punto de partida. Dijimos que las institucio­
nes del movimiento socialistay proletario del período precedente
al actual, no se desanollaroncon autonomía,sino como resultan·
tes de la configuración general de la sociedadhumanadominada
por las leyes' soberanasdel capitalismo. La guerra invirtió la
situación estratégicade la lucha de clases. Los capitalistas per­
dieron la preeminencia;su libertad fue limitada; su poder, anu­
lado. La concentracióncapitalista llegó al máximo desarrollo po­
sible, realizandoel monopoliomundial de la produccióny de cam­
bios. La correspondienteconcentraciónde las masas trabajadoras
dio una potencia inaudita a la clase proletaria revolucionaria.

Las instituciones tradicionalesdel movimiento se volvieron in­
·capacesde contener tanta irrupción de vida revolucionaria. Su
misma forma es inadecuadapara la disciplina de las fuerzas con­
currentesen el procesohistórico consciente.Est.as no están muer­
tas. Nacidas como funciones de la libre competencia,deben con-
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tinuar subsistiendohasta la supresiónde todo residuo de com­
peJencia,hasta la completa supresiónde las clases y de los par­
tidos, hasta la fusión de las dictadurasproletarias nacionalesen

,\ la InternacionalComunista.Pero junto a éstasdebensurgir y de­
\! sarrol1arseinstituciones.de tipo nuevo, de tipo estatal, que reem­
lplazarán las instituciones privadas y pÚblicas del estado demo­
tcrático-parlamentario.Instituciones que sustituyan a la persona
¡del capitalistaen las funciones administrativasy en el poder in­
ldustrial, y realicen la autonomía del productor en la fábrica;
instituciones capacesde asumir el poder directivo de todas las
funciones inherentes al complejo sistema de relaciones de pro­
ducción y cambio que ligan las seccionesele una fábrica entre
sí, constituyendo la unidad económica elemental, que ligan las
variadas actividadesde la industria agrícola, que por planos ho­
rizontales y verticales deben constituir el armonioso edificio ele
la economíanacional e internacional, librado de la tiranía obs-

1; truyente y parasitariade los propietarios privados.
Nunca el impulso y el entusiasmorevolucionario fueron más

fervientes en el proletariado de Europa occidental. Pero parece
que en el momentoactual a la conciencialúcida y exacta del fin
no la acompañauna conciencia también lúcida y exacta de los
medios adecuadospara el logro de tal fin. Está muy arraigadaen

, las masa'sla convicción de que el estadoproletario debe estar en­
carnadoen un sistema de consejosde obreros, campesinosy sol­
dados. No se formó todavía una concepción táctica que asegure
objetivamente la creación de este estado. Por eso es necesario
crear desde ahora una red de i_nstituciones proletarias, radicadas
en la concienciade las grandesmasas,segurasde la' disciplina y
de la fidelidad permanentede las grandesmasas, en las que la
clase de los obreros y de los campesinos,en su totalidad, asuma
una forma rica- en dinamismoy en posibilidadesde desarrollo. Es
cierto que si hoy, en las condicionesactualesde organizaciónpro­
letaria,,-severificase un movimiento de masas con carácter revo­
lucionario, los resultadosse consolidaríanen una pura corrección
formal del estado democrático,se resolverían en un aumento de
poder de la cámarade diputados (a través de unaasambleacons­
tituyente) y en el ascensoal poder de los socialistas,charlatanes
y anticomunistas.La experienciaalemanay austriacadebe servir

.". \ de ejemplo. Las fuerzas del estadodemocráticoy de la clase ca­
pitalista son todavía muy grandes: es necesariono ocultarse que
el capitalismose rige especialrnentepor la obra de sus sicofantes
y de sys lacayos;y la simiente de tal progenieno ha desapareCido.

La creación del estado proletario no es, en resumen, un acto
... ¡taumatúrgico: es también un hacerse, un proceso de desarrollo.

¡Presuponeun trabajo preparatoriode sistematizacióny propagan­
'¡da. Necesita dar mayor desarrollo y mayores poderes a las insti­
\ tuciones de fábricas, yª.. �~�:�x�:�i�s�t�~�:�r�!�J�e�_�s�, hacer surgir otras similares en
los pueblos, conseguirque los hombres que las compongansean

¡

f

I

comunistasconscientesele la -mlSlOn revolucionaria que la instiw

tución debe llevar a cabo. De otra manera todo nuestro entusias­
mo, toda la fe de las masas trabajadorasna logrará impedir
que la revolución se convierta miserablementeen un nuevo Par­
lamento de embrollones,de fatuos e irresponsables,y que sean
necesariosnuevos y más espantosossacrificios para el �a�d�v�e�n�i�m�i�e�n�~
to del estado de los proletarios.

(L'OTdíne Nuouo, 12 de julio de 1919.)

SINDICATOS Y CONSEJOS (1)

La organizaciónproletaria que se resumecomo expresIOn total de
la masa obrera y campesinaen las oficinas centralesde la Con­
federación del Trabajo, atraviesaUna crisis constitucionalsimilar
por naturalezaa la crisis en la que vanamentese debateel estado
�d�e�m�o�c�r�á�t�i�c�o�~�p�a�r�J�a�m�e�n�t�a�r�i�o�. La �~�r�j�s�i�s es de poder.y de �s�o�b�e�~�a�n�í�a�.
La solución de una será la SolUCiÓn de la otra, ya que,-resolvlendo
el problema de la voluntad de poder en el ámbito de su orga­
nización de clase, los trabajadoresllegarán a crear la estructura
orgánica de su estado y victoriosamentela contrapondránal es­
tado parlamentario. . ¡

Los obrerossientenque el complejo de "su" �o�r�g�a�n�i�z�a�~�i�ó�n se ha
convertido en un aparato tan enorme que ha termInado por
obedecera leyes propias, implícitas en su estructuray en �s�u�c�?�m�~

plicado funcionamiento pero extrañas a la masa que �c�~�:�m�q�u�~�s�t�o
conciencia de su misión histórica' de clase revoluCIonana. SIen­
ten que su voluntad de poder no 10t-,lTa �~�x�p�r�e�s�a�~�s�e�, .en .un ;;entido
neto y preciso, a través de las actuales]erarqu13sInstItUCIOnales.
Sientenque también en su casa, en la casa que construyeronte­
nazmente,con esfuerzospacientes,ciroentándolacon �~�a�n�g�r�e ;: .lá­
grimas, la máquina oprime al hombre, -la burocraCIa estenI1za
el espíritu creador y el di.letantismo banal y ;erbalista trata en
vano de ocultar la ausenCIade conceptospreCISOS sobre la nece­
sidad de la producción industrial y la total incompret;si?nde la
psicología de las masas �p�r�o�l�e�~�a�r�i�a�s�. I:0s. �~�b�r�e�r�o�s se I:ntan por
estas condicionesde hecho, pero son ImhvldualmenteImpotentes
para modificarlas; las palabrasy la voluntad de cada hombre son
muy poca cosa frente a !as .leyes férreas inherentesa la estructura
funcional del aparato smdlcal.

Los líderesde la organizaciónno se hacencargo de estacrisis pro­
funda y difundida. Cuanto más claramentese evidencia·que la
claseobrerano está integradaen forma coherentea su real estruc­
tura histórica, cuantom;:is claro resultaque la claseobrera no está



encuadradaen unaconfiguraciónque incesantementeseadaptea las
leyes que gobiernan el íntimo proceso de desarrollo real de la
propia clase, tanto más estoslíderesse obstinanen la cegueray se
esfuerzanpor solucionar"jurídicamente" las disidenciasy los con­
flictos. Espíritus eminentementeburocráticos. ellos creen que
una condición objetiva, radicadaen la psicologíaque se desarrolla
en las experienciasvivas de la fábrica, puede ser superadacon
un discurso que mueva los sentimientos,y con un orden del día
aprobadopor unanimidaden una asambleaembotadapor el �e�s�~
truendoy por la verborragiaoratoria. Hoy ellos se esfuerzanpor
ponerse"a la altura de los tiempos" y, tanto por demostrarque
son también capacesde "meditar con dureza", sacan a flote las
viejas y deterioradasideologías sindicalistas, insistiendo �p�e�n�o�s�a�~
mente en establecer relacionesde identidad entre el soviet y el
sindicato, insistiendo con constancia en afirmar que el sistema
actual de org;;lnización sindical constituye ya la estructurade la
sociedad comunista, representael sistema de fuerzas en el que
debe encarnarsela dictadura proletaria.

El sindicato, en la forma que existe actualmenteen los países
de Europa occidental, es un tipo de organización no sólo. esen­
cialmente_distinto del soviet, sino muy distinto también del �s�i�n�d�i�~
cato tal como viene desarrollándoseen la República comunista
rusa.

�~ Los sindicatosde oficios, las cámarasdel trabajo, las �f�e�d�e�r�a�c�i�o�~
nes industriales, la ConfederaciónGeneral del Trabajo. �c�o�n�s�t�i�t�u�~

yen el tipo de organización proletaria específicadel período de
historia dominado por el capItal. En cierto sentido se puede sos­
tener que son parte integrantede la sociedadcapitalista,y tienen
una función que es inherenteal régimen de propiedad privada.
En este período, en el que los individuos valen en cuanto son
propietariosde mercancíay comerciancon su propiedad,también
los obreros han debido obedecera las leyes férreas de la nece­
sidadgeneraly se convirtieronen comerciantesde su única propie­
dad: la fuerza de trabajoy la inteligenciaprofesional.Más expues­
tos a los riesgos de la competencia,los obreros acumularon su
propiedaden "empresas"cada vez más vastasy organizadas,crea­
ron un enorme aparatode concentraciónde carne de fatiga, im­
pusieron precios y horarios y disciplinaron el mercado. Tomaron
de.fuera o seleccionaronde su propio seno un personaladminis­
trativo de confianza, experto en este género de especulaciones,
�c�a�~�a�c�i�t�a�d�o para dominar las condiciones del mercado,.capaz de
estlpular contratos, de evaluar los riesgos comerciales,de iniciar
operaciones económicamenteútiles. La naturaleza esencial del
sindicatoes competitiva, no comunista.El sindicato no puedeser
instrumentode renovación radical de la sociedad: puede ofrecer
al proletariadoexpertosburócratas,técnicos capacesen cuestiones
industriales de índole general, pero no puede ser la base del
poder proletario. El sindicato no ofrece ninguna posibilidad de La existenciade una organizaciónen -la que la clase trabajadora

selección de individualidadesproletarias capacesy dignas de �d�i�~
rigir la sociedad,no se puede lograr de él los cuadrosen que se
encarnenel impulso vital, el ritmo de progreso de la socieclad
comunista.
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La dictadura proletaria puede encarnarseen un tipo de orga­
nización que sea-específicade la actividad propia de los producto­
res y no de los asalariados,esclavosdel capitaL El consejo de fá­
bricaes la primera célula de esta organización. Puesto que en
el consejo todos los sectoresdel trabajo están representadospro­
porcionalmentea la contribución que cada oficio y cada sector
de trabajo da a la elaboracióndel objeto que la fábrica produce
para la colectividad, la institución es de clase, es social. Su razón
de ser está en el trabajo, está en la producción industrial, en un
hecho permanentey no ya en el salario, en la división de clases,
es decir, en un hecho transitorio y que precisamentese quiere
superar.

Por eso el consejo realiza la unidad de la cIase trabajadora,da
a las masasuna cohesióny una forma que tienen la misma natu­
raleza de la cohesióny de la forma que la masa asumeen la or-
ganizacióngeneral de la sociedad. I

El consejo de fábrica es el modelo del estadoproletario. Todos
los problemas que son inherentesa la organización del estado
proletario, son inherentes a la organización del consejo. Tanto
en uno como en otro el concepto de ciudadano decae y es
sustituido por el concepto de compañero: la colaboración para
producir bien y con utilidad desarrollala solidaridad, multiplica
los lazos de afecto y fraternidad. Cada uno es indispensable,cada
uno estáen su puesto,y cada uno tiene una función Y' un puesto.
Aun el más ignorantey retrasadode los obreros,el más vanidoso
y el más "civil" de los ingenieros termina por convencersede
esta verdad en las experienciasde organizaciónde fábrica: todos
terminan por adquirir una conciencia comunista, por compren­
der el gran paso hacia adelanteque la economía comunista �r�e�~
presentasobre la economíacapitalista. El consejo es el más ade­
cuado órgano de educaciónreciproca y de desarrollo del nuevo
espíritu social que el proletariadoha logrado extraer de la expe­
riencia viva y fecundade la comunidadde trabajo. La solidaridad
obrera que en el sindicato se desarrollabaen la lucha contra el
capitalismo, en el sufrimiento y en el sacrificio, en el consejo es
positiva, permanente,está encarnadaaunen el momento más
descuidadode la producciónindustrial, está contenidaen la con­
ciencia gozosa de ser un todo orgánico, un sistema homogéneoy
compacto que trabajando con fines útiles, produciendo desinte­
resadamentela riqueza social, afirma su soberanía,realiza su po­
der y su libertad creadorade historia.

I
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esté encu.adradacon su homogeneidadde clase productoray que
�~�a�g�.�a �.�p�o�s�l�~�l�e�, un espontáneoy libre florecimiento de jerarquíase
mdIvIdualIdadesdIgnas y capaces,tendrá reflejos importantes y
fundamentalesen la constitución y en el espíritu que anima la
actividad de los sindicatos.

También el consejode fábTica se basa sobre el oficio. En cada
�s�e�c�~�i�ó�n los obrer.os se �d�i�v�i�.�d�~�n en equip?sy cada eq:uipo es una
umdad de trabajo (de ofIelO): el consejO está �c�o�n�s�t�i�t�u�i�d�o�p�r�e�c�i�~
samentepor delegadosquelos obreros eligen por oficio (equipo)
de seCCIOn. MIentras el sIndICato se basa en el individuo el
�c�o�n�s�e�j�~ se basa �e�~ �l�~ �~�n�i�d�<�:�d orgánica y concreta del oficio 'que
se- realIza. �~�n �e�~ �d�l�s�C�1�p�h�n�a�m�l�~�n�~�o del proceso industrial. El equi­
po (el ofIno) SIente que es dIStInto en el cuerpo homogéneode la
clase, �p�e�~�o .al.mismo tiempo se siente como engranajedel siste­
ma de dlsClplma y de orden que hace posible, con su funciona-

. miento exacto y preciso, el desarrollo de la producción. Como
interés ecol1;ómico y político el oficio es parte inseparabley per­
fectamenteIntegradacon el cuerpode la clase; se diferencia como
interés técnico y. como �d�e�s�a�~�r�o�l�l�o del instrumento particular que
usa en el trabaJO. Del mIsmo modo todas las industrias son
homogéneasy solidariasen el fin de realizar una perfectaproduc­
�~�i�ó�n�, �d�~�s�t�r�i�?�u�c�i�ó�? y �a�c�u�m�u�!�a�~�i�ó�n social de la riq.ueza; pero cada
Industna tIene Intereses dIStIntos por cuanto mIra hacia ·la �o�r�~
ganización técnica de su actividad específica.

La �~�x�i�s�t�e�n�c�i�a del �c�o�n�s�e�~�o otorga a los obreros la responsabili­
dad dnectade la prodUCCIón, los lleva a mejorar su trabajo, ins­
tituye una disciplina conscientey �v�o�l�u�n�t�a�r�i�~�, crea la psicologia
�~�e�l productor, del cread?r �~�e historia. Los obreros aportan al
smdl,catoesta nueva conCIenCIa( de la simple actividad de lucha
de clase el SIndIcato pasa a dedICarsea la labor fundamentalde
imprimir a la vida económicay a la técnica del trabajo una nueva
configuración, se dedica a elaborar la forma de vida económica
y. de técnica profesional que es propia de la civilización comu­
nIsta. En este sentido los sindicatos; que están constituidos por
los obreros mejores y más conscientes,logran el momento supre­
mo de �l�~ !ucha de. cl.asey de la dictadura del proletariado: crean
la.s condIcIOnesobjetIvas para que las clases no puedanya existir
nI renacer.

Esto hacen en Rusia los sindicatos de industria. Fueron con­
�v�e�r�t�i�d�o�~ en �o�:�g�a�n�i�s�~�o�s dentro de los que todas las- empresasde
determInadamdustna se amalgaman,se conectan, se articulan,
forn:ando un.a �~�r�a�n unidad industrial. �~�l derroche de la compe­
tenCla es ehmmado, los grandes serVIcios administrativos, de
abastecimiento,de distribución y de almacenamiento,son �u�n�i�f�i�~
cados e;t g;randes centrales. Los sistemasde trabajo, los secretos
de fabrIcaCIón, las �~�u�e�v�a�s aplicacionesse vuelven inmediatamente
comunesa toda la Industria. La mutiplicidad de funciones bllro­
cráticas y disciplinarias inherentesa las relaciones entre propie-

el.ad �p�r�i�~�a�d�a y.empresaindividual, se reduce a las puras necc­
:Idades.�I�n�d�u�s�~�n�a�l�e�s�. �L�~ aplicación de principiQs sindicales a la
Industna textil permitIó en Rusia una reducción de burocracia
de 100000 empleadosa 3500. La organizaciónpor fábrica arde·
na la clase (toda la c1a,e) en una unidad homogéneay coherente
q.ue se adluere plásticamenteal proceso industrial de produc­
�C�l�ó�~ y lo domina para adueñarseen forma definitiva. En la or­
�g�~�l�l�l�z�a�c�i�ó�n por fábrica se encarnaentoncesla dictadura proleta­
na, el estadocomunistaque destruye el dominio de clase en las
superestruc.turaspolíticas y en sus engranajesgenerales.

Los sindICatosde oficio y de industria son las sólidas vértebras
del gran cuerpo proletario. Elaboran las experienciasindividua­
les y �l�o�c�~�l�.�e�s�, y las acuffi.ulan, logrando el equilibrio nacional de
las condlclOnesde trabajO y de producción sobre el que se basa
concretamentela igualdad- comunista.

Pero para que sea posible imprimir a los sindicatos esta direc­
ción positivamenteclasistay comunistaes necesarioque los obre­
�r�~�s dirijan toda su voluntad y su fe hacia la consolidación y la
dIfusión de los consejos,hacia la unificación orgánica de la clase
trabajadora, Sobre este fundamento homogéneo y sólido flore­
cerán y se desarrollarán todas las superiores estructurasde la
dictaduray de la economíacomunista.

(L'Ordine Nuovo, 11 de octubre de 1919.)

EL PARTIDO Y LA REVOLUCIÓN

El Partido Socialista, con su red de secciones (que en los gran­
des centr?s industriales son, a su vez, el eje de un compacto y
P?te;nte �s�I�s�t�e�~�:�;�t de círsu}os de barrio), con sus federacionespro­
VInCIales, umhcadas sohdamentepor las corrientes de ideas y
de actividad que irradian las seccionesurbanas,con sus congresos
anuales,que aplican la soberaníamás alta del partido, ejercida
por la masa de los inscritos a través de delegacionesbien �d�e�f�i�~
�n�~�d�a�s y limitadas de poder, congresosconvocadossiempre para
�d�l�~�c�u�t�i�r y resolver problemas inmediatos y concretos,con su �d�i�~
recci.ón, que emana directamente del congreso y constituye el
comIté permanenteejecutivo y de control, el Partido Socialista
constituye un aparatode democraciaproletaria que, en la �f�a�n�t�a�~

sÍa �p�o�l�í�t�i�c�~ puedefácilmente ser visto como "ejemplar".
El PartIdo Socialista es un modelo de sociedad "libertaria",

disciplinada voluntariamente,por medio de un acto explícito de
conciencia; imaginar toda la sociedad humana como un colosal
�~�a�r�t�i�d�o Soc.ialista, c011: �s�.�u�~ solicitudes de admisión, no puede de­
Jar de SUSCItar el preJUICIO contractualde muchos espíritus sub-



versivos, educadosmás en Juan ] acobo Rousseauy en los fo­
lletos anarquistas,que en las doctrinas históricas y económicas
del' marxismo. La constituciónde la república rusa de los soviets
se funda sobre principios idénticos a aquellos sobre los que se
funda el Partido Socialista; el gobierno de la soberaníapopular
rusa funciona,en formas_sugestivamenteidénticas a las formas de
gobierno del Partido Socialista. No es para nada extraño que
de estos l11otivos de analogíasy de aspiracionesinstintivas haya
nacido el mito revolucionario,.por medio del cual se concibe la
instauracióndel poder proletario como una dictaduradel sistema
de seccionesdel Partido Socialista.

Esta concepciónes por lo menos tan utópica, como aquella que
reconoceen los sindicatosy en las cámarasde trabajo, las formas
del proceso de desarrollo revolucionario. La sociedad comunista
'puedeser concebidasólo como una formación "natura!" adheren­
te al instrumento de producción y de intercambio; y la revolu­
ción puede ser concebida como el acto de reconocimientohistó­
rico de la "naturaleza" de esta formación. El proceso �r�e�v�o�l�u�c�i�o�~
nario se jdentifica por tanto, sol'amentecon un movimiento es­
pontáneode las masas trabajadoras,determinadopor el choque
de las contradiccionesinherentesa la convivencia humana hajo
un régimen de propiedad capitalista. Aprisionadas en la tenaza
de los conflictos capitalistas,amenazadasde una condenasin ape­
lación a la pérdida de los derechosciviles y espirituales,las masas
se alejan de las formas de la democraciaburguesa,salen de la le­
galidad de la constitución burguesa.Sin una reacción de la, con­
ciencia histórica de las masaspopularesque encuentranun nuevo
marco, que aplican un nuevo orden en el proceso de produc­
ción y de distribución de la riqueza, la sociedad iría a su (liso­
lución, toda producción de riqueza útil se detendl'Ía y los hom­
bres se precipitaríanen un oscuro abismo de miseria, de barbarie
y de muerte. Los organismosde lucha del proletariado son los
"agentes"de este colosal movimiento de masas; eL Partido Socia­
lista es indudablementeel máximo "agente" de este proceso de
derrumpan:ientoy de nueva formación, pero no es y no puede
ser concebIdo como la forma de este proceso, forma maleable y
plasmableal arbitrio de los dirigentes. La socialdemocraciaale­
mana (entendidaen su conjunto de movimiento sindical y po-,
lítico) ha aplicado la paradoja de constreñir violentamente el
proceso de,la revolución a las formas de su organización y
�c�r�~�y�ó dominar la historia. Creó sus consejos de autoridad, con
la mayoría segurade sus hombres; trabó la revolución, la domes­
ticó. Hoy ha perdido todo contacto con la realidad histórica, a
no ser el contacto del puño de Noske"" con la nuca del obrero,

• Gusta\' Noske (1868-]946), socialista ya comprometido en ]914 con e]
intervencionismo alemán, fue ministro de guerra durante la república de
EberL Su "puño de hierro" contra los comunistas llevó en 1919, entre otras
cosas al asesinatode Rosa Luxcmburg y de LiebknechL [E.]

y el proceso revolucionario sigue su curso incontrolado, aun
misterioso, que aflorará en desconocidosestallidos de violencia- y
de dolor.

El Partido Socialista,con su acción intransigenteen el dominio
político provoca los mismos resultadosque los sindicatos en el
campo económico: pone fin a la libre competencia.El Partido
Socialista,con su programarevolucionario, sustraeal aparato del
estado burgués la base democráticadel consensode los goberna­
dos. Influye cada vez más a profundas masas populares y les
aseguraque el estadoele elisgusto en que se debatenno es una
frivolidad, no es un malestarsin salida, sino que correspondea
una necesidadobjetiva, es el momento ineluctable de 'un proceso
dialéctico que debe desembocaren una laceración violenta,en
una �L�~�~�I�2�e�r�a�~�~�ó�n de la sociedad. He aquí que el partido se
viene identificando así con la conciencia histórica de las masas
popularesy gobierna el movimiento espontáneo,irresistible: este
gobierno es incorpóreo, funciona a través de millones y millo·
nes de ligas espirituales, es una irradiación de prestigio, que
sólo en momentosculminantespuede convertirseen un gobierno
efectivo: para un llamamiento a la calle, para el alineamiento
corpóreo de fuerzas militantes, dispuestasa la lucha para alejar
un peligro, para disolver una nube de violencia reaccionaria.

U na vez obtenido el resultado de paralizar el funcionamiento
del gobierno legal de las masaspopulares,se inicia para el �p�a�r�~
tido la fase de actividad más difícil y más delicada: la fase de
�a�c�~�~�~�;�i�~�.�~�.�~�"�" p,?:itiva. Las concepciones.�d�i�~�u�n�~�i�d�a�.�s�. por el partido
actuan autoncimamenteen las conClenClas IndIVIduales y deter­
minan �c�<�?�n�~�:�!�:�a�d�o�n�,�e�,�s soc-j,alesnuevas, adherentesa estas �c�o�n�c�e�p�~

ciones, determinan--oi'gañismosque funcionan por ley íntima, de·
terminan �<�!�E�~�I�'�~�.�~�º�5�,�<�;�,�l�p�b�r�~�Q�r�l�a�~�e�s�,�c�J�g�_�l�?�9�º�,�~�X�, en los que la masaactúa
en su gobierno, en los que la masa adquiere conciencia de su
responsabilidadhistórica y de su misión precisa de crear las con·
diciones del comunismo �~�t�g�~�I�l�~�~�d�o�r�. El partido, como formación
compactadel militante �d�~ una Úrea da su influencia a esteínti­
mo trabajarde nuevasestructuras,a esta laboriosidadde millones
y millones de difusores sociales que preparan los rojos bancos
cOl'alíferosque un día no lejano, al salir a la superficie romperán
los ímpetus de la borrascaoceánica, tranquilizarán otra vez las
olas, fijarán nuevamenteun equilibrio en las corrientes y en
los climas; pero este influjo es orgánico, está en el circuito de las
ideas, está en mantenerintacto el aparatode gobierno espiritual,
está en el hecho de que millones y millones de trabajadores,
fundando las nuevas jerarquías, instituyendo los nuevos órdenes,.
saben que la conciencia histórica que los mueve tiene una en­
(:arnación viviente en el Partido Socialista, está justificada por
una doctrina, la doctrina del Partido Socialista, tiene un potente
baluarte, la fuerza política del Partido Socialista.

El partido sigue siendo la jerarquíasuperior de este movimieu-
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to irresistible de masas, el partido ejerce la más eficaz de las
dictaduras.esaque nace del prestigio, que es la aceptacióncons­
ciente-y espontáneade una autoridad que se reconoce como in­
dispensablepara e! logro de la obra emprendida.Habrá grandes
líos si debido a una concepción sectaria del papel del partido
en la revolución se pretendefijar en formas mecánicasde poder
inmediatoel aparatode gobierno de las masasen movimiento, se
pretendeconstreñir el proceso revolucionarío dentro de las for­
mas del partido; se logrará desviar una parte de los hombres, se
logrará "dominar" la historia; pero el procesorevolucionario real
escaparáal control y a la influencia del partido, convertido in­
conscientementeen organismo de conservación.

La propagandadel Partido Socialista insiste hoy en estas tesis
irrefutables:

Las relaciones tradicionales de apropiación capitalista del pro­
ducto del trabajo humano han cambiado radicalmente.Antes de
la guerra, el trabajo italiano permitía, sin graves choquesrepen­
tinos, la 'apropiación del 60 'Por ciento de la riqueza producida
por el trabajo por parte de la exigua minoría capitalista y por
parte del estado,mientrasque las decenasde millones de la po­
bl<"!,ción trabajadora'debían- contentarse con un escaso 40 por
ciento para satisfacerlas exigenciasde la vida elementaly de la
vida superior cultural. Hoy, despuésde la guerra, se verifica este
fenómeno: la socíedaditaliana produjo sólo la mitad de la rique­
za que consume; el estado adeuda sumas colosales al trabajo
'futuro; es decir, hace al trabajo.italiano cada vez más esclavo
de la plutocracia internacional. A los dos recaudadoresde divi­
dendos sobre la producción (los capitalistas y el estado) se ha
agregadoun tercero, puramente,parasitario: la pequeñaburgue­
sía de la castamilitar-burocráticaque se formó durante la guerra.
Ella toma precisamenteesa mitad de riqueza no producida que
viene cargada a la cuenta del trabajo futuro; la toma directa­
mente como sueldos y pensiones,la toma indirectamentepor su
función parasital'ia; presuponela �e�x�i�s�t�~�n�c�i�a de todo un aparato
parasitario.Si la sociedad italiana produce sólo 15000 millones
de riqueza mientras consume 30000, Y estos 15000 millones son
producidos por ocho horas diarias de trabajo de las decenasde
millones de trabajadoresque reciben 6 ó 7 mil -millones de sa­
lario, el presupuestocapitalista sólo puede ser equilibrado de
una manera: obligando a la población trabajadora,a dar, por la
misma cantidad de salario, una, dos, tres, cuatro, cinco horas de
trabajo de más, de trabajo no pagado, de trabajo que va a �e�n�~
riquecer el capital, para que reconquistesu. función de acumu­
lación, que va al estado para que pague sus deudas, para que
consolide la situación económica de la pequeñaburguesía pen­
sionaday la premie por los servicios prestadoscon las armas, al
estadoy al capital, para que obligue a la población tr«.bajadora
a reventarencima de las máquinasy en los surcosde la tierra.

EL PODER EN ITALIA

Los cambios son un desastre, la autoridad del estado (burgués)
se rompe en pedazos,los apedtos perversosy las pasionesfaccio­
sas no saben ya de límites: es necesariosalvar al pueblo, que
es n.otablementesuperior a las categorías,a los sectores, a los
partIdos, a las clases.

La Stampa toca angustiosamentesus campanas.El redactor de
sus editoriales, �h�a�b�i�t�u�a�l�m�~�n�t�e melancólico y con matices de su­
blime Iernura, Se ha vuelto perdidamentelúgubre. Olvida la sa­
bia advertenciaque Bergeret, desde las mismas columnas de la
Stampa, impartiera a la grosera indiscreción de los periodistas
antibolcheviques:"¡Por favor, no asustena los niños y a los' ten­
deros!" El redactor toca las campanaspara impresionar a la �c�l�a�~
se obreraparaasustara los proletarios.Está convencidode que los
obrerosno son espiritualmentesuperioresal nivel de los tenderos
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. En esta situación general de las relaciones capitalistas, la lu­
�c�h�~ de clasesno puedt; ser dirigida a otro objetivo que a la con­
qUIsta de! poder del 'estado por parte de la clase obrera, para
dIrIgIr este Inmenso poder contra los parásitos y obligarlos a
regresaral orden del trabajo y abolir de un golpe la monstruosa
porción de la riquezaque se llevan hoy. En esta tareadebe �c�o�o�p�e�~
ral' toda la clase trabajadoray toda la clase trabajadoradebe
asumir forma consciente según el orden que ella asume en el
proceso de producción y de intercambio: de esta manera cada
1 1 "o )rero,. caea campesinoes llamado al consejo,a colaborar en el 1,\

esfuerzo de regeneración,es llamado-paraconstituir el aparato ii;
del gobierno industrial y de la dictadura: en �e�~ cpllsej9 se en- �~
carna la forma actual de la lucha de clasestendienteal poder. y %!¡

se perfila así �l�a�~�.�L�~�e�L�_�ª�-�~�.�)�!�J�§�"�t�L�t�:�I�J�l�:�:�i�.�Q�n�e�s dentro de las cuales se �d�e�s�a�~ "
�r�~�o�l�l�a el proceso revolucionario: el consejo, el sindicato, el �P�a�r�~ i
tI do Socialista. El consejo, formación histórica de la sociedad,de- �~
terminadopor la necesidadde �d�(�)�.�r�n�i�n�~�r�~�l �a�p�~�r�a�t�?�9�-�.�e�p�~�?�~�l�l�~�c�.�i�(�!�m�,
formación nacida por la concié'ricia--"de'"-srconquis'tádapor una
parte de los productores.El sindicato y el partido, �a�s�o�c�i�a�c�i�o�n�e�s�~
v?luntarias, instrumentosde propulsión del proceso �r�e�v�o�l�u�c�i�o�n�a�~

no, "agentes" y "gerentes" de la revolución; el sindicato que
coordina las fuerzas productivas e imprime al aparato industrial
la forma comunista;el Partido Socialista, modelo viviente y �d�i�n�á�~
mico de �u�n�~�. convivenciasocial que une la disciplina a la libertad
y hace renchr al espíritu humano toda la energíay el entusiasmo
de que eS capaz.

(L'Ordine Nuovo, 27 de dicíembre de 1919.)
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y de los nmos, y -cree poder convencerlosde que se arrodillen
humildementea los pies del salvador: Giovanni Giolitti, tormento
de los nuevos ricos, de la masoneríay del fascio.

Cuandoun pequeñoburgués,agenteintelectual �d�~�l capitalismo,
de melancólico se vuelve lúgubre, es porque su bIlletera ya no
está segura ni siquiera entre los colchones. Entonces el peque­
ñoburguésse encarniza.como una lechuza sobre el �v�~�n�o �(�~�e la
puerta de casa, chilla sm consuelo,y hasta parecegemir: CIUda­
danos, es inútil que desfondenla puerta porque sobre la cama
se está corrompiendosólo un mantoncito de podredumbrecada­
vérica.

¿Peroqué �b�i�l�~�e�t�e�r�a defiende la Slampa?
El estadoitaliano había sido dominado hasta ahora por el �c�a�~

pitál invertido en la gran �i�n�?�u�s�~�r�i�a�: .el gobierno �i�~�a�l�i�a�?�?�e�s�t�u�~�t�o
siempre en manos de los capItalIstasInfluyentes m.o;s solidos.que
hansacrificado todos los demásinteresesde la naclOn a sus mte­
reses de casta superprivilegiada. Los rartidos históricos de �~�a
burguesía italiana han quedado destrmdos por esta hegemonla
sofocante y destructora que, �I�?�o�l�í�~�i�c�a�m�e�n�t�e�, to.ma �e�~ n0r;tbre de
Giovanni Giolitti y que fue e]erClda con la VIolenCIa mas extre­
ma, con la corrupción más desvergonzada.La guerra y �~�u�s con­
secuenciasrevelaron y desarrollaron fuerzas nuevaS, reonenta.das
hacia un nuevo ordenamientode las baseseconÓmicasy polítICas
del estado italiano. Toda la íntima estructuradel estado italia­
no sufrió y sigue sufriendo un intenso proceso de trasformacióp
orgánica, cuyos resultadosnormales no pueden preverse �t�o�~�l�a�v�,�l�a
con exactitud. Pero hay una excepción: �e�~ seguro que �.�c�a�~�b�l�a�:�a�n
las camarillas dirigentes, y cambiará el personal �~�d�~�l�l�l�l�s�t�r�a�t�1�V�o�,
y el poder del estado �c�a�~�r�á�. �t�~�t�a�l�m�e�n�t�e en manos dlstlI1tas de las
tradicionales,de las... glOhttlanas.

En-los otros paísescapitalistas,el capital industrial .ha logrado
crear lentamenteun sistemade equilibrio con el capItal terrate­
niente ordenando el estado democrático constitucional: lo h.a_
logrado en Inglaterra,.P?,r ejemplo•. a través de las masas �o�~�r�e�r�a�s�.
interesadasen la abohClon de los Impuestossobre los cerealesy
en la introducción del librecambio. En Italia, el capital �i�n�.�d�u�s�t�l�~�i�,�a�l
lÚ_ creado el estado como tal enseñoreándosede la sltuaClOn
sin competidores.El poder del estadosólo .se- �h�~ �p�r�e�o�~�u�p�a�d�o por
el desarrollo, a menudo morboso, del capItal Industnal: protec­
ciones, premios, favores de todo tipo y de toda medida. El �c�~�m�p�o
fue saqueado, la fertilidad del sucIoJ agotada; las P?blaClOnes
campesinasdebieron emigrar. El poder: �d�e�~ estado �d�e�f�¡�e�~�t�l�e con
salvajismo las cajas fuertes: en la lustona contemporaneade
Italia resulta imposible contar las matanzasde obreros explotados
en las fábricas o las de los campesinospobres, acogotadospor la
legislación aduanera que secaba los suelos, hacía derribar los
bosques, des?ordab?-los ríos.. ,El estado, a_ causa del, desarrollo
del aparatolndustnal, absorblO a la pequenaburguesladel �c�a�m�~

po y a los intelectualesen sus organismosadministrativos,en los
diarios, en las �~�s�c�u�e�l�a�s�, en la magistratura:así, el campo no tuvo
nunca un parudo político propio, nunca ejerció un peso en las
cuestionespúblicas. El poder del estado llegó hasta absorber la
función de banca de los industriales: las emisionesde bonos al
.4 y 1/2 por ciento sirvieron, como es sabido, para atrapar los
ahorros de los campesinosy de los emigrados.Fueron centenares
de millones: millones que Giolitti daba a la Terni, a Ansaldo,
etc., para suministros Y- armamentosdestinados a la guerra de
Libia.

La guerra trajo a escenaun gran partido de c;mpesinos,el Par­
tido Popular. El campo nunca había tenido una representación
propia, expresión específicade sus propios interesesy �a�s�p�i�r�a�c�i�o�~
nes políticas. Lo demuestra la composición misma del Partido
Popular, aristocrático y demagógico, apoyado al mismo tiempo
sobre los grandes y medios propietarios y sobre los campesinos
pobres y los pequeñospropietarios.El Partido Popular aspira al
gobierno, aspira al poder del estado, aspira a constituir un es­
tado suyo} y tiene los medios para ello. La guerra ha determina­
do la organización del aparato industrial bajo el control de los
bancos: en Italia, Jos clericales son en la actualidad los mayores
y más eficaces agentespara la apropiación del ahorro. Ellos do­
minan ya muchos bancos. A corto plazo, si se volvieran dueños
del poderdel estado,lograrían dominarlosa todos. A corto plazo,
todas las clientelas y camarillas tradicionalesserían eliminadasy
sustituidas: ¡el Partido Popular (700000 afiliados) tiene muchos
apetitos y muchas ambiciones que satisfacerl

¡La patria estáen peligro, es necesariosalvar al pueblo y a la
colectividad! -Lo que está en peligro es sólo la billetera de las
clientelas giolittianas, el poder de los industriales politiqueros e
insaciables, la carrera política de los agentes pequeñoburgueses
del mercantilismo capitalista.

El estadoburgués,por cierto, no resistirá la crisis. En las con­
diciones a que ha sido reducido actualmente,la crisis lo hará pe­
dazos. Pero la clase obrera-no se preocupapor el hecho de que
el estado burgués salte hecho pedazos, más aún, contribuye al
hecho con todas sus fuerzas. La clase se preocupa por el fenó­
meno, en cuanto comprendeque está por llegar su hora histórica,
grávida de responsabilidades.La clase de los industriales se
muestra impotente para evitar que el partido político de los
campesinosse apodere del estado y de la inc1lbtria y sujete a
ambosa la avidez de los grandesy medios propietariosele tierras.
La cIasede los industrialeses impotentepara evitar que la �i�n�d�u�s�~
tria sea destruida, que el estado de los campesinosricos sacri­
fique la producción industrial para liberarse de las deudas con
el exterior, que el Partido Popular reduzca a Italia a la condi­
ción de una esfera de influencias del capitalismo extranjero, a
la conclición de un país de campesinosque se proveen direc-
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tamentedesdeafuera de los productos industriales y manufactu­
rados. Per.o los obrerosse preocupanpor el problemaa causade
sus interesesvitales de clase, no por los intereses económicosy
políticos de los industriales,porque su clase sería destruiday su
función histórica de progreso civil aniquilada junto con la· ani­
quilación de la industria.

El objetivo histórico de la clase obrera se delinea claramente
para �I�t�~�I�i�a�, como �s�~ ha �d�e�l�i�n�~�a�d�.�o ya para Rusia. Las íntimas
contradICcionesdel sIstemacapitalIstahan destrozadotoda la red
de relaciones �i�n�t�~�r�n�a�s de la clase propietaria y. tam?ién, la ele
relacionesentre esa clase propietaria y -la clase trabajadora.Los
capitalistasse muestran impotentes para contener la acción .co­
rrosiva de los venenosque se han desarrolladoen el cuerposocIal;
las destruccionesse suceden, las ruinas se acumulan sobre las
ruinas, los valores de la civilización amenazanser comprometí­
dos de modo irremediable.Sólo la clase obrera, tomando en sus
manos el poder del estado, puede realizar la renovación. Ella,
continuandointransigentementesu camino, na colaborando con
la burcruesía,determinarála escisión explícita de las clasesen el
�c�a�m�p�o�~ alejará a campesinospobre y pequeños �p�r�o�p�i�e�t�~�r�i�o�s de
los ricos, de los explotadoresy, así. hará de esos campeSInosau­
xiliares para la creación del estado obrero, para ,el acceso "al
poder". Si la clase obrera colaboraracon la burguesíaretrasaría
el procc?o revolucionario en curso en la sociedad italiana, que
está destinadoa culminar en la división del Partido Popular, en
la irrupción violenta de Ja lucha de clases·en el campo: por un
tiempo, todavía, los campesinospobres se solida.rizarían con las
posiciones de los propietarios, para no ser trIturados por la
ciudad, por la industria filibustera. La clase obrera aborrece
la fraseologíapatriótica, aborrecela fraseologíade los salvadores
de la industria y la producción: de hecho, es la única que tiende

¡realmentea "salvar a la patria" y a evitar· la catástrofeindustrial.
.. lPero, para cumplir esta misión, exige "todo" el poder, y no se

lsiente afectada por los lúgubres gemidos de los �a�g�e�~�t�~�s de. la
burguesía,de los salvadoresdel puebl0 y de la colectIvIdad Ita­
liana, "superior" [según dicen] a las categoríasy a las clases.

(Avanti!, edición piamontesa,11 de febrero de 1920, XXIV, nI? 36.)

EL CONSEJO DE FÁBRICA

La revolución proletaria no es el acto arbitrario de una �o�.�r�g�a�~�i�­
zación que se dice revolucionariao de un sistemade orgamzacIO­
nes que se dicen revolucionarias.La revolución proletaria es un
larguísimo proceso histórico que se verifica en el surgimiento y

I

desarrollo de determinadasfuerzas productivas (que" resumimos
en la expresión: �p�r�o�l�e�t�a�r�i�a�d�o�)�~ en determinadoambiente históri­
co (que resumimos en las expresiones: forma de propiedad in­
dividual, forma de producción �c�a�p�i�t�a�l�i�s�t�a�~ sistema de �f�á�b�r�i�c�a�~
forma de organización de la sociedad en el estado democrático
paTlamentario). En una determinadaetapa de este proceso, las
nuevas fuerzas productivas no pueden ya desarrollarsey siste·
matizarsede manera autónomadentro de los esquemasoficiales
en los que se desarrolla la convivencia humana; en esta etapa
determinadase produceel acto revolucionario,que consisteen un
esfuerzodirigido a romper violentamenteestos esquemas,dirigido
a destruir todo el aparato de poder económico y político, por:
medio de los cuales las fuerzas productivas revolucionarias esta­
ban contenidasopresivamente,que consiste en un esfuerzo diri­
gido a vulnerar la máquinadel estado burgués y a constituir un
tipo de estado en cuyos esquemaslas fuerzas productivas libera­
das encuentrenla forma adecuadaparasu desarrolloulterior, para
su expansión,en cuya organizaciónéstas encuentrenla ayuda y
las armas-necesariasy suficientespara suprimir a sus adversarios.

El proceso real de la revolución proletaria no puede ser iden­
tificado con el desarrolloy la acción de las organizacionesrevolu­
cionarias de tipo voluntario y contractual como son el partido
político y los sindicatos profesionales: organizacionesnacidas en
el campo de la democracia burguesa,nacidas en el campo' de
la libertad política, como afirmación y como desarrollo de la
libertad política. Estas organizaciones,en cuanto encarnan una
doctrina que interpretael procesorevolucionarioy prevé (dentro
de ciertos límites de probabilidadeshistóricas) el desarrollo, en
cuanto son reconocidaspor las grandes masas como un reflejo
de sí mismas y un embrionario aparato de gobierno que les
pertenece,son actualmentey serán cada vez más los agentesdi­
rectosy 'responsablesde los sucesivosactos de liberación que toda
la clase trabajadoraintentaráen el curso del procesorevoluciona­
rio. Pero aún estas organizacionesno encarnaneste proceso, no
superan al estado burgués, no abarcaIl; y no pueden abarcar el
múltiple pulular de fuerzas revolucionarias que el capitalismo
desencadenaen su proceder implacable de máquina de explota­
ción y de opresión.

En el período de predominio económico y político ele la clase
burguesael desarrollo real del procesorevolucionariCl se produce
en forma subterránea,en la oscuridadde la fábrica y en la oscu­
ridad de la conciencia de las multitudes enormes que el capita­
lismo ata a sus leyes: este procesono es controlable ni documen­
table, lo serámásadelantecuandolos elementosque lo constituyen
(los sentimientos, las pretensiones,las costumbres,los gérmenes
de iniciativa y de hábitos) se hayan desarrolladoy purificado con
el desarrollo de la sociedad,con el desarrollo de la situación que
la clase obrera viene a ocupar dentro. del campo de la produc-
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ClOno Las organizacionesrevolucionarias (el partido político y
el sindicato profesional) nacen en el campo de la libertad polí­
tica, en'el campo ele la democraciaburguesa,como afirmación y
desarrollo de la libertad y de la democraciaen general, en un.
campo en el que subsistenlas relaciones de ciudadanoa ciuda­
dano: el proceso revolucionario se desarrolla en el campo de la
producción, en la fábrica, donde las relacionesson de opresor a
oprimido, de explotador a explotado, donde no existe libertad
para el obrero, donde no existe democracia; el proceso revolu­
cionario se realiza donde el obrero es naday quiere convertirseen
todo, donde el poder del proletario es ilimitado, es poder de vida
y muerte sobre el obrero, sobre la mujer del obrero, sobre sus
hijos.

¿Cuándodecimos que el procesohistórico de la revolución �o�b�r�e�~
ra, que es inmanentea la convivenciahumanaen el régimencapi­
talista, que lleva sus leyes en sí mismo y se desarrolla necesaria­
mente por la confluencia de una multiplicidad de acciones in­
-conttolables porque están creadas por una situación no elegida
por el obrero y que no es previsible para él, cuándodecimosque
el proceso histórico de la revolución obrera ha salido a la luz,
se ha vuelto incontrolable y documentable?

Decimos esto cuando toda la clase obrera se ha vuelto revolu­
-cionaria, no ya en el significado que ésta niega genéricamente
de colaborar con las instituciones de gobierno de la clase bur·
guesa,no ya en el sentido en que ésta representauna oposición
en el campode la democracia,sino en el sentidoque toda la clase
obrera, tal como se encuentraen una fábrica, inicia una acción
que necesariamentedebe desembocaren la fundaciónde un es­
tado obrero, que debe necesariamenteconducir a configurar ·la
sociedadhumanade una maneraque es original en absoluto, de
una manerauniversal, que abarquetoda la Internacionalobrera
y en consecuenciatoda la humanidad.Y decimos que el período
actual es revolucionario porque constatamosque la clase obrera.
en todas las naciones, tiende a crear, tiende con todas sus ener­
gías -a 'pesarde los errores, las vacilaciones,los engorros propios
de una clase oprimida. que no tiene experiencia histórica, que
debe hacer todo nuevo- a crear en su seno instituciones nuevas
en el campo obrero, instituciones con base representativa,�c�o�n�s�~
truielas dentro de un esquemaindustrial; decimos que el período
actual es revolucionario porque la clase obrera trata con todas
sus fuerzas, con toda su voluntad, de fundar su estado.Esta es la
razón por la que afirmamos que el nacimiento de los consejos
obreros de fábrica representaun gran hecho histórico, represen­
ta la iniciación de una nueva era en la historia del género hu·
mano: gracias a esto el proceso revolucionario ha salido a luz,
y entra en la etapa en la que puede ser controlado �y�d�o�c�u�m�e�n�~

tado.

I

En la etapa liberal del proceso histórico de la clase burguesay
de la sociedaddominadapor la clase burguesa,la célula elemen­
tal del estado era el propietario que en la fábrica explota para
su provecho a la clase obrera. En la etapa liberal el propietario
era también empresarioe industrial: el poder industriaI.1a �f�u�e�n�~
te del poder industrial estabaen la fábrica, y el obrero no llega­
ba a lIberar su conciencia de la persuasiónele la necesidaddel
propietario, cuya personase·identificaba con la persona del in­
dustrial con la personadel gestor responsablede la producción
y en consecuenciatambién de su salario, de su pan, de su ropa y
de su techo.

En la etapa imperialista del proceso histórico de la clase �b�u�r�~

guesa,el' poder industrial de cada fábrica se separade la fábrica
y se concentraen un tTust, en un monopolio, en una banca, en
la burocraciaestatal. El poder industrial se vuelve irresponsable
y por consiguientemás autocrático, más despiadado,más arbitra­
rio: pero el obrero, liberado de la sujeción del capo, liberado del
�e�s�p�í�r�~�t�,�: servil de jerarquía, estimulado también por las nuevas
condICIOnes generalesen que se encuentra la sociedad a conse­
cuencia de la nueVa etapa histórica, el obrero realiza inaprecia.
bIes conquistasde autúnomíae iniciativa.

En la fábrica, la clase obrera se convierte en Un específico ins­
trumento de producción, en una específica estructura orgánica;
cadaobrero llega casualmentea formar parte de este cuerpo cons·
tituido: casualmentepor lo que atañe a su voluntad, pero no
casualmenteen lo que atañe a su meta de trabajo, puesto que
él representa una necesidad específica d'el proceso de trabajo
y de producción y sólo por eso es empleado, sólo por eso pue­
de �g�~�n�a�r�s�e el pan: es un engranajede la máquina-división del
trabaJO, de la cIase obrera constituida en instrumento de pro·
ducción. Si el obrero conquista concienciaclara de su necesidad
e!pecífica y la pone como base de un aparato representativode
�t�~�p�o estatal (es decir. no voluntario, contractual,·por afiliación,
smo absoluto, orgánico, que contemporizacon 'una realidad que
es necesario reconocer si se quiere tener aseguradosel pan, la
ropa, el techo, la prodl1(;;ción industrial): si el obrero, si la clase
obrera hace esto, realiza un acto fundamental,inicia una historia
nueva, inicia la era de los estadosobreros que deberánconfluir
en la fonnación de la sociedadcomunista,del mundo organizado
sobre la basey sobre el tipo �d�~ la gran fábrica, de la Internacio­
nal Comunista en la que cada pueblo, cada parte de la huma­
nielad, adquiere una figura en cuanto JX>sec una determinada
producción preeminentey no ya en cuanto está organizada en
forma ele estadosy ha establecidofronteras.

Al construir este aparato representativo,en realidad, la clase
obrera cumple con la expropiación de la primera máquina, del
más importante instrumentode producción: la clase obrera mis-
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roa, que se ha reencontrado,que tomó conciencia de su unidad_
orgánica y que en forma unitaria se contraponeal capitalismo.
La clase obrera afirma así que el poder industrial, la fuente del
poder industrial debe retornar a la fábrica, pone nuevamentea
la fábrica, desdeel punto de-vista obrero, como el modo por el
que la clase obrera se constituye en cuerpo orgánico determina­
do, como célula de un nuevo estado,el estadoobrero, como base
de un nuevo sistema representativo,el sistema de los consejos.
El estadoobrero, puestoque nace según la configuración produc­
tiva, crea ya las condiciones de su desarrollo, de su disolverse
como estado, de su incorporarseorgánico a un sistema mundial,
la Internacionalcomunista.

Como hoy, en el consejo de una gran fábrica, cada equipo de
trabajo (de oficio) se amalgama,desde el punto de vista prole­
tario, con los otros equipos de una sección, cada momento de la
producción industrial se funde, desde el punto de vista proleta*
rio, con los otros momentosy pone de relieve el proceso produ*
ciclo. Así, en el mundo,el carbón inglés se funde con el petróleo
ruso, el grano siberiano con el azufre de Sicilia, el anoz de Ver­
cellise con la madera de Estiria... en un organismounico, some*
tido a una administracióninternacional que gobierna la riqueza
del globo en nombre de toda la humanidad. En este sentido el
consejoobrero de fábrica es la primera célula de un proceso his­
tórico que debe culminar en la Internacional Comunista, no
ya como organizaciónpolítica del proletariadorevolucionario,sino
corno reorganizaciónde la economíamundial y como reorgani­
zación de toda la convivencia humana,nacional y mundial. Cada
acción revolucionariaactual tiene valor, es históricamentereal, en
cuantoaccedea este proceso,en cuanto es concebiday es un acto
de liberación de esteprocesode las superestructurasburguesasque
lo oprimen y lo aprisionan.

Las relacionesque deben mediar entre el partido político y el
consejo de fábrica, entre el sindicato y el consejo de fábrica, se
desprendende esta exposición: el partido y <:;1 sindicato no deben
ubicarse comotutores o como superestructurasya constituidasde
esta nueva institución, en la que toma forma histórica contro­
lable el proceso histórico de la revolución; éstos deben ubicarse
como agentesconscientesde su liberación y de la fuerza de �c�o�m�~

prensión que se resume en el estado burgués, deben proponerse
la organización de las condiciones externas generales (políticas)
en las que el proceso [de la] revolución tenga su máxima cele*
ridad, en las que las fuerzas productivas liberadas encuentren
la máxima �e�x�p�a�~�s�i�ó�n�.

(L'Ordine Nuovo, 5 de julio de 1920.)

SINDtCATOS y CONSEJOS (11)

El sindicato no es esta o aquella definición de sindicato: el sin­
dicato lltjga a ser una determinadadefinición y asumeuna deter­
minacla figura histórica en cuanto las fuerzas y la voluntad obre­
ras que lo constituyen le imponen una dirección y otorgan a su
acción los fines que son afirmados en la definición.

Objetivamenteel sindicato es la única forma que la mercancía
trabajo asumey puede asumir en el régimen capitalista, cuando
se organiza para dominar el mercado: esta forma es un centro
constituido por funcionarios técnicos (cuando son técnicos) de
la organización,especialistas(cuandoson especialistas)en el arte
de concentrary guiar las fuerzas obreras de macla de establecer
con la potencia del capital un equilibrio ventajoso para la clase
obrera.

El desarrollo de la organizaciónsindical está caracterizadopor
estos dos hechos: 1] el sindicato engloba una creciente cantidad
de efectivos obreros, incorpora a la disciplina de su forma una
cantidadcadavez mayorde efectivosobreros;2] el sindicatoconcen­
tra y generaliza su estructurahasta colocar en- una organización
central el poder de la disciplina y del movimiento; se indepen­
diza de las masasque ha disciplinado, se pone fuera del juego
de los caprichos.de las veleidades,de las volubilidades propias de
las grandes masas tumultuosas. De esta forma el sindicato se
vuelve capaz de concertaracuerdos,de asumir responsapilidades:
de esa forma obliga al empresarioa aceptar una legalidad en
sus relacionescon el obrero, legalidad que está condicionadapor
la confianza que el empresariotiene por la solvencia del sindi­
cato, por la confianzaque tiene en la capacidaddel sindicato para
obtenerel respetoa las obligacionescontraidaspor parte de las
masasobreras.

La implantación de la legalidad industrial fue una gran con­
quista de la clase obrera, pero no es la conquistaultima y defi­
nitiva: la legalidad industrial mejoró las condiciones materiales
de vida de la clase obrera, pero esta legalidad no es más que
un compromisonecesariode cumplir, que será necesariosoportar
hastaque las relacionesde fuerza seandesfavorablespara la clase
obrera. Si los funcionarios de la organizaciónsindical consideran
la legalidad industrial como un compromiso necesariopero no a
perpetuidad,si hacen uso de todos los medios que el sindicato
puede disponer para mejorar las relacionesde fuerza en sentido
favorable para la clase obrera, si desarrollan toda la labor de
preparaciónespiritual y material necesariapara que la clase obre­
ra pueda,en un momento determinado,iniciar una ofensiva vic*
toriosa contra el capital y someterloa su leYi entoncesel sindi­
cato es un instrumentorevolucionario, entoncesla disciplina sin-



Las relacionesentre sindicato y consejo no pueden ser estableci­
das sobre otro vínculo que no sea éste: la mayoría o una parte
representativade los electoresdel consejo se organizanen el �s�i�n�~
dicato. Toda tentativa de vincular con relaciones de dependen­
cia jerárquicaa las dos institucionesno puedeconducir más que
ala destrucciónde ambas.

Si la concepciónque hace del consejo un simple instrumento
de lucha sindical se materializa en una disciplina burocrática y
en una facultad de control directo del sindicato sobre el consejo,

dkal es disciplina revolucionariapor cuanto está orientadaa �h�a�~
cer respetarpor los obreros la legalidad industrial.

�,�L�~�s rel,aciouesque deben �~�e�d�i�a�r entre sindicatos y consejo de
fabnca tIenen que ser consIderadasdesde este punto de vista:
del juicio que se da sobre la naturalezay el valor de la legali­
dad industrial.

El �~�o�n�s�e�j�o es la negación de la legalidad industrial, tiende a
anunCIarlaa cada instante, tiende necesariamentea conducir a la
cIase obrera a la conquista del poder industrial, a convertir a
la clase obrera en la fuente del poder industrial. El sindicato es
un elementode la legalidad, y debe proponersehacerla respetar
por sus miembros. El sindicato es responsableante los industria­
les, pero es responsableante los industrialesen cuanto es. respon­
sable.ante sus propios miembros: garantiza la continuidad del
trabajo y del salario, es decir del pan y del techo al obrero y a
la familia del obrero. El consejo tiende, por su espontaneidad
revolucionaria,a desencadenaren todo momentola guerra de cla­
seso; el sindicato, por su estructuraburocrática, tiende a que la
guerrade clasesnO se desencadenenunca. Las relacionesentre las
dos institucionesdebentendera crear una situación en la que no
sucedaque un·impulso caprichosodel consejo determineun paso
hacia atrás de la clase obrera, determine su desorganización,de­
termineuna situaciónpor la queel consejoaceptey hagapropia la
disciplina del sindicato, y debe tender a crear una situación por
la que el carácterrevolucionario del consejo tenga influencia so­
bre el sindicato, sea un reactivo que disuelva la burocracia y
el funcionamiento sindical.

El consejo quisiera salir en todo momento de la legalidad �i�n�~

dustrial: el consejo es la masa, explotada, tiranizada, obligarla al
trabajo servil, ¡>?r eso pretendeuniversalizar toda rebelión, dar
valo: y.dimensIón resolutiva a cada uno de sus actos de poder.
El SIndIcato, como central responsableen concreto de la legali­
dad, pretende universalizar y perpetuar la legalidad. Las rela­
ciones entre sindicato y consejo deben crear las condiciones por
las que el abandono de la legalidad, la ofensiva de la clase
obrera,sucedaen el momentomás oportuno,sucedacuandola cla­
se obreratengael mínimo de preparaciónque se consideraindis*
pensablepara vencer perdurablemente.

el consejo se vuelve estéril como expanslOnrevolucionaria, como
forma de desarrollo real de la revolución proletaria que tiende
espontáneamentea crear nuevas formas de producción y de tra­
bajo, nuevasformas de disciplina, que tiende a crear la sociedad
comunista.Puestoque el consejonacedependiendode la posición
que la c'lase obrera ha venido conquistandoen el campo de la
producciónindustrial, puestoque el consejoes una necesidad�h�i�s�~

tórica de la clase obrera, la tentativa de subordinarlojerárquica­
mente al sindicato determinaría tardeo temprano un choque
entre las dos instituciones. La fuerza del consejo consiste en el
hechode que estáestrechamenteunido a la concienciade la masa
�o�b�r�e�r�a�~ es la conciencia misma de la masa obrera que quiere
emanciparsecon autonomía, que quiere afirmar su libertad de
iniciativa en la creación de la historia: toda la masa participa
en la vida del consejoy sienteque es fllgo graciasa estaactividad.
En la vida del sindicato participa un número· restringido de
miembros; la fuerza vital real del sindicato radica en este hecho,
pero también en este hecho hay una debilidad que no puede ser
puestaa prueba sin gravísimo peligro.

Por otra parte si el sindicato se apoyasedirectamentesobre los
consejos,no para dominarlos sino para convertirse en su forma
superior, se reflejaría en el sindicato la tendenciapropia de los
consejosde escapara cada instantede la legalidad industrial, de
desencadenaren cualquier momento la acción resolutiva de la
guerra d<: clases. El sindicato perdería su capacidadde contraer
compromiSOS,perderíasu carácterde fuerza disciplinaria y �r�e�g�u�~

ladora de las fuerzas impulsivas de la clase obrera.
Si los afiliados establecenen el sindicato una disciplina revo*

lucionaria, si establecenuna disciplina que aparezcaantelos ojos
de la masacomo una necesidadpara el triunfo de la revolución
obrera y no como una servidumbrefrente al capital, esta disci­
plina será aceptada indudablementey será incorporada por el
consejo, se convertirá en la forma natural de acción desarrollada
por éste. Si la oficina del sindicato se convierte en un organismo
de preparaciónrevolucionaria,y así apareceante la masa por la
acción que logra desarrollar, por los hombresque lo componen,
por la propagandaque desarrolla, entoncessu carácter'centrali­
zado y absoluto será visto por las masas como una gran fuerza
revolucionaria, como una condición óptima (y de las más im­
portantes)para el éxito de la lucha empeñadaa fondo.

Dentro de la realidad italiana, el funcionamientosindical con­
cibe la legalidad industrial como una cosa perpetua.Muy a me­
nudo la defiende desdeun punto de vista que es el mismo pun*
to de vista del propietario.Ve sólo caos y arbitrariedadesen todo
lo que sucededentro de la masaobrera: no universaliza-el acto de
rebelión del obrero frente a la disciplina capitalista como re­
belión, sino como un acto material que puede ser trivial en sí
y de por sí. Así sucedióque la historia del "impermeabledel ga-
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(L'Ordine Nuovo, 12 de junio de 1920.)

EL l\fOVIMIENTO DE LOS CONSEJOS

DE FABRICA DE TURÍN

(Informe enviado en julio de 1920 al Comité Ejecutivo de la
Internacional Comunista)

Uno de los miembros de la delegación italiana que acabade re­
gresar de Rusia soviética contó a los trabajadoresde Turín que
la tribuna designadaa la delegaciónen la ciudad de Kronstadt
estabacoronadacon la siguiente inscripción: "Viva la huelga ge­
neral de Turín de abril de 1920."

Los obreros tom;';'.fon esta noticia con mucho gusto y gran sa­
tis'facción. La mayor parte de los componentesde la delegación
italiana que fue a !Zusia habíanestado en contra de la huelga
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La huelga de abril

El movimiento de Turín en abril fue en efecto un grandioso
acontecimientoen la historia, no solamentedel proletariado ita­
liano sino del eufopeo, y podemos decirlo, en la historia del
proletariadode todo el mundo.

Por primera vez en la historia, se verificó el caso de un prole­
tariado que se empeñaen la lucha por el control sobre la produc­
ción, sin haber estadoempujadoa la acción por el �h�a�~�b�r�~ o por
la desocupación.Es más, no fue solamente �u�~�,�a rnlnOrIa, �~�n�a

vanguardia de la clase �o�b�~�e�r�a la que �e�~�p�r�e�n�d�l�O la �l�~�~�h�~�, sino
la masaenterade los trabajadoresde Turm la que partlClpo en la
batalla y llevó la lucha, llena de privaciones y de sacrificios,
hasta el fin.

Los metalúrgicos hicieron huelga durante un mes, las otras
categoríasdurante 10 días.

La huelga generaldeJos últimos diez día.s se <?xtendió en todo
el Piamonte,.movilizando a cerca de medIO mIllón de obreros
industrialesy agrícolas, y conmovió por tanto a cerca de cuatro
millones de población.

Los capitalistasitalianos tensaron todas sus �f�u�e�r�~�a�s para sofo­
car el movimiento obrero de Turín; todos los medlOs del estado
burguésfueron puestosa su �d�i�s�~�o�s�i�c�i�~�'�m�, mientras �l�~�s obreros.sos­
tuvieron por sí solos la lucha slnnIguna ayuda nI de la direc­
ción del Partido Socialista, ni de la ConfederaciónGeneral del
Trabajo. Al contrario, los dirigentesdel partido y de, la confede­
ración se burlaron de los trabajadoresde Turín e hICIer?n todo
10 posible por impedir a los trabajadoresy a los campeSInosdel
resto de Italia realizar cualquier acción revolucionariacon la �q�~�e
pretendíanmanifestarsu solidaridad con los hermanosde Tunn,
y llevarles una eficaz ayuda. . "

Pero los obrerosde Turín no perdIeronammo,.�s�~�p�~�r�t�a�r�o�n todo
el peso de la reaccióncapitalista,observaronla dISCIplIna hasta el
último momento y permanecieron,aún después�.�~�e la de:rota,
fieles a la banderadel comunismoy de la revoluclOn mundIal.

generalde abril. Ellos sosteníanen s.us �a�r�:�í�c�~�l�o�s contra la �~�u�e�.�1�9�a
que los obreros de Turín habían Sido vIctImas de una IluslOn
y habíansobrevaloradola importanciade la huelga.

Los trabajadoresde Turín por ello tomaron con placer el acto
de simpatíade los compañerosde Kronstadt y se dijeron: "Nues­
tros compañeroscomunistas rusos han �c�o�~�p�r�e�n�d�I�d�o y �v�a�l�o�~�a�d�o
mejor la importancia de la huelga de abnl que los oportunIstas
italianos, dando así a estos últimos una buena lección."

AnaTquistasy sindicalistas

La propagandade los anarquistasy sindicalistascontra la disci-

f

t
j
¡

¡
\

ANTONIO GRAMSCI116

napán [tacino]" tuvo la misma difusión y fue interpretado por
la estupidez periodística del mismo modo que la hIstOrIa de la
"socialización de las mujeres en Rusia". En estas condiciones la
disciplina sindical no puede ser más �q�~�e un servicio. rendido al
capital; en estascondicionestoda tentatIva de subordInarel con­
sejo al sindicatono puedeser juzgadomás que como �r�e�a�c�c�i�~�.�·�m�a�r�i�~�.

Los comunistas,en cuanto qUIeren que el acto re:voluclOuano
seadentro de lo posible, conscientey responsable,qUIeren que la
elección,en cuantopuedaser una eleccióndel momentode desatar
la ofensiva obrera correspondaa la parte más conscientey res­
ponsablede esta clase, a la parte que está.�~�r�g�a�n�i�z�a�d�a c!1 el Par­
tido Socialista y que más �a�c�t�i�v�a�m�~�n�t�e partICIpa en la vIda de la
organización. Por eso los comunIstasno pueden desear que el
sindicato pierda su energía disciplinaria y su concentración �s�i�s�~
temática.

Los comunistas,constituvéndoseen grupos organizadosperma­
nentes,en sindicatosy fáb{icas, deben llevar a los sindicatosy a
las fábricas las.concepciones,las. �t�~�;�'�¡�s�,�. la �t�~�c�t�i�.�c�a de la III �~�n�t�e�r�n�a�­
cional, deben Influir sobre la dISCIplIna smdIcal y determInarlos
fines, deben influir en las deliberacionesde los consejos de fá­
brica y convertir en conciencia y creación revolucionaria los im­
pulsos'hacia la rebelión que surgen de la. situación �q�t�~�e el . �c�a�p�i�~
talismo crea a la clase obrera. Los comunIstasdel partIdo tIenen
el mayor interés, porque sobre ellos pesa la mayor �r�e�s�p�o�n�s�a�b�~�l�i�­
dad histórica, desuscitar,con su acciónincesanteentre las distIn­
tas institucionesde la clase obrera, relacionesde compenetración
y de natural interdependenciaque vivifiquen la disciplina y la
organización con el espíritu revolucionario.
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plina de partido y la dictaduradel proletariadono tuvo ninguna
Influencia en las masas,aunquea causade la traición de los di­
rigentes, la huelga terminó con una derrota. Los trabajadores
de Turín juraron intensificar la lucha revolucionariay conducirla
sobre dos frentes:'porun lado contra la burguesíavictoriosa, por
otro contra los jefes traidores.

La concienciay la disciplina revolucionaria de que han dado
prueba las masasde Turín tienen su base histórica en las con­
diciones económicasy políticas en las que se ha desarrollado la
lucha de clasesen Turín.

Turín es un centro netamentede carácter industrial, casi las
tres cuartaspartes de la población, que suma medio millón de
habitantes,está compuestade obreros; los elementos�p�e�q�u�e�ñ�o�b�u�r�~
gueses sOn una ínfima cantidad. En Turín' existe además una
masa compacta de empleadosy técnicos que están organizados
en sindicatos adheridos a -la Cámara del -Trabajo. Ellos �e�s�t�u�~
vieron al lado de los obreros durantelas grandeshuelgas,y si no
todos, por lo menos la mayor parte han adquirido la psicología
del verdadero proletario, en lucha contra el capital, por la �r�e�~
volueión y el comunismo.

La producción industrial

La producción de Turín vista desde afuera aparece �p�e�r�f�e�c�t�a�m�e�n�~
te centralizaday homogénea.La industria metalúrgica con cerca
de cincuentamil obreros y diez mil empleados-y tecnicos ocupa
el primer puesto.

Solamente en las fábricas FIAT trabajan treinta y cinco mil
obreros, empleadosy técnicos; en sus talleres principales están
empleadosdieciséis mil obreros que construyen automóviles de
todo tipo con los sistemasmás modernosy perfeccionados.

La producción de automóviles es la característicade la indus­
tria metalúrgica de Turín. La mayor parte de los obreros �e�s�p�e�~
cializadosestáformada por obreros calificados y técnicos que no
tienen sin embargola mentalidadpequeñoburguesade los obreros
calificados de otros países,por ejemplo de Inglaterra.

La producciónautomovilística,que ocupa el primer lugar en la
industria metalúrgica, ha subordinadoasí a las otras ramas de
la producción,como la industria de la maderay la del hule.

Los metalúrgicos forman la vanguardia del proletariado de
Tudn; dadas las particularidadesde esta industria, todo �m�o�v�i�~
miento de sus obreros se convierte en un movimiento general de
masasy asume un carácter político y revolucionarío, aun si al
principio dicho movimiento no perseguíamás que objetivos �s�i�n�~
dicales.

Turín posee una sola organizaci6n sindical importante, �c�o�m�~
puesta de noventa mil miembros, la Cámara del Trabajo. Los
gruposanarquistasy sindicalistasexistentesno tienen casi ninguna
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influencia sobre la masa obrera, que se pone firme y decidida·
mente de parte de la sección del partido socialista, compuesta
en su mayor parte, por obreros comunistas.
. El movimiento comunista dispone de las siguientes organiza·

Clonesde batalla: la seccióndel partido con mil quinientos �m�i�e�m�~
bros; veintiocho círculos con diez mil socios y veintitrés organi·
zacionesjuveniles con dos mil socios.

En toda fábrica existe un grupo comunistapermanentecon su
propio cuerpo directivo. Los diversos grupos se unen según la
posición topográfica de las empresasen grupos de barrio, los eua·
les sonencabezadospor un comité directivo dentro de la sección
del partido, que concentraen sus manos todo el movimiento co·
munista de la ciudad y la dirección de la maSa obrera.

Turín capital de Italia

Antes de la revolución burguesa,que creó el actual orden burgués
en Italia, Turín era la capital de un pequeñoestado que �c�o�m�~
prendía al Piamontey la Cerdeña.En aquella época predomiua­
ba en Turín la pequeñaindustria y el comercio.

Despuésde la unificación del reiuo de Italia y del traslado de
la capital a Roma parecíaque Turín correría el peligro de per­
der su importancia. Pero la ciudad sobrepasóen breve tiempo
la crisis económica,y se convirtió en uno de los centros industria·
les más importantesde Italia. Se puededecir que Italia tiene tre¡¡
capitales; Roma, como centro administrativo del estado burgués,
:Milán, como centro comercial y financier-o del país (todos los
bancos,las oficinas comerciales,las instituciones financieras están
concentradasen Milán), y finalmente Turín como centro indus­
trial, donde la producción industrial ha alcanzado el máximo
grado de desarrollo. Con el traslado de la capital a Roma toda
la pequeñay mediana burguesíaintelectual que proporcionó_al
nuevo estado burgués P.1 personal administrativo necesario para
su funcionamiento, emigró de Turín: el desarrollo de la gran
industria atrajo en cambioa Turín a la flor de la claseobrera �i�t�a�~
liana. El procesode desarrollode estaciudad es desdeel punto de
vista de la historia italiana y de la revolución proletaria italiana,
interesantísimo.

El proletariado de Turín se convirtió así en el dirigente �e�s�~
piritual de las masasobrerasitalianas que estánvinculadasa esta
ciudad por múltiples ligazones:parentela,tradición, historia y por
ligas espirituales (el ideal de todo obrero italiano es poder tra­
bajar en Tudn).

Todo esto explica por qué las masas obreras de toda Italia
estabandeseosas,aun en contra de la voluntad de sus jefes, de
manifestar su solidaridad con la huelga general de Turin; ellas
ven en esta ciudad el centro, la capital de la revolución comunis­
ta, la Petrogradode la revolución proletaria italiana.



Barricadas, trincheras, alamb"adas

El imponente mítin organizado en honor de los delegadosdel
�s�?�v�i�~�t de Petrogradomarcó el inicio de un nuevo período de mo­
�:�I�~�I�e�n�t�o�s de masas. No pasó un mes siquiera y los trabajadores
ItalIanos se levantaron con las armas en la mano contra el im­
perialismo y el militarismo italiano. La insurrección estalló el
23 de agostode 1917. Durantecinco días los obreros combatieron
e.n las calles de la ciudad. Los insurrectos,que disponían de fu­
SIles, granadasy ametralladoras,lograron incluso ocupar algunos
barrios de la ciudad e intentaron tres o cuatro veces apoderarse
del centro donde se encontrabanlas institucionesdel gobierno y
los comandosmili tares. .

Pero los dos años de guerra y de reacción habían debilitado la
fuerte organización del proletariado y los obreros, inferiores en
armamento,fueron vencidos.En vano esperaronun apoyo de los

Durante la guerra imperialista de 1914-1918,Turín vivió dos in­
surreccionesarmadas: la primera insurrección que explotó, en
mayo de 1915, tenía el objetivo de impedir la intervención de
Italia en la guerracontra Alemania (en esta ocasión fue saqueda
la Casa del Pueblo); la segundainsurrección,en agosto de }917,
asumió el carácterde una lucha revolucionaria armada, en gran
escala.

La noticia de la revolución de marzo en Rusia había sido aco­
gida en Turíncon júbilo indescriptible. Los obreros lloraban de
emoción cuando supieron la noticia de que el poder del zar
había sido derribado por los trauajadoresde Petrogrado. Pero
los trabajadoresde Turín no se dejaron engañarpor la fraseolo­
gía demagógicade Kerensky y de los mencheviques.Cuando en
julio ele 1917 llegó a Turín la misión enviadaa Europa occiden­
tal por el soviet de Petrogrado,los delegadosSmirnov y Golden·
berg, que se presentarondelante de una multitud de cincuenta
mil obreros,fueron acogidoscon los gritos ensordecedoresde "¡viva
Lenin, vivan los bolcheviques!"

G-oldembergno estabamuy satisfechode este recibimiento; no
lottraba entenderen qué forma e! compañeroLenin hubiesecon­
qmstadotanta popularidadentre los obrerosde Turín. Y no hay
que olvidar que este episodio sucedió despuésde la represiónde
la revuelta bolchevique de julio, en los momentos en que la
prensa burguesaitaliana atacabaa Lenin y a los bolcheviques,
denunciándoloscomo bandidos, intrigantes, agentesy espías del
imperialismo alemán.

Desde el principio de la guerra italiana (24 de mayo de 1915)
el proletari.ado de Turín no había hecho ninguna manifestación
de masas.

solelaelos; éstos se dejaron engañarpor la insinuación de que la
revuelta había sido urdida por los alemanes.

El pueblo erigió barricadas, excavó trincheras, circundó a.lgu­
nos barrios con alambradaselectrizadasy rechazó durante CInco
días los ataquesde las tropas y de la policía. Más de 500 obre­
ros cayeron y más de 2000 fueron gravementeheridos. Después
de la derrota los mejores elementosfueron arrestadosy alejados,
y el movimiento proletario perdió intensidadrevolucionaria. Pero
los sentimientoscomunistasdel proletariado de Turín no se �h�a�~

bían apagado. .. .
Una pruebade ello puedeser encontradaen el SIgmenteepISO­

dio: Al poco tiempo de la insurrecciónde agosto tuvieron lugar
las eleccionesparael consejode administraci9nde la Alianza Coo­
perativa de Turín, una organizacióninmensaque provee el apro­
visionamientode la cuarta parte de la población de Turín.

La Alianza CoopeTativa (ACT)

La ACT está compuestapor la cooperativade los ferrocarrileros y
por la asociacióngeneral de los obreros.Desdehace muchosaños
la sección socialista había conquistadoel consejo de administra­
ción, pero ahora la secciónno estabaen grado de desarrollaruna
agitación activa entre las masasobreras.

El capital de la ACT estabaconstituido en su mayor parte por
acciones de la cooperativa ferrocarrilera pertenecientesa los fe4

rrocarrileros v a sus familias. El desarrollo de la alianza había
aumentadoeÍ valor de las accionesde 50 a 700 liras. El partido
logró persuadir a los accionistasde que una �c�o�o�p�e�r�a�t�i�v�~ obrera
tiene por objetivo, no el lucro personalsino el re!orzamlentode
los medios de lucha revolucionaria,y los accionistasse contenta­
ron con un dividendo del 3 Y medio por ciento sobre el valor
nominal de 50 liras v no sobreel valor real de 700 liras. Después
de la insurreccióndé agosto se_formó, con el apoyo de la policía
y de la prensaburguesay reformista. un comité de ferrocarrileros
que se propuso arrancar al partido socialista el predominio en
el consejo de administración. Se prometió a los accionistasuna
liquidación inmediatade la diferencia de 650 liras entre el valor
nominal de cadaacción y su valor real; ademásse prometierondi­
versasprerrogativasa los ferrocarrilerosen la distribución de �a�l�i�~
mentos. Los reformistas traidores y la prensa burguesapusieron
en acción todos los medios de propaganday de agitación para
trasformar la. cooperativa, de una organización obrera en una
empresacomercial de carácter pequeñoburgués.En ese entonces
la clase obrera estabaexpuestaa persecucionesde todo tipo. La
censura sofocó la voz de la sección socialista. Pero a pesar de
todas las persecucionesy de todas las dificultades, los socialistas,
que no habían abandonadopor un solo instante su punto de
vista de que la cooperativaobrera es un medio de la lucha de
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clase, obtuvieron de nuevo la mayoría de la alianza cooperativa.
El partido socialistaobtuvo 700 votos sobre 800, a pesarde que

la mayoría de 105 electoreseran oficinistas de los ferrocarriles, de
los·cuales se esperabaque despuésde la derrota de la insurrec­
ción de- agosto hubieran manifestadocierto titubeo o hasta ten­
denciasreaccionarias.

Despuésde la guerra

Despuésdel fin de la guerra imperialista el movimiento prole­
tario hizo progresosrápidos. La masa obrera de Turín compren­
dió que el período histórico abierto por la guerra era profun­
damentediferente al de la época precedentea la guerra misma.
La clase obrera de Turín intuyó luego, que la 111 Internacional
es una organizacióndel proletariado mundial para la dirección
de la guerra civil,. para la conquista del poder político, para la
mstltuoónde la dIctaduraproletana, para la creación de un nue­
vo orden en las relacioneseconómicasy sociales.

Los problemas de la revolución, económicos y políticos, eran
objeto de discusión en todas las asambleasde los obreros. Las
mejores fuerzas de la vanguardiaobrera se reunieron para �d�i�f�u�n�~
dir un periódico semanal de orientación comunista, L'Ordine
Nuovo. En las columnasde este semanariose trataron los diver­
sos problemasde la revolución: la organizaciónrevolucionariade
las �m�a�~�a�s que debían conquistar los sindicatos para la causa del
comUnIsmo, la trasferenciade la lucha sindical del campo gro­
�s�e�r�~�m�e�n�t�e corporativistay reformista, al terreno de la lucha revo­
luclOnaria, del control sobre la producción y de la dictadura del
proletariado.También la cuestión de los consejosde fábrica fue
puestaen el orden del día.

Ya desde antes existían pequefíoscomités obreros en las fábri­
cas de Turín, reconocidospor los capitalistas,y algunos de esos
comités habían emprendidoya la lucha contra el funcionarismo;
el espíritu reformista y las tendenciasconstitucionalistasde los
sindicatos.

Pero la mayor parte de estos comités eran obra de los sindica­
tos: las listas de candidat.ospara �e�s�t�o�~ �c�o�~�i�t�é�s �~�o �~�o�m�i�s�i�o�n�e�s �i�n�~
ternas) eran propuestaspor las orgamzaCIonessmdICales,que de
preferencia escogíanobreros de tendenciasoportunistas,que no
causaranlíos a los patronesy que sofocaranen sus gérmenestoda
acción de masas.Los seguidoresde L'Ordine Nuovo pregonaron
en su propaganda,en primera línea, la trasformación de las
comisionesinternasy el principio de que la formación de las lis­
tas de los candidatosdeberíarealizarseen el senode la masaobre­
ra y no venir de las cumbresde la burocraciasindical. Las tareas
que dichos seguidoresasignarona los consejosde fábrica fueron
el control sobre la producción, el armamentoy la preparación
militar de las masasy su preparaciónpolítica y técnica.

Nunca más los consejosdebían cumplir su �a�n�t�i�g�u�~ función de
perros de guardia que protegen los interesesde las cIases �d�o�m�i�~
nantes, ni frenar a las masas en sus acciones contra el régimen
capitalista.

El entusiasmopor los consejos

La propagandaen pro de los consejosde fábrica fue recibida por
las masascon entusiasmo;en el curso de medio año se �c�o�n�s�t�i�t�u�y�e�~
ron consejosen' todas las fábricas y talleres metalúrgicos,los �c�o�~

munistas conquistaronla mayoría en el sindicato metalúrgico, el
principio de los consejosde fábrica y del control sobre la produc­
ci6n fue aprobadoy aceptadopor la mayoría del congresoy por
la mayor parte de los sindicatos pertenecientesa la Cámara del
Trabajo.

La organización de los consejos se basa sobre �l�~�s principios
siguientes: En toda fábrica, en todo taller, se constItuye un or­
ganismosobre la basede la representación(y no sobre la antigua
base del sistema burocrático), el cual da forma a la fuerza del
proletariado, lucha contra el orden capitalista o ejercita el con­
trol sobre la producción,educandoa toda la masa proletaria para
la lucha revolucionariay para la creación del estado obrero. El
consejo de fábrica debe ser formado segÚn el principio de la
organizaciónpor industria; debe representarpara la clase obrera
el modelo de la sociedadcomunista,a la que se llegará a través
de la dictadura del proletariado; en esta sociedad no existirán
ya divisiones de clase, todas las relaciones sociales serán �r�e�g�u�l�a�~
das según las exigencias técnicas de la producción y de la orga­
nización correspondiente,y no estaránsubordinadosa un poder
estatal organizado.La clase obrera debe comprender toda la
belleza y nobleza del ideal por el que lucha y se sacrifica, debe
darsecuentaque para lograr este ideal es necesariopasara través
de algunasetapas;debereconocerla necesidadde la disciplina �r�e�~

volucionaria y de la dictadura.
Cada fábrica se divide en departamentosy cada departamento

en secciones o equipos por oficio; cada equipo cumple una
determinadaparte ·del trabajo; los obreros de cada equipo eli­
gen un obrero y le dan mandatoimperativo y condicionado.La
asambleade los delegadosde toda la fábrica forma un consejo
que elige- de su seno un comité ejecutivo. La asambleade los
secretariospolíticos de dichos comités-ejecutivos forma el comi­
té central de los consejos,el cual a su vez elige de su seno un �c�o�~
mité urbanode estudio para la organizaciónde la propaganda,la
elaboraciónde los planes de trabajo. para la aprobaciónde los
proyectos y de las proposicionesprovenientesde cualquier esca­
lón del movimiento.
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Consejosy comisionesinternas durante las huelgas

Algunas tareas de los consejos de fábrica tienen carácter neta­
mente técnico e incluso industrial, como por ejemplo el control
sobre el personal �t�é�~�n�i�c�o�, el licenciamientode los empleadosque
se demuestrenenemIgosde la clase obrera, la lucha con la �d�i�r�e�c�~
ción de la empresa�p�~�~ la conquista de derechosy libertades, el
�c�o�n�t�~�o�l de la producclOll de la empresay de las operacionesfi­
nanCIeras.

�L�~�s consejosde fábrica echaronrápidamenteraíces. Las masas
acogreronde buena gana esta forma de organizacióncomunista,
�s�~ agruparonen torno de los comités ejecutivos y apoyaronenér­
�g�l�c�a�m�~�n�t�e �l�~ �I�u�c�h�~ contra la autocracia capitalista. A pesar de
que 111 los Industnales,ni la burocracia sindical quisieron reco­
�n�o�~�e�r a los consejos y a los comités, éstos obtuvieron notables
éxitos: �d�e�s�c�u�b�r�i�e�~�o�n a los agentesy los espíasde los capitalistas,
estrecharonrelaCIOnes �c�~�:�m los empleados_y los técnicos para �o�b�~

tener informacionesde índole financiera e industrial; en los asun­
tos de la empresa�c�o�n�c�e�n�t�r�a�r�~�n la �d�i�s�~�i�p�l�i�n�a en sus manos y de­
mostraron a las masas deSUnIdasy dIsgregadaslo que significa
la gestión directa de los obreros en la industria.

La actividad de los consejos y de las comisiones internas se
manífestómás.claramentedurante las huelgas; estashuelgas per­
dieron su carácter impulsivo, fortuito, y se convirtieron en la
expresión de la actividad consciente de laslnasasrevoluciona­
rias. La organizacióntécnica de los consejosy de las comisiones
internas, su. capacidadde .acción.se perfeccionarona tal grado
que fue pOSIble �l�o�g�~�a�r en CInco mInutos la suspensióndel trabajo
de 16000obrerosdIspersosen 42 departamentosde la fábrica FIAT.
El 3 de dlClembre de 1919 los consejosde fábrica dieron una
prueba tangible de su capacidadde dirigir movimientos de masas
en gran escala: siguiendo órdenes de la sección socialista, que
concentrabaen sus manos todo el mecanismodel movimiento de
masa, los consejosmovilizaron sin ninguna preparacióny en el
�c�u�r�s�~ d.e una hora, ciento ,veinte mil obreros, formados según
su fabnca. Una hora despues,la armada proletaria se precipitó
como una avalanchahacia el centro de la dudady barrió de las
calles y de las plazasa toda la basuranacionalistay militarista.

La lucha contra los corzseJos

L?s �~�o�m�u�n�i�~�t�a�s�. �p�e�r�t�e�n�e�c�i�e�~�t�e�s a la seCCIon socialistay a las �o�r�g�a�~
llIzaclOn.es �~�I�;�t�d�I�C�a�l�e�s �e�s�t�u�v�I�~�r�o�n a la �~�a�b�e�z�a del movimiento por
la �c�o�n�S�t�l�t�u�~�l�O�n de los. consejOSde fábnca; también tomaron parte
los �a�n�a�r�q�~�l�l�s�t�a�s�, que Intentaronenfrentarsu fraseologL zmpulosa
al lenguaje claro y preciso de los comunistasmarxistas.

El movimiento encontró sin embargo la resistencia enconada
de los funcionarios sindicales de la dirección del partido �s�o�c�i�a�~

lísta.y de Avanti. La polémica de esta gente se basabaen la dife­
�r�e�n�~�l�a entre el cor:cepto de consejo de fábrica y el concepto de
SOVIet. Sus concluslOnestuvieron un carácter puramenteteórico,
abstracto,burocrático. Detrás de sus frases altisonantesse escon­
día el deseode evitar la participación directa de las masasen la
lucha revolucionaria, el deseo de conservar la tutela de las or­
ganizacionessindicalessobre las masas.Los miembros de la direc­
ción del partido rechazaronsiempre tomar loa iniciativa de una
acción revolucionaria, antes de que.no fuese preparadoun plan
de acción coordinado, pero nunca hacían �n�~�d�a para preparar y
elaborar dicho plan.

El movimiento de Turín sin embargono logró salir del ámbito
local, ya qne todo el mecanismobnrocráticosJe los sindicatos fue
puesto en movimiento para impedir que las masas obreras de
otras partes de Italia· siguieran el ejemplo de Turín. El movi­
miento de Turín fue despreciado,burlado, calumniadoy criticado
de todas las maneras.

Las ásperascríticas de los organismos sindicales de la direc­
ción del Partido Socialista dieron ánimos nuevamentea los ca­
pitalistas que no tuvieron ya freno alguno en su lucha contra el
proletariado de Turín y contra los consejosde fábrica. La con­
ferencia de los industriales,que se celebró en. marzo de 1920 en
Ñlilán, elaboró un plan de ataque; pero "los tutores de la clase
obrera", las organizacioneseconómicasy políticas no se preocupa­
ron de estehecho.Abandonadopor todos,el proletariadode Turín
fue obligado a afrontar solo, con sus propias fuerzas, el �c�a�p�i�t�a�l�i�s�~n:o �~�a�c�i�o�n�a�l y.el poder del estado.Turín se vio inundadapor- un
ejérCIto de pohzontes;se colocaroncañonesy ametralladorasen los
puntosestratégicosalrededorde la ciudad.y una vez qne todo este
aparatomi.1itar estuvolisto, los capitalistascomenzarona provocar
al proletanado.Es verdadque frente a estasgravísimascondiciones
�d�~ lucha el proletariadodudó en aceptarel reto; pero cuando se
VIO que el encuentroera inevitable, la clase obrera salió coraju­
damentede sus posicionesde reservay quiso que la lucha fuese
conducidahasta su fin victorioso.

El Consejo Nacional Socialista de Milán

Los �m�e�t�a�l�ú�r�~�i�c�o�s hicieron huelg-a duranteun mes entero, las otras
�c�a�t�e�~�o�r�í�a�s durante diez días; la industria en toda la provincia
estabaparada; las comunicacionesparalizadas.El proletariadode
Turín sin �e�m�b�~�~�~�o fue aislado del resto de �~�t�a�l�i�a�; los organismos
centrales no hICIeron nada para ayudarlo, no publicaron �s�i�q�u�i�e�~
ra un manifiesto para explicar al pueblo italiano la importancia
de la lucha de los trabajadoresde Turín; el Avanti se negó a pu­
blicar el manifiesto de la sección del partido en Turín. De todas
partes llovieron· epítetos de anarquistasy aventureros para los
compañerosde Turín. En aquella época debía celebrarseen �T�u�~
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rÍn el consejo nacional del partido; sin embargoéste fue transfe·
rido a Milán, porque una ciudad "devastadapor una huelga ge·
neral" parecía poco adecuada como teatro de discusiones so­
cialistas.

En esta ocasión se manifestó toda la impotencia de los �h�o�m�~
bres llamados a dirigir el partido; mientras la masa obrera �.�d�e�~
fendía en' Turín con valentía los consejos de fábrica, primera
organizaciónbasadasobre la democraciaobrera, que .encarna el
poder proletario, en :Milán se charlabaacercade proyectosy �m�é�~
todos teóricos para la formación de consejoscomo forma del po­
der político aun por conquistar por el proletariado, se discutía
sobre la manerade repartirse las conquistastodavía no logradas
y se abandonabaal proletariadode Turín a su destino, se deja·
ha a la burguesíala posibilidad de destruir el poder obrero ya
conquistado, .

Las masasproletarias italianas manifestaronsu solidaridad con
los compañerosde Turín en varias formas: los ferrocarrileros de
Pisa, Livorno y Florencia rechazaron transportar a las tropas
destinadasa Turín, los trabajadoresde los puertos y los mari·
nerosde Livorno y Génovasabotearonel mOVimiento en los. puer·
tos; el proletariadode mudlas ciudadeshizo huelga en contra de
las órdenesde los sindicatos.

La huelga general de Turín y del Píamonte tuvo que luchar
contra el sabotajey la resistenciade las organizacionessindicales
y del partido mismo. Dicha huelga sin embargofue de gran im­
portancia educativa porque demostró que la unión práctica de
los obreros y los campesinoses posible, y volvió a comprobar la
urgente necesidadde luchar contra todo el mecanismoburocrá­
tico de las organizacionessindicales,que son el más sólidoapoyo
para la obra oportunista de los parlamentariosy de los refor­
mistas tendientes a sofocar todo movimiento revolucionario de
las masastrabajadoras. �~

(L'Ordine NuovoJ -diario- 14 de marzo de 1921.)

EL PROGRAMA DE "L'ORDINE NUOVO"

Cuando,en el mes de abril de 1919, tres, cuatro o cinco personas
(de cuyas deliberacionesy discusionesaún debende existir, �p�u�e�s�~

to que se redactarony escribieronen limpio, las actas, sí, señores
míos, nada menos que actas... ¡para la historia!) decidimos em­
pezar la publicación de esta revista L'Ordine Nuovo, ninguno de
nosotros (o tal vez ninguno...) pensabaen cambiar la faz del

mundo, renovarlos cerebrosy los corazonesde las muchedumbres
humanas,abrir un nuevo ciclo de.la historia. Ninguno de nosotros
(o tal vez ninguno, porque alguno hablaba fantasiosamentede
tener 6000 suscriptoresen pocos meses) acariciaba ilusiones ro·
saclasacercadel buen éxito de la empresa.¿Quiéneséramos?¿Qué
representábamos?¿De qué nuevo verbo éramos portadores?¡Ay!
El único sentimiento que nos unía en aquellas reunionesera el
provocadopor una vaga pasión, por una vaga culturaproletaria:
queríamoshacer algo, algo, algo; nos sentíamosangustiados,sin
orientación,sumidos en la ardiente vida de aquellos mesesposte·
riores al armisticio, cuando parecíainminente el cataclismode la
sociedaditaliana. ¡Ay! La única palabra nueva que realmentese
pronunció en aquellas reuniones quedó sofocada. La dijo uno
que era un técnico: "Hay que estudiar la organizaciónde la fá­
brica como instrumento de producción; debemosdedicar toda la
atención a los sistemascapitalistasde producción y de organiza·
ción y debemostrabajar para que la atención de la clase obrera
y la del partido se dirijan a ese objeto." Otro, que se preocupaba
por la organizaciónde los hombres, por la historia de los hom·
bres y por la psicología de la clase obrera, dijo también: "Hay
que estudiar lo que oc;urre en el seno de las masas obreras.
¿Hayen Italia, como institución de la clase obrera, algo que pue·
da compararsecon el soviet, que tenga algo de su naturaleza?
¿Algo que nos autoricea afirmar: el soviet es una forma universal,
no es una institución rusa, exclusivamenterusa; el soviet es la
forma en la cual, en cualquier lugar en que haya proletarios en
lucha por conquistar la autonomía industrial, la eIaseobrera
manifiesta esa voluntad de emanciparse;el soviet es la forma de
autogobiernode las masasobreras; existe un germen, una velei·
dad, una tímida Íncoacción de gobierno de los soviets en Italia,
en Turín?" Este otro, impresionado por una pregunta que le
había dirigido a quemarropaun camaradapolaco -"¿Por qué
no se ha celebradonunCa en Italia un congresocon las comisio·
nes internas de fábrica?"-, respondíaen aquellas reunionesy a
sus propias preguntas:"Sí, existe en Italia, en Turín, un germen
de gobiernoobrero, un germende soviet; es la comisión interna;
estudiemosesta institución obrera, hagamos una encuesta,estu·
diernos también la fábrica capitalista, pero no como organización
de la producción material, porque para eso necesitaríamosuna
cultura especializadaque no tenemos; estudiemosla fábrica ca·
pitalista como forma necesariade la claseobrera,como organismo
político, como 'territorio nacional del autogobiernoobrero'," Esta
era la palabranueva; y fue precisamenterechazadapor .el cama·
rada Tasca.

¿Quéquería decir el camaradaTasca?Queríaque no se �e�m�p�e�~
zara ninguna propagandadirectamenteentre las masas obreras,
quería un acuerdocon los secretariosde las federacionesy de los
sindicatos, quería que se �p�~�o�m�o�v�i�e�r�a una asambleacon esos �s�e�~
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cretariosy se construyeraun plan de acción oficial; d.e este rood?
el grupo de L'Ordine Nuovo habría.quedadoredundo a la dI­
mensión de una irresponsablecamarIlla de �p�r�e�s�u�n�t�u�<�:�~�s�a�s �p�u�l�g�~�s
labradoras.· ¿Cuál fue, pues, el programa de los pnmeros nu·
meros de L'Ordine Nuovo? Ninguna idea central, ninguna orga·
nización intima del materiallíterario publicado. ¿Qué entendía
el camaradaTasca por "cultura", quiero decir, qué entendíacon­
cretamente, no abstractamente?He aquí lo que entendía por
"cultura" CI-"camaradaTasca: quería "recordar", no "pensar", y
quería �~�e�c�o�r�d�a�r cosas �m�u�~�r�t�a�s�, cosas desgastadas,la pacotilla .?el
pensamIentoobrero; quenadar.a �~�o�n�o�c�e�r a la clase obrera, re­
cordar a la buena clase obrera ItalIana, que es tan atrasada,tan
ruda e inculta, recordarleque Louis �B�l�a�n�~ ha tenido ideas.acerca
de la organizacióndel trabajo y que �e�s�~�s Ideas �h�.�~�n producIdo �e�x�~
perienciasreales; "recordar" que Eugen!-o F.ourlllere �~�a redactado
un cuidado ejercicio escolar para serVlf bIen calentito (o �c�o�m�~

pletamentefrío) un esquemade estado socialista;. �'�:�r�e�c�o�r�~�a�r�"�. con
el espíritu de Michelet (o con. el bueno de Lmgl Molman) la
Comunade París, sin oler siqUIera que los comur:Istasrus.os, SI­
guiendo las indicaciones de :Marx, �e�~�l�a�z�~�n el so:rlet: �e�l�s�l�s�t�e�~�a
de los soviets con la Comunade Pans,SIn oler sIqUIera que las
observaciones'de Marx acercadel carácter"industrial" de la Co­
muna ha servido a los comunistasrusos para comprenderel so­
viet, paraelaborarla ídea del soviet, �p�~�r�a trazar la. línea de a;ción
de su partido, una vez llegado a �p�a�r�t�l�d�~ de gobIerno. ¿Que fue
L'Ordíne J\TUOVO durantesus pnmerosnumeros?Fue una �a�n�t�o�l�o�~

gía y nada más que una �a�n�t�o�l�o�g�~�a�; una rev.ista, 9-ue igual .habría
podido nacer en Nápoles, Caltaulsettao BnndlsI: una revIsta �~�e

cultura abstracta,de información abstracta,con cierta tendenCIa
a puhlicar euentitos horripilantes y xilografías bien,intenciona­
das' eso fue L'Ordíne Nuovo durantesus pnmeros numeros: un
�d�e�s�~�r�g�a�n�i�s�m�o�, el product?, de un �i�n�t�e�~�e�c�t�u�a�l�i�s�m�o �~�e�d�i�o�c�r�e 9,ue
buscabaa fuerza de trasplesun puerto Ideal y una Vla de aCCIOno
Eso era L'Ordíne Nuovo tal como se botó al agua a raíz de las
reunionesque celebramosen abril de 1919, reunionesoportuna­
mente registradasen acta y en las cuales el camaradaTasca re­
chazó, por no ser conformesa las �b�u�e�~�a�s tradicionesde la mori­
geraday pacífica familia socialista italIana, la propuestade con­
sagrar nuestras.�e�n�~�r�g�í�a�s a "descubrir" �u�n�~ �~�r�a�d�i�c�i�ó�n sovié,ti.ca en
la claseobrera ItalIana, a sacara la luz el fIlon del real eSplfItU !e­
vclucionario italiano; real porque era coincidentecon el. espíntu

,. Por "pulgas labradoras" (expresión construida �~�t�:�g�ú�n el dicho del re­
franero: "aramos, dijo la pulga, e iba endma del asno") se traduce la fr;:
cuente frase gramsciana "mosche cocchicre:',.literalme.nte "moscas coc.heras,
presumiblementeimpirada en alguna tradlClón �d�~�l tIpO de la �~ reco?"lda en
el refrán castellano, y acaso precisamenteen la fabula d: La �F�~�n�t�a�l�O�e �q�u�~
habla de una mosca cochera (Le Coche el la .MolIche, Fables, hvre vn, n
'x). [E.]
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universalde la Internacionalobrera,porqueera producidopor �~�n�a
situación histórica real, porque era resultadode una elaboraCIón
de la clase obrera misma.

Togliatti y yo urdimos entoncesun. golpe de estado ?e �r�e�d�~�~�­
ción: el problema de las comisiones �~�n�t�e�r�r�t�a�s se planteo exph;l­
tamente en el número siete de la reVIsta. Una tarde, pocos d¡as
antesde escribir el artículo, expuseal camaradaTerracini la línea
del mismo, y Terracini expresósu pleno acuerdocon la teoría·-y
con la práctica �r�e�s�u�l�t�a�n�~�e�; el artícul?, �~�o�n el acu.erdo de Terra­
cini y con la colaboraClón de Toghattl, se .pu,?hcó, y �~�n�.�t�0�n�c�e�s
ocurrió todo 10 que habíamosprevist<;,: ToghattI, TerracInl y yo
fuimos invitados a celebrar conversaCIonesen los círculos educa­
tivos, en las.....asambleasde fábrica, fuimos invitados por las comi­
siones internas a discutir en reducidosgrupos de responsablesy
administradoresde las comisiones, Seguimos adelante; el pro­
blema del desarrollo de la comisión interna se convirtió en cen­
tral se convirtió en la idea de L'Ordíne Nuovo; se presentaba
�c�o�~�o problemafundamentalde la revC?luciónobrera,era �~�l �.�r�~�r�o�b�l�e�­
ma de la "libertad" proletaria. L'Orclme NuovoseconvlrtlO �p�~�r�a
nosotrosy paracuantosnos seguían,en "el periódicode los consejos
de fábrica"; los obreros quisieron a L'Ordíne Nuovo (podemos
afirmarlo con íntima satisfacción).¿Por qué gustaron los obreros
de L'Ordine Nuovo? Porqueen los artículos.del periódico encon­
traban una parte de sí mismos, su parte mejor; porque;uotaban
que los artículos de LJOrdíne Nuovo no �e�r�a�~ �f�r�í�~�~ arquItecturas
intelectuales,sino que �~�b�r�o�t�a�b�a�n de nuestradlscusIOn �~�o�n los me­
jores obreros,elaborabansentimientos,voluntades,paslOnesreales
de la clase obrera turinesa que habíansido ,expl?radasy provo­
cadaspor nosotros,porque los artfculos de L Ordme Nuovo eran
casi el "acta" de los �a�c�o�n�t�e�C�l�m�H�~�n�t�o�s reales VIstos como momen­
tos de un proceso de íntima liberación y expresión de la �c�~�a�s�e
obrera. Por eso los obreros quisieron a L'Ordme Nuovo, y aSI se
formó la idea de L'Ordíne Nuovo. El camaradaTascano colabo­
ró en esa formación en esaelaboración;L'Ordíne Nuovo desarro­
lló su idea sin su �~�o�l�u�n�t�a�d y al margen de su uaportací<;Jn" a
la revolución. y en eso veo la explicación de.su actual actltud y
el "tono" de su polémica; Tascano ha trabajado esforzadamente
para llegar a "su concepción",y no me asombraque �~�s�a concep­
ción haya nacido tan torpemente,porque no la ama, nI que trate
el tema con tanta grosería, ni que se hay,: �l�?�u�~�s�t�o �~ �a�c�~�u�a�r con
tanta desconsideracióny tanta falta de dlsClphn.a Intenor para
volver a darle el carácteroficial que había sostenIdoy puesto en
acta el año anterior.

II

En el nÚmero anterior he intentado determinar el origen de la
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�p�o�s�i�c�i�~�n mental del camaradaTasca respecto del programa de
L'O¡'dme.Nuovo, programaque habíaido organizándose,de acuer­
do con la �~�e�a�~ experienciaque teníamosde las necesidadesespiri­
tualesy practIcasde la clase obrera, en torno al problemacentral
Je los consejosde fábrica. Como el camaradaTasca no partici­
pabade esaexperiencia,y como era incluso hostil a que se reali­
lara, el problemade los consejosde fábrica se le escapócomple­
tamente en sus reales términos históricos y en el desarrollo or­
gánico que, aun con algunasvacilacionesy errores comprensibles,
había ido cobrandoen el estudio que desarrollamosTogliatti, yo
mIsmo y algunos otros camaradasque quisieron ayudarnos; para
Tasca el problema de los consejosde fábrica fue problema sólo
en �s�~ aspectoaritmético: fue el problema dc cómo organizar �i�n�~
medIatamentetoda la clase de los obrerosy los campesinositalia­
nos. En una de sus notas polémicas,Tasca dice que sitúa en un
mismo plano el Partido Comunista,el sindicato y el consejo de
fábrica; en otra, muestrano haber comprendidoel significado del
atributo "voluntario" que L'Ordine -l"luovo aplica a las organiza­
ciones de partido y de sindicato, pero no al consejo de fábrica,
entendidocomo forma de asociación"histórica", de un tipo que
hoy sólo puede compararsecon el del estado burgués. Según la
concepción desarrolladapor L'Ordine -'!'luovo -la cual, precisa­
mente para ser una concepción, se organizabaen torno ·a una
idea, la idea de libertad (y concretamente,en el plano de la crea­
ción historica actual, en torno a la hipótesis de una acción au­
tónoma revolucionariade la clase obrera)-,el consejo de fábrica
es una institución de carácter"público", mientras que el partido
y el sindicato son asociacionesde carácter "privado". En el con­
sejo de fábrica el obrero interviene como productor, a consecuen­
cia de �S�.�l�~ carácter �u�n�~�v�e�r�s�a�l�, a con.secuenciade su posición y de
�~�u fUJ;clOn en la SOCIedad, del mISmo modo que el ciudadano
�I�n�t�e�r�v�I�~�n�e en el estado democrático-parlamentario.En cambio, en
el paradoy en el sindicato el obrero cstá "voluntariamente",fir­
mandoun compromisoescrito, firmando un "contrato" que puede
romper en cualquier momento: por ese carácter de "voluntarie­
dad", por ese �c�a�r�á�c�t�~�r de "contractual", el partido y el sindicato
no pueden confundlfse en modo alguno con el consejo, �i�n�s�t�i�t�u�~
cí6n representativaque no se desarrollaaritméticamente,sino mor­
fológicamente, y que en sus formas superiores tiende a dar el
perfil proletario del aparatode produccíóny cambio creado por
el capitalismo con fines de beneficio. El desarrollo de las formas
superi?resde la �o�r�g�a�~�i�z�a�c�i�ó�n de los consejosno se formulaba, por
�e�~�o mIsmo, en. �L�'�O�r�d�t�n�~ �!�'�1�~�o�v�o con la tcn..ninoIogía política pro­
pIa de las SOCIedadesdIVIdIdas en clases, SIno con alusionesa la
�o�~�g�a�n�i�~�a�c�i�ó�l�l industria!. Según la �i�n�t�e�r�p�r�~�t�a�c�i�ó�n desarrolladapor
L Ordme N uovo, el SIstemade los conSCJosno puede expresarsc
con la palabra "federación" ni con otras de significación �a�n�á�l�o�~

ga, sino que sólo puede representarsetrasladandoa un centro

I
l,

industrial en,ten?el comple}o de relacionesindustrialesque �v�i�n�c�u�~
la en una �f�a�~�n�c�a un eqUIpo de obreros con otros, una sección
�c�~�m otra. El �e�J�e�m�p�~�? de Turin era para nosotrosun ejemplo plás­
�t�~�c�o�, y por eso se dIJO en un artículo que Turín era el �t�a�l�l�e�r�,�h�i�s�t�ó�~

neo de la revolución comunistaitaliana. En una fábrica, los �o�b�r�e�~
ros son productoresen cuanto colaboran ordenadosde un modo
exactamentedeterminado por la técnica industrial, el cual es
(en cierto �s�e�n�~�i�d�o�) independientedel modo de apropiación de
valores prodUCIdos. Todos los obreros de una fábrica de �a�u�t�o�m�ó�~
viles, sean mctalúrgicos, albañiles, electricistas, carpinteros. ete.,
asumen el carácter y la función de productoresen cuanto son
igualmentenecesariose indispensablespara la fabricación del au­
tomó,:il, en cuanto que, ordenadosindustrialmente, constituyen
un organismohistóricamentenecesarioy absolutamenteindesmem­
brable. Turín se ha desarrolladohistóricamentecomo dudad de
un mod.o que puederesumirseasí: por trasladarsela capitalidada
FlorenCIay luego a Romay por el hechode queel estadoitaliano se
ha constituido inicialmentecomo dilatación del estadopiamontés,
Turín se ha quedadosin la clase pequeñoburguesacuyos elemen­
tos dieron el personal del nuevo aparato italiano. Pero el �t�r�a�s�~
lado de la capitalidad y ese empobrecimientorepentino de un
elementocaracterísticode las ciudadesmodernasno determinaron
la decadencia¿le la ciudad; ésta, por el contrario, empezóa desa­
rrollarse nuevamente, y el nuevo desarrollo ocurrió orgánica­
mente a medida que crecía la industria mecánica.el sistema de
fábricas de la Fiat. Turín había dado al nuevo estádosu clase de
intelectualespequeñoburgueses;el desarrollo de la economía ca­
pitalista, arruinando la pcqueña industria y la artesaníade la
naciÓn italiana, hizo afluir a Turín una compactamasa proleta­
�r�i�~ gue dio a la ciudad su figura actual, tal vez una de las más
ongmalesde toda Europa. La ciudad tomó y mantieneuna con­
figuración concentrada,y organizada naturalmentealredcdor de
una industria que "gobierna" todo el movimiento urbano y re­
gula sus salidas: Turín es la ciudad del automóvil, del mismo
mo.do que la región de Vercelli es el organismoeconómico �c�a�r�a�c�~
tenzado por el arroz, el Cáucasopor el petróleo, Gales del Sur
F:0r el carbÓn, etc. E igual que en una fábrica los obreros cobran
fIgura ordenándosepara la producciónde un determinadoobjeto
que unifica y organiza a trabajadoresde metal y de madera, �a�l�b�a�~

í'í.iles, �:�l�e�c�t�r�i�c�i�~�t�a�s�, cte., así también. en la .ciudad la. clase �p�r�o�l�e�t�a�~
na reobesu fIgura por obra de la lndustnapredommante,la cual
ordena y g'obierna por su existencia todo el complejo urbano. y
así también a escala nacional, un pueblo toma figura por obra
de su exportación, de la aportación real que da a la vida eco­
nómica del mundo.

El camaradaTasca, lector muy poco atento de L'Ordine Nuo­
1JO, no ha captadonada de ese desarrollo teórico, el cual, por lo
demás,no era más que una traducción, para la realidad histórica



�i�t�a�l�i�a�n�~ de las concepcionesdel camaradaLenin expuestasen
algunos escritos que ha publicado L'Ordine Nuovo. :n:ismo! y. de
las·concepcionesdel teórico americano de la aSOCIaCIón sIndIca:­
lista revolucionariade los I[ndustrial] W[orkers of the] W[orld],
el marxi,ta Dauiel De León. En efecto: llegado a cierto punto, el
camaradaTasca interpreta en un sentido meramente �"�c�o�m�e�r�~

cial" y contablela representaciónde los �c�o�m�p�l�~�j�o�s �e�~�~�:�m�~�m�i�c�o�s �~�~
producción que se expresa,con las palabras arroz; madera,
"azufre", etc.; en otra ocasión se pregunta qué relanonesha �~�e
haberentre los consejos;en otro ve en 1<i concepciónproudhollla.
na del taller destructordel gobierno el origen de la idea desarro­
llada en L"Ordíne NuovoJ pese a que en el mismo �n�ú�~�e�r�o �d�~�l ?
de junio·en el que se impnmier,?n �~�l artículo El eo.nscJode. �f�a�b�n�~
ca y el comentarioal congresosIndICal, se reprodujo tambIén un
extr.acto-del escritosobrela Comunade París,en el cual I\1arx �a�l�u�~
deexpIícitamenteal carácterindustrial de la sociedadcomunistade
los ·productores.En esa obra de Marx han encontr.adoDe León
y _Lenin los motivos fundamentalesde sus concepclOnes.y sobre
esos elementosse habían preparadoy �e�l�a�b�o�r�~�d�o los artículos de
�L�~�O�T�d�i�f�1�e Nuava que el camarada�~�a�s�c�a�, repltámoslo, ha mostra­
do leer' muy superficialmente,preCIsamentepor lo que hace al
número,en el -que se originó la �p�o�l�~�m�i�c�a�, y sin ninguna �c�o�m�p�r�e�n�~

sión de la sustanciaideal e histÓrIca.
No quiero repetir para los lectores de esta 'polémica todos los

argumentosya desarrolladospara exponer la �l�~�e�a de la �~�l�b�e�r�t�a�d
obrera. que &e realiza �i�n�i�c�i�a�l�m�e�n�t�~ en el consejO de fábnca. He
queridoaludir sólo a algunosmotIVOS fundamentalespa,fa �.�d�e�m�o�s�~
trar cónro ha ignorado el camara.daTasca el proceso �I�n�t�~�m�o -de
desarrollodel programade L'Ordtne Nuovo. En un apéndIceque
seguiráa estosdos brevesartículos analizaréalgunospuntos de la
exposiciónde Tasca,porque me pareceoportuno �a�c�l�a�r�a�r�1�o�~ y de­
mostrar su inconsistencia.Pero hay que aclarar en segUIda un
punto: a propósito del capital financiero, �T�a�s�~�a escribe que el
capital "alza el vuelo", se separade la producClón y planea, etc.
Toda esOl confusión de alzar el vuelo y planear como... papel
moneda no tiene relación alguna con el desarrollo de la teoría
de l(}'l¡, consejosde fábrica; lo que nosotros hemos observado es
que la persona del capitalista se ha �s�e�p�a�r�a�~�o �d�e�~�m�u�n�d�o de la
producción, no el capital, aunqueéste sea fInanCIero; hemos �o�b�~

servadoque la fábrica ha dejado de estar gobernadapor la per­
sonadel propietario, para serlo por el banco a través de una �?�,�U�~
rocracia industrial que tienden a desinteresarsede la producclOU
del mismo modo que el funcionario �e�s�t�a�t�;�~�.�l se desi.nu::esade la
administraciónpública. Ese punto de partida nos SlrvlO para un
análisis histórico de las nuevas relaciones jerárquicas que han
ido estableciéndoseen la fábrica, y para afirmar el cumplimiento
de una de las condicioneshistóricas más importantesde la �a�u�t�o�~

Hornía industrial de la clase obrera, cuya organizaciónde fábri-

EL PUEBLO DE LOS SIMIOS

El fascismo ha sido la última "representaciót,:".ofrecida- por la
pequeñaburguesíaurbanaen el teatro de la \ �i�d�a�p�o�l�~�t�i�c�a �n�a�c�i�o�~�.
na!. El miserablefin de la aventurafiumana �e�~�, la últIma escena
de la representación.y puede ser consideradacomo el episodio
más importantedel procesode íntima disolución de esta clase de
la población �i�t�a�l�i�a�n�a�~

El proceso de destrucción de la pequeña burguesía se inicia
en el último decenio del siglo pasado. Con el desarrollo de la
gran industria y del capital financiero, la pequeiía �b�u�r�g�u�~�s�í�a �p�i�e�r�~

ca tiende a hacersecon el poderde iniciativa en la produc?ón.Lo
del "volar" y "planear" es una fantasía bastantedesgraCIadadel
camaradaTasca, el cual, aunque se refiere a una r.eseña suya
del libro de Arturo Labriola sobreel capitalismo,publicadapor el
C01Tiere Universitario, con 10 que intenta demostrarque se ha
"ocupado" de la cuestióndel capital �~�i�n�a�n�c�i�e�r�o (y �o�b�s�é�r�v�e�s�~ que
Labriola sostieneprecisamenteuna teSIS contranaa"la �d�e�~�h�l�f�e�r�d�­
ing, que ha sido al final la de los �b�o�l�c�h�~�v�i�q�u�e�s�)�, muestra,en cam­
bio, en los hechosque no ha comprendIdoabsolutamente_n,,:da y
que ha levantado �u�~ .frágil. castillo de cartas,sobre un amIento
hecho de vagas remInIscenCIasy palabrasvaClas. , . .

La polémica ha servido para demostrarque las cnUcas_que dI­
rigí al informe Tascaestán muy fundadas: Tasca tenía.una for­
mación muy superficial sobre el problema de los consejosy una
invencible manía de formular "su" concepción, de iniciar ','su"
acción, de abrir una nueva era para el movimiento' �s�i�n�d�i�~�a�l�.

El comentario al congresosindical y al hecho-de la, �l�n�t�e�r�v�e�n�~
ción del camaradaTasca para conseguir la aprobaciónde una
moción de carácterejecutivo se debió a la voluntad de mantener
íntegramenteel p;o!>,:ama de la revista..Los consejos de �f�á�b�r�i�~�a
tieI!en su ley en SI �m�l�~�m�o�.�s�, no puedennI �d�e�~�e�n acepta; la �l�e�g�l�s�~
laCIón de los órganossmdIcales,a los que preCIsamentetienen que
renovar de modo fundamental, como finalidad inmediata. Del
mismo modo, el movimi-ento de los consejosde fábríca qui<:re�~ que
las representacionesobrerasseanemanación.directa.de las J.llasas
y estén vinculadasa éstas por un mandatoImperatIvo. La·· �l�n�t�e�r�~

vención del camaradaTascacomo pon<:nte en.un congresoobre;o
y cuya solución imperativa habríadebIdo oblIgar a la masa �m�l�S�~

ma, era algo tan contrario a la orientación ideal de L'Ordine
N uovo que la ásperaforma de nuestro comentarioestaba�p�e�r�f�e�c�~
tamentejustificada y era una obligación absoluta.

(L'Ordine Nuovoy 14 y 18 de agosto de 1920.)
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de toda importancia y deja de cumplir una función vital en el
�c�~�n�:�P�o de la �~�;�o�d�1�.�~�c�c�.�i�ó�n�: se vuelve pu.ra clase política y se �e�s�p�e�~
Clahza en �e�l�c�r�e�~�l�1�1�1�s�.�J�?�0 parlament.ano".Este fenómeno ocupa
gran partede la hIstOria contemporáneaitaIíana y en sus diferen­
�t�~�s �~�a�s�e�s adopta.distintos nombres: originalmente se llama "mo­
VImIento de la lZquierda al poder.", luego se vuelve giolittismo,
luego es �l�~�c�h�a contra los intentos kaiseristasde Umberto 1, des­
�p�U�~�:�j se �d�I�f�u�~�d�e�,�e�n�e�l refor.mis!llü. socialista, etc. La pequeña
bUlguesía se Incrusta en. la instituCIón parlamentaria: el �p�a�r�]�a�~
:r:tento, que era el orgamsmode control de la burguesíacapita­
h.sta sobre la C?fOna y sobre la administración pública, se COil­

�V�l�~�r�t�e en ,una tIenda.�~�e charlataneríasy de escándalos,en el ca­
mIno haCIa el parasitIsmo. Corrompido hasta la médula, sujeto
por �~�o�.�m�p�l�e�t�o al poder gubernativo, el parlamento pienJe todo
preStIgIO entre las �,�m�~�s�a�s�. populares.Las masas popularesse per­
suaden.�d�~ que el unICO Instrumentode control y de oposición a
los ':l:bnnos del poder administrativo es la acción directa, es la
�p�~�e�s�.�l�O�l�1 desde afuera. La semanaroja de junio de 1914 y el �m�o�~
�v�~�m�I�e�n�t�o contra las matanzases la primera y grandiosainterven­
Cl.ón de las masaspopu.1ares.en la escenapolítica, para oponerse
dIrectamentea la,s arbltranedadesdel poder, para ejercer real­
mente la sob,eranlapopular, que ya no encuentraexpresión al­
guna en la camarade �r�~�p�r�e�s�e�n�t�a�n�t�e�s�. Puededecirse que en junio
de 1914.el �p�~�r�l�a�m�e�n�t�a�~�l�s�m�o �~�a entrado en Italia por el camino
de su dlsoluCH?? �o�r�g�á�?�~�c�a y, Junto con el parlamentarismose di­
s'jJelve la f"y.nclOn pahtlca de la pequeñaburguesía.

La pequeñabt:rguesía ha �p�e�~�d�i�d�o definitivamente toda espe­
ranza de reconquIstarUna funCIón productiva (recién hoy vuel­
v.e a presentarseuna esperanzasemejantecon los intentosdel Par­
�t�1�d�~ Popular por ?evolver importancia a la pequeñapropiedad
�a�g�~�l�c�o�l�a y con los Intentos de la ConfederaciónGeneral del Tra­
baJO por �f�o�r�t�a�l�e�c�~�r el mortecino control sindical), trata de con­
servar de cualqUIer forma una posición de iniciativa histórica.
Entonce: i:uita -a la.clase �~�b�r�e�r�a y desciendea las plazas. Esta
nueva tactIca se realIza segun los modos y las formas peculiares
a una clase de charlatanes,de escépticos,de corrompidos: el de­
�s�a�n�~�?�l�1�o .cle los .hechosque, durantela guerra, tomaron el nombre
�(�~�e �r�a�d�l�a�r�l�t�~�S Jornadasde may.o", con todos sus reflejos periodís­
�t�I�C�o�~�, oratOrIOS, teatrales, calle)eros, es como la proyección en la
rea}ldad de un cuento de la Jungla escrito por Kipling. Nos re­
fenmos al �c�u�~�n�t�o de Bandar-Log, el pueblo de los simios, que
cree ser supeno:a �~�o�d�o�s�. los demás pueblos de la jungla y cree
poseer.toda la IntelIgenCla, todo el espíritu revolucionario, toda
la ",blduría �d�~ gobierno, ete.: ete. ¿qué había sucedido?La pe­
�q�u�e�l�~�a burguesla, �q�u�~ se habla sometIdo al poder gubernativo a
traves de la corrupCIón parlamentaria,modifica la forma de su
prestación, se vuelve antiparlamentariay trata de corromper el
mercado.

En el período ele la guerra, el parlamentodecaepor completo:
la pequeñaburguesíatrata de consolidarsu nueva posición y se
hacela ilusión de haber logrado realmenteese fin, pretendehaber
eliminado realmentela lucha de clases,haber tomado la dirección
de la clase obrera y campesina,haber reemplazadola idea socia­
lista, inmanenteen las masas, por una rara y extravagantemez­
colanza ideológica de imperialismo nacionalista, ele "verdadero
revolucionarismo",de "sindicalismo nacional". La acción directa
de las masasen los días 2-3 de diciembre, luego de las violencias
que se habíanproducido en Roma por parte de los oficiales con·
tra los diputados socialistas, pone un freno a la actividad po.
lítica de la pequeñaburguesía.Esta pequeñaburguesía,desdeese
momento, trata de organizarsey ele acomodarseen torno de pa­
trones más ricos y más segurosque el poder de estadooficial, de­
bilitado y agotado por la guerra.

La aventurafiumana es el motivo sentimentaly el mecanismo
práctico de esta organizaciónsistemática,pero rápidamentese ad­
vierte que la sólida base de la organizaciónes la defensadirecta
de la propiedad industrial y agrícola ante los asaltos de la clase
revolucionaria de los obreros y los campesinospobres. Esta acti­
vidad de la pequeñaburguesía,convertida oficialmente en "el
fascismo", no deja de tener consecuencias sobrela estructuradel
estado. Despuésde haber corrompidoy arruinado la institución
parlamentaria, la jJequeñaburguesfatambién corromp'e y arruina
a la1 demás instituciones, los sostenesfundamentalesdel estado:
el ejército, la policía, la magistratura. Corrupción.y ruina hechas
a pura pérdida, sin ningún fin preciso (el único fin preciso de­
bería haber sido la creaÓónde un nuevo estado,pero el "pueblo
de los simios" se caracterizajustamentepor la incapacidadorgá­
nica de darse una ley, de funelar Un estado).El propietario, para
defenderse,financia y sostiene una organización privada que, a
fin de enmascararsu naturalezareal, debe asumir actitudes po­
líticas "revolucionarias" y disgregar la más poderosadefensa de
la propiedad, el estaelo. La clase propietaria repite, en relación
al poder ejecutivo, el mismo error que había cometido respecto
clel parlamento:cree poder defendersemejor de los asaltosde la
clase revolucionariaabandonandolas institucionesde su estadoa
los caprichos histéricos del "pueblo de los simios" de la peque­
11a burguesía.

Al desarrollarse,el fascismo se cristaliza alrededorele su núcleo
primordial, no consigueocultar más su verdaderanaturaleza, �L�i�~
bra una feroz campafía contra el diputado Nitti, presidentedel
consejo,hastael extremo de invitar abiertamentea que se le ase­
siue; deja tranquilo al diputado Giolitti, y le permite llevar "fe­
lizmente" a término la liquidación de la aventura fiumana. La
actitud del fascismo hacia Giolitti ha signado de inmediato la
suerte de D'Annunzio y ha puesto de relieve el verdadero fin
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histórico de la organización de la pequeña burguesía italiana.
Cuanto más fuertes se han vuelto los "fascios", cuanto mejor �e�n�~
cuadradosestán sus efectivos, cuanto más audacesy agresivosse
han mostradocontra las cámarasdel trabajo y las comunassocia­
listas, tanto más típicamente expresiva ha sido su actitud res­
pecto de ese D'Annunzio invocador de insurreccióny de barrica·
das. ¡Las pomposasdeclaracionesde "verdaderorevolucionarismo"
se han concretadoen la explosión de un petardo inofensivo bajo
un corredorde la Stampa!

Aún en estasu última encarnaciónpolítica del "fascismo", la pe­
queña burguesíase ha mostradodefinitivamenteen su verdadera
naturalezade sierva del capitalismo y de la propiedad terrate­
niente, de agente de la contrarrevolución.Pero también ha de­
mostradosu fundamentalincapacidadpara cumplir cualquier �o�b�~
jetivo histórico: el pueblo de los simios llena la crónica, no crea
historia, deja huellas ,en los periódicos,no ofrece materialespara
escribir libros. La pequeñaburguesía,despuésde haber arruina·
do al parlamento, está arruinando al estado burgués: en escala
cada vez mayor, reemplazala "autoridad" de la ley por la vio­
lencia privada, ejerce (y no puede dejar de hacerlo) esa violen­
cia caótica, brutalmente,y provoca el levantamientode esLtatos
crecientesde la población contra'el estado, contra el capitalismo.

(L'Ordine Nuovo, 2 de enero de 1921, 1, nQ 2.)

LOS PARTIDOS Y LA MASA

La crisis constitucional en que se debateel Partido Socialista in­
teresa a los comunistasen cuanto que es el reflejo de la crisis
constitucional aun más profunda en que se debaten las grandes
masasdel pueblo italiano. Desde este punto de vista la crisis del
partido socialista no puede y no debe ser consideradaen forma
aislada: forma partede un cuadromás complejo, que abarcatam­
bién al Partido Popular y al fascismo_

Políticamentelas grandesmasasno existen sino encuadradasen
los partidos políticos: los cambios de opinión qu'e se verifican
en las masas bajo el empuje de las fuerzas económicasdetermi­
nantesson �i�n�t�e�r�p�r�e�~�a�d�a�s por los partidos, que se dividen �p�r�i�m�e�~
ro en tendenciasy despuésen una multiplicidad de nuevos �p�a�r�t�i�~
dos orgánicos: A través de este proceso de desarticulación,de
neoasociación,de fusión entre los homogéneos,se revela un pro­
fundo procesointerior de descomposiciónde la sociedaddemocrá­
tica, hastallegar a la alineación definitiva de las clasesen lucha
por la conservacióno la conquistadel poderde estadoy del poder
sobre el aparatode producción.

En el período entre el-arrnisticio y la ocupaciónde las fábricas,
el Partido Socialista representóa la mayoría del pueblo �t�r�a�b�a�j�a�~
dor -italiano, constituida por tres clases fundamentales: el pro­
letariado, la pequeñaburguesía,los campesinospobres. De estas
tres cIases,sólo el proletariadoera esencialmentey por tanto per·
manentemente revolucionario; las otras dos clases eran "ocasio­
nalmente" revolucionarias,eran "socialistasde �g�u�e�r�~�a�"�, aceptaban
la idea de la revolución en general, por los sentimientosde rebe­
lión antigubernamentalgerminadosdurante la guerra. Ya que el
Partido Socialista estaba constituido en su mayoría por elemen­
tos pequeñoburguesesy campesinos, hubiera podido. hacer la
revolución sólo en un primer tiempo despuésdel armisticio, �c�u�a�n�~

do los sentimientosde revuelta antigubernamentaleran todavía
activos y vivaces; por otro lado, estandoel Partido Socialista �c�o�n�s�~

tituido en su mayoría por pequeñoburguesesy campesinos (cuya
mentalidadno es muy diversa de la de los pequeñoburguesesde
ciudad), no podía ser más que oscilante, dl;1bitativo, ·sin un prov
grama nítido y preciso, sin rumbo, y sin especialmenteuna �c�o�n�~

ciencia internacionalista.
La ocupación de las fábricas, esencialmenteproletaria, tomó

desprevenido al Partido Socialista que era sólo parcialmente
proletario, �q�u�~ estaba ya en una crisis de conciencia en sus
otras parles constituyentes,gracias a los primeros golpes del fasv

cismo. El fin de la ocupaciónde las fábricas desordenó�c�o�m�p�l�e�t�a�~

mente al Partido Socialista; las creencias revolucionarias �i�n�f�a�n�~

tiles y sentimentalesse derrumbaroncompletamente;los dolores
de la guerra se habíanatenuadoen parte (¡no se hace;una revov
lución con los recuerdosdel pasado!); el gobierno burgués pare­
cía todavía fuerte en la persona de Giolitti y en la actividad
fascista; los jefes reformistas afirmaron que era una locura penv
sar en la revolución comunistaen general;Serrati afirmó que era
una locura pensar en la revolución comunista en Italia en ese
período. Sólo la minoría del partido, formada por la parte más
avanzaday culta del proletariadoindustrial, no cambió su punto
de vista comunistae internacionalista,no se desmoralizópor los
sucesoscotidianos,no se dejó ilusionar por las aparienciasde �r�o�~
bustez y de energíadel estadoburgués. Así nació el Partido Co­
munista, primera organizaciónautónomae independientedel pro­
letariado industrial, de la sola clase popular esencial y perv
manentementerevolucionaria,

El Partido Comunista no se convirtió inmediatamenteen �p�a�r�~

tido de las grandesmasas.Ello prueba una sola cosa: las condi­
cionesde gran desmoralizacióny de gran abatimientoen que �h�a�~

bíancaídolas masasen seguidadel fracasopolítico de la ocupación
de las fábricas. La fe se había apagadoen un gran número de
dirigentes; 10 que antes había sido exaltado, era despreciadohoy;
los sentimientosmás intimos y delicados de la conciencia �p�r�o�l�e�~



taria eran torpementeaplastadospor esa subalterna oficialidad
dirigente, transformadaen escépticay corrupta en el arrepenti­
miento y en el remordimiento de su pasado de demagogia ma­
ximalista.

La masapopular, que inmediatamentedespuésdel armisticio se
había formado alrededor del Partido Socialista, se desmembró,
se licuó, se dispersó.La pequeñaburguesíaque había simpatizado
con el socialismo, simpatizó Ton el fascismo; los campesinos,sin
apoyo ya en el Partido Socialista, tuvieron más bien simpatíapara
el Partido Popular. Pero esta confusión de los antiguos efectivos
del Partido Socialista con los fascistaspor un lado y con los po­
pularespor el otro, no se quedó sin consecuencias.

El Partido Popular se acercó al Partido Socialista: en las elec­
ciones parlamentarias,las listas abiertas populares, acogieron en
todas las circunscripcionesa centenaresy millares de candidatos
socialistas; en las eleccionesmunicipales que se desarrollaronen
algunasregionesrurales, por su parte, los socialistas,en lo que va
de las eleccionespolíticas hasta hoy, generalmenteno presentaron
listas de minoría sino que aconsejarona sus partidarios depositar
sus votos por la lista popular; en Bérgamo el fenómeno tuvo una
manifestación clamorosa: los populares extremistas se separaron
de la organizaciónblanca y se fundieron con los socialistas, fun­
dando la cámara del trabajo y un semanariodirigido y escrito
por socialistasy popularesjuntos. Objetivamenteeste proceso de
acercamientopopular-socialistarepresentaun progreso. La clase
campesinase unifica, adquiereconciencia y nociÓn de su solida­
ridad difusa, rompiendo el envoltorio de la cultura anticlerical
pequeñoburguesaque hay en·- el campo socialista. Debido a esta
tendenciade sus efectivos rurales, el Partido Socialista se separa
cada vez más del proletariado industrial y por tanto parece que
se va a romper la fuerte ligazón unitaria que el Partido Socialis­
ta paredaquehabía creado entre ciudad y �c�a�m�p�o�~ pero como
esta ligazón en realidad no existía, no se desprende�n�i�n�~�ú�n daño
efectivo de la nueva situación. En cambio se hace evidente una
ventaja real: el Partido Popular sufre una inclinación muy fuer­
te a la izquierday se convierte cadavez más en laico; acabarápor
separarsede su ala derecha,-constituida por grandesy medianos
propietariosde tierras, es decir, entrarádecididamenteen el cam­
po· de la lucha de clases, ocasionandoun formidable debilita­
miento del gobierno burgués.

El mismo fenómenose perfila en el campo fascista. La pequeña
burguesíaurbana, reforzada políticamentepor los tránsfugasdel
PartidoSocialista,despuésde la guerra,habíaintentadohacer fruc­
tificar la capacidadde organizacióny ele acción militar adquirida
durantela guerra. La guerra italiana fue dirigida. en ausenciade
un estado mayor eficiente, Dar la oficialidad subalterna,es decir,
por la pequeñaburguesía.Las desilusionessufrida'> en guerra �h�a�~

bían desatadosentimientosmuy fuertes de rebelión antiguberna-
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mental en esta clase, la cual, perdidala unidad militar de sus cua­
dros despuésdel armisticio, se desparramóen los diversos partidos
de masas, llevando consigo fermentos de rebelión, pero también
incertidumbre, oscilaciones, demagogia. Una vez derrumbadala
fuerza del Partido Socialista despuésde la ocupación de �~�a�s fá­
bricas, esta clase, con rapidez fulminante y baJO el empuje del
mismO' estadomayor que la babíaexplotadoen la guerra, recons­
truyó militarmente a sus cuadros,se organizó nacionalmente.Ma­
duraciÓn rapidísima, crisis constitucional rapidísima. La pequeña
burguesíaurbana, juguete en manos del �:�~�t�a�d�o mayor y. de �~�a�s
fuerzas más retrÓgradasdel gobierno. se aho con los propIetanos
agrariosy rompió por cuentade ellos �~�a �o�r�g�a�n�i�z�a�.�c�i�~�n de los cam­
pesinos. El pacto de Roma entre, fasClslas y SOCIalIstas marca el
alto a esta política ciega y políticamentedesastrosapara la peque­
ña burguesíaurbana, que comprendió �~�¡�u�e e:taba �v�e�~�d�i�e�n�d�o �s�~
"primogenitura" por un plato de lentejas. SI el faSCIsmo �c�o�n�t�~�­
nnaba con sus expedicionespunitivas como las hechasen Trevl,
Sñfzan2, Roccastrada,la población se hubiera levantadoen masa,
y en el caso de una derrota popular, ciertamente,los pequeño­
burguesesno hubieran tomado el poder sino el estado �.�r�r�.�t�a�~�o�r y
los latifundistas. El fascismo se acerca nuevamenteal SOCIalIsmo,
la pequeñaburguesíaintenta -omper sus ligas con la gran pro­
piedad de la tierra, busc... tener un programaque ataba por pa­
recerseextrañamenteal de Turati y D'Aragona.

Esta es la situación actual de las masaspopularesitalianas: una
gran confusión que siguió a la unidad �~�r�~�i�f�i�c�i�a�l creada por la
guerra y personificadaen el Partido SOCIalIsta, una gran confu­
sión que encuentrapuntos de polarización dialéctica en. el �P�~�r�­
rido Comunista, organización independientedel proletanado in­

dustrial; en el Partido Popular, organizaciónde los campeSInos;
en el fascismo, organización·de la pequeñaburgues.ía.El Partid?
Socialista, que desde el armisticio hasta la ocupaCIón de las fa­
bricas representóla confusión demagÓgicade estas tres clases del
pueblo trabajador,es hoy el máximo exponentey la víctima �m�~�s
conspícuadel proceso de desarticulaciÓn �(�h�~�c�i�a�. un nuevo, defI­
nitivo asentamiento)que las masaspopularesItalIana;, sufren como
consecuenciade la descomposiciónde la democraCIa.

(L'Ordine Nuovo -diario-, 25 de septiembrede 1921.)
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EL PARTIDO COMUNISTA Y LOS SINDICATOS

(Resoluciónpropuestapor el Comité central para el II Congreso
del Partido Comunista de Italia)

I. La lucha proletaria y los sindicatos

1. El comunismo, como noción y como manifestación histórica
más elementaly difundida, no es sino el movimiento real de re­
belión de todo el pueblo trabajador.que lucha por liberarsede la
opresióneconómicay espiritual del régimen capitalistay que,,_eq
relación a �s�u�s�_�,�P�~�9�p�i�ª�s�.�"�e�x�~�E�i�~�n�s�j�_�~�~�_�,�,�_�.�d�i�r�:�~�s�~�a�s�, construyelos �o�l�"�g�'�:�l�_�I�1�.�}�_�~
mos que se revelan más idóneos para el cumplimiento de aque­
nó'sIÜ'i"es determinadosen cada oportunidadpor el mismo desa­
rrollo de. la lucha general. El carácte:r..__Qljginario y esencial de
este movimiento es la �n�e�g�a�t�i�v�i�d�a�d�;�~�'�a�T�s�e�r impuesto y no propues­
to, no puede manifeStarse'deinmediato como la realización or­
gánica de un plan de reconstrucciónprefijado. Por el contrario,
solamentepuede manifestarsecomo un vasto, múltiple y caótico
surgimiento de energíasrústicas y desordenadas,que espontánea­
mente tiendena la ciegadestruccióny que sólo lentamentey por
�e�s�t�r�a�t�o�s�~�1�Ú�.�1�c�e�s�i�v�o�s�· terminan encuadrándosey componiéndosede
manerapermanente.La existencia de una organizaciónmundial
capitalista, que unifica jerárquicamentea los más dispares am­
bientes económicosy a las poblacionesque allí trabajan en dis­
tintas condiciones de desarrollo de los -medios técnicos de pro­
ducción, hace entrar en la noción y en las manifestacionesdel
comunismoa todas las distintas formas asumidasen el actual pe­
ríodo por la rebelión contra el régimen capitalista: la lucha del
proletariado conscientementeorientada a la conquista de la au­
tonomía industrial y del poder gubernativo en los países econó­
mica y políticamentemás desarrollados; la lucha de las clases
campesinascontra los grandespropietarios de tierras por la po­
sesióndel suelo y contra el estadocentralizadory militarista que
actúa respectode ellas como un aparato de explotación fiscal y
como una divinidad jamás satisfechade sangre; la lucha de los
puebloscoloniales contra el imperialismo de las metrópolis. Pero
todo el edificio mundial del imperialismo se apoya en la gran
industria: por eso, la lucha del proletariado por la conquista

[l4l]
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de �l�ª�,�.�~�~�~�_�~�~�I�.�!�Q�~�í�_�a�_ �J�I�1�9�-�_�~�?�_�t�r�i�<�l�1�, y del poder gubernativo se convierte
históricamenteen el puntodcapoyo de la lucha universal contra
el capitalismo y en elemento organizativo y unificador del co­
munismo. Las clasescampesinasy los pueblos coloniales no están
en condiciones de realizar por sus propios medios su libertad
particular; es necesarioa tal fin que el proletariado..�_�c�;�;�_�U�m�5�~�:�~ �<�:�t�~�_�l�ª�"
b,urguesíadel gobierno de la industria y del gobierno de los es­
tados'-hegemÓnicos:Por otro lado, sin la solidaridad organizada
y sistemáticade las clasescampesinasy de los pueblos coloniales,
el proletariado no puede realizar permanentementesu misión
liberadora.Por lo tanto, la fase superior del comunismo,es decir,
la de lucha universal contra la opresión y la explotación capita­
lista, se realiza en la existenciade una organizaciónmundial que
se proponga la tarea de unificar y centralizar los esfuerzosrevo­
lucionarios de todas las fuerzas sociales en lucha contra el ré­
,gimen capitalista. De una organizaciónmnndial que elabore los
elementosde solidaridad manifestadosconcretamenteen el múl­
tiple desarrollo de la lucha general y que produzca el terreno
sobre el cual, en un momento dado, esta solidaridad pueda cor­
porizarse en una acción revolucionaria simultánea. La Interna­
cional Comunistaes esta organizaciónmundial.

2. La lucha del proletariado por la conquista de la autonomía
industrial se ha concretadohistóricamenteen la organizaciónde
los sindicatosprofesionales.

El sindicato es la--.2:r:imera creacióp original del proletariado
'1' que buscalos límites ae-siC15topta-estructurade clase, elige de

su mismo seno a sus dirigentes, adquiere los primeros elementos
de unaadministraciánpropia y de un propio gobierno,y se propo­
ne limitar y controlar la arbitrariedady la prepotenciade las clases
dominantes,sentandoasí las primeras bases de su propia eman­
Ópación y de su propio poder. En el curso de su desarrollo, el
movimiento sindical se vuelve la negación más decidida de la
democraciaburguesa.

El proceso de desarrollo del capitalismo está caracterizadopor
dos hechosesenciales:una organizacióny una concentraciónmá­
xima de los medios materiales de producción y de cambio, �o�b�~
tenidas especialmentea través del monopolio del crédito; y, en
�c�O�.�r�l�t�r�<�1�'�p�(�)�~�i�c�i�ó�n�, __ ll11a �m�á�x�j�~�I�E�a _�<�i�e�s�(�)�r�g�a�~�.�i�~�~�_�~�_�i�/�>�.�!�!�_ y �p�u�l�v�~�r�i�z�a�c�i�Ó�n �~�r�e�r�~
�!�~�<�í�s �i�~�p�'�o�_�l�~�~�.�a�l�"�l�t�'�e .. �j�n�;�;�~�r�_�\�~�.�t�:�n�~�n�t�<�?�-�-�(�r�~�j�?�i�'�(�)�?�l�l�c�c�i�?�n�: __ �~�<�i�- c1<is-e' �t�r�.�a�_�b�a�j�~�d�o�r�a�.

�'�:�C�a�-�~�'�:�i�n�s�t�i�{�u�c�i�ó�n política donde se reflejan- estos caracteres del
capitalismo es el parlamentonacional, organización concreta de
la democraciaburguesa.Para que este régimen fuJicione normal­
mente, bastacon que el pueblo trabajadorse reúna como cuerpo
sólo en el brevísimo instante de las eleccionese inmediatamente
disolverse.La organizaciónpermanentede grandesmasas,aunque
ellas luchen por fines alcanzablessólo en el campo de la pro­
ducción industrial, no puedcI1lenosque determinar, en última

instancia, la descomposiciónde los órdenes constituidos. El solo
hecho de que las organizacionessindicalessurjan y se desarrollen
es la evidentedemostraciónde que la democraciaburguesay el
régimen parlamentario están corrompidos ha.sta en sus �r�a�í�c�~�s�:
ellos, en efecto, surgieron para garantIzarla lIbertad y las �m�e�J�o�~
res �c�~�g�D�e�s�_ de �~�1�~�,�s�<�l�~�E�g�l�,�~�0�_�.�d�.�~ __ la persQnalidaclhumana,que se
afirma en función de la propiedadde bienes materiales,no de la
personalidadhumanaque se afirma. �_�~�~�,�~�~�_�r�}�s�i�ó�t�:�I �,�_�c�1�t�;�_�J�a�p�r�o�p�i�~�<�1�<�1�(�~�_
de energía física �~�" �<�:�t�'�p�}�~�.�~�~�!�:�"�. __�~ __ �l�<�l�_�P�!�o�d�~�c�c�i�ó�I�l�~�e�b�i�~�~�l�e�s�J�?�a�t�e�I�"�i�_�a�l�~�s�~
A"sl;-ei'1Ciérto inéimento, la mayoría' de la poblaCIón queda Slll

protecciónalguna de parte del estado, justamenteen lo referido
a las actividades primordiales de la existencia: entonces, es na­
tural que esa mayoría trate de garantizarsecon medios propios,
vale clecir que cree su propio estadodentro elel estado.

3. La organizaciÓnsindical, �~�m�_�l�:�>�r�i�ó�n �d�~�.�:�u�n .. �,�e�s�t�a�4�?�o�~�r�e�r�o dentro
del estado burgués, sólo puede sersufnda �t�r�a�n�s�l�t�.�o�n�a�m�e�n�~�e por
el régimen capitalista: en los hechos,yen determI.nadas.�C�1�r�~�u�n�s�­
tancias, hasta puedeser útil al desarrollo del propIO capItalIsmo.
Pero la organizaciÓnsindical no puedeser incorporadaal régimen
y volverse copartícipe del gobierno del estado. Puede gobernar
efectivamenteal estado sólo quien controla efectivamentela fá­
brica y la empresay encuentraen este control las co,?diciones�d�~
su propia independenciaeconómicay de su propia lIbertad espI­
ritual. La participación efectiva de los sindicatos en el gobierno
del estado debería significar la participación efectiva de la clase
obrera en el gobierno de la fábrica, lo que normalmente está
en absoluta contradición con las necesicladescapitalistas de la
disciplina industria1. Estas necesidadesdeterminan la implaca­
ble aversión del capitalismo por el movimiento sindical )' su
incesantelucha por disgregarlo y pulverizarlo. La invitación di­
rigida a los sindicatos para que participen directamentedel go­
bierno puede tener entoncesun solo significado: la �~�b�s�o�r�c�i�ó�n de
los actualesdirigentessindicalesen el sectorgubernatIvopara que
cumplan en la sociedad un trabajo similar al cumplido por el
capatazen la jerarquíade fábrica, para que asegurenal �c�a�p�i�t�a�l�i�s�~

mo el consentimientopacífico de la clase obrera a una �i�n�t�e�n�s�i�~
(icaciÓn de la explotación. La invitación no sería entoncesotra
cosa que la fase actual de un fenómenoque siemprese ha verifi­
cado en la historia de la clase obrera: con el fin de disgregar la
organización,el capitalismo nunca ha dejado de apelar a· todos
los recursospara corrompery colocar a su servicio a los elementos
ohreros que a través de la actividad sindical se han distinguido
por su capacidade inteligencia. Impedir que del seno de la masa
obrera surjá una capa dirigente,autónoma,decapitadaperiódica­
mente, empujándolaal caos y a la indiferenciación: estos son as­
pectosde la lucha del capitalismocontra el proletariado.
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II. Funcióny desarrollo de los sindicatos

4. La organización sindical se presentahistóricamentecomo la
antítesisy �l�~ negaciónde la �d�e�m�o�c�r�~�c�i�a burguesay del régimen
parlamentano.Este·hechoha determInadoel surgimiento de una
ideologíafundadaen toqa una serie de creenciassobrelos �d�e�s�a�r�r�o�~
!Jos del sindicatoque la realidad histórica ya se ha encargadode
demostrarcomo absolutamentearbitrarias v falaces' el sindicalis­
mo. Por'su mismo origen y por los �m�o�d�~�s de su'desarrollo, la
�o�r�g�a�n�~�z�a�c�i�ó�n sindical tiene límites que no puedenser superados
orgánICamente,a través de una expansiónautomáticadel �m�o�v�i�~
miento inicial. El sindicato nacey se desarrolla, ll(),P9f, ull_a_�~�n�e�r�­
�g�i�_�~�_ �é�l�l�l�t�_�~�~�o�~�a�, sino \()!p-,o,lll."la, .reacción a los males determinados
por �~�-�e�r�-�d�e�s�a�r�r�o�l�l�o del' sistemá"capitalista en perjuicio de la clase
trabajadora.La organización sindical se mueve paralelamenteal
movimiento de la organización capitalista, como un reflejo de
este movimiento; junto al procesode monopolizaciónde los ins­
trumentosmaterialesde produccióny de cambio se desarrolla el
procesode monopolizaciónde la fuerza de trabajo. Sin embargo,
se trata de un fenómenoque objetivamenteno se diferencia del
fenómenocapitalista,y la realidadha demostradocuán absurdaes
la creenciade que, en la competencia,el monopolio de la fuer­
za de trabajo podría lograr el predominio-y la pura resistencia
corporativa habría hecho derrumbar�~ el poder industrial y, por
consiguiente, el poder político del capitalismo. La realidad his­
tórica ha de.mostradoque si la pura resistenciacorporativa pu.e­
de ser: o �~�e�J�o�r aun lo ;s de �h�~�c�h�o�, la más útil.plataformapara la
organIZaCIón de las mas amplIas masas,esa SIn embargo, en un
momento dado, �c�u�a�n�~�o le place al capitalismo, que posee en el
estad?,y �~�n la �~�u�a�r�d�l�a blanca �~�? poderosísimoinstrumento de
coerClOn Iudustnal, puede tamblen revelarse como un fantasma
�i�n�c�o�n�s�i�s�~�e�n�t�e�. La organizaciónsubsiste,el proletariado no pierde
su espíntu .de clase, �~�r�o .la organizacióny el espíritu de clase ya
no se expresanen el SIndIcato,que con frecuenciaes abandonado;
se expresa en cambio en una multiplicidad de manifestaciones
alrededor del partido político al que la clase obrera reconoce
como su partido. La pura resistenciacorporativa se vuelve pura
resistenciapolítica.

.Ta.mbién las previsionesde carácter.�t�é�~�n�i�c�o hechaspor los sin­
dIcalIstas respectodel desarrollo del SIndIcato se han demostrado
arbitrarias y falaces. Los cuadrosde las organizacionessindicales
habríandebido ofrecer una pruebaexperimentalde la capacidad
de la clase obrera para gestionar directamente el aparato de
producción.El desarrollo normal de la organizaciónsindical pro­
vocó resultadoscompletamenteopuestosa los previstospor el sin­
dicalismo: los obreros convertidosen dirigentes sindicales perdie­
ron J?G.r completo la vocación laboriosa y el espíritu de clase, y
adqUIrIerOn todos los caracteresdel funclOnario pequeñoburgués,

intelectualmenteperezosoy moralmentecorrompido o fácil de co­
rromper. Cuanto más se amplió el movimiento sindical, incorpo­
rando a grandesmasas,tanto más se extendió el "funcionarismo";
la imposibilidad de convocar frecuentementelas asambleas�g�e�n�e�~
rales de afiliados impidió el control de las masassobre los jefes;
los obrerbsmejorretribuidos o que tenían otros ingresos aparte
del salario formaron un sinclicato dentro del sindicato, sostenien­
do a los clirigentes en su obra de lento acaparamientode la orga­
nización a los fines de un sector político, que luego reveló ser
simplementela coalición de todos los funcionarios sindicales mis­
mos; �e�s�8�E�~�.�;�?�.�r�g�~�T�~�l�~�:�;�t�d�o�s significó para la mayoría de los obrerost
no ya partIcipar en la vida de la propia comunidad a.. fiIl. �0�:�~ 5
�e�j�~�E�'�:�<�:�;�~�, y_..�~�.�~�_�~�~�!�r�?�l�l�.�a�~�.�_�.�s�_�~�,�~ .. �p�r�o�p�i�¿�¡�~�" �,�d�o�~�e�-�s ", �i�n�t�~�I�~�~�.�t�l�1�.�a�l�e�~ Y,--in6rales, i
SIno �,�s�o�l�~�n�1�e�n�t�e�. �p�~�,�g�~�r ...�~�.�~�a �,�.�c�u�o�~�a oblIgada �p�~�r�a�.�_�g�(�)�~�a�:�r �d�.�e�.�l�i�b�~�I�- f

�t�a�a�e�s�'�-�f�i�:�i�r�r�r�i�a�~�~�.�~�_�~�~�.�-�s�i�í�n�i�h�i�r�e�s 'ei!' todo- a las libertades de -que 'goza el t
�c�i�T�.�f�d�a�d�'�a�n�6�-�~�e�n el ámbito del estado parlamentario.

5. Con la formación de esta superestructuraburocráticaque fun­
ciona como partido político, se cierra todo un período histórico
del movimiento sindical. La clase obrera, que en decenasy �d�e�~

cenas de años había logrado formarse una capa dirigente, es
decapitadapor el tránsito de esta capa al campo de la democra­
cia burguesa: la centralizac:ión fatigosamente lograda de todas
las energíasrevolucionariasexpresadascaóticamentepor el desa­
rrollo del capitalismo, en lugar de ser un instrumento, aun el
más importante instrumento de la revoluciÓn social, se vuelve
el factor decisivo de una íntima disgregacióny del más completo
descalabrode la estructuraclasista. Este fenómeno no se limita
a la clase obrera, y se revela como un fenómeno universal, pro­
pio de todas las clasesoprimidas, de todo el movimiento ele re­
belión popular contra el régimen capitalista: caracterizaal perío+
do de organización y de ordenamientode las energíasrevolu­
cionarias elementales.La burocracia sindical nace y se agrupa
por su propia cuentaen el terreno elel movimiento sindical obre­
ro: en el terreno de los campesinos,correspondea este fenómeno
el nacimiento y la organización de toda esa mult:iplicidad ele

,partidos y de grupos políticos pequeñoburguesesque dieron la
ilusiÓn de una renovación ele la instituciÓn parlamentaria,con­
vertida en terreno de la acción política de las b:rrandesmasas. y
al mismo tiempo, dan también la ilusión de la posibilidad de
una evolución legal y orgánicadel capitalismo al socialismo.Pero,
en realidad, a este desarrollo de grupos colaboracionistasen el
terreno de! movimiento revolucionap!o correspondeuna intensi­
ficada actividad reaccionaria del capitalismo contra las grandes
masas: las masas, privadas de su organización centralizada, re­
tornan a formas de lucha que parecíansuperadaspor la historia,
que parecían propias de los primeros orígenes del movimiento
revolucionario.Y estemovimiento revolucionariovuelve a ser sub-
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�t�e�r�r�~�n�.�e�o�J vuelve a ser un brotar desordenadoy caótico de energías
�I�~�O Injertadas �d�~ �m�~�n�e�r�a estableen cuadrosvastos e integradores,
SIn una centralIzaCIón,sin una simultaneidadele acción que no
sean la centralización y la simultaneidaddeterminadasnatural­
�m�e�~�l�~�e P?r !a �c�e�n�t�r�a�l�i�~�a�c�i�ó�n y la simultaneidad propias de la
aCClOn oienslva del réglmen capitalista.

III. El partido comunÚta y los sindicatos

6. El partido comunistanace en el mismo momento en que sur­
gen del s.enode las grandesmasasestas formacionespequeñobur­
guesas, �d�.�I�s�g�I�~�e�g�a�d�o�r�a�s�, y que actúan �s�~�g�ú�n los intereseselel régi­
men capItalrsta; se propone reconstrUIr la conciencia unitaria v
�l�~ capacidad.de acción del movimiento sindical, injertando �l�o�~
fInes . �e�s�p�e�c�í�f�I�c�o�~ del sindicato profesional en el cuadro de las
�n�~�c�e�s�I�d�a�d�e�s �s�o�~�t�a�l�~�s�, creadaspor la actual fase de la historia mun­
dIaL La �o�r�g�a�m�.�z�a�~�I�~�n de �m�.�a�~�a�s es al partido comunista10 que en
el �d�e�s�a�r�~�o�l�l�o �l�l�l�S�~�~�f�1�C�O tradICIonal es el estadoal gobierno: enton­
ces, es.f11: espeCIfIco del partido ,comunistapromovery favorecer
el �n�a�~�l�m�~�~�n�t�o de ,!na o.rganizaciónes.tatal a partir de la actual
organIzaclOnde reSIstenCIade los trabajadores,afirmándoseen ella
como elemento preponderantede gobierno. Resultan de estas
p.remisas: la �h�l�l�1�~�i�ó�n de! �p�~�r�t�i�d�o en el campo sindical, las rela­
Clones:ntre partido y �s�l�n�~�h�c�a�t�o�, y las relacionesentre el partido
comUnIstay los Otros partIdos que actÚan en el campo sinclical.

7. Las relacionesentre el partido comunistav el movimiento �s�i�n�~
¿ical no pueden ser definidas con los conceptostradicionales'ele
Igualdad entre los dos organismoso de subordinacióndel uno
al otro,. sino solamentecon la noción ele las relaciones políticas
�é�s�t�~�b�l�e�C�l�d�a�s entre U? cuerpo �e�l�~�c�t�o�r�a�l y el partido político que
a el propone una lIsta ele candIdatospara la administración. Si
la noción es igual, sin embargo la práctica real es fundamental­
mente distinta.

El �'�p�a�~�t�i�d�o comunista tiene Su representaciónpermanentemente
con.stltmdaen el seno del sindicato y actÚa a tra\;és de ella, es
deClr con la mayor competenciay con la mayor responsabilidad.
No se trata entoncesde dos organismosdistintos: sólo se trata,
como por .otr? lado siempre ha sucedido, de una parte de la
asambleaSindIcal que hace.proposicionesy expone un programa
a.l rest? de la asambleamIsma. y esa asamblea,evidentemente,
:Iene hbertadpara aceptarlas proposicionesy el programa,o para
�I�~�c�h�a�z�.�a�r a �~�m�b�o�s�. Hasta ahora, en el movimiento sindical las
dIrecclO11<;s.slempre,fueron disputada.sentre grupos autónomoso
grupos debdmentelIgados a un partIdo. Ésta ha sido una ele las

principales razones de las corrupcionesy tralClOneS consumadas
por la burocracia sindical. Por cierto, no pretendemosque las
relaciones de estricta organización y de severo control instaura­
das por el partido comunista entre su complejo unitario y cada
uno de los grupos sincIicalistas comunistasexcluyan de manera
absoluta la verificación ele episodios de corrupción y traición.
Pero podemosafirmar que ellos se volver<Ín cada vez más raros, y
en especial podemosafirmar también algo: la imposibilidad casi
absoluta de que se verifique nuevamenteun fenómeno como el
de la formaciÓn ele una burocraciasindical unida que se pasa en
bloque a la burguesía. Esta seguridad existe tanto más por
cuanto el partido comunistaes a su vez controlado estrictamente
por la Internacional: la aplicación integral del programa pro­
puesto a una asambleasindical por el grupo comunista interesa
entoncesno sólo a la asambleamisma, sino a la sección �c�o�m�u�~

nista a que perteneceese determinadogrupo, al partido y a la
Internacional.Los organizadosque resultan elegidos por la asam­
blea para los cargos dirigentes sobre la base de ese programa,
son sometidos a dicho control múltiple, que sin dudas tiene un
valor educativo y sirve para moralizar el ambiente. Las objecio­
nes hechaspor reformistas y sindicalistas a estas relaciones que
el partido comunista tiende a crear entre su organización y la
organizaciónsindical están privadas de todo fundamento.

El partido comunista quiere que también en el sindicato sus
miembros sigan siendo coherentesy disciplinados, quiere que un
comunista convertido en dirigente sindical permanezcafiel al
programapor el que ha sido elegido, en toda circunstancia.¿Qué
daño puedeacarrearesto a las masasorganizadasy al movimiento
sindical?

8. Estas relaciones prácticamenteasumen la forma de una red
organizativa del movimiento sindical en su conjunto. Cada �f�á�~

brica o empresa,cada sindicato, por más pequeñoque puedaser,
tiene o debería tener su grupo comunista; la expansión y la
popularidaddel partido comunistaestánen proporción a la difu­
sión de los grupos comunistasen estos organismosy al prestigio
de que allí gocen. En la fábrica, el grupo comunista desarrolla
su actividad para la conquistade la comisión interna, si es que
existe y, cuando todavía no existe, lucha para que nazca y se la
reconozca.Además, el grupo preparaen este ambiente las asam­
bleas sindicalesy allí discute los métodosy la táctica de los re­
formistas, sindicalistas y anarquistas. Allí hace la propaganda
en favor de los consejosy del control sobre la producción, �p�a�r�~
tiendo no de los principios generalessino de las experienciascon­
cretas de la fábrica misma. 'comunes a todas las maestranzas,y
llegando de estas experienciasa la afirmación de los principios
políticos y del programa del partido. Los grupos sindicales co-



munistasse reunen local y nacionalmente,formando comités por
cada cámaradel trabajo y por cada federación nacional de oficio
o de industria. Ellos aceptanel principio de la disciplina �d�e�m�o�~
cfática: es decir, si son minoría se muestrandispuestosa las de·
cisionesde la mayoría, pero en ningún caso aceptanlimitaciones
a la propia libertad de propaganday de .crítica eS,crila .y ora!.
Si son minoría, aceptancargosen los organIsmosdehberatlvosdl*
rectamenteelegidos por las masasorganizadasy no por los orga_"
u¡smos ejecutivos, elegidos en segundogrado. y a los cuales no
podrían entrar sino por una benigna concesión o por compro­
miso. El conjunto de los comitéssindicalesestá obligado a recibir
sus palabrasde orden del �~�o�m�i�t�é central sindical.

La red de los gTUpOS y comités sindicalesdebe ser �c�o�n�s�i�d�e�r�~�d�a
no como una institución provisional, dirigida únicamente a la
conquistade las centralesdel movimiento sindical, sino como una
institución permanente,que tendrá sus objetivos y desarrollará
una actividad propia aun despuésdel advenimientode la dicta­
dura proletaria.

IV. El problema de la unidad sindical en Italia

9. El problemafundamentalque se le plantea al partido comu­
nista es el de la unificación de las grandesmasas.En Italia, este
problemase vuelve mucho más difícil que en otros paísesa causa
de la existenciade una multiplicidad de centralessindicales. Por
ello, en un primer período,el problemase presentacomo el de la
unificaciónorganizativadel movimiento sindical obrero.

En la actual situación creadaa la cIase obrera y campesinapor
la ofensiva industrial contra los horarios y los salarios'y por la
ofensiva militar de la guardia blanca, la unidad organizativadel
proletariado, en su carácter de condiciÓn preliminar _para una
acción simultáneade.conjunto, representael único instrumento
capaz de ser utilizado todavía con éxito en el campo de la resis­
tencia corporativa.

En 1919, a causa del predominio absoluto del Partido Socia­
lista como guía de las luchas revolucionarias de masas, habría
bastado una leve presión para alcanzar la unidad organizativa.
El posteriorderrumbede las esperanzasrevolucionariasy la fuerte
conjunciónde la burocraciasindical han multiplicado los venenos
disolventesde la estructuraproletaria. El problemaes difícil, pero
sin embargo no debe ser descuidadonunca por el Partido Co­
munista.Este se proponeintroducir en el interior de una sola gran
organización las discusiones �e�n�t�r�~ las distintas tendencias'políti­
cas proletariasy trata de convertIr en lucha por la' conqUIsta de
las direccionesde esta única gran organizaciónla actual lucha que
conducen actualmenteen Italia las diversas centrales a fin de

disgregarserecíprocamente.Así, el Partido Comunistase propone
crear la condiCIón primera para el nacimiento del estadoobrero.

La lucha por la defensade un determinadotenor de vida es el
terreno más útil para la unidad organizativadel proletariadoin­
dustrial. La lucha contra la guardia blanca para la liberación de
las regiones martirizadaspor el terror fascista es el terreno más
útil para restaurarla unidad de interesesy de sentimientosentTe
obrerosy campesinos,unidad que se había'constituido en 1919 y
que ha sido violentamente destruida por la reacción, justo en
cuanto constituye una de las condiciones esencialesde la revo­
lución proletaria.

lO. La ConfederaciónGeneral del Trabajo es, para el Partido
Comunista, la base de la unidad organizativade la clase obrera
italiana. A causade su mismo carácteractual de organizacióndi­
rigida mayoritariamente por los reformistas, la confederación
demuestra más estrictamentesu adhesión a las exigencias ele­
mentalesde la clase oprimida: las otras organizaciones,a excep­
ciÓn del sindicato de los ferroviarios, y aunquesus líderes insis­
tan más ruidosamenteque nunca en las afirmacionesde carácter
sindicalista y autonomista, en los hechos se acercan más a la
naturalezadel partido político que a la del sindicato profesional.
Para formar parte de la confederaciónse exige que uno se decla­
re actor de la lucha de clases, es decir, que posea únicamente
los primeroselementosde la concienciade clase; para formar parte
de las demás organizacionessindicales, se exige implícitamente
la aceptaciónde un determinadométodo que, en última instan­
cia, se identifica con determinadaspersonas.Pero en el campo
sindical, la diferenciaciónde los métodossólo puede darse como
consecuenciade las experienciasrealesnacidasde la lucha y en la
medida en que dentro de los sindicatos existan vanguardiasmás
conscientes, capacesde propugnaraquellos determinadosmétodos
en vista de fines más generalesy positivos que los puramente
corporativos.Justamentepor esta razón, la escisión socialista del
Congreso de Livorno no fue seguida por una escisión en la
confederación.Los comunistashan querido signar un punto fi­
nal en el tradicional proceso de formación del movimiento sin­
dical italiano por el cual cada corriente ideológica proletaria se
daba una organizaciónsindical propia. Los comunistashan que­
rido llevar hacia el interior de la organizaciónla competenciay
la polémica de los métodos y programas, convencidos de .que
por la misma inestabilidadde las situacioneshistóricas, con sus re·
pentinosascensosy descensos,se hacía necesariofundar la conti·
nuidad de la organización sobre el mínimo corporativo de la
simple resistencia.En realidad, los opositores a los métodos re­
formistas, no pueden prescindir en caela momento de estos mis­
mos métodos, no como programa universal, sino como compro-
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illlSO táctico con la realidad histÓrica contingente y con los �e�s�~

tratos más retrasadosele las masas: justamentepor tal razÓn, �t�o�~

elos esos opositoresdeberíanentrar a la confederaciónpara equi­
librar en un primer momento y para atacar luego a la buro­
cracia sindical. Además de la UniÓn Sindical, hay en Italia
muchísimas.otras organizacionessindicalistas,anarquistas,republi­
canas, locales, regionales,con tendenciaa convertirse en naciona­
les v _que se agotan en actividades limitadas. Esas organizaciones
�p�o�d�~�·�í�a�.�n en cambio �~�o�n�t�r�i�l�:�)�U�Ü�: con mayor utilidad al clesarr?!lo
unitarIo del proletanado Itahano, entrando a la confecleraclOn.

11. La actividad de los comunistas por la unidad de organiza­
ción sindical del proletariado italiano, que se iniciara con el
llamado dirigido a todas las organizacioncsinmediatamente�d�e�s�~
pués de la constitución del Partido Comunista,elebe desarrollarse
tanto desde el interior como desde el exterior, formando grupos
o mediante una propagandaincesante,aun en las otras organi­
zacionesparcialeso autónomaslocalmente.Episodiosrecienteshan
demostradoque hastaamplios estratosde las organizacionesblan­
GIS podrían ser sustraídasdirectamente al control del Partido
Popular,e incorporadasa la confederación:las relacionescreadas
entre la autoridad pontificia y la organización de masa de los
católicos lleva necesariamentea un debilitamiento ele las liga­
zones jerárquicasreligiosas y a una salida de nÚcleos crecientes
de trabajadoresde la zona de influencia de la autoridad ecle­
si<í.stica.

Notables'modificacionesse han producido en la psicología de
las masas católicasy se �~�l�p�r�o�x�i�m�a el momento ele su ingreso al
canlpo de la lucha �d�~ clasesdeclaraday abierta.

La Internacional de los Sindicatos Rojos de j\foscÚ ha dado
recientementealgunos pasospara la unificación de los tres princi­
pales organismossindicales italianos: la ConfederaciÓn,la UniÓn
Sindical, el Sindicato de los Ferroviarios.

El Partido Comunistaha secundadovivamente estos pa">os, in­
terrumpidosluegode la apatíamás o menosobstruccionistade lo"
dirigentes de dichos organismos, y espera que la Internacional
Sindical Roja retome su inicitiva.

El Partido Comunista demuestra ser el verdadero y el m;is
sincero factor de la unidad sindical, en CU<U1to elimina toda diEi·
cultad, reservay condicionamientoacercadel procedimientoy de
los resultadosde la unificación que pudieran darse de su parre.
No exige ser representadoen las tratativas, no se pronunciasobre
el procedimientoseguidoen ellas; y todo para facilitar el encuen­
tro de un camino aceptablepor el conjunto de los sindicatosin­
teresados.Ese camino puede ser el del congreso constituyente
único, el de los tres congresossimultáneosen la misma ciuelad o
el de una conferenciaentre delegacionesde las tres organizaciones.

El partido �c�o�m�p�r�o�m�~�t�e a sus afiliados.a �r�e�s�r�e�t�a�~�' los, p.ronuncia­
mientas de la mayona del nuevo orgalllsmo slIlclIcal umco, tanto
en el caso de qÜe reconozcanuna alianza con otro partido como
en el caso de que excluyan toda relaciÓn con partidos polític?s.
Ya contenganla adhesión a Amsterdam, ya rechacenla. táctIca
de lucha anticapitalistasostenidaactualmentepor el PartIdo �C�o�~
munista.

El Partido Comunistano quiere conseguirestos resultadoscomo
plataforma de las tratativas �d�~ unificación.,sino gue se �r�~�s�e�r�v�a y
se asegura el alcanzarlos �m�e�d�I�a�n�t�~ su �~�C�C�l�?�n �a�b�l�~�r�.�t�a e �l�n�d�e�r�-�~�e�n�~
diente en el senodel nuevo organIsmoSIndIcal unIfIcado, �m�e�d�I�~�n�­

te el empleo de sus métodos de organización de los grupos �S�I�n�~

dicalcs comunistasy de su recl de ligazones.

v. Las relaciones internacionalesde los sindicatos italianos

12. Estrechamentevinculados al problema de la unidad organi­
zativa del proletariado,.�a�p�~�r�e�c�c�n el 'problemade la adhesi??a la
Internacional de los SIndIcatos ROJOS y el de la separaclOndel
secretariadode Amsterdam.La claseobreragenericamentese mues­
tra favorable a la separaciónde Amsterdam y a la adhesiÓn a
l\'Ioscú. Las razones que contra esta orientación aportan los -re­
fonnistas y los sindicalistasno �p�r�e�n�d�e�r�~ en las masas, pero estas
masasaparecencomo impotentespara Imponer su ,:"oluntad, por
las mismasrazonesque las vuelven impotentespara Imponerla en
todos los demáscamposde la actividad sindicaL Hay una.prueba
de esta voluntad genéricamentedifundida: es el hecho �m�~�s�m�.�o �d�~
que la burocracia sindical �a�f�i�r�m�~ �c�o�n�t�i�n�u�a�m�e�n�t�~�, su propIa mch­
naciÓn por l\10scÚ, pero mantcmclld? la �a�d�h�~�s�I�O�n a Amsterdam
sÓlo por una serie de razones práctIcas �c�o�n�t�1�~�g�e�n�t�e�s�. Y.'," para
que toda la Internacionalde Amsterdam terllllue adhInendosea
la organizaciónele lVIoscÚ.

13. Entre las razones prácticas más gustosa y habitualmente�.�c�:�s�~

tentadaspor los funci?narios �r�e�f�o�r�n�~�i�s�t�a�s está la �~�e la protecClon
a los trabajadoresitalIanos que emIgran al exten<;r, en aquellos
países donde el movimiento sindical todavía adhIere a �A�m�s�t�e�r�~
clamo Esta razón no tiene ningún fundamento. Uno de los �.�a�s�~

pectos más característicosde la �~�c�t�u�a�l �c�r�~�s�i�s del régimen �c�a�p�~�~�.�a�­
lista es justamenteese, el de su sllllultancJdaden todos los paIses
elel mundo.

En los períodos precedentesal actual, �q�.�u�~�e�r�a�n ,de. desarropo
y de consolidación del capitalismo, las cnsIS economlCas�.�t�~�l�1�l�a�n

límites en el tiempo Y en el espacio:ni �s�i�q�~�i�e�r�a se.hahía �v�e�r�~�h�c�a�~�1�0
jamás una crisis simultáneade todas las. �m�d�u�s�t�n�~�s en �~�l <lmbno
de una misma nación. Entonces las cornentesemIgratonas repre­
sentabanun fenómeno saludabledel régimen capitalista, porgue
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�p�~�r�J�?�i�t�i�a�n eI?plear.abajo precio a los trabajadoresde un país en
cnSIS en la IndustrIa de otro país que no podia desarrollarsepor
SllS deficiencias demogrMicas, y también la valorización de· ri­
quezasaún inexploradas,sin demasiadosriesgos para los capita­
les destinadosa dicha valorización.

Hoy la crisis es simultáneaen todos los paísesde Europa: por
todos lados recrudecela desocupacióny la mano de obra se ofrece
a precios bajísimos. Las corrientes emigratorias están casi inte­
rrumpidas, o totalmente interrumpidas.En este caso,¿qué signi­
fica la tutela de la emigración? En realidad, de esta situación
debería surgir la voluntad precisa de apresurarel advenimiento
de la revolución mundial y de un gobierno internacional �p�r�o�l�e�~
tario que, realizando un plan unificado de distribución de las
materiasprimas y de las fuerzas productivas,solucione dentro de
los límites de lo posible la dispersióny la desvalorizaciónde las
fuerzas productivas, provocadaspor la caída del sistema �c�a�p�i�t�a�~

lista. Y por lo tanto, también la desocupaciónque es directa
consecuenciade dicha caída. En consecuencia,las razones �a�d�o�p�~
tadaspor los reformistaspara mantenerla adhesióna Amsterdam
son las que, en cambio, deberían determinar la adhesión a la
Internacional de los Sindicatos Rojos, que justamenteorganiza
a las grandesmasaspara llevar al terrena de la revolución mun­
dial y de la restauraciónde un poder industrial capaz de en­
globar y de reordenarlos medios de producción y las fuerzas de
�t�~�a�b�a�j�o de todos los paísesdel mundo. Y si en alguna circunstan­
CIa o respecto de alguna industria subsiste la necesidadde una
tutela de la emigración, ella podrá ser obtenidaaun sin la adhe­
�s�~�ó�n a Amsterdam: el caso de la industria de la construcción,por
ejemplo. Antes que cualquiera, los sindicatos de los paísesadon­
de se dirige la inmigración italiana tienen todo el interés de que
el empleo de la mano de obra italiana sea regulado de manera
tal que no empeorela situación de sus propios organizados.Los
problemasnacidos de este orden de hechos pueden ser perfecta­
mente resueltoscon acuerdosintersindicales,aunque los �r�e�s�p�e�c�t�i�~
vos sindicatos pertenezcana diversas organizaciones internacio­
nales.

14. Las razonesformuladaspor los sindicalistascontra la adhesiÓn
a l\loscÚ son similares a las que formulan contra lá actividad or­
ganizadaque el ParticIo Comunista desarrolla en el movimiento
sindical.

Efectivamente,la InternacionalComunistamantiene con la In·
ternacionalde los SindicatosRojos las mismasrelacionesque man­
tiene el Partido Comunista respecto de la organizaciÓn sindical
nacional. De todos modos, es extraño que los dirigentes de la
Unión Sindical hoy se nieguen a adherir a la Internacionalpolí­
tica: ellos habíanhechoadherirSu organizaciÓna la Internacional
Comunista,vale decir a la Internacionalde los partidos políticos.

En este caso,_ evidentementese trata no de au;tonomía sindical,
sino de autonomíadel cerebrode ciertos hombresrespectode toda
raz6n y ele toda norma de honestopensamiento.

VI. La rucha contra la ofensiva burguesaen Italia

15. Desde fines de 1920, con la denunciade los contratosy con
las violencias fascistas,se ha desencadenadoen Italia la ofensiva
patronal. Esta ofensiva �c�~�:�m�f�i�r�m�a una previsión comunista: �c�u�a�n�~
do la acción del proletanadoamenazacon su- desarrollo las.bases
elel privilegio de la cIase dominante,_esa clase. �e�m�J�?�r�e�n�d�~ SIn va­
cilacionesy a todo costo la defensade su propIa eXIstenCIa, de su
propio dominio. Así se inicia un período de �i�n�~�v�i�t�a�b�l�e�, �g�u�~�r�r�~
civil, en la que tiene supremacíala cIase que mejor y mas rapI­
damentelogra advertir la real situación y, que �e�?�-�t�~�n�c�e�s�, apresta
los medios adecuadospara superarla.Los aconteCImIentosque se
han desarrollado enItalia despuésde septiembrede 1920, nada
tienen de inesperadoo de excepcíonal: ellos fueron preparados
por todo el período precedente,de maneraque no son los hechos
los que han traicionado a las masas,sino que fueron �~�s�t�a�s�, y su
partido político, quienes faltaron a los hechos. ConqUlstadaslas
ocho horas de trabajo, elevados los salarios al límite necesario
para dar a la clase trabajadoraun tenor de vida más humano;
�g�e�n�e�r�a�d�~ en el. taller un �e�s�t�~�c�l�o de fuerza de los ob.rer.os �~�? rela­
ción al ]ll(lustnal, y estableCldoen el campo una ltmItact<:n cre­
ciente del poder arbitrario del patrón, la enorme máqUl.na �~�e
la organizaciónsindical, obligada a moverse aun por la Inercta
de su mismo peso, fatalmente debfa vulnerar algunos elementos
del privilegio patronaly conmoverlas basesmismasdel derechode
propiedad.

"Del terreno de la resistencia alde la conquista": esa era la
fÓrmula repetidapor todos y convertidacasi en lugar común. Pero
la gran mayoría, y sobre todo el partido político de la clase tra­
bajadora, en su casi totalidad, no habían advertido que dicho
cambio no podía sucedersin que también la burguesíacambiara
radicalmentesus métodosde lucha, sin que ella siguiera al pro­
letariado en la nueva fase de la acción y hasta de manera más
homogéneay consciente,en algún sentído, previera el cambio y
llegara a moverse libre y seguramenteen el nuevo terreno. La
burguesía110 tenía necesidadde aprestarmedios enteramentenue­
vos ante la lucha violenta y :-;irt cuartel, y tampoconecesitabacrear
de la nada un aparato de defensa: la burguesía tenía a su dis­
posiciÓn el poder del estado,con su fuerza armada,con todas las
formas del poder ejecutivo (ejército, policía, magistratura). L.a
org",mizaÓÓn de las bandasblancas sólo ha representadouna d1­
�v�i�~�i�6�n del trabajo entre los distintos grupos de la burguesíay ha
respondidoa la exigencia de creaciÓn de cuerposde tropa ligera,
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fácilmente desplazableJ junto a las formaciones "oficiales", más
pesadas:pero s,e .trata de, :uerpos de un Único ejército, que se
muevecon un UlllCO proEosltoy de acuerdoa un plan comÚn.

l? Los industrialesy los. agrariosdenunciaronlos contratosy mo­
VIeron las escuadrasfasCIstasde acción contra los obreros v cam­
pesinos sin detenersede manera particular en torno a 'esta o
aquella conquistaobrera. Es cierto que las cuestionesde la rebaja
de los salarios en la industria y del aumento de las horas de
�t�~�'�a�b�a�j�o en. la agricultura más allá de las ocho anteriores han
SIdo debatIdascon otras cuestiones;pero sin embargo, no fueron
tomadascomo base de una acción metódica limitada a ellas de
parte de los �p�a�t�r�o�n�e�~�. Los. patrones han comprendido perfecta­
mente que �l�~�s conqUistas SIngulares no tenían una importancia
notable conSIderadaspor separado;que no se trataba_de orientar
�l�~ �~�u�~�h�a sobreeste o. �a�q�~�,�e�l pu.nto del contrato de trabajo, sino de
�d�I�n�,�g�~�r�s�e a la orgamzaCIonrmsma, a la capacidadcombativa, al
eSplntu de lucha de la clase trabajadora.U na vez destruida la
o.rga!lización, o, llevada a la. impotencia, ningún punto elel frente
SIndICal .o,frecena.ya una senaresistencia.Un solo aspectoreclamó
la atenclOn partICular de los industriales: el de la formación de
los consejos de fábrica. La acción de Turín en abril de 1920
tuvo de parte ele los industrialesel preciso objetivo de impedir la
consolidación del "poder" obrero en el interior de las fábricas.
y esto precisamente�p�?�r�~�l�u�~ en. ese pr?blemano estabanen juego
una u otra de las rervln<!IcaClones smdicales, sino la formación
el.e, una "posición �d�~ fuerza" de los obreros en las fábricas, posi­
Clan de la que surgIan las más graves consecuenciaspara la tran­
quilidad del domiuio patronal.

En �g�e�n�e�~�a�l�, la �b�u�~�g�u�e�s�í�a se propuso lanzar el desalientoen la
clase �~�r�a�b�a�J�~�d�o�r�a�, evItar que ella pudiera galvanizar su voluntad
de reSIstenCla�a�l�r�e�,�d�e�d�Ü�l�~ de una consignaprecisa ycümún, separar
�g�~�-�u�p�o�s .y categonas, �a�l�s�l�~�r �~ los combatientes, impedir el fun­
CIOnamIentode las organrzaCl0.nescomo movilización permanente
de todas las fuerzas proletanas. Entonces, se evitó una lucha
general �~�o�b�r�e una cuestión.que intere.saraa todas las categorías:
en cambIO, separaday suceSIvamente,lueron denunciacloslos Con­
�t�~�.�a�t�o�s . de las. distintas categorías, sin demostrar gran prisa por
�(�~�I�s�c�u�t�I�r y hasta �o�s�~�e�n�t�~�n�d�o�u�n�a cierta indiferencia ante las �p�r�e�~
�~�l�O�n�e�s de las orgamzaCIonesobreraspara tomar contacto y medir
fuerzas.

La crisis. �e�c�o�~�l�ó�m�i�c�a�· que se abatía sobre Italia, tanto por las
�c�~�.�n�~�e�c�u�e�n�C�l�a�s d,uectas?e �~�a guerra como I?or la repercusiónde la
C1ISIS de los paIsescapItalIstasmayores,mientras en determinados
cas?s tenía .g.r;lVes �c�o�n�s�e�.�c�u�e�n�c�i�~�s para muchas industrias, fona­
�~�e�C�l�a �l�~ �p�O�S�I�C�l�O�~ de los Industnalesrespecto de los obreros. Los
�l�l�l�?�-�~�l�s�t�n�a�l�e�s supIeron actuarde maneraque los efectos de la crisis
ofICIaran como elemento disolvente de la clase obrera, en sus

condiciones de unidad espiritual y materiaL Los obreros encon­
traron suspendidasobre sus cabezasla condenacapital del �h�a�m�~

bre despiadada,de la agonía desmoralizadoray enervante,de la
incertidumbretotal sobreel futuro y de la certidumbrede la deso­
lación en el presente.Y todo esto en el mismo momento en que
el industrial podía conservaríntegra su libertad de movimientos
e ingeniárselaspara acapararposiciones más seguras,eliminando
así el pasivo de las luchas recientes que se habían cerrado con
resultados desastrosospara éL

17. La actitud de· los comunistasfrente al problema de la lucha
contra la ofensiva patronal fue planteadasobre.la base de la
carta dirigida por el Comité Sindical Comunistaa todos los gran­
des organismossindicales,en agosto de 1921: allí se proclamaba
la necesidadde una acción general de rebelión y de defensa
proletaria.

Los industriales y agrarios se proponían descompaginartodo
el sistema defensivo de los sindicatos y anular las posibilidades
materialesde su funcionamiento,porque ello los ponía en condi­
ciones de dictar a obreros y campesinoscualquier pacto. .1 usta­
mente por este motivo se hacía necesarioreaccionarenérgicamen­
te contra la pulverización de la acción, contra el pánico que
separaa los grupos entre sí y los vuelve presa fácil del patrón,
que se mueve perfectamenteresguardado.

Para constituir el "frente único" de los trabajadores,los comu­
nistasnocreen suficiente un llamado a los sentimientosde soli­
daridad de clase, ni una genéricaacción de propagandadirigida
a hacer presentea los trabajadoresinteresadoslos peligros que
los amenazan.Aunque necesario,ello dejaría de tener eficacia si,
en relación .a la concepción marxista de la lucha de clases, no
se partiera de estímulos concretos, de interesesinmediatos aptos
para impulsar una acción de masas, para agrupar a todos los
trabajadoresen el terreno espontáneode su directa y casi ma­
terial oposición al patronato.

El llamado del Comité Sindical Comunistaformulaba por ello
una serie de reivindicaciones,que la moción sostenidaluego por
los comunistasante el Consejo Nacional de la ConfederaciónGe­
neral del Trabajo reunido en Verona, precisaba y presentaba
como el programa capaz de dar una base concreta a la unidad
proletaria. El texto de la moción esbozacómo este programa de
reivindicacionesse vincula a la valoración comunista de la crisis
económicay al planteamientode una gran batalla revolucionaria
de las masas.

18. La propuestacomunista derrotadaen Verona no ha podido
realizar la Única condición de éxito que la clase obrera tenía y
tiene por delante. Ello naturalmenteno ha eliminado la activi­
dad sindical, porque cada una de las categoríasy de sus organi-
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zaciones,allí donde es posible, tJ atan de defendersey de no de­
jarse aplastar.Los comunistasque forman parte de los sindicatos
tienen el precisodeberde tomar parte activa aun en las acciones
de carácterparticular, y allí donde tienen la dirección de la �o�r�~
�g�~�n�i�z�a�c�i�ó�n a menudo se ven obligados a aceptar la lucha y en
CIertos casos aun a imponerla, aunque existan límites planteados
a la acción por la fallida realizacióndel "frente único". En estos
casos, su deber es simplementeprodigarse para que también los
movimientos particulares concluyan con el mejor resultado po­
sible pero, sin que ello los exima de comprometerseseriamente
en la lucha, siempre tendrán el cuidado de ilustrar la necesidad
de que una acción de caráctergeneral restituya a las organiza·
ciones las condicionesfundamentalesde su funcionamiento.

VII. Postuladosinmediatosde acción sindical del Partido �C�o�r�n�u�n�i�s�~
fa de Italia

19. En relación a todo lo dicho arriba para los tres problemas
fundamentales:unificación de los sindicatos italianos, relaciones
internacionales,acción proletaria contra la ofensiva patronal, he
aquí las basesfundamentalesde la actitud de los comunistasen
los más importantes organismos sindicales del proletariado �i�t�a�~
Hano.

En la Confederacióndel Trabajo, la minoría sindical comu­
nista sostiene: la adhesión a la Internacional de los Sindicatos
Rojos de Moscú, luego del examen de los problemas por parte
de un congresonacional regular, rechazandoel reconocimientode
la decisión tomada en sentido opuesto por el consejo nacional
reunido en Verona;lacolaboracióncon los paísesde la Interna­
cional Sindical Roja para lograr la unificación de la Confedera­
ción con la Unión Sindical y el Sindicatode Ferroviarios; la acep­
tación de la propuestapara el frente único proletario contra la
ofensiva burguesa.

En el Sindicato de los Ferroviarios, la minoria comunista que
encabezael comité comunista ferroviario y que condujo la lucha
en el último congresonacional, propone: la adhesióna IVIoscú a
través �d�~ la �c�o�n�s�u�l�~�a al congresonacional decidido por el congre­
so antenor, sostenIendoC?ffiO ilegal la decisión del consejo �g�e�~

neral contra la convocatona del congresoy por la autonomía �i�n�~
ternacional; unificación con la Confederacióndel Trabajo y con
los demásorganismosproletariossobre la base de la iniciativa de
la InternacionalSindical Roja; adhesiónal frente único contra la
ofensiva patronal.

En la Unión Sindical no hay una minoría comunista organi­
zada y el \al:tido Comunista se �c�o�n�.�s�!�d�e�r�~ er: posici:>n de espera
hastael proxImo congresode la UnlOn SmdIcal ItalIana, annque
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afirmando los dos conceptosgenerales: que allí no hay incom­
patibilidad para que ¡os comunistas militen en cualquier orga­
nismo sindical que aun limitándose a una localidad y a una
categoríaacojan a una parte notable de trabajadores.Y que por
todos lados deben surgir grupos sindicales comunistas con su
red de relaciones.La acción de los comunistasen la acción sin­
dical dependeráde la decisión del congresosobre la adhesiÓn a
Moscúy sobre lacuestiónde la unidadsindicalen Italia y serácoor­
dinadacon la de la Unión Sindical. Hastahoy, el PartidoComunis­
ta hallamado a sus militantes a abstenersede propugnarel pasaje
parcial de algunasorganizacionesde la Unión Sindical a la Con·
federación: estaactitud podrá ser modificada si la Unión Sindi­
cal se aleja de wloscú. En cambio, ante una Unión Sindical �a�d�~
herida a :Yloscú, el Partido Comunistaitaliano actuaríaen el sen­
tido de exigir de la Internacionalde los SindicatosRojos que se
efectúe la unificación con la ConfederaciónGeneral del Trabajo.
Y, en todo caso, apoyaríaesta campañaen el seno de la Unión
Sindical con una más directa acción de �p�r�o�p�~�g�a�n�d�a y de organi­
zación de una minoría favorable a las directivas sindicales co­
munistas, que se orientara a conducir a toda la Unión Sindical
sobre ese ttTreno.

VIlI. El problema de la estructura sindical

20. Para mantenery perpetuarsus posicionesde predominio, la
burocracia sindical reformista trata de modificar incesantemente
la estructuraconfederal, de manerade volver cada vez más débil
el control de la masa organizadasobre los burÓs dirigentes. Los
comunistascreen que una organizaciónobrera es más vigorosa y
tiene una mayor capacidadde desarrollo revolucionario en rela­
ción directa a la mayor participación de las grandesmasasen la
administracióny en el gobierno. Pues bien: en cuanto creen todo
ello quieren, en cambio, que la estructuraconfederal sea simpli­
ficada y que se acerquea la vida local intensade la clase obrera;
para los comunistas,el poder de la burocracia sindical debe ser
reducido al mínimo y, en cambio, debe ser valorizada al extremo
la voluntad inmediata de las masas. La cuestión de la unidad
organizativade la clase obrera italiana está estrechamenteligada
a dicho problema de una m'ayor democraciaen la organizaciÓn;
cuanto más luchen los comunistasen este sentido, tanto más fa­
cilitarán el advenimientode la unidad y tendránuna respuestaen
las masassindicalistasque hoy están fuera de la confederación.

21. La estructurade la ConfederaciónGeneral del Trabajo debe
corresponderadecuadamentea las exigenciasciela acción y aun
a los precedenteshistóricosque todavíason parte viva de la tradi-
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�d�ó�~ sindical ital.iana. Esa correspondenciaentre estructuray �n�e�~
eesldadde la aCCIÓn falta por completo, tanto en el viejo esquema
�c�o�n�f�e�d�~�r�a�l �c�o�n�~�o en las n:uevas propuestasde modificaciones es­
�t�~�t�u�t�a�n�a�s ventIladasen LIvorno. y pasadasd.espuéscasi subrepti­
CIamentea un encuentropostenor. Para defendersede las �c�r�í�t�i�~

cas sobre una falta de interés por determinadascontroversias,la
confederaciónha afirmado que entre sus objetivos: "no está ni
�p�u�e�(�~�e .estar también el de asumir las responsabilidadesde los
mOVimIentos iniciados dirigidos por los organismos adheridos a
ella. La confederacióndeberíaintervenir sólo en los movimientos
más graves y simplementecomo colaboradora y no como Tespon­
sable'J �(�~�n�f�o�r�m�e al Congreso de Livorno sobre las modificaciones
.cstatutanas-..p. 7).

Acerca de la estructura, se afirma en cambio: "la Confedera­
ción no puedeseguir todos los movimientos localessin tener local­
mente órganos propios. Es necesario tender a la creación de es­
tos", "trasformandolas Cámarasdel Trabajo en seccionesde la
Confederación",en "sucursalesconfederalesdependientesde la cen­
tral" (p. 3).

Hay aquí una evidente contradicción entre la centralización
�b�u�r�~�)�(�r�á�t�i�c�a de. la estructuray la reconocidanecesidadde descen­
tralIzar la aCCIón: los comunistasdeben oponersecon todas sus
fuerzas a que las aptitudesde lucha de los órganos locales que·
d.en cortadasen las raíces por una centralización, repetimos, de
tipO burocrático. Las cámarasdel trabajo deben conservar ínte­
gras sus propias funciones actuales y la correspondienteautono­
mía, necesariapara hacer frente a las exigenciasde la lucha lo­
cal. El problemade armonizaciónde la necesariaautonomíacon
la ligazón y la disciplina igualmente necesarias,no se resuelve
con un arreglo de orden burocrático, sino proponiéndoseun pro­
gramaque comprendapuntos de interés inmediato y generalpara
la clase trabajadoray que inspire la acción en todos los centros
proletariosde manera uniforme.

IX. El tJToblema del contTol obrero

22. La actividad específicadel movimiento sindical se realiza en
el ca:r.nPo de la producción can la conquistade la autonomíain­
dustnal por parte de los trabajadores.En la fábrica se verifica
hoy esta división jerárquicade las clases; en la base está la clase
obrera, que tiene una tarea puramenteejecutiva; arriba está la
clase cap.italisra,.queorganiza la producción según planes nacio­
nales e internaciOnalescorrespondientesa sus intereses más es­
tr.echos; en el medio está la clase pequeñoburguesa de los téc­
nICOS y de los especialistas,que trasmiten a la clase trabajadora
las órdene:,de produccióndependientes.de los planes generalesy
que tambien controlan que los trabaJadoreslas ejecuten con
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precisión y al mínimo precio de costo. Las relacionesde �o�r�g�a�n�i�z�a�~
dóndeesta jerarquía industrial están fundadas en el terror.

Para la claseobrera, realizar su propia autonomíasignifica rom­
per esta escalajedrquica,eliminar del campo industrial la figura
del propietario capitalista,y producir según planes de trabajo es­
tablecidos no por la organización monopolista de la propiedad
privada, sino por un poder industrial mundial de la clase obrera.

Para alcanzar la autonomía en el campo industrial, la clase
obrera debe superar los límites de la organización sindical y
crear un nuevo tipo de organización de base representativay
no más burocrática,que incorpore-a toda la clase obrera, aun a
la que no adhiere a la organizaciónsindical. El sistema de los
consejos de fábrica es la expresión histórica concreta de la as­
piración del proletariado a su propia autonomía. La lucha en
este campo se verifica según algunas fases que se suceden �l�ó�g�i�c�a�~

mente, aunque no siempre cronológicamente;a] lucha por la or­
ganización y funcionamientode los consejos; bJ lucha por la �o�r�~

gallización centralizadade los consejosde una determinadarama
industrial y de todas las industriasentresí; e] lucha por el control
nacional de toda la a!=tividad productiva. En el primer momento,
la lucha se verifica fábrica por fábrica por objetivos inmediatos,
fácilmente comprensiblespara todas las maestranzas:control sobre
los horarios y los salarios establecidospor los conu'atos, de una
maneramás rígida y sistemáticade cuanto pueda hacerlo el sin­
dicato; control de la disciplina de fábrica y de los agentesque el
capitalismo propone para la misma disciplina; control sobre la
toma y despido,de la mano de obra. En el segundomomento, en­
tramos al campo del control sobre la producción propiamente
dicho: aquí se tiende a regular la distribución de las materiaspri­
mas disponiblesentre las fábricas de una misma rama industrial y
también a suprimir las empresasparasitariassalvaguardandolos
interesesvitales de la clase obrera.

En la tercera fase, la clase obrera llama a la lucha también a
las otras clases explotadasde la población demostrando�p�r�á�c�t�i�~

camenteser la única fuerza social capazde frenar los males deter­
minados por el capitalismo en el periodo de su derrumbe. La
primera fase de esta lucha ya se ha verificado en todos los países
capitalistas,dejando un residuo estableen el reconocimientopor
parte de los industriales de los pequeñoscomités de fábrica o
comisionesinternasque integran la acción sindicaL Las �c�o�n�d�i�c�i�o�~
nes·para la afirmación de la actividad indicada en el tercer punto
se han verificado recientementeen Italia, a través de la quiebra
del Banco de descuento y continuarán verificándose debido a
las precariascondicionesde todas las demás instituciones de cré­
dito industrial.

Prácticamentela clase obrera puededemostrara la mayoría de
la población, afectada por el descalabrode los bancos, que la
actual situación ele irresponsabilidaddel capital sólo puede ser
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reparadapor el control sobre las empresasindustrialesen las que
los bancos invierten los ahorros que les confían los trabajadores.
El Partido Comunista debe a través de sus grupos de empresa
desarrollar incesantementeuna labor tendiente a la creación de
los consejosde fábrica a partit de las comisiones internas, y a
sistematizarlos consejosen una red que sea como el relevamiento<

de la actividad industrial capitalista.

23. Los reformistas oponen al programa del control obrero un
fantasmade control, al que deberíamosdefinir para mayor exac­
titud como una encuestapermanentesobre la industria realizada
por comisiones paritarias de funcionarios sindicales y de repre­
sentantesde la clase capitalista. A la organizaciónde los consejos
de fábrica que se conviertenen la base de los sindicatosy de las
federacionesde industrias, y que unifican las distintas categorías
de productores (obreros, peones,técnicos y empleados),los refor­
mistas oponensindicatosy federacionesa las que ellos llaman de
industria, pero que son el simple resultadode una amalgamade
las distintas funcionesde los sindicatosde esasdistintas categorías.

Para los comunistas, la lucha por el control representael te­
rreno específico donde la clase obrera se coloca a la cabeza de
las otras clases oprimidas de la población, y logra obtener el
consenso de las mismas para la propia dictadura. Luchando por
el control la claseobreralucha por detenerla paralizacióndel apa­
rato industrial capitalista; es decir, lucha por asegurarla satisfac­
ción de las exigenciaselementalesde las grandesmasasy, por lo
tanto, las condiciones de vida de la ciudadanía.

Sobre la base del control, el Partido Comunista establece los
primeroselementosrealesde su programaeconómicode gobierno,
cuyos principales puntos son:

a] reorganizaciónde las fuerzas productivas humanas,que son
el primero y más importantede los instrumentosele producción;

&1 la autonomíaindustrial de los productores,que debe tener
el fin inmediato de hacer cesar las huelgas y las agitacíonesque
hoy impiden el rendimiento normal de las empresas;

eJ impedir el despilfarro de las aptitudes técnicas profesionales
determinadopor la desocupación;

d] sustitución del material envejecidoy gastadodel aparato �i�n�~
dustrial burguése introducción de los más modernosmétodosde
elaboraciÓnque hoy encuentranla hostilidad de la clase obrera,
en cuanto están dirigidos especialmentea despojarlade sus apti­
tudes profesionales.

El Partido Comunista no se atemoriza por las consecuencias
de clesordeny destruccionesque necesariamentelleva consigo la
ejecución del control y de la dictadura proletaria en el campo
industrial.

Estas consecuencias,más que del control, dependendel l)Toce-

so de destrucciónsufrido por la sociedada causa de la disgrega­
ción. �~�~�l �r�é�g�~�~�e�n capitalista. �~�a disciplina férrea y el espíritu de
sacnhclO eXIgIdos por el partIdo a sus propios militantes están
también ligados a la necesidad de frenar ese descalabroy ese
desorden;y 10 están especialmente.El partido está destinadoasí
a representartambiénen el campode la producciónde los bienes
materialesy de la lucha contra el marasmode los industriales,el
mismo papel de vanguardia que desarrolla en el campo de la
acción de masasy de la lucha armada.

x. El problema de la desocu/rnción

24. El problema de la desocupaciÓnes el que debe reclamar
mayormentela atención de los comunistasmilitantes en la �o�r�g�a�~

nización.
El fenómeno de la desocupaciónes el fenómeno típico de la

esclavitud proletaria en el régimen capitalista; se manifiesta
violentamenteal surgir el régimen, al aplicarseel procesode ela­
boración mecánica, acompañacomo un mal crÓnico su desarro­
llo y estalla con la fatalidad de una irreparableepidemia en la
crisis de disolución final. Los caracteresele. la desocupaciÓnactual
se hallan tan estrechamenteligados a la crisis de la devastada
economíamundial, que resulta natural estableceresta verdad: el
más importante problema concreto que se presentacomo campo
de acción de los sindicatos es a la vez el problemade toda la
economíamundial, el problema cuyas dos soluciones son: dicta­
dura burguesao revolución proletaria. Como la economía bur­
guesano encuentrani puedeencontrarla posibilidad de un equi­
librio, las oscilacionesen los cuadros de la producción que ella
dirige seguiránhasta el infinito, y a cada una de las. mismas co­
rresponderáun desplazamientoen los cuadrosde la manode obra,
y por lo tanto un nuevo afluir de desocupados.

1\;1uchos funcionarios sindicales utilizan con sentido peyorativo
la palabra "político". Pero afirmar la necesidad de que los
sindicatos empleen todas sus fuerzas para la preparaciónde la
revolución no es encontrarun sucedáneode carácter"político" a
la fallida solución técnica del problema de la desocupación:es
reconocer que no existe llna solución técnica en el sentido es­
tricto de la palabra, o bien que la solución "técnica" es tal que,
para elevarsea todo el plano de la organizacióneconómica�m�u�n�~
dial, tiene alcancey realidad verdaderamentepolíticos, vale decir
se identifica con la revolución. Resulta necesario afirmar con
insistencia, incansablemente,que el problemade la' desocupación,
problema"típico", repetimos,de la clase obrera de este "final de
reinado", no tiene soluciÓn posible salvo en la Internacional de
los trabajadores.Ello constituye el elemento esencial del carác-
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ter "concreto" con que debeser. consideradoel problema; no hay
acción posible que no parta de esa consideración,y esa conside­
ración, a su vez, no debe quedar oculta detrás de la acción o
como un marco decorativo, como una coartadaa la que se recu­
rre-para justificar de vez en cuando las derrotas parciales. Ella
se reducea un trivial lugar común, aceptadoaun por los socíal­
demócratasy hasta por los "reconstructores",que no inspira ver­
daderamentela acción cotidiana concreta empujándolahacia su
lógica salida y planteando al mismo tiempo críticamente sus
límites.

25. El fenómenode la desocupaciónestá tan ligado a la crisis del
régimencapitalistaque ha conmovidode modo hoy acasoirrepara­
ble las bases mismas de los sindicatos, surgidos en el seno de
ese régimen y que se han desarrolladoen función de ese régi­
men. Cuando el empleo de la mano de obra se vuelve inestable
como en el actual período, y estos márgenesde inestabilidad se
agitan alrededorde una imponentemasa que ha perdido �d�e�f�i�n�i�~
tivamente toda posibilidad devolver a un trabajo cualquiera, el
sindicato pierde su función característica,su razón de ser tradi­
cional v es afectado mortalmente si no reconoce de inmediato
la �s�i�t�u�~�c�i�ó�n que le ha sido creada orientándosehacia nuevas
posiciones. Hoy el sindicato está en condiciones de ofrecer a
sus adherentesmuy pocas ventajasinmediatas; su función es uti­
lísima en la medida en que consigue impe9ir que las masas se
desbanden,agrupándolassobre un terreno posible de lucha y
dándoles la sensaciónde la posibilidad de una salida para la
terrible situación que se les endilga. Toda la acción de asistencia
menudade tipo contractual es útil y debe ser continuada, pero
evidentementeya no ofrece a los sindicatos una base suficiente,
no digamosde desarrollo,sino de simple conservación.La prueba
más evidente está dada por el hecho de que las organizaciones
sindicalesguiadas por los reformistas ven como único campo de
acción el parlamentoy las combinacionesministeriales: lo cual
se confirma en la orden del día Dugoni, votada por el {¡ltimo
ConsejoDirectivo de la ConfederaciónGeneral del Trabajo. Esto
explica por qué los sindicatos pierden cada día más terreno en
el campocontractual;por qué los obreros no se sientenya prote­
gidos en su existencia, y las cuestionesdel horario, del salario,
de los reglamentosterminan perdiendo ante sus ojos todo valor;
por qué el mejor de los contratosno los salva de sufrir sin ate­
nuantesel contr;:¡golpede la crisis capitalista.

26. La asistenciaa los desocupadosy la acción en defensade los
mismos es estrictamenteclasista, porque tiende a impedir el aisla­
miento del obrero y del campesino,su alejamiento de los com­
pañerosque tienen la suerte de trabajar. He aquí las exigencias
presentadaspor los comunistas como esenciales para la acción

sindícal: mantenerla ligazón entre desocupadosy quienesno lo
son; buscarque·en el terreno de la oferta de la mano de obra no
se libre sólo una serie de duelos "singulares" entre el indivicluo
desesperadoy el hambre, sino que el desocupadosienta que el
órgano tradicional de defensade sus intereses,el sindicato, sigue
siendo "'suyo". Si los sindicatosobreros consiguenllevar su acción
al terreno concretode la defensadel obrero desocupado,se man­
tendrán en pie; en caso contrario, caerán como frutos podridos.
Los comunistastienen el deber de impulsara la organizaciónsin­
dical hacia ese terreno, porque la vida y la fuerza de los sindica­
tos está condicionadapor la medida en que ellos respondana la
que es la necesidadesencial ele la vida obrera en este período.
Renunciara dicho objetivo, significaría perder el contactocon la
vida obrera en todo 10 que ella tiene hoy de más expresivo, de
m¡:ís trágico, de más sentido.

No debe creerseque la ayuda eventualmentedada al desocupa.
do puedaatenuarla gravedadde la situaciÓn económicay trans­
formar entoncesa los rebeldesen resignados: por todo 10 eficaz
que sea la acción desarrolladaen este -sentido, no �y�~ obtendr¡:ín
resultados"prácticos" demasiadosensibles, no se podrán modifi­
car sustancialmentelos aspectosmás dolorosos de la condiciÓn
de los obreros. Esa acción valdrá sobre todo por el hecho de
poneren movimiento las energíasdel sindicatoen un campodon­
de él, ciertamente,tiene a su alrededora las masas,las masascon
sus necesidades,las masasplasmadaspor la presión implacable de
la situaciÓn de crisis.

No son los resultados de beneficencia los que nos interesan,
porque sabemos qué escasosson sus frutos. Nos interesan los
resultados"sindicales", es decir la reanudaciÓnde una actividad
de car<Ícter general de parte de las organizacionesobreras sobre
un terreno donde nos enfrentamoscon los aspectosmás pasivos,
másescandalosos,más insoportablesde la gestión burguesa.

27. En consecuencia,nosotros no reprochamosa los reformistas
que se ocupendel examende los medios paraatenuarla desocupa­
ciÓn, examen obligado y legítimo. Les reprochamosque olviden
valorizar la acción sindical para una acción de más vasto alcance
que, conquistadoel poder estatal, 10 utilice como resorte en las
manos de las clases traba,ladorashacia el logro de sus fines, que
por otro lado son los de la casi totalidad de los hombres. Los
reformistas consideranal desocupadocomo el objeto de una ac­
ciÓn de asistenciay de beneficencia,objeto al que se dirig-ert. con
mayor o menor celo, pero olvidando considerarlocomo "sujeto"
ele acciÓn política sindical. Los desocupadosnO son solamentema­
teria de medidas legislativas, sino que pueden y deben volverse
actores, propulsoresde un ordenamientosocial que los libere de
su triste situaciÓn.

AdenliÍs, corno la desocupaciónno golpea ya· a los individuos



particulares,sino a las masasdel movimiento sindical, volviendo
su_actividad a este campo, debe convertirse en movimiento de
�m�a�s�a�s�~ �s�e�g�~�n un conceptosostenidovarias vecesen el pasadopor
l?s �~�o�m�u�n�l�s�t�a�s�, un conceptoque había inspirado. respectode los
sIndIcatos, la lucha por los consejosobreros. Al convertir en ob­
�j�~�t�o .principal de su �a�c�~�i�v�i�d�a�d la �d�e�f�e�n�~�a de los, desocupados,los
SIndIcatos deben despOJarsede cualquIer espíntu particularista.
El �~�e�s�o�c�u�p�a�d�o�, no paga las cuotas,es el obrero "pobre" por defi­
nlClQn; la aC(1on que debe encontraren él su base se vuelve na­
turalmenteuna acción democrática,de conjunto, ya porque debe
�~�e�n�e�r en cuenta los interesesde- grandes masas, ya porque estos
mteresesenvuelvena toda la estructuraeconómicacapitalista.

28. �~�a resistenciade los empleadoresal régimen de subsidios se
explIca por la voluntad de tener a su disposición una mano de
obra absolutamenteindefensay, por lo tanto, a merced de sus
ix:-tereses. �P�~�r�o�· debe �r�e�c�o�r�d�a�r�s�~ que el régimen de subsidios,espe­
�C�l�~�l�m�e�n�t�e �~�I es �.�I�:�r�o�l�~�m�g�.�a�d�o y �~�I se estableceen la medidadispuesta
por la legIslaclOn Itahana vIgente, termina por aplazar sÓlo en
poco aquella �c�o�n�d�i�~�i�ó�n de agotamientoy de desesperacióna que
los empleadoresqUIeren arrastrara los obreros, can la finalidad
de precipitar las �c�~�n�d�i�c�i�o�n�e�s del mercado de trabajo. Porque si
ese mercado no eXIstiera, seria necesarioque pudiera imponerse
la propuestade los comunistasde llevar el subsidiohacia el límite
del salario integral. Pero insertar el derecho a la vida del obrero
en el balancede la economíaburguesaes introducir un elemento
contradictorio, es crear una situación revolucionaria por el con­
traste de dos elementosen conflicto; y del predominio de uno ti

otro dependela vida y la muertedel régimen,
A través de todo lo que hará elevar el subsidio a los desocupa­

dos, nos acercaremosa este estadode cosas. Pero los comunistas
no �d�~�~�e�n ilusionarseni ilusionar: la burguesíano se avendrá a
perrr;lt,lr que el caballo de Troya entre a su propia fortaleza y
segUlra con el cuentagotasde los subsidios insignificantes.Enton­
ces, .el problema �p�e�r�m�a�n�~�c�~ inalterado, y los patrones podrán
c,?n,tInuar otorgando SUbSIdIOS, repetimos, �p�~�r�q�u�e ello no impe­
dIfa el derrumbedel mercadode trabajo. Los desocupadostienen
hoy una única garantía de no caer presa del capitalismo. y ella
no �~�s�t�á en los subsidios,ni en esta o aquella medida de carácter
partIcular, sino en la fuerza del sindicato que desarrolla su acción
para arrancar las medidasmismas.

Es por esto que las medidasparticularesno sólo no se oponen
a la naturaleza de nuestros postulados, sino que son perfecta­
mente.�~�o�n�g�r�u�e�n�.�t�e�s .con ellos, clIando se perciben como fruto de
la accIOno del �s�I�n�d�I�C�a�~�o que �l�~�s impone, que los controla, que
hacesentIr su presenCIaa traves de ellos.

29. Especialmenteen estos últímos tiempos, la cooperación ha
�s�~�d�o �c�o�n�s�i�?�e�r�a�d�~ c?mo. el campo de superaciónde la acción de
SImple reSIstenCIa,InefIcaz ya, o hasta imposible.

Pero debemo.sadv.ertir de inmediato que esa "superación" es
absoluta.menteI1usona, porque cuando la cooperaciónse propone
una aCClón de resistenciaen serio, encuentradelante de sí todos
los obstáculos,los límites, las -hostilidadespropias de la acción �e�s�~

trictamentesindical.
Los comunistasse manifiestancontrariosa la identificación del

movimiento sindical con el "guildismo" obrero; consideranque la
cooperaciónde produccióny trabajo, allí donde ella tiene condi­
ciones naturalesde desarrollo, surge y vive bajo el estricto �c�o�n�~

trol del sindicato, pero que la identificación de las dos formas
c,?nstituyeun grave error desdeel punto de vista sindical y �t�a�m�~
bIén desde el punto de vista cooperativo.

Las "guildas" se propondríandeterminarese monopolio de la
rr:ano de ?b:-a que hasta �a�~�o�r�a corría por cuenta del simple �s�i�n�~
dlCato, eXImIendo a los afIliados de la necesidadde ofrecerseal
patrón y procurándolesdirectamenteel trabajo. El movimiento
"guildista" estáen condicionesde dominar el mercadode la mano
de obra solamenteen la medida en que él mismo puede absor·
herla directamente.

Ahora bien, la experienciamás reciente demuestraque la ac­
ción de las "guildas" es absolutamenteimpotente para salvar los
salariosde los obreros.El empresarioprivado no tiene reparo al­
guno en aceptar la lucha sobre el nuevo terreno a que ha sido
llevada por el sindicato. Hasta podemos decir que se mueve en
él con perfectaseguridady con mayor comodidadque en el �t�e�r�r�e�~

no estrictamentesindical.
En lugar de ser una lucha entre empleadory obreros, lucha clá­

sica para la cual el sindicato está preparadodesdehace tiempo. la
confrontación se convierte en lucha entre dos empresarios, el
privado y el "guildista" (digámoslo así por razonesde brevedad).
':" la finalidad de eS-.:1. lucha consiste en una disputa del monopo·
�h�~ del mercado de trabajo, a través del monopolio del trabajo
mIsmo.

En esta lucha los empresariosprivados se encuentranen con­
diciones de superioridadrespectode las cooperativas,porque pue­
den contarcon el favor de las administracionespúblicas en cuanto
a una mucho mayor libertad de acción para el empleo de me­
dios diversos, de capitales, para la explotación de la mano de
obra, etcétera.

Entonces,sin afirmar en este campo preconceptoalguno, debe­
mos hacer presentela extremadificultad de una acción pertinente
de parte de los sindicatos, y también la necesidadde que estos

164 }\NTONlo' �C�R�A�M�S�~�I
ESCRITOS POLÍTlCOS II [1922-1926]

XI. La cooperación

165



ANTO:-':IO GRAMSCI ES:::RlTOS poLÍTICOS Il [1922-1926] 167

últimos sean independientesde las formacionescooperativistas.La
finalidad de esta actitud es que el sindicato pueda representar
eficazmentea toda su categoría, evitando, repetimos, que la �a�c�~

ción sindical resulte sustituida'por la competenciapara acaparar
los empleos.Además, advirtamosque si esa concurrenciase gene­
'ralizara, podría perderseel terreno propio de la acción de clase,
y sin crear con ello de manera alguna una función más favora­
ble de lucha contra el patronato.Las reservasque hacemos,aun­
que sin perder totalmentevigencia, tienen menor razón ele ser en
cuanto a las cooperativasagrícolas,allí donde existan los elemen­
tos naturales de su desarrollo. De todas maneras, los sindicatos
debencontrolarestrictamentela aparicióny el funcionamientode
las cooperativasde producción y de trabajo, para que la acciÓn
de las mismas se desenvuelvaen el sentido ele los interesesgene­
rales de la clase trabajadora,

30. Los comunistasconsideranque a través de las cooperativasde
consumo pueden alcanzarsemayores resultados. En este campo,
las dificultades son mucho menores,y su acción presenta,aun en
los reflejos económicos,una mayor correspondenciaal carácter
particular asumido por la crisis. Insertar todavía nuevos organis­
mos de producción (inclustrial) en un régimen de superproduc­
ción, es enfrentarun problemaerizado de incógnitas; en las gran­
des cooperativasde consumo que pueden apelar al espíritu de
clase de sus socios, se tiene un "mercado" asegurado,en vista del
cual se hace posible organizar relacionesde producción con mu­
cho mayor.probabilidadde éxito. U na organizaciónde producto­
res-consumIdores(obreros, técnicos y empleados),que tienda a
monopolizar el consumo de la clase trabajadoray a proveer'di­
rectamentea sus necesidades,puede convertirse en una fuerza
económicay política de primer orden. Con esta finalidad, los sin­
dicatos deben proponersehacer de todo organizado un �c�o�o�p�e�r�a�~
dor, un adherido a la gran cooperativade consumo, de la locali­
dad o de la zona, que abrazaráa todas las categorías.Ella viene a
realizar algunos beneficios no desdeñables: facilidadessobre las
compras y ventajas en general para los asociados;buenas condi­
ciones de retribución a los empleados; elisiÓn natural de los
egoísmosele categoría,porque toelas las categoríasvienen a ade­
cuarse en la unidad típica fundamental del prodÜctofMconsumi­
dar; acción de control sobre los distintos aspectosdel modo eco­
nÓmico 9ue se reflejan en su totalidad en la vida de una gran
cooperatIvade consumo (materias Drimas, producción, mercados,
crédito, ete.); finalmente, entrenamientoen la capacitaciónpara
la �~�e�s�t�i�ó�n económica.

Pero en primera línea deben ser colocadaslas ventajas de ca­
rácter general: las cooperativasde consumo deben destinar una
parte no indispensablede sus utilidades para garantizarla vida y
el desarrollo de su empresaen la lucha sindical y política.

y aun cuandoello no sea realizable, el solo hecho de que las
cooperativasde consumo agrupen,según la concepción comunis­
ta, a grandesmasasde trabajadores,hace de ellas una forma de
encuadramientode las masassumamentevaliosa, que en algunos
casospuedesecundarmagníficamentela acción sindical. Estas son
las razonespor las �c�u�a�l�e�s�~ mientras los reformistas acarician habiM
tualmentegrandesy colosalesproyectosde traspasosde las fábri­
cas a los obreros (cesión de los depósitos,asunciónde las líneas
ferroviarias secundarias,socializaciÓn del subsuelo, ete.) y a me­
nudo tiendena sustituir la acciónde resistenciapor la cooperación
del trabajo de tipo "guildista", los comunistas,en cambio, deben
dirigir sus mayores preocupacionesparticularmentea la coopera­
ciÓn de consumo,como la más vital, la más independiente,la más
democrática,porque puede apoyarsesobre grandesmasasobreras
y no sobre grupos restringidos de privilegiados o aun de pio­
neros.

(Il Comunista, 29 de enero de 1922, lB, nQ 25.)

¿QUÉ HACER?

Esta carta, que el seudónimode Giovanni Masci con que está fir­
mada at1*ibuye con catez.a a Gramsci, fue- enviada desde MoscÚ
al periódico Voce della Gioventú, de Milán, que, en el período
de la más dura represiónanticomunistasustituia al órgano oficial
de la Federación Juvenil Comunista(suprimido al igual que los
demásperiódicosdel partido) y que la publicó el 19 de noviembre
de 1923. Se trata de un texto de gran importancia y preanuncia
la correspondenciaen torno a la formación del nuevo gn¡,p'O di­
n"gente del partido.

Estimadosamigos de la Voce:

En el número10 (15 de septiembre)de la Voce, he leído la inte­
resantediscusiónentre el compañeroG. P. de Turín y el compa­
fiero S. V. ¿Está cerradaya la discusión? ¿Puedesolicitarse que
siga abierta por muchosnúmerosmás y que se invite a todos los
jóvenes obreros de buena voluntad a que participen en ella
expresandosu opinión con sinceridady honestidadintelectual?

CÓmo debe plantearse el problema

Comienzoyo y afirmo sin más que, a mi entenderpor lo menos,
el compañeroS. V. no ha planteadobien el problema y por eso
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cae en algunos errores gravísimos aún desde su propio punto de
vista.

¿Por qué fue derrotada la clase obrera italiana? ¿Por qué no
tenía unidad? ¿Por qué el fascismo logró derrotar no sólo física
sino también ideológicamenteal partido socialista, que era el

• partido tradicionaldel pueblo trabajadoritaliano? ¿Porqué el par­
tido comunista no se desarrolló rápidamenteen los años 1921­
1922 ni tampoco logró agrupar a su alrededor a la mayoría del
proletariadoy de las masascampesinas?

El compañeroS. V. no se plantea estas preguntas.Él responde
a todas las angustiosasinquietudesque se manifiestanen la carta
del compañeroG. P. afirmando que hubiera bastadocon la exis­
tencia de un verdadero partido revolucionario y que su organi­
zación futura bastaráen adelante,cuando la clase obrera haya re­
cuperadola posibilidad de movimiento. ¿Peroes verdad todo esto
o, al menos,en qué sentidoy dentro de qué límites es verdad?

El compañeroS. V. le sugiere al compañeroG. P. que no se
debe pensarya dentro de determinadosesquemas sinodentro de
otros esquemasque no precisa. Es necesariohacerlo. Y he aquí
lo que resulta indispensablehacer de inmediato, lo que debe
ser el "inicio" del trabajo para la clase trabajadora: una despia-

... dadaautocrítica de nuestradebilidad. Es necesariocomenzarpre­
guntándonospor qué perdimos,qué éramos,qué queríamos,adón­
de pretendíamosllegar. Pero antes es preciso hacer también otra
cosa (siemprese descubreque el inicio tiene otro inicio): es ne­
cesario fijar los criterios, los principios, las bases ideológicas de
nuestrapropia crítica.

¿Tiene la clase obrera una ideología propia?

¿Porqué los parti,dos proletarios italianos siempre fueron débiles
desdeel punto devista revolucionario?¿Por qué fracasaroncuan­
do debían pasar de las palabrasa la acción? No conocían la si-

"" �n�~�a�c�i�ó�n en.que debíanactuar, �~�o conocíanel terreno en que hu­
bIeran debIdo dar la batalla. PIensenque en más de treinta años
de vida, el partido socialista no produjo un solo libro que estu­
diara la estructuraeconómico-socialde Italia. No existe un libro
que estudiea los partidos polítícos italianos, sus vinculacionesde
clase, el significado que asumen.¿Por qué el reformismo se ha­
bía �r�a�~�i�c�a�d�o tan profundamenteen el valle del Po? ¿Por qué
el partido popular, católico, tiene más éxito en la Italia septen­
trional y central que en la Italia del Sur, donde sin embargo la
población es más·atrasaday entonces debería seguir más 'fácil­
mente a un partido confesional?¿Por qué en Sicilia son autono­
�~�s�t�a�s los grandes propietarios de tierras y no los campesinos,
mIentras que en.Cer:=Ieña son autonomistaslos campesinosy no
los grandespropIetarIOS?¿Por qué es en Sicilia y no en otras re­
giones donde se ha clesarrolladoel reformismo de los De Felice,

Drago, Tasca di Cuto y compañía?¿Por qué en la Italia del Sur
hubo una lucha armada entre fascistas y nacionalistas que no
existió en otras regiones?Nosotros no conocemosItalia. Peor to- Q,

davía, no tenemos los instrumentosadecuadospara conocer Ita­
lia tal como es realmente,y entoncesnos encontramosen la casi
imposibilidad de formular previsiones, de orientarnos, de esta­
blecer líneas de acción con una cierta probabilidad de acierto.
No existe una historia de la clase obrera italiana. No existe una
historia de la clase campesina.¿Qué importancia tuvieron los he­
chos de l\lilán de 1898? ¿Qué enseñanzaproporcionan?¿Qué im­
portancia tuvo la huelgade l\lilán de 1904? ¿Cuántosobreros sa­
ben que entonces,por primera vez, se afirmó explícitamentela
neceSIdadde la dictadura proletaria? ¿Qué significado tuvo en
Italia el sindicalismo?¿Por qué tuvo éxito entre los obreros agrí­
colas y no entre los obrerosindustriales?¿Quévalor tiene el par­
tido republicano?¿Por qué allí donde hay anarquistastambién
hay republicanos?¿Qué importanciay qué significado tuvo el fe·
nómeno del. tránsito de elementos sindicalistas al nacionalismo
antesde la guerrade Libia y la repeticióndel fenómenoen 'escala
mayor respectodel fascismo?

Bastaplantearseestaspreguntasparaadvertir que somoscomple­
tamente ignorantes,que estamosdesorientados.Pareceríaque en
Italia nunca se hubiera pensado,ni estudiado,ni investigado.Pa­
recería que ]a clase obrera italiana nunca hubiera tenido una
concepciónpropia de la vida, de la historia, del desarrollo de la
sociedadhumana.y sin embargo, la clase obrera tiene una con­
cepción propia: el materialismohistórico. Y sin embargo,la clase
obrera tuvo grandes maestros (Marx, Engels), gue demostraron
cómo se examinanlos hechos, las situacionesy cómo del examen
se extraen las orientacionespara la acción.

He aquí nuestra debilidad, he aquí la principal razón de la
derrota de los partidos revolucionariositalianos: no haber tenido
una ideología, no haberla difundido entre las masas, no haber
fortificado las concienciasde los militantes con certezasde carác- �~

ter mora] y psicológico. ¿Cómoasombrarseentoncesde que algún
obrero se haya vuelto fascista? ¿Cómo podemos asombrarnosde
ello si el mismo S. V. dice en un punto: "Quién sabesi hastanoso­
tros, convencidos,no podríamos hacernos fascistas?" (Estas afir­
macionesno deben formularse ni siquiera en broma, ni siquiera
como hipótesis... de propaganda.)¿Cómo asombrarsede ello, si
en otro artículo del mismo número de la Voce se dice: "Nosotros
no somos anticlericales"?¿No somos anticlericales?¿Qué significa
esto? ¿Qué no somos anticlericalesen sentido masónico, desde el
punto de vista racionalistade los burgueses?Es necesariodecirlo,
pero también es necesariodecir que nosotros, clase obrera, sainas
anticlericales en cuanto somos materialistas, que nosotros. tene­
mos una concepcióndel mundo que superaa todas las religiones
y a toelas las filosofías nacidas hasta ahora en el terreno de la
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GIOVANNI MAseI

NUESTRA ORIENTACIÓN SINDICAL

sociedad dividida en clases. Lamentablemente,la concepción no
la tenemos,y esta es la razón de todos estos errores teóricos, que
luego se reflejan en la práctica y que nos han llevado hasta hoy
a la derrotay a la opresión fascista.

El compañeroNicola Vecchi, en el Sindicato 1'0550 del 15 de �s�e�p�~
tiembre, vuelve a proponeruna vieja tesis suya: "Es necesariocons­
tituir un organismosindical de clase, autónomoe independiente
de todos los partidos y. transitoriamenteindependientede todas
las internacionales."

¿Cuáldebeser nuestraactitud respectode esta propuesta?¿Cuál
debeserla orientaciónpropagandísticade los comunistasparafrenar
en el interior de las masaseventualescorrientesde opinión con­
cordes con la tesis del compañeroVecchi? Concretamente,¿cuál"
es, en la actual .situación, nuestraorientación sindical? Es decir,
¿cómo nos proponemosmantenernosen contacto con las gran­
des masasproletarias,para interpretarsus necesidades,para reco­
ger y concretarsu voluntad, para ayudar al procesode desarrollo
del proletariadohacia su emancipaciónque, a pesar de todas las

represionesy de toda la violencia de la oprobiosa tirania fascista,
aÚn continúa?

Por principio nosotrosestamosen contra de la creaciónde nue­
vos sindicatos.En todos los paísescapitalistas,el movimiento sin­
dical se ha desarrolladoen un sentido determinado,dando lugar
al nacimientoy al desarrollo progresivo de una determinadagran
organización,que se ha identificado con la historia, la tradición,
los hábitos, los modos de pensarde la gran lnayoría de las masas
proletarias. Todo intento por organizar aparte a los elementos
sindicales revolucionarios ha fracasado por sí mismo, sirviendo
únicamentepara reforzar las posicioneshegemónicasde los refor­
mistas en dicha gran organización. Los sindicalistas, 'en Italia,
¿qué provecho extrajeron de la creación de la Unión Sindical?
Ellos no consiguieroninfluir excepto parcial y episódicamenteso­
bre la masade los obrerásindustriales,es decir sobre la clase más
revolucionaria de la población trabajadora.Durante el período
que va del asesinatode Umberto 1 a la guerra de Libia, lograron
la dirección de las grandesmasasagrariasde la llanura del Po y
de la Puglie, obteniendosólo un resultado: esas masas,entonces
apenasllegadasal campo de la lucha de clases (en dicho periodo
se verificó justamenteuna transformaciónde la explotaciónagra­
ria que aumentóen casi el 5070 la masa de los braceros),se ale­
jaron ideológicamente,del proletariado de las fábricas. Además,
de sindicalistasanárquicosque eran hasta la guerra de Libia, o
sea cuando el proletariadose radicalizaba,se volvieron �i�I�l�m�e�d�i�a�~
tamente reformistas. Así, luego del armisticio y hasta la ocupa­
ción de las fábricas, constituyeron la pasiva masa de maniobra
que los dirigentes reformistaslanzabanen toda ocasión decisiva a
los pies de la vanguardiarevolucionaria.

El ejemplo norteamericanoes aún más característicoy signifi­
cativo que el italiano. Ninguna organizaciónha llegado al nivel
de abyección y de servilismo contrarrevolucionariode la organi­
zación de Gompers.¿Peroesto quería decir que los obreros norte­
americanosfueran abyectosy sirvientes de la ,burguesía?No, por
cierto. y sin embargo,permanecíanunidos a la organización �t�r�a�~
dicional. Los IWW (sindicalistas revolucionarios) fracasaron en
su intento de conquistardesdeafuera,a las masascontroladaspor
Gompers,se separaronde ellas, se hicieron masacrarpor las �g�u�a�r�~
dias blancas. En cambio, el movimiento conducido por el com­
pañero Foster, dentro de la FederaciónAmericana del Trabajo,
a partir de consignasque interpretabanla situación real del mo­
vimiento y los sentimientosmás profundos de los obreros norte­
americanos,conquistaronun sindicatotras otro y lograron mostrar
con claridad cuán débil e incierto es el poder de la burocracia
gompersiana_

Nosotros, 'entonces,estamospor principio en contra de la �c�r�e�a�~
ción de nuevos sindicatos.Los elementos revolucionarios �r�e�p�r�e�~

sentan a la claseen su conjunto, son el momento más altamente

del inicio!jEl inicio.

¿Qué hacer entonces?¿Por dónde debemoscomenzar?Veamos: a
mi parecer,es necesariocomenzarjustamentepor aquí, por d es­
tudio de la doctrilia que es propia de la clase obrera, que es la
filosofía de la claseobrera,que es la sociologíade la clase obrera:
por el estudio del materialismohistÓrico, por el estudio del mar­
xismo. He aquí un objetivo inmediatopara los grupos de amigos
de la Voce: reunirse, comprar libros, organizar lecciones y con­
versacionessobreeste tema, formarse criteriossólidos ele investiga­
ción y ele exameny criticar el pasadopara ser más fuertes en el
futuro y vencer.

La Voce debería,de todas las formas posibles, apoyar este in­
tento, publicandoesquemasde leccionesy de conversaciones,dan­
do indicacionesbibliográficas racionales,respondiendoa las pre­
guntas de los lectores,estimulandola buenavoluntad de los mis­
mos. Cuanto menos se haya hecho hasta ahora, tanto más �n�e�c�e�~

sario es hacer, y con la mayor rapidez posible. Los hechos urgen:
la pequeñaburguesíaitaliana, que habíadepositadoen el fascismo
sus esperanzasy su fe, cotidianamenteve cómo se derrumba su
castillo de naipes. La ideología fascista ha perdido su expansivi­
dad y hasta pierde terreno: nUevamentedespuntala primera cla­
ridad de la nueva jornada proletaria.
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?esarrolladode su conciencia .a condición de que permanezcan
�J�u�~�t�o a la masa,que compartansuserrores,sus ilusiones,sus �d�e�s�e�n�~
ganos:. Naturalmente,.no �p�u�~�d�e descartarseque una medida de
los dICtadores.reformIstasoblIgue a los revolucionarios.a salir de
la �C�~�n�f�e�d�e�r�a�C�I�ó�n General.�d�e�~ ,Trabajo,y a organizarseaparte. En
ese caso, la nueva �o�r�g�a�.�n�l�z�a�C�I�~�n�, �d�e�b�e�n�~ presentarsey ser dirigi­
da ,verdaderamentehaCIa el unleo objetivo de la reintegTación,
ha;:la el lc::gro de una nuevaunidadentre la clase y su vanguardia
mas conSCIente.

La �~�o�n�f�e�d�e�r�a�c�i�ó�n General ?el.Trabajo representatodavía en
su conjunto a.la clase obreraHahana.Pero ¿cuál es el actual �s�i�s�~

te:na de relaCIones entre la clase obrera y la confederación?A
mI parecer, la respuestaexactaa este interrogantesignifica hallar
la base concreta �~�~ nuestro trabajo sindical y establecerpor lo
tanto nuestra�~�u�n�~�I�~�m J:' �n�~�e�s�t�r�a�s relacionescon las grandesmasas.

Como organlZaclOnSIndICal, la ConfederaciónGeneraldel �T�r�a�~

bajo está�.�r�e�~�u�c�i�d�a a su mínima expresión,acasoa un décimo de
�s�~ potenCIalIdad�n�u�m�é�~�~�c�a de 1920, �P�~�r�o la �f�r�a�~�d�ó�n reformistaque
dlnge.a �~�a confederaclOnha mantemdocasi Intactos sus cuadros
organlzatlvos,ha mantenidoen el lugar de trabajo a sus militanH

�t�~�s ,más activos, más inteligentes, �~�á�s cal?aces, a aquellos que,
dlgamoslo �f�r�a�n�c�a�~�e�n�t�e�, saben trabajar mejor, con mayor �t�e�n�a�c�i�~

dad y �p�e�r�s�~�v�e�r�a�n�C�I�a que nuestroscompañeros.
En cambIO, una gran parte, la casi totalidad de los elementos

�r�e�v�o�l�u�c�i�o�~�a�r�i�?�s que �~�n �l�~�s últimos años habíanadquirido aptitu­
de? ,orgamzatIvasy dlrectIvas, ademásde hábitos de trabajo siste·
matico, fueron masacradoso debieron emigrar o dispersarse.

�,�~�a cIase obrera es como �~�:�r�: gran ejércíto que ha sido privado
�S�U�~�l�t�a�~�e�n�t�e�. de todos sus ohCIales subalternos;en un ejército así,
sena l,mposlble �:�n�~�n�t�e�n�e�r la �.�d�i�s�c�i�p�.�l�~�n�a�, la �e�s�t�r�u�c�~�u�r�a�, el espíritu
de. �l�u�c�h�~�, la unICIdad de onentaClQn,en base unicamentea la
eXI?tenCIade un �e�s�t�~�d�o mayor. Toda organizaciónes un conjunto
�a�~�t�l�c�u�l�a�d�o que funclOna sólo cuando existe una relación numé·
nca �a�d�~�c�u�a�d�a entre la masay los dirigentes. Nosotrosno tenemos
cuadros,no tenemos.vincula.ciones,no, tenemosservicios para en­
globar con �~�u�e�s�t�r�a �I�n�f�h�.�~�e�n�C�l�a a la gra.,n masa, para potenciarla,
p.ara �c�o�n�v�e�r�t�I�r�1�~ en un Instrumento efIcaz de lucha revoluciona­
na. Los reforrmstasestán en enormeventaja respectode nosotros
en esta cuestión y explotan hábilmentesu situación.

La fábrica sigue existiendoy organiza naturalmentea los obreH

ros, �~�~�s agrupa, los pone en .contacto entre sí. El procesode �p�r�o�~
ducclOn ha mantenldosu nIvel de los años �1�9�1�9�~�1�9�2�0 caracteri­
zado por una función ca?avez �m�~�s avasalladoradel �~�a�p�i�t�a�l�i�s�m�~
y por lo tanto, por �~�n�a ImportanCIa creciente del trabajador.El
aumento de los precIOS de costo, determinado por la necesidad
d.e mantenermovilizados permanentementea 500 000 esbirros fas­
Clstas no es �p�~�r cierto una prue.babrillante de que el capitalismo
haya reconquIstadosu prospendadindustrial. El obrero es en-

�t�~�n�c�e�s �n�a�t�u�r�a�~�m�e�.�n�t�e �~�u�e�r�t�e �e�~ la fábrica, está �~�o�n�,�c�e�n�t�r�a�d�~�, orga­
nIZado en la fabnca. En camblO fuera de ella estaaIslado,dIsperso
debilitado. '

En el período anterior a la guerra imperialista se verificaba la
relación inversa. El obrero estabaaislado en la fábrica y unido
fuera de ella: desde afuera presionabapara la obtención de una
mejor legislación fabril, para disminuir el horario de trabajo, para
conquistarla libertad industrial.

Hoy, la fábrica obrera está representadapor la comisión inter­
na., De �i�n�m�e�d�i�a�t�~ se plantea el interrogante: ¿por qué los �c�a�p�j�~
tahstasy los faSCIstas,que han querido la destrucciónde los �s�i�n�~
dicatos, no destruyentambién las comisiones internas? ¿Por qué
mientrasel sindicatoorganizativamenteha perdido terreno con la
acentuaciónde la reacción, la comisión- interna, en cambio, ha
extendido su esfera de organiza.ción?Es un hecho que en casi
todas las fábricas italianas se obtuvo lo siguiente: que exista una
sola comisiÓn interna; que todos los obreros,y no únicamentelos
organizados,voten en las eleccionesde la comisión interna, �T�o�c�l�~
la clase obrera está por tanto organizadaactualmenteen las co­
misiones internas que, de ese modo, han perdido definitivamente
su carácter estrechamentecorporativo.

Objetivamente,se trata de una gran conquista, de amplísima
significaciÓn: ella sirve para señalar que a pesar de todo, en el
dolor y bajo la opresiÓn del talón de hierro de los mercenarios
fascistas,la claseobrera,aunqueseaen pequeñaescala,se desarro­
lla hacia la unidad, hacia una mayor homogeneidadorganizativa.

¿Por qué los capitalistasy los fascistas han permitido y siguen
permitiendo la formación y la persistenciade una situación tal?
Para el capitalismo y para el fascismo eS necesarioque la clase
obrera sea privada de su fundón histórica de guía de las demás
�c�l�a�s�~�s .oprimidas de la .población (los campesinos,especialmente
mendlOnalesy .de las lslas, .los pequeñoburguesesurbanos y ru­
rales). Vale decn, es necesanoque sea destruida la organización
exte::na a la fábrica y concentradaterritorialmente (sindicatos y
patudos)que ejerce una influencia revolucionariasobre todos los
oprimidosy quita al gobierno la basedemocráticadel poder, Pero
los capitalistas,por razonesindustriales,no puedenquerer la des­
trucción de toda forma de organización: en la fábrica, la disci­
plina y la buena marcha de la producción sólo son posibles si
por lo menosexiste un mínimo de constitucionalidad,un -mínimo
de consensode parte de los trabajadores.

Los fascistas más inteligentes, como wlussolini, son los �p�r�i�m�e�~
ros en estar convencidosde la no expansividadde su ideología
"superior a las clases" más allá del mismo círculo de ese estrato
�p�e�q�u�.�e�ñ�o�b�u�r�g�u�~�s �q�~�e�, al no tener función algunaen la producción,
no uene conoenCIa de los antagonismossociales. Mussolini está
convencido de que la clase obrera nunca perderá su conciencia
revolucionariay consideranecesariopermitir un mínimo de orga-



(Lo Sialo �O�p�e�m�i�o�~ 18 de octubre de 1923, 1, nQ 8.)

Contestaréextensamentetu carta y te expondrécuál es en este
momento mi opinión sobre la situación del partido y sobre las
perspectivasque se pueden trazar para su futuro desarrollo, y
en relación con la actitud de Jos grupos qtie Jo constituyen.En
línea general te digo inmediatamenteque tú eres demasiadoopti­
mista, la cuestiónes mucho más compleja de lo que apareceen tu
carta. Durante el IV congreso [ele la Internacional] tuve algunas
conversacionescon Amadeo [Bordiga], las cuales me inducen a
creer necesariauna discusión abierta y definitiva entre nosotros
a �p�r�o�p�~�s�i�t�.�o de �a�l�~�:�p�_�m�a�s cuestionesque hoy pareceno pueden pa­
recer mmIedadesIntelectuales,pero que yo juzgo de tal natura­
leza que puedenconvertirse,en Un desarrollorevolucionariode la

nlzación. TvIantenera las organizacionessindicales dentro de lí­
mites muy restringidospor medio del terror significa dar el poder
de la confederacióna los reformistas: conviene que la confede­
ración exista como embrión y que se inserte en un sistema muy
�d�i�s�e�n�~�l�Í�n�a�d�o de comisiones internas, de manera tal que los re­
formIstascontrolena toda la claseobrera,y seanlos representantes
de toda la clase obrera.

Esta es la situación italiana, y este es el actual sistemade rela­
ciones entre la clase proletaria y las organizaciones,aquí en Ita­
lia. Para nuestra táctica, las conclusionesson claras:

1] trabajar en la fábrica para construir grupos revolucionarios
que controlen las comisiones internas y las impulsen a extender
caela vez más su esferade acción;

2] trabajar para near contactos entre las fábricas, paraim­
primir a la actual situación un movimiento que señale la direc­
ción natural de desarrollo de las organizacionesde fábrica: de
la comisión interna al consejode fábrica.

Sólo así lograremosmantenernosen el terrenode la realidad, en
estrechocontacto con las grandes masas.Sólo así, en el trabajo
infatigable, en el cr.isol más ardientede la vida obrera, consegui­
remos crear nuevamentenuestros cuadros organizati vos, y hare­
mos surgir de la gran masa a los elementoscapaces,conscientes,
plenosde arelor revolucionarioen la medida en que son conscien­
tes de su propio valor y de su vital importancia en el mundo
de. la producción.

situación italiana, en causade CrISIS y de descomposicióninterna
del partido. La cuestiónfundamentales hoy ésta, es decir aquella
que tú mismo expusiste:es necesariocrear en el interior del par­
tido un núcleo, que no sea una fracción, de compañerosque ten­
gan el máximo de homogeneidadideológicay que logren por tanto
imprimir a la acción �p�r�á�c�t�i�c�~ un máximo de unicidad directiva.
Nosotros, el viejo grupode Turín, cometimosmuchos errores en
este campo. Evitamos llevar hasta sus extremasconsecuenciaslas
diferenciasde ideasy prácticasque surgieroncon Angelo [Tasca],
no aclaramosla situación y hoy nos encontramosen este punto:
un grupúsculode compañerosexplota por su cuenta la tradición
y las fuerzas suscitadaspor nosotros y Turín se convirtió en un
documentocontra nosotros.

En el campo general, debido ·a la repulsión que sentimos en
1919-1920por crear una fracción, nos quedamosaislados,casi como
individualidadessueltas, mientras que en el otro grupo, el abs­
tencionista, la tradición de fracción y de trabajo en común ha
dejadohuellas profundasque todavía hoy tienen reflejos de ideas
y prActicas muy considerablesen la vida del partido. Pero te escri­
biré largo y detalladamente.Quisiera, además,escribir una carta
más general para los compañerosde nuestro viejo grupo, como
Leonetti, }\lontagnana, ete., en la que explicaré tambiénmi acti­
tud en el IV congreso,que si recuerdan,reproducemi misma si­
tuación de 1920 en Turín, cuandono quise entrar en la fracción
comunistaeleccionistay sostuvela necesidadde un mayor acerca­
miento con los mismos abstencionistas.

Pienso que hoy, por este camino, es más fácil, dadas las con­
diciones del movimiento en Europa, resolver en forma favorable
para nosotros, al menos en la sustancia,las cuestionesen discu­
sión. Formalmente fueron cometidas por nosotros gruesas equi­
vocacionesque nos han hecho aparecercomo infantiles, ligeros y
desorganizadores.Pero la situación nos es favorable en t.oda la
línea. Por lo que respectaa Italia yo soy optimista dado que, lo
doy por descontado,nosotrossabemostrabajar y permaneceruni­
dos. Pienso que la cuestión del Partido Socialista Italiano debe
ser vista por nosotrosde una maneramás realista y pensando,por
reflejo, en el período posterior a la toma del poder. Tres años
de experiencianOs han enseñado,no sólo en Italia, lo mucho que
esuin enraizadaslas tradicionessocialdemÓcratasy cómo es difícil
destruir los residuosdel pasadocon la simple polémica ideológica.

Es necesariauna vasta y detallada acción política, que disgre­
gue, día por día, esta tradición, disgregandoal organismoque la
personifica. La táctica de la Internacionales adecuadapara ello.
En Rusia, sobre 350000 miembros elel pe sólo 50000 son viejos
bolcheviques,los otros 300000 son mencheviquesy socialrevolu­
cionarios venidos a nosotrospor la acción del núcleo original, el
cual sin embargo no ha sido absorbido por este elemento, sino
que continúa dirigiendo el partido y al contrario se refuerza �c�o�n�~
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Querido Palmiro:



tinuamenteen las representacionesde los congresosy en el movi-
miento general de la capa �d�i�r�i�.�g�~�n�t�e�. .

En el partido alemán se venftca lo mIsmo: los 50.000 espa:-ta­
quistashan encuadrado�c�o�m�p�l�e�t�a�m�e�~�t�e a los 300000 IndependIen­
tes; en el cuarto congreso,so1?revemtedelegadosalemanessola­
mente tres eran exindependientesy ésto a pesar de que �l�~ re­
presentaciónhabíasido escogidaen gran parte por los orgamsmos
locales. .

Yo piensoque por parte'nuestrahay �d�~�m�a�s�.�i�a�?�a�s preocupaCIOnes
y, si examino cuál pueda ser su.raí: �p�S�l�c�o�l�o�g�I�C�~�,�. encuentrouna
sola explicación: tenemosla �c�o�n�C�l�e�~�C�l�a de ser debIles y. de poder
ser absorbidos.Y debemostener cUIdado, porque esto tiene refle­
jos prácticosenormemente�i�m�'�p�~�r�,�t�a�n�t�e�s�. En.Italia hemos.cultivado
en círculos cerradosuna OposIclOn desnutndade todo Ideal y de
toda clara visión. ¿Qué -situación se ha provocado?La masa del
partido y de los simpatizantesforma su opinió? sobre �d�o�c�u�m�e�n�~�o�s
públicos que estánen la línea de la InternaclOnaly, por refleJO,
de la oposición.Nosotrosnos separamosde la masa;entre �n�o�s�~�t�r�o�s

y la masa Se forma :una nube de equívocos,de malos en.tendIdos.
de problemascomplIcados.Nos<;>tros aparecemos,en un CIerto �m�~�­
mento, como hombres que qUIeren permanecer.e!1. su puesto <1

cualquier precio, es decir se harán recaer en perJUICIO nuestro las
culpaspropiasde la oposición. Yo creo que �n�o�s�o�~�r�o�s�, que nuestro
grupo, debemospermanecera la cabeza �d�~�l �p�~�r�t�I�d�o�, porque esta­
mos realmenteen la línea del desarrollohIstonco, porque no obs­
tante todos nuestroserrores hemos trabajado positivamentey �h�e�~

mas' creado algo; los otros no .han hecho.nada.y hoy quieren
accionarpara liquidar el comunIsmoen Itaha, para.llevar. a nues­
tro joven movimiento al ámbito tradicional. Pero SI contInuamos
asumiendolas actitudesformalistas que hemosasumidohastaaho­
ra (¡atención!, ellas son formalistas para mí, para ti,. para Bruno,
para Humberto, no �p�~�r�~�, Amadeo) obtendremos.�~�l fm opuestoal
que deseamos;la OposlclOn de hecho se convertlra en �~�l represen­
tante del partido y nosotros quedaremos�f�~�e�r�a�, sufnrem<?s �u�n�~
derrota práctica, �i�r�r�e�m�e�d�i�a�b�l�~ quizá y que Indudablementesera
el inicio de nuestradisgregaCIÓncomo grupo y de nuestra �d�~�r�r�o�­
ta ideal y política. Y bien, no es necesario�p�r�~�o�c�u�p�a�r�s�~ demasiado
por nuestra función dirigente: debemos �~�a�m�m�a�r haCIa. adelante,
explicandonuestraacción política, sin llllrarnos �?�-�e�m�a�s�I�~�d�o�, �~�n el
espejo. Nosotros estamosen la cresta de la �c�o�r�n�~�n�t�e lllstonca y
tendremoséxito a condición de que rememos bIen y tengamos
firme el timón en nuestrasmanos.Si nosotrossabemosactuarbien
absorberemosal partido socialistay resolveremosel primer y fun­
damental problema revolucionario: unificar al proletariado de
vanguardiay destruir la tradición �p�o�p�u�~�i�s�t�a �d�e�m�a�g�Ó�g�i�c�~�.

Desdeeste punto de vista el comentarlahecho por tI sobre el
congreso socialista no me satisfi7:0. Tú �a�p�a�r�e�c�e�~ en él como el
comunistaque se mira en el espeJo;en vez de dIsgregaral PSI tu

comentariosirve para reforzarlo, poniendoa todo el movimiento
socialistaen antítesisinsuperablecon nosotros.Paralos Jefes, para
Nenni, para Vella, ete., eso es indudable, pero �p�~�r�a la n:asa ins­
crita, yesoes lo que más cuenta,para la zona de InfluenCIa �p�r�o�l�~�­
taria, ¿es verdad eso? Ciertamenteno, nosotros estamospersuadI­
dos de que el proletariadode vanguardiaseráatraído y asimilado
por nosotrosen su enormemayoría, ¿quées lo que hay que hacer
entonces?

1. No insistir en las antítesishechasen bloque, sino diferenciar
entre jefes y masa.

11. Encontrar todos los elementosde diferencia entre los jefes
y la masa y profundizarlos, ampliarlos, generalizarlos política­
mente.

lJI. Hacer una discusiÓn de política actual y no un examende
fenómenos históricos generales.

IV. Hacer proposicionesprácticas e indicar a la masa rumbos
prácticos de acción y de organización.. . . ,

Paso a dar ejemplospara que tú me �e�n�t�I�e�~�d�a�s mejor y �a�m�p�~�I�?
la cuestión al congresopopular, que no ha SIdo explotado POhtI­
camentepor.nosotros a pesar de que junto con el desarrollo de
la situacióndel PartidoSardode AcciÓn, nos ofrece el campopara
afirmaciones esencialesen el problema de las relaciones entre
proletariadoy clasesrurales. ...

El problemasocialistaera éste: poner en eVlden:Ia el �e�s�t�:�I�{�~�e�n�t�e
contrasteentre las palabrasy los hechos de los Jefes soc.lal.tstas.
Cuandola Internacionalnos aconsejóhacer nuestroel mOVIllllento
de los socialistasde derecha,acercadel bloque entre los, dos par­
tidos, lo hizo porque era.fácil 'prever que en. la �s�i�t�u�a�~�i�~�~�m general
la fusión se habíahecho Impo'slble y se neceSItabaapnSlOnara los
Vella y a los Nenni en sus mismos recintos, seguroscomo era ne­
cesario estarlo, de que su actitud era demagógicay de que su
línea era divergentede la nuestra. Esto se vio en la respuestaa
nuestraproposición.En el comentario�y�:�~�b�~�~ el �c�o�n�g�r�.�e�s�~ �e�~�a nece­
sario comenzaranotandoeso; la prOhll)lClOn a los fUSlOuIstas de
organizarse,su exclusiÓn del centro dirigente, la �{�~�i�s�o�l�u�c�i�Ó�n de la
federación juvenil, eran elementospolíticos de pnmer orden que
debían ser explotados.La masa socialista debía ser puesta.delante
de este hecho preciso, era necesario�p�a�~�-�a esta masa, a �p�a�r�t�l�~�· de la
confusiónde las polémicasy del verbalIsmo,hacer un trabajO para
localizar las líneasdirectivas concretasy exponerlasen forma clara
y comprensiva. .

Lo mismo para el congresopopular. Yo. creo �~�u�e todo mOVI­
miento en el Partido Popular, dadas las �v�m�c�u�l�a�C�l�o�n�e�~ entre �e�s�~�a
organizacióny el Vaticano, �t�i�~�n�e para nosotros una �l�I�x�:�p�o�.�r�~�a�n�C�1�a
especiaL A mi criterio, el congresopopular tuvo este �s�l�g�n�1�f�l�c�~�d�o�.
Existe un amplio y difuso descontentoentre las �m�;�:�~�s�a�s �c�a�m�p�c�s�I�~�l�a�s
contra la política del partido, descontentodetermInadoespeCIal­
mente por el nuevo impuesto a los transportadoresagrícolas.Este
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estadode án!IDO se amplia del campo a la ciudad, en vastascapas
de la pequena�b�u�r�g�u�e�s�~�a�. �L�~ composidóndel Partido Popular es
ésta.: una �d�e�r�.�e�c�h�~ reaCCIOnanay fascista, basadaen la aristocracia
clencal, una lZCI.ulcrda basadaen el campoy un centro constituido
por �~�l�e�m�e�n�t�o�s lntelectules urbanosy por curas. La campañadel
Corriere y de la Stampa lleva agua al molino del centro popular.
Los. elementos.que �s�o�n�s�e�p�a�~�a�d�o�s por esta astuta campañadel
�f�;�a�s�~�l�s�m�o se.on.e,iltan.necesarIamentehacia el Partido Popular,
�u�n�l�~�a�. ?rganlZaclOll �e�X�l�s�~�e�~�t�e que puededar la esperanzade tener
�p�o�s�l�b�l�l�~�d�a�d�e�s�, con.su tactl.ca elástica y oportunista, de balancear
el fasCIsmo y de �l�I�~�t�r�o�d�u�c�l�r�. una competenciade gobierno en el
campo parlamentano,es deCIr una libertad como la entiendenlos
liberales. La tá.ctica fascistahacia los ropulareses inuy peligrosay
�l�l�~�v�a�r�á �~�e�~�e�.�s�a�n�a�m�e�n�t�e a .ser �~�á�s izquIerdistaal partido y a deter­
mmar d1Vl:lOnes,por la lzqmerda. Para los popularesse presenta
�l�~ �~�:�s�m�a Slt.uaCIonque durantela guerra, pero enormementemás
dIfICIl y pelIgrosa.. Durante la guerra los católicos eran neutralis·
tas en las �p�a�r�r�o�q�~�~�a�s�. y en las aldeas,mientras los periódicosy las
altas esferas �~�c�l�e�S�l�a�s�t�l�c�a�s �~�p�o�y�a�b�a�n clamorosamentela guerra. En.
toncesel �g�O�"�~�)�l�e�r�n�o no obh&ó al centro a oponersea la periferia y
a I:0mogenelzarse. Los�f�a�s�C�I�~�t�a�s no quieren comportarseasí. Ellos
qUIeren �t�e�n�~�r consensosabIertos, declaracionesde corresponsabi.
h.dad, espeqaln:entedelante de las masas,en las células origina­
nasde los.pqrtId?s �d�~ �m�a�S�,�a�~�. Eso es imposible pedírseloal Partido
Popular SIn pedIrle ImphCltamentesu muerte. Es evidente que
nosotros.debemosac.entuary ampliar la crisis de los populares,
reprodUCIendo. �t�a�~�b�I�é�n en nuestros periódicos, declaraciones- de
elementosde IZqUIerda, como hicimos una vez en Turín con Giu­
seppeSperanzini.

La carta me salió más larga y más compleja de lo que había
pensado.Por hoy termino a pesar de que algunas de estas cues.
tiones quiero tratarlasampliamente.

Saludoscordiales para los compañerosy para-ti.
ANTONIO

A MAURO SCOCCIMARRO

Viena, 5 de enero de 1924.

Querido Negri:
Recibí tu carta del 25 de diciembre y la carta de Palmiro del

29 del mIsmo mes. Contesto a ambos. Comunica a Palmi esta
cart.amí.a y, si es posi"?le, también a Lanzi y a l'erri.

SlJ::téucamente�.�t�~ dIré por qué insisto en juzga{ imposible que
yo -fIrme el manIfIesto, aun despuésde haber leído la segunda

redacción.Parael manifiestono existenni el comité ejecutivo am·
pliado de febrero de 1922 ni el de junio de 1922, ni el IV con­
greso, ni el ejecutivo de junio de 1923. Para el manifiesto la
historia se concluye con el III congresoy al III congresoes nece·
sar.io.atenersepara continuar. Todo eso puedeser plausible como
opmlón 'Personalde un compañeroen particular, como expresión
de un pequeñogrupo; pero simplementees una locura como di­
rectiva de una fracción mayoritaria que ha administradoal parti­
do desdeel III congresoen adelant.ey que continúa administrán­
dolo. Es una locura y un absurdo,ya que en todas las reuniones
del �e�j�~�c�u�t�i�\�'�o ampliadasy en el IV congreso,los representantesde
esa mayoría han hecho siempre las más amplias declaracionesen
favor del centralismo, del part.ido único internacional. En el
congresode Roma se habíadeclaradoque las tesis sobre la táctica
serían votadas a título consultivo, pero que ellas, despuésde la
discusión del IV congreso,serían anuladasy no se hablaría más
de ellas. En la primeramitad de marzo de 1922 el ejecutivo de la
Comintern publicó un comunicado especial en el que las tesis
sobre la táctica de nuestro partido eran refutadasy rechazadasy
u.u artículo.del .estatutode la Int.ernacionaldice que toda delibera­
CIón. del ejecutivo debe convertIrse en ley para las seccionesen
partICular. Que esto valga para la parte formal y jurídica de la
cuestión, que tiene su importancia. En verdad despuésde la pu·
blicación la mayoría podría ser descalificadadel todo y aun ex­
cluida de la Comintern. Si la situación política de Italia fiase
opusieraa ello, pienso que la exclusión llegaría. Ateniéndosea la
concepcióndel partido que se deriva del manifiesto, la exclusión
deberíaser taxativa. Si una federaciónnuestrahiciese sólo la �m�i�~

tad de lo que los representates de la mayoría del partido quieren
hacercon la Comintern,su disolución sería inmediata. No quiero
aparecercomo un completo payaso, firmando el manifiesto.

Pero no estoy ni siquierade acuerdocon la sustanciadel mani­
�f�i�e�s�t�~�. Tengo otra concepcióndel partido, de su· función, de las
relanonesque debenestablecerseentre él y las masassin partido,
entre él y la población en general.No creo absolutamenteque la
�t�~�c�t�i�c�~ que se desarrolló a través de las reunionesampliadasdel
ejecutIvo y del IV congresohaya sido equivocada.Ni en el plan­
teamientoni en los detalles importantes.Creo que de igual ma­
nera pasa contigo y con Palmi y por eso no puedo comprender
cómo ustedesse embarcantan a la ligera en un barco tan peligro­
so. :r-.-le pareceque ustedesse enCUentranen el mismo estado de
ánimo en el que yo me encontréduranteel período del congreso
de Roma. Quizá porque entre tanto estuve alejado del trabajo
interno del partido, ese estadode ánimo se desvaneció;en reali·
dad se desvaneciótambién por otras razones. Y una de las más
importanteses esta: en modo alguno se puedenhacer compromi­
sos con Amadeo. Él es una personalidaddemasiadovigorosa y
tiene tan profunda convicción de estaren lo cierto que es absurdo
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encerrarloen la discusión exclusiva de las relacionescon el Par·
tido Socialist.a. Como miembro del c.c. del partido y del comité
ejecutivo de la Comintern, escribiré un informe en el que com·
batiré contra unos y otros, acusándolosdel mismo pecado,y extra·
yendo de la doctrina y de la táctica de la Comintern un programa
de acción para el futuro de nuestraactividad. Eso es todo lo que
quería decir. Les aseguroque cualquier razonamientode ustedes
no logrará moverme de esta posición. Naturalmenteque quiero
seguir colaborandoen forma estrechacon ustedesy pienso que la
experienciade estosaños sirvió a todos, cuando menos para ensc­
i"íarnos que se pueden tener opiniones diferentes en el ámbito
del partido y a. pesarde ello seguir trabajandojuntos con el máxi­
mo de confianza recíproca.

Urge a los compañerosque estén a tu alcance para que �a�c�e�l�e�~
ren el envío de los artículos que les pedí. Palmi deberíahacerme
inmediatamenteuna "batalla de las ideas" de cuando menos tres
cuartillas (toda la última página). No sé qué libro, o serie de
libros u otras publicaciones indicarle. Podría hacer una crítica
del punto de vista sostenidopor La Rivoluzione liberale de Go*
betti, demostrandocómo, en realidad el fascismo planteó para
Italia un dilema muy crudo y espinoso: el de la revolución �p�e�r�~
manente y el de la imposibilidad no sólo de cambiar la forma
elel estado,sino simplementede cambiar el gobierno excepto por
la fuerza armada.y podría examinarla nuevacorrientenacida en
el seno de los excombatientesy cristalizada alrededor de Italia
Libre. Yo pienso que el movimiento de los excombatientes,en
general, habiendo sido en realidad la formación del primer par­
tido laico de campesinos,sobretodo en Italia central y meridional,
tuvo una inmensaimportanciaen poner de cabezala vieja estruc­
tura política italiana y en determinar el extremo debilitamiento
de la hegemoníaburguesaparlamentariay por tanto el triunfo de
la pequeña burguesía,fascista reaccionaria, inconcluyente y l1e*
na sin embargode aspiracionesy sueñosutópicos de palingénesis.
¿Quésignificado exacto-tiene en estecuadrogeneral el nacimiento
del movimiento "Italia Libre"? Eso se me escapay estaría muy
contento si Palmi me iluminase también a mí al respecto.

NaturalmentePalmi deberáser uno de 10$ pilares de la reseña
y enviar artículosgeneralesque hagan posible también �s�u�s�t�a�n�c�i�a�l�~
mente el renacimientodel viejo L'Ordine Nuo1/o. Siempre se me
pasadar indicacionespara la colaboraciónde Valle porque pienso
que él querrá tener vía libre al respecto.Dile, sin embargo, qU\?
quisiera tener un artículo sintético suyo sobre la reforma Gentile
ele la escuela.Sintético tiene un significado lógico y no métrico de­
cimal. El artículo podría ser hastade cinco cuartillas y convertirse
en el núcleo central de un número.

y Lanzi ¿quéhace?Él debe también colaborar... Especialmen*
te sobre la cuestión sindical. Escríbele y avísale que deseo,saber

pensaren.redarIo con un compromiso. Él segulra luchando y en
cada ocaSIón volverá a presentar,siempre intactas, sus tesis.

�C�r�~�~ que �P�a�~�n�:�i .se equivoca,en juzgar que el momento no es
propIcIO para InIOar �~�n�a aeClón nuestra, independiente-y ·para
dar �l�~�g�a�r a una formaCIón !lUCVa que sólo "territorialu1cnte" apa­
recenacon::o de �~�~�n�t�r�o�. Es Innegableque la concepciónque hasta
ahoraha �S�l�~�O �o�~�l�C�l�a�l en relación conla función del partido lo ha
llevado a crIstalIzarsesolamenteen las discusionesde organización
y. por tanto a una verdaderapasividadpolítica. En vez del centra­
lIsmo se logró crear un morboso movimiento minoritario, y si se
habla con los camaradasemigradospara que participen más acti­
vamenteen la acción del partido en el extranjero, �~�e tiene la im­
presión q,ue para ellos el. partido es en realidad bien poca cosa y
qye estananmuy poco dIspuestosa dar algo por él. La experien­
CIa �~�e la escuelade Petro.gradoes muy expresiva al respecto.En
reah.dadyo estoy.�c�~�m�v�e�n�C�l�~�o que la mayor fuerza que tiene el
r:art1?o es el preStl.g;IO y los �,�I�~�e�a�l�e�s de la .Internacional,y no ya la
hgazonque la acClOn espeCIfIcadel partIdo haya logrado suscitar
y sobre cuyo terreno hemos creado una minoría. Y dejamos que
sea la minoría la que se apropie de la calificación de verdadera
representantede la Internacional en Italia.

Precisamentehoy, cuando se decidió llevar la discusión a la5
�~�a�s�a�s�, es cuando.se necesita asumir un puesto definitivo y una
hgura exacta. J'vl1entrasse trató de discusionesen un círculo es­
ll-.echísimo y de organizar a cinco, seis, diez personasen un orga·
nIsmo homogéneoera.todavía posible, si bien no fuese ni siquiera
entonces totalmente Justo, llegar a compromisos individuales v
descuidarciertas cuestionesque no tenían una actualidad �i�n�m�~�­
diata. Hoy se va al encuentrode las masas,se discute, se deciden
las �f�o�r�m�a�c�i�o�n�e�~ de masas �q�u�~ tendrán una vida no sólo de pocas
horas. �P�u�~�s bIen, es necesanoq.ue se realice sin equívocos, sin
ma1enten(hdos,que estas formacIOnes tengan una organicidad y
pue?an �d�~�s�a�r�r�o�l�l�a�r�~�~ y convertirseen todo el partido. Por eso yo
no turnareel mamÍlesto. Todavía no sé con exactitud qué hacer.
No es la primera vez que me encuentroen estas condiciones y
Palmi se debe recordar cómo en agosto de 1920 me separéde él
y de Umberto. Entoncesera yo quien quería mantenerrelaciones
más bien con la izquierda que con la derecha, mientras Palmi y
Umberto se juntaron a Tasca, que se había separadode nosotros
desdeenero. Hoy, según parece,sucedelo contrario. Pero en rea­
lidad la situación es muy diferente, y si entoncesera necesarioen
el interior del Partido Socialistaapoyarseen los abstencionistas,si
se quer.ía crear el núcleo fundamentaldel futuro partido, hoyes
necesanoluchar �c�o�~�t�r�a los extremistassi se quiere que el partido
se desarrolley termme por ser algo más que una fracción externa
del PartidoSocialista.En efecto los dos extremismos,el de derecha
y el de izquierda, redujeron el partido a un papel secundarioal
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algo sobre Su actividad y sobre sus opinionesde los hechosque se
desarrollan actualmente.

Saludos.
GRAMSCI

A HUMBERTO TERRACINI

Viena, 12 de cnero de 1924.

Querido Urbani:
Contesto más específicamentea tu carta donde expones, en

términos muy exageradosy en gran parte erróneos,la cuestión de
mi actitud.
. 1] Por lo que parecetu memoria es muy falaz. En la conversa­

CIón que tuve .contigo declaré que "por principio" yo era contra­
rio a la publicación de un manifiestopolémico hacia la Interna­
cional. TÚ me asegurasteque las correccioneshechasal original
leído por mí eran tantasy de tal naturalezaque cambiabancom­
pletamenteel planteamientohaciendouna simple exposición his­
tórica de los acontecimientosacaecidosen los últimos años, base
necesariae indispensablepara cualquier discusión provechosa.

2] Aquí he· visto tan sólo el manifiesto corregido. No teniendo
el original a mi disposición no estoy en condiciones de dar.un
juicio filológico sobre la magnitud de las correcciones hechas.
Políticamentelas correccionesno cambiaron mucho la situación.
Quedala negaciónabsolutade los desarrolloshechosa la táctica
de.la Comintern despuésdel III congreso.Queda, objetivamente
�i�n�a�1�~�e�r�a�d�a�, la �p�o�s�i�c�i�Ó�~ �a�s�~�m�i�d�a por nuestro partido de centro po­
tenCIal de todas las IZqUIerdas que puedan formarse en el cam­
po internacional. Queda el espíritu contrario fundamentalmente
a la táctica del frente único, del gobierno obrero y campesinoy
de �t�(�~�d�a una serie ele deliberacionesen el campo organizativo,
antenoresal III congresoo aprobadaspor el mismo nI congreso.

3] De lo que te dije en mi conversaciónsostenidainmediata­
mente despuésde tu llegada a Moscú, se desprendíaclaramente
que yo �~�~ habria podido firmar ni siquiera la segundaedición
del mamÍ1esto.Tu asombro me parece por lo tanto muy fuera
de lugar. Es mucho más justificado mi asombro por la gran sim­
pleza con que tÚ y Negri, que habéisasistidoy hechoeleclaraciones
públicas en la reunión del comité ejecutivo ampliado de junio,
veis el porvenir. Ustedesdebenrecordarque en Nfoscú, en la con­
versación tenida entre nosotros tres y Tasca, le hicimos a este
último. el siguienterazonamient?:la vicIa interna de un partido
comumstano puede ser concebIda como la arena de una lucha
�~�e tipo parlamentario;n el �q�u�~ las diversas fracciones desempe­
nan un papel que esta determInado, como el de los diferentes

partidos parlamentarios,por sus orígenes diversos, dependientes
de las diversascIasesde la sociedad.En el partido está representa­
da una sola clasey las diversasactitudesque en cada oportunidad
se convierten en corrientes y fracciones están determinadaspor
apreciacionesencontradassobre los acontecimientosen cursoy por
tanto no puedensolidificarse en una estructura permanente.El
ce del partido puede �h�a�~�e�r tenido un determinadorumbo en
determinadascondiciones de tiempo y de ambiente, pero puede
cambiarese rumbo, si el tiempo y el ambienteno son los mismos
que antes. La minoría, convirtiendo a las divergenciasen algo
permanentey buscandoreconstruir una mentalidad general pro-,­
pia de la mayoría, que justifique este proceso permanente,ha
puesto, pone y pondrá a la mayoría en un permanenteenfrenta­
miento con la Comintern, es decir con la mayoría del proletaria­
do revolucionario y especialmentecon el proletariado ruso que
hizo la revolución; en realidad suscita los primeros elementosde
una cuestión que deberíallevar seguramentea la exclusión de la
mayoríadel partido de la Comintern.Pero nosotrosnegamoscual­
quier fundamentoa este procedimientoabstractamentedialéctico
de la minoría y demostramoscon los hechos, que estamosen el
terreno de la Comintern, que aplicamosy aceptamoslos princi­
pios y la táctica, que no nos cristalizamosen una actitud de opo­
sición permanente,sino que sabemoscambiar nuestrasactitudes
según cambian las relacionesde las fuerzas y los problemas por
resolver se ponen sobre otra base.

Si no obstanteeso, la minoría se sigue poniendo con respecto
a la mayoríaen la actitud en que se ha puesto hasta ahora, sereM

mos nosotroslos que busquemossi en ello no existen los elemen­
tos para demostrarque la minoría es un vehículo de las tenden­
cias liquidadorasque se verifican en todo movimiento revolucio­
nario despuésde una derrotay que son inherentesa las oscilacio­
nes y al pánico propios de la pequeñaburguesía,es decir de una
clase que no es el basamento·de nuestro partido. No nos será
difícil demostrar cómo la ortodoxia de la minoría en relación
con la táctica de la Comintern sólo es una máscarapara lograr
la dirección del partido; el examende la composiciónde los gru­
pos que forman la minoría nos da una manerafácil de demostrar
que ella es fundamentalmentecontraria a la Comintern y que
no tardará en revelar esta naturaleza suya. Así hablamos con
Tasca y recuerdoque yo, contigo y con Negri repetí varias veces
que juzgabaeste razonamientono como una maniobra para in­
timidar momentáneamentea Tasca y para debilitarlo delante
del comité ejecutivo ampliado, sino como una nueva plataforma
sobre la que la mayoría q.el partido debía ponersede aruerdo re­
sueltamentepara liquidar en forma honorableel pasadoy estaren
condiciones de resolver sus problemas internos. Y recuerclo que
tú y Negri estabande acuerdo en ello.

4] Pienso que ustedes están todavía de acuerdo y por tanto
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también enviar una reseña
correspondientesal tema

no sé explicarme vuestra actual posIciÓn. En verdad nosotros
nos encontramosen un gran momentü histÓrico elel movimiento
comunistaitaliano. Es este el momento en que es necesarioponer
las nuevas basesde desarrollo del partido con gran resolución y
con mucha precisión. El manifiesto no representaciertamenteesta
nueva base. Da todas las razones para hacer aparecera la �m�i�n�o�~
ría como la fracción que en el IV congresoy en el ejecutivo am­
pliado veía bien, desconfiandode la buenavoluntad'v de la ma­
�y�o�r�~�a�! y haciendoaparecera ésta como un puñado de pequeii.os
pohtlquerosque en cada momentosalvansu situación con medios
mezquinos. Ni siquiera los Últimos acontecimientosde nuestro
partid? (caso Bombacci interpretadoauténticamentepor las cle­
claraCloI:es �(�~�e Belloni y Remondino) lograrán salvarnos. En la
actual s¡tuaClón, que se mantiene todavía objetivamenterevolu­
cionaria en Alemania mientrases extremadamenteconfusa en �1�t�a�~
lia, la Comintern no puede permitir pacíficamenteque se forme
en el �c�~�~�p�o �i�n�t�e�r�n�a�~�i�o�n�a�l una mayoría de partidos que esté en
la OpOSICIón y que pIda volver a discutir todas las decisiones to­
madas despuésdel III congreso.Permitir eso equivaldría a refor­
zar �e�n�~�r�m�e�r�n�e�n�t�e las tendenciasextremistasnacidasen el partido
comUnIsta alemán y a retardar por tanto su reorganización.Us­
�t�~�~�e�s olvidan con frecuencia que nuestro partido tiene �r�e�s�p�o�n�s�a�~
bIhdadesde carácterinternacionaly que toda actitud nuestra re­
percute en otros países, a menudo en formas morbosas e �i�r�r�a�~
cionales.

5] �~�n�s�i�s�t�o en mi actitud porque la considero la más oportuna
y oblIgada. Tu carta no hace sino confirmarme en esta decisión
especialmentepor 10 que dices a propósito del puenteque �u�s�t�e�d�e�~
H;pre:ent.aronen .este �p�e�r�~�o�d�o pasado. Es necesarioque también
tu, Negn y PalmI se deCldan por la claridad, por una posición
que sea la. más cercana a vuestras convicciones íntimas y no a
vuestra calidad de '.'puentes". De esta manera podremos juntos
hacer ut;- gran trabajO y dar a nuestro partido todo el desarrollo
_que la SItuaciónle permite.Es inútil quererconservaruna unidad
formal �~�e fracción gue n?s obliga continuamenteal equívoco y a
las mechdas a medias. SI Amadeo quiere insistir en su actitud,
como seguramentelo hará, eso quizá ser<Í. un bien, a condición de
que su �l�1�1�a�n�i�f�~�s�t�a�c�i�ó�n sea individual o de un pequeñogrupo; la
cual en camblO con vuestro consentimientose convertiría en ma­
nifestac.iónde la mayoría, yeso comprometeríairremediablemente
al partIdo.

�~�e�c�i�b�í los dos sobres con material que me enviaste. Estaban
abIertos.Te ruego'por tanto que �c�o�n�[�e�c�c�i�o�~�l�e�s mejor los paquetes
para que no se pIerda algo. Procura enVIarme el resto lo más
pronto posible, si no puedesenviar todo de una vez, mándaloen
�p�~�q�u�e�ñ�a�s �d�?�s�~�s �~�u�c�e�s�~�v�a�s�. Ciertamente.�v�i�~�t�,�e la proposici?n �q�u�~
luce al comIte ejecutivo para la publIcaClon de una reVIsta trI­
mestral de gran formato (250-300 páginas caela tres meses) que

podría intitularse: Cn'tica proletaria. Creo que la proposicwo
será aceptada y que se pocli'<l realizar dentro de pocos meses.
Elaboré el sumario del primer número de este modo:

1) T\Janifiesto programa, que podría escribir yo.
2) Bordiga: Problemasde táctica proletaria.
3) Graziac1ei: La acumulacióndel capital segÚn Rosa �L�u�x�e�m�~

burg.
4) Tasca: El problema de la escuelay la reforma Gentile.
5) Scoccimarro: Perspectivaspara un gobierno obrero y cam+

pesino en Italia.
6) Longobardi o Pastare:La estructuraindustrial italiana.
7) Terracini: El programa de la Internacional Comunista.
8) Togliatti: El problema del Vaticano.
9) Crónicas: económica, financiera, política, militar, interna-

cional, sindical, de vida obrera.
lO) Reseñabibliográfica.
]]) Diario politico.
11) índice de revistas y periódicos.

Los autores de los artículos deben
crítico.biográfica de las publicaciones
tratado por ellos.

Deberías ponerte inmediatamentea trabajar para escribir tu
artículo que debe ser de cuando menos veinte páginas del for+
mato de una revista como Nuova antología. En él elebeshacer un
examende los proyectosde programapresentadosy de las discu­
siones a que han dado lugar. Te advierto que sobre todo en Ru­
sia la discusión ha sido bastanteamplia. Puedesobtener de Bu­
jarin las indicacionesnecesariasy hacer que la oficina de prensa
te traduzca el material del ruso. Sería bueno que se hicieran va·
rias copias de las traduccionesy que fueran enviadas·a los parti­
dos que formaron parte de las comisiones para discutir el pro+
grama, pero faltan las actasde la discusión misma. Se podría �p�l�a�n�~

teal' la cuestiÓn al secretariado.Tu artículo sin embargo, debed
estar listo como máximo dentro de dos meses.

Saludoscordiales para ti y para Alma.

P.S. Sería bueno tener en seguida tu artículo sobre la situación
en Alemania que sería la parte principal del primer número de
L'Ordine Nuovo.

.. Masci es el seudónimo generalmente usado por Gramsci durante su
residenciaen Viena. Esta carta fue dirigida a 'l'erracini, que estabaen MoscÚ,
en respuestaa una de este último fechada el 2 de enero de J924 en la que
reclamabaa {;ramsci no haber aclarado en seguida su oposición de principio
al manifiesto Bonliga, contra la actitud de la Internacionalen relación a la
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.estoy �c�o�n�v�e�n�e�i�~�o de que la situación de nuestro partido
�d�e�s�d�~ el punto de �V�I�s�-�t�~ .de la legalidad se irá agravandosiempre.
La VIda de nuestrosdIngentesy la seguridadde la organización
�e�~�t�a�r�á�n tanto.más en peligro cuanto más la oposici6n �c�o�n�s�t�i�t�u�~
nonal al faSCIsmo, agrupándosealrededordel partido reformista.
�p�o�n�~ en peligro la base misma del gobierno de Mussolini. Los
faSCIstasbuscaránresolver todas las situacionescon la cacería de
comunistasy con agitar el espantajo del levantamiento �r�e�v�o�l�u�~
cionario. Se convierte para nosotros en razón de vida o muerte
construir un buen aparato técnico, poner en sus engranajesa
elementosseleccionados,de gran experiencia,disciplinados,a toda
prueba: �c�~�n la .sangre fría necesariapara no perder la cabeza
ante nmgun pelIgro. Para obtener esto es necesarioliquidar ver­
�d�a�d�~�r�a�m�e�n�t�e mucho �~�e la situaci6n pasadadel partido, con sus
hábItos �d�~�. indeferentlsmo,de no fijación precisa y neta de las
responsablhdades,de no control y sanción inmediatade los actos
de debilidad y de ligereza. El partido debe ser centralizado,pero
�c�e�n�t�~�a�l�i�.�z�a�c�i�6�~ �s�i�~�I�?�i�f�i�c�a�, antesque nada, �o�r�g�a�n�i�z�a�c�i�~�I�? y criterio de
los �h�r�n�l�t�.�e�~�. SIgnIfIca �q�u�~ cuandose toma una deCISIón, no puede
ser modIfIcada por nadIe, aunquesea un partidario del centralis­
mo y que nadie puedecrearhechosconsumados.

No te oculto que en estos dos años que he permanecidofuera
de Italia me he vuelto muy pesimista y muy desconfiado. Yo
�~�I�s�m�C�?�, he estado muchas.veces en malísimas condiciones por la
SItuaclOn general del partIdo y no por lo que se refiere a mi sj­
tuacÍón personalde .la �.�q�u�~ me pitorreo disc!etamentey que por
otra parte no creo nI SIqUIera que haya sufndo mucho (al �m�á�x�i�~
mo me gané involuntariamentela fama de un zorro de astucia
infernal), sino en mi posici6n de representantedel partido, �l�l�a�~

mado a menudo a resolver cuestionesque hubiesen teniclo un
efecto inmediato sobre el movimiento italiano.

Llegado a Moscú sin estar informado ni siquiera una décima
parte de las cuestionesen curso, debí fingir que sabía y hacer
acrobaciasinauditasparano revelarcon cuántaligereza eran nom­
brados los representantes,sin otra preparaciónque el dicho tra­
dicional: "¡Que Dios te ayude!"

Soporté muchas cosas porque la situación del partido y del
movimiento era tal, que cualquier escisión, aunquefuera aparen-

A PALMIRO TOGLIATTI

Querido Palmi:
Viena, 27 de enero de 1924

te, en las filas de la mayoría, hubiese sido desastrosay �h�u�b�i�~�r�a
dado oxígeno a la minoría sin criterio y �s�~�n�, directivas. '!'aI?blcn
mis condicionesde salud, que no me �p�e�r�m�l�t�~�a�n un �t�r�a�b�~�J�.�o Inten­
so ni continuado, me han impedido asumIr una �p�~�s�~�C�l�ó�n qu;
hubiera exigido ademásde la' carga de una respon.sabl11dad�p�o�l�~�­
tica general, también la necesidadde un �t�r�~�b�a�J�o lntt;nso. La SI­
tuación ha cambiado mucho hoy. Las cuestlOnesestan sobre el
tapete, ciertamenteno por culpa mía, sino. en parte 'porque no
se quisieron seguir a tiempo algunas de mIS �s�u�g�e�r�e�n�~�¡�a�s y resol­
verlas automáticamente.De esta manera creí necesanotomar la
actitud que tomé y que mantendréhastael.fi? No sé 10 que ha­
ces tÚ en este momento. Una vez me escnbIsteque apenaslle­
gase yo aquí, tú �b�u�s�c�a�r�í�~�s darte,una �~�s�c�a�p�a�d�a para un. intercan;­
bio de ideas. Si, como pIenso, tu sustItuyesahora a TIto, estana
bueno que encontraraSel tiempo para venir. Podríamoshablar
de tantascosasy tal vez no sería inútil. .

N o he recibido todavía hinguna indicación preCIsa para la pu­
blicación del �O�N�~ y aunquehe escrito a �m�u�c�h�~�s�, compañeros,no
he recibido aún ningún artículo de �c�~�l�a�b�o�:�a�C�1�0�n�. SIn. embargo
esta semanaempiezo a mandarel matenal.SI es necesanollenaré
los primeros númerosenter.amente,yo, en �e�s�p�~�r�a d.e que los cola­
boradoresse muevan.El pnmer numeroestaradedICadoen bue!1a
parte al compañeroLenin. Yo escribiré el artículo de �f�o�~�d�o�, I.n­
tentandodar las característicasprincipalesdel jefe �.�r�;�v�o�l�u�-�C�1�o�n�a�n�~�.
Traduciréuna biografía y haré una pequeñaselecclOnde sus �o�p�~�-

. niones principalessobre la �s�i�t�u�~�c�i�ó�n �i�t�~�l�i�~�n�a en 1920., En la �ú�l�t�I�~
ma carta que le mandéa Negn le escnblaque �a�~�e�m�a�s de c?ntar
con tu colaboracióngeneral,cuento con una espeCIalpara alImen­
tar en cadanúmero la sección"Batalla de las ideas", e indicabala
revista de Gobetti y el movimiento.de Italia Lib,re �c�~�m�o los dos
primeros temas por tratar. Ahora pIenso que sena mas o",:ortuno
que en el primer número tÚ �h�a�g�a�~ una �r�e�s�e�ñ�~ de los ltbros y
folletos de Lenin impresos en Itaha, �e�n�c�~�a�d�r�a�n�d�o�l�a�. dentro de
una apreciaci6nde la funci6n que han tenIdo en Itaha.la obra �~
el prestigio de Lenin en todos estosaños. En todo caso Informare
a Ruggero que tÚ �e�s�~�á�s encargado�p�e�~�m�a�n�e�n�t�e�m�e�n�t�e de esta �~�e�c�~
ción y que tu materIal puede muy bIen ser entregado.a la In:­
prentasin tenerque hacerel viaj.e, de ida y vuelta �d�~ Itaha a aqU1;
Si tengo material para esa seCClOn te lo mandare para que. tu
veas qué se puede-hacer..Espero una carta tuya donde me,dIgas
tus opiniones sobre los dIversos temas que he tratado en esta y
en las otras que te han sido comunicadas.

Saludos fraternales.
GRAMSCI

fusión socialista-comunista.Gramsci, seglÍn Terracíni, había dejado <:reer gue
él hubiera firmado un manifiesto menos severo con los socialistas maximk
listas. [E.]

Naturalmenteque yo no creo que en tod? 10.91le te l;e expuesto,
se trate solamentede. problemasde �.�o�r�g�~�~�l�l�Z�a�c�l�O�n�. La sItuaCló?,del
partido, que se refleja en la organlZaclOn, es la consecuenCIade
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Víena, 27 de marzo de 1924

Al compañeroErcoli
Comunicar a Negri, etc.
(una copía a Urbani)

Estimado:
Antes que nada contesto a las cuestionesactualesque tú me

presentasen tu última:

.. El 20 de marzo, escribiendoa Gramsci, Togliatti había expuesto su opi­
nión y la de otroS compañeros (entre los cuales Leonetti y Camilla R,avera,
Silvia en la carta), acerca de las proposicionesde Gramsci para el método
a seguir en la próxima acción de renovación del partido. Como había acla­
rado en su carta del 9- de febrero, Gramsci solicitaba a los compañerosque
movilizaran a los elementosaccesiblesencel partido, contra las tesis de Roma
de 1922, contra las ideas de donde Bordiga había sacado su reciente mani­
fiesto (que el ejecuth'o habia decidido no publicar). Con m,is confianza �d�e�s�~

pués de esta decisión, y sintiendo que Togliatti y Terracini iban aceptando
'Su línea de actividad, el 1Q de marzo, Gramsd,en una carta a S'coccimarroy
Togliatti, definió con más claridad el trabajo inmediato por realizar. "No'­
sotros podemosconstituir el centro de una fracción que tiene todas las pro'
habilidadesde devenir el partido entero", dcCÍa textualmentey d,lba los nom­
bres de numerososcompañerossobre los que creía se podía contar, después
de una obra de persuasiónadecuada;e invitaba a Togliatti a "hacer un es·
quema analítico. de una serie de tesis sobre la situación italiana, que sea
nuestra plataforma", tesis cuyo contenido esencial él apuntaba en la carta.
Pero Scocdmarrohabía criticado una lucha dc "'fracción", junto con Ciltnil1a
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Sobre las tesis. Estoy de acuerdo contigo y con Alfonso. :Me
pareceque Negri y Silvia �s�.�t�~�s�c�i�t�a�n �u�~�a cuestiónpu:;amente�f�O�~�I�ú�~�L

En realidad existe fracClon tambIén cuando 2 o 3 campanelaS
se ponen de acuerdo�p�r�e�v�e�n�t�i�v�~�~�e�n�t�e 'para redactar U:Da platafor­
ma común que abarquela actIVIdad entera �c�~�e�1 partIelo. Ya que
eS aSÍ, es necesario,desde todo punto de �V�I�S�t�~�, �b�l�.�l�s�c�~�r que la
constituciónde la fracción se hagaen la forma mas fruct¡{era y �~�o�n
el mínimo de crisis dentro del organisn:o.Esto me parece �e�s�p�e�~�I�a�l�­
mente indispensableen nuestrasituac.tón. Presentarsea ,la chscu­
sión general ya c0t.TI0 un.grup<? co.nspIcuo,en el que �e�s�.�~�a�n repre­
$entadas las prinCIpales organIzaCIOnes,en el,que �p�o�s�I�b�_�1�e�m�e�n�t�~
estéla mayoría del actual CC., es un hecho pohtICO de �p�n�m�~�r�. 0.1­

den que tiene repercusionessobre.toda la rr:asa: es ya .un InICIO

ele organización.Yo pienso, inclUSIve, que SI fuese �p�o�s�l�b�l�~ tener
con nosotros a la mayoría del ce (no conozco con �e�x�a�c�~�I�t�u�d�, la
opinión de cadarr:iembro), sería ?pü:tUl:O �c�o�n�v�~�c�a�r a �~�a �d�l�~�c�~�l�s�I�O�n
y presentarlas teSIS.como �s�u�~ �t�~�S�I�S�, La Influen,Cla e!1 el. �~�~�l tIdo ,Y
también en la COIllIntern senammensa,y segun.mi ,?pmlOn �~�e�n�a

por sí mismo un inicio de solución. N.o 10Rro, Imagmar que.ra­
zones sustancialespuedanopo,ner.Negn y SIlVIa para una �o�:�~�e�n�­
tación similar, dado que el partIdo, al establecerque la �d�l�S�C�t�~�­
sión se realice, no decidió que se �h�a�g�a�e�x�c�l�u�s�i�v�a�m�e�~�t�,�e con �~�a�l�l�l�­
festacionesindividuales. Todo se reducea una cuestIon de nume­
ras: ¿esmejor S ó SO? ¿Hay fracción con SO.y.no con S? Absurdo,
absolutamenteabsurdo. Porque ustedesdeCIdIeran desarrollaren­
tre los compañerosuna obra de persuasió?necesaria.�p�a�r�~�, obte­
ner sus firmas, al menos en un segundo tIempo, la SltuaClon no
me parececomprometida,ni la cuestión cerrada: Yo sostengo �t�~�~
davía mi punto de vista, y ya que somos 3 contra 2, nuestraOPI­
nión debería triunfar "democráticamente".

Octavia [Octavio Pastore]. lVlencioné SU 1!0mbre como �h�u�l�~�i�e�r�a
podido menci<:>narel �(�~�e tantos.otros, de �q�U�I�e�~�e�s �d�e�~�d�e�. hace tlem·
po no he podIdo segUIr su actltud. Lo que tu me escnbesno me

Ravera; como Togliatti le escribió a Gramsci el 20 �d�~ �m�a�r�~�?�, se �o�p�o�~�í�~�n �~
ella en forma "precedentea la discusiór:- y a la �m�a�l�1�l�f�e�s�.�{�a�c�~�~�n )de . �o�p�l�~�l�O�n�e�s
sobre las diferentes cuestionesque hoy mteresan al. partIdo. 1artldanos de
la idea de la "fracción", eran Togliatti y Alfonso Leonetti. Subrayaban la
utilidad de presentarlas nueyas tesis bajo la firma. de �~�n numerosa �g�r�u�~
de compañeros,mientras que otros sugeríanuna táctICa mas �g�r�a�d�u�~�l�. C:ramsCl
insiste en la oportunidad de una línea e(plícita y rápida. La "cllS,cuslón ge­
ncral" a la que él se refiere más adelanteen la �c�a�~�·�t�a�, se �d�e�s�a�~�T�o�l�l�o en �~�a�y�~
en la conferencianacional de Como con la presencmdel propIO GramsCl. La
mayoría del ce fue obtenida por él y por su grupo, pero casi todos los secre­
tarios de federacionespro\"inciales votaron a favor de �~�o�r�d�i�g�a en dicha confe­
rencia de Como. (TogHatti y Leonetti habían. �s�~�g�e�n�d�o posponer la .confe­
rencia para despuésde un trabajo de con\'enom!entocon .1?S s.ecretanosde
federación.) La lucha contra la tendencia �~�~ Bordlga s.e deCldló �~�m�a�l�~�e�n�t�e en
el congresode Lyon, en 1926, con pleno exIto de la lmea de GlamSCI. [L]

A:'>iTONIO GRAMSCI188

una conCepClOI1 política generaL El problema es por tanto po­
lítico y abarcano sólo la actividad actual sino la futura; hoyes
un problema de relaciones entre los dirigentes_del parJido y la
masa de los inscritos por una parte, entre el partido y el prole­
tariado por otra; mañanaserá un problema más amplio y afecta­
rá a la organizacióny la solidezdel estadoobrero. N o exponerhoy
la cuestión en toda su amplitud, significaría regresar a la tradi­
ción socialista, esperara diferenciarsepara cuanclo la revolución
estéen la puerta,o peor, cuandoya se desarrolle.En 1919 y 1920
cometimos un grave error al no atacar más decididamentea la
dirección socialista, aun corriendo el riesgo de expulsión, haber
constituidouna fracción que salieseele los límites de Turín y que
fuera algo más que la propagandaque podía hacerL'O,-dine Nuo·
va. Hoy no se trata de llegar a estos extremos, pero aunque la
relación ha cambiado, la situación es casi idéntica y debe ser
afrontada.con resolución y coraje.
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maravilla, porquees normal en su línea pasadaconocidapor mí;
10 esencialno es su nombre, sino nuestraactitud hacia la mino­
ría. Cuando mencionéel nombre de Octavio recordabaque Ne­
gri o. Urbani, describiéndomela actitud de algunos compañeros
de quieneshabíapedido información,me habíandicho al respecto:
"Octavio está con la minoría, pero dice que él quisiera que la
actual mayoría continuasedirigiendo el partido haciendosuyo el
programade la minoría, en aquellas cuestionesque la diferen­
cian." Esta posición de Octavio me pareciómuy significativa para
comprenderla fuerza y la composiciónen general de la minoría,
y por tanto mencionésu nombre. Dicho nombre puede ser cam­
biado como en general todos los nombres que puedo mencionar,
los cuales es necesariocomprenderen su significado de orienta­
ción, no literalmente. Respectoa muchos compañeros,en efecto,
yo ignoro lo que pasó con sus líneas y posiciones iniciales.

Arnadeo. La cuestión que tú me presentases muy difícil; a
menudome he preguntadoqué se podría hacer al respectoy no
me he sabido dar una respuesta.En efecto, nosotros deberemos
discutir con él toda una serie de cuestionesde principio y de or­
ganización,en. las que yo sé que él es firmísimo e inconmovible.
Nosotros no tenemosen general, cuestionesde principio que nos
dividan de la .minoría: la minoría puedeser absorbidapor noso­
tros como masa,con los residuos de los liquidadores,que se han
atrincheradoen esasposicionespara desarrollarmejor su trabajo.
Con Amadeo la cuestión es muy diferente y mucho más ardua.
Estoy convencido de que él es inamovible, estoy convencido in­
cluso, que él no dudaríaen separarsedel partido y de la Interna·
<:ional antes que trabajar contra sus convicciones.Si no hubiera
sido así,-si yo no hubiera tenido siempreesta profundaconvicción,
hubiera adoptadodesde hace mucho tiempo otra actitud. Toda·
vía no leí el artículo de Grieco en el Prometeodedicado a mí:
.'iin embargoleí, en marzo de 1923, despuésde los arrestos,en el
�L�a�v�o�r�a�t�o�r�e�~ un artículo que pienso es del mismo Grieco y que
contenía apreciacionesequivocadassobre mí.

Mis actitudes, que en aquel artículo estabancaracterizadaspa­
ralelamentea la personalidadde Amadeo, no eran autónomas,
sino siemprederivadasde la preocupaciónde lo que hubierahe<;ho
Amadeo si yo me hubiera convertido en opositor; él se hubiera
retirado, hubiera producido una crisis; él no se hubiera jamás
adaptadoa un compromiso: el intento de Chiarini, de quien te
hablé en otra ocasión, demostrabaque si yo hubiese hecho la
oposición cuando el partido se organizaba,difícilmente la Inter­
nacional me hubieraapoyado.pero ¿con qué resultadosentonces.
en la guerra civil, como blanco del AvanÚ! que explotaba cual·
quier disensiónnuestrapara.disgregarnos?

Hoy la situaciÓn no ha cambiadopara lo que pienso que es la
posición de Amadeo.Tambiénpiensoque el partido acasono pue­
da prescindir de su colaboración;pero ¿quéhacer?Escribirle una

carta me parecedemasiadopoco, no sabría ni siquiera qué escriM
birle, tan banal me parecela cosa.En línea generalyo pienso que
una polémica con él es útil, a Ilosotros, a él, al partido, lo impor­
tante es que se permanezca,sobre la línea política de principia y
no se la trascienda,lo que me parece sucederáindudablemente.
Otra cosa me parece importante: na hay que hipnotizarse en la
cuestiónde Amadeo y pensarque no podremostrabajar si él está
en la oposición. Su carácter inflexible y tenaz hasta el �a�b�s�~�r�d�o�,
nos obliga en cambio a proyectarnosel problema.de constrUIr el
partido y su núcleo,aun sin Amadeoy contraéL PIensoque so.bre
las cuestionesde principio no deberemoshacer más compromISOS
como en el pasado;vale más la polémica clara, leal, hasta el fon­
do, que ayuda al partido y lo prepara.para cualquier eventuali­
dad. Naturalmente'la cuestión no está cerrada. Por ahora esta
es mi opinión. Las cosas que tú escribes son justas, ¿pero qué
hacerprácticamente?Si quieres, tú mismo puedesescribir la carta,
aun a mi nombre, si eso te pareceútil. Pero a mí me parece,no
hay que hacersedemasiadasilusiones y es necesario prever.aun
la hipótesismás pesimista,para.estar listos para esa �e�v�.�e�~�~�u�a�h�d�a�d�.

Creo que sería bueno advertIr a Amadeo de la opInlOn sobre
él contenidaen uno de los últimos informes de H. D. a Z. (Pre­
cisamente la conversacióncon Ruggero.)'" A través de este in­
forme se formaron un juicio completamentefalso sobre Amadeo
y sobre la situación,quese traducirá en daño para el partido. Yo
pienso que Amadeo es completamenteinocente de todo eso. Lo
conozcolo suficientepara.estarseguroque él no ha pensadonun­
ca tamañastonteríasde si mismo. Al contrario.

L'Ordine Nuovo. Quisiera un juicio tuyo sobre los dos �p�r�i�m�~�­
ros números.El aislamientoen que me encontrédurante los PTlM
meros tiemposy en el que todavía me encuentro,ablandó �~�u�c�h�o
mi sentido de autocrítica. A veces me parece que estoy haClendo
una cosa completamenteartificial, separadade la vida. EsneceM
sario proceder seriamentea organizar la colaboración, de otra
forma L'Ordine Nuovo degeneraráinfaliblemente. Hay que pen­
sar que ahora el periódico es quincenal, no semanal, y que no
obedecea un movirpiento específico, como sucedió en �1�9�1�9�~�1�9�2�0
con los consejosde fábrica. Esto determinasu carácteractual que

.. H. D.: Jules Humbert Droz, uno de los representantesde la Interna·
cional encargadode los problemas italianos, estudiándolossobre el terreno y
teniendo relaciones con varios elementosdel partido comunista. Era llamado
"el colibrí", por la fuerza y sutileza de su ingenio. El mal recibido Rakosi fue
apodado en cambio "pingüino". Manuilski (Beruzzi), cuyas simpatías para
con los comunistasitalianos de la mayoría habian sido criticadas a menudo
en la Internacional, tuvo el apodo de "Pelícano", en virtud de la fama de
los pelícanosde ser generososhasta el sacrificio. Z. es Gregario Zinoviev (1853­
1936), durante mucho tiempo el mayor dirigente de la Internacional Comu­
nista. De este párrafo se deduce que Gramsci no pretendíavalerse de juicios
equivocadospara desacreditara Bordiga. [E.]



es necesarioorganizar. Aun en el orden de las páginas debería
reflejarse su nuevo carácter. Pienso que se necesita colocar �d�e�s�~

puésdel artículo de fondo una nutrida resei1apolítica de la quin­
cena, que quizás ocupe toda la tercera págÚla, y en la que se
comenten,según nuestro programainmediato de gobierno obrero
y campesino,y segÚn nuestra doctrina general, los acontecimien­
tos italianos en toelos sus aspectos.Piensoque tú deberíasllevar el
pesode esta sección, que deberíaestar actualizada,hasta la entra­
da en prensa del periódico. Tú puedes hacer eso muy bien si
quieres y si tienes tiempo. El programa específico de la reseña,
segúnmi parecer,deberíaser todavíala fábrica y la organización
de fábrica. Se podría, si ustedes loaceptan,desarrollar ideológica
y prácticamente,el programaque les esbocéen mi última carta.
Por ello me agradaríasi ustedesme escribensu opinión analítica
sobre mis proposicionesy mis opiniones, que yo les comunico no
como directivas sino como sugerencias,que esperansiempre una
confirmación detallada de ustedespara que yo las tome en serio
y las desarrolle en todas sus consecuenciasy aspectos. Debemos
intentar reconstruir entre nosotros un ambiente como aquel de
�1�9�l�9�~�1�9�2�0 con los medios que tenemosa disposición: entoncesno
se tomaba ninguna iniciativa si no estaba comprobadacon la
realidad, si antes no se había sondeado,con medios múltiples, la
opinión de los obreros. Por eSO nuestras iniciativas tenían casi
siempre un éxito inmediato y amplio y aparecíancomo la �i�n�t�e�r�~

pretación de 'una necesidadsentida y difundida, jamás como la
fría aplicación de un esquemaintelectual. Yo estoy acostumbra­
do a trabajar así; mi ausenciade Italia durante tanto tiempo me
impidió acostumbrarmeal nuevo ambiente,a los nuevos métodos
de trabajo, de crearme otras posibilidadesde comunicar con Ías
mas"as y de sentir su pulso, que ustedes han podido procurarse.
Siento fuertementeesta debilidad mía que algunas veces me �d�e�s�~

moraliza.
n Seme. [La semilla.] Antes de terminar quiero esbozar otra

proposición que quiero hacer'y que con las otras, al menos por
ahora, servirá tan sólo para la preparaciónde nuestro movimien­
to futuro. He pensadoque el partido debe hacer renacer por su
cuenta el viejo periodiquito del PSI, Il SemcJ quincenal o men­
sualmente.Debería ser hecho como el viejo pero con contenido
modernizadoy del mismo tipo. No debecostarmás de un centavo,
de tal modo que pueda difundirse entre los campesinosmás po­
bres, tener muchas viñetas simples, muchos articulitos, etc...
Debería estar dirigido a popularizar la consigna del gobierno
obrero y campesino,a continuar un poco la campañaanticlerical
que me parece necesariaporque pienso que 4 años de reacción
deben haber arrojado nuevamentea las masas del campo en el
misticismo supersticioso, y a nuestra propaganda general. No
sé cómo los socialistasno han pensadoenvolver a .sacareste perio-
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diquito que tenía una inmensadifusión y que ha procuradotan­
tos votos en el pasado.

Por ello no creo que se deba hablar públicamentede él sino
cuandoya estéen la vísperade su �p�u�~�l�i�c�a�c�i�ó�n�, de. otra forma los
socialistas son capacesde agarrar la Idea y �r�e�a�h�z�~�r�l�a el.los. En
cambio h'abría que empezardesde ahora una espeCIede Inventa­
rio de nuestrasfuerzas organizativase intelectuales,para estar en
condicionesde utilizarlas en el momentooportuno.Este es un �~�r�a�­
bajo que nuncaha sido hecho,con grave daño para nosotros.PIen­
so que en el partido hay más capacidadesde lo que nosotros�p�e�n�~�a�­

IDOS y sería buéna ponerlasen movimiento, obligarl.as al trabaJO,
estimularlascontinuamente.Sólo así se puede amphar y reforzar
nuestro movimiento.

Saludosfraternales,
SARDI

CARTA A TOGLIA'ITI, TASCA, TERRACINI y OTROS

Viena, 9 de febrero de 1924
A Palmi, U rbani y C.

Queridos camaradas:
Acepto gustosamentela invitación que me ha dirigido el caH

maradaUrbani paraque fije al menosa grandeslíneaslas �r�a�~�o�n�e�s
por las cualescreo necesarioen este momentoprocederno solo a
una discusiónde fondo ante las masasdel partIdo acercade nues­
tra situación interna, sino también a una nueva disposición de
los grupos que tienden a dirigir el pa!tido. Pero.razon:s de opor­
tunidad me obligarán a no profundIzar demasIado.Cl:rtas cues-

'tiones; conozco la psicología difusa en nuestro luovim¡ento,Y. sé
que la ausenciade polémica �i�n�t�~�r�n�a y de.todo intento �e�n�~�r�g�l�C�?
de autocrítica hastaahorahan dejado tambIén entre nosotrosuna
mentalidadexcesivamentepuntillosa e. ir.ascible que se irrita por
cualquier pequeñez.. .

La situaciÓn dc la IntcrnacIOnal. No estoynadaconvenCIdopor el
análisis que hace Urbani de las nuevasorientacionesque segÚn
él se revelan en la Comintern tras los acontecimientosde �A�l�e�m�a�~
nia. Del mismo modo que hace un año no creí que la �I�n�t�e�r�n�a�c�i�o�~
nal se desplazarahacia la derecha,segúnla opiniÓn difundida en
nuestro comité ejecutivo, así tampoco creo que.hoy �~�. desplace
hacia la izquierda. La misma nomenclaturapolítIca uulIzada por
el camaradaU rbani me parece.completamente�e�q�u�i�v�o�c�a�(�~�a y, por
lo menos,sumamentesuperficial. Por lo que �h�~�c�e a RUSIa, yo.he
sabidosiempreque en la topografíade las fracclOnesy �t�~�n�d�e�!�l�C�l�a�S�,
Rádek, Trotski y Bujarin ocupabanuna posición de IzqUIerda,
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�Z�i�n�~�v�i�e�v�, Kámenevy Stalin unaposición de derecha,mientrasque
I.:enlll estabaen el centro y actuabade árbitro en toda la situa­
CIón. �~�s�o�, por ,supuesto,en el lenguaje político corriente. COIllO
es s.al:>Ido, el nucleo que suele llamarse leninista sostieneque esas
posICiones "top.ográficas" son absolutamenteilusorias y falaces,
y en, sus.pol.érnlcasha demostradocontinuamenteque los supues­
�t�o�~ IZqmerdIstas son �~�u�r�a y siu:plerr:ente mencheviques,que se
�~�l�1�m�e�t�l�z�a�n con lenguaje revolucIOnano, cuando en realidad son
�l�n�c�a�p�a�~�e�s de estimar las realescorrelacionesde fuerza. Es, en efec­
to, sabIdo que en toda la historia del movimiento revolucionario
ruso..Trotski.estuvo políticamenten:ás a la izquierda de los �b�o�l�~
chevIques,mientras que en las cuestIOnes-de organizaciónse unía
frecuentementeo hasta Se confundíacon los mencheviques.Todo
e.l mundo �s�a�b�~ que ya en �1�~�~�5 �T�r�~�l�s�~�i pensabaque podía �v�e�r�i�~
Ílcarse en �~�l�l�s�I�a una revoluclOn sOClahstay obrera, mientras que
l?s bolchevIques�'�p�e�n�s�a�b�~�n sólo en estableceruna dictadura polí­
�t�~�c�a�. del proletanadoahado con los campesinos,dictadura que
SlfVlera de envoltura al desarrollo del capitalismo, sin tocar éste
�e�~ su estructur: �e�c�~�:�m�ó�m�i�c�a�. �~�:�a�m�b�i�é�n es manifiesto que en no­
�v�I�e�m�~�r�e de 191/, IDIentr.a,s Lemn, con.la mayoría del partido, ha­
bia �p�a�~�a�d�o a la �c�.�o�n�c�e�~�C�l�o�n de' !rotskI y pensabaocupar no sólo
el gobIerno �p�o�l�í�t�~�c�o�, SInO tambIén el industrial, Zinóviev y Ká­
rnenev se �m�a�n�t�u�~�l�e�r�o�n en la. �?�~�i�,�n�i�ó�n tradicional del partido, pro­
p.ugnaronel gobIernode coalInon revolucionariacon los menche­
vlqu.es y los �s�o�c�i�a�1�r�e�v�o�!�u�c�i�o�n�a�r�i�~�s�, salieron por esa razón del
comité. �~�e�~�t�r�a�l del,partl?-o, publIcaron declaracionesy artículos
en �p�e�~�I�.�~�d�l�C�O�S �n�o�-�b�o�l�c�h�e�v�l�q�~�e�s y �e�s�t�~�v�i�e�r�o�n muy cerca-de llegar a
la esnSlOn.Es seguroque SI en novIembrede 1917 hubiera fraca­
sadoel golpe de �~�s�t�a�d�o�, ,tal comofracasó el pasadonoviembreel
�r�n�o�v�~�m�I�e�n�t�o �a�l�e�~�a�n�~ ZmovIev Y, Kamet;tev se.habrianseparadodel
partIdo ?olchevlque y s.e habnan �~�l�l�l�d�o pr?bablementccon los
n:enchevIgues..En la �r�e�C�l�e�.�n�~�e polémIca ocurndaen Rusia se �a�p�r�e�~
Cla gue 'I �r�o�t�s�~�1 y la 0P?SICI?;ten �g�e�n�e�r�~�l�, vista la prolongada�a�U�~
senClade Lenm de la duecclOH del parudo, temenseriamenteuna
�v�u�e�l�t�~ a la"vieja mentalidad; la cual. �~�e�r�í�a desastrosapara la rc­
�v�o�l�L�~�C�l�ó�n�. PIden una mayor IntervenClon del elemento obrero en
la �v�~�d�a del partido y una disminución de los poderesde la buro­
�c�r�a�~�l�a�: y qUIeren en el fondo asegurara la revolución su carácter
�s�~�C�l�a�h�s�t�a y �o�b�r�e�r�~ .e impedir que se llegue lentamentea aquella
dICtadurademocratIca,envoltura de uncapitalísmoen desarrollo,
que era el programade Zinóviev y compañíatodavía en �n�o�v�¡�e�m�~
bre de 1917. �E�s�~�a me parece�s�e�~ la situación del partido ruso, mu­
cho más complIcaday �s�~�s�t�a�n�C�l�a�l de lo que Urbani ve; la única
novedad.�~�s el pasode BUJarin al bJTUpo Zinóviev, Kámenev,Stalin.

Tamblenpor 10 que hacea la situación alemaname pareceque
lascosas �~�e desarrollande un modo algo distinto del que �d�e�s�c�r�i�~
be Urbanl.

Los dos grupos que en Alemania se disputan la dirección del

¡
,-

partido son ambos insuficientes e incapaces.El grupo de la llaw

mada minoría �(�F�i�s�c�h�e�r�~�l�\�'�1�a�s�l�o�v�) representa,sin duda, la mayoría
del proletariadorevolucionario; pero no tiene ni la capacidad01'­
ganizativanecesatiapara dirigir una revolución vi.ctoriosa en Ale­
mania ni una dirección firme y seguraquegaranticecontra catás­
trofes todavía peoresque la de octubre. Se componede elementos
jÓvenesen la actividad de partido, los cuales se han encontrado
en cabezade la oposición por la simple falta de dirigentes que
es característicade Alemania. El grupo Brandlcr-Thalheimeres
ideológicamentey en cuanto a preparación revolucionaria más
fuerte que el anterior, pero también él tiene sus debilidades,ma­
yores y más perniciosasen ciertos aspectosque las del otro grupo.
Brandler y Thalhéimerse han convertido en talmudistasde la re·
yolución. Queriendoencontrara toda costa aliados para la clase
obrera han acabadopor descuidar la función de ladaseobrera
misma; queriendo conquistar a la aristocracia obrera �.�(�o�n�t�r�o�l�~�d�a

por los socialdemócratas,han creíd.o �p�o�d�~�r hacerlono ya medIan­
te el desarrollo de un programa lndustnal que se basaraen los
consejosde fábrica y en el control, sino compitiendo con los' �~�o�­
cialdemócratas'en el terreno de la demacrada,y llevando hasta
la degeneraciónla �1�í�~�e�a del gobierno �o�~�r�e�r�o y. caI:npesino.¿Cuál
de los dos gruposestaa la derechay cual a la IZqUIerda?La �c�u�e�s�~
tión es algo bizantina. Es natural que Zinóviev, el cual no puede
atacara Brandlery Thalheimerpor incapacesni presentarlosc0-:n0
nulidades individuales, plantee la cuestión en un plano político
y busqueen sus errores,los �a�c�e�n�t�~�~ suficientes.�p�a�~�a �a�c�~�s�a�r�l�o�s de
derechismo.Por lo demas,la cuestlOn se complIca IncreIblemente.
Porqueen ciertos aspectosBrandler es un putchista, más que.un
derechista,y hasta se puede decir, al revés, que es un putchISta
porque es tIn derechista.Había aseguradoque en octubre pasado
era posible dar un golpe de estado en Alemania, y había asegu­
rado que el partido estabatécnicamentepreparadopara �h�a�c�~�r�l�o�.

Zinóviev era, en cambio, muy pesimistay no pensabaquela SItua­
ciÓn estuviera políticamente madura. En las discusionesque se
desarrollaronen la direcciÓn rusa, Zinóviev quedó en minoría, y
contra su posición apareciÓ entoncesel artículo de Trotski titu­
lado "Si la revolución puede hacerseen fecha fija". Zinóviev lo
había dicho bastanteclaramenteen una reunión del presídium.
Ahora bien: ¿en qué consisteel núcleo de la cuestión?En el mes
de julio, tras la Conferenciade Paz de La Haya, Rádek, que ha­
bía vuelto a MoscÚ despuésde una touT'(lée, presentóun. informe
catastróficosobre la situación .alemana.Resultabadel mIsmo que
el comité central guiado por Brandler no gozaba ya de la con­
fianza del partido; que la minoría, pese.a �e�s�t�a�~ �c�o�n�s�t�~�t�u�i�d�a por
elementosincapacesy algunasveces turbIOS, tenIa �c�o�n�~�l�g�? la �m�a�~
yodadel partidoy podríaconseguiren el congresode LeIpzIg}a ma­
yoría, de no impedírselo�e�~ centralismoy el apoyode la �C�?�~�l�l�n�t�e�r�n�;

que el comité central aplIcaba sólo formalmentelas deClslOnesde
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l\1oscú, que no se había hecho ninguna campañasistemáticaen
favor del frente único y del gobiernoobrero, sino sólo alguna pu­
blicación de artículos de periódico de carácter teórico y abstruso,
no leídos por los obreros. Es evidente que tras ese informe de
Rádek el grupo Brandler se puso en movimiento y, para �e�v�~�t�a�r la
victoria de la minoría, preparóun nuevo marzo de 1921.* SI erro­
fes hubo, los cometieronlos alemanes.Los camaradasrusos, con­
cretamenteRádek y Trotski, cometieron el error de creer en las
vacuidadesde Brandler y los demás, pero tampoco en este caso
su posición era de derecha,sino más bien de izquierda, hasta el
punto de incurrir en la acusaciónele putchismo.

He creído oportuno hablar largamentede este asunto porque
es necesario tener una orientación suficientementeclara en este
terreno. Los estatutosde la Internacionaldan al partido rllso la
hegemoníade hecho en la orgaf,lización �m�~�n�d�i�a�l�. Por tanto, es se­
guro que hay que conocer las dIversas �c�o�r�n�~�n�t�e�s 9ue se �p�r�e�s�e�n�~�a�n

en· el partido ruso para comprenderlas onentaClOnesque se Im­
primen en cadacasoa la Internacional.Hay que tener en cuenta,
además,la situaciónde superioridaden que se encuentranJos ca­
maradasrusos, los cuales, ademásde tener a su disposiCIón las
masas de información característicasde nuestras organizaciones,
cuentancon la información más abundante,y más precisa en �a�l�~

gunos aspectos,que llega al estado ruso. Por eso sus orientacio­
neS-,.sebasanen un fundamentomaterial que nosotros no podre­
mos conseguirhasta despuésde la revolución, yeso da a su su­
premacíaun carácter permanentey �~�i�f�i�c�i�l�m�e�n�t�e vulnerable.

El manifiestode la izquierda comunIsta.Llego ahor.a a �l�~�s cues­
tionesmásestrictamentenuestras.El camaradaUrbam escnbeque
yo he exageradomucho en mi apreciacióndel carácterdel mani­
fiesto. Sigo sosteniendoque el manifiesto es el comienzo de una
batalla a fondo contra la Internacional, y que en él se pide la
revisión de todo el desarrollo táctico ocurrido desde el III con·
greso.

Entre los puntos concIusivos del manifiesto, el de la letra b]
dice que es necesario provocar en los órganos componentesde
la Internacionaluna discusiónacercade las condicionesde la �l�u�~

cha proletaria en Italia durante los últimos años, una discusión
de amplio alcancey fuera de los dispositivos contingentesy tran­
sitorio.s que a menudo sofocan el examen y la solución de los
problemasmás importantes. ¿Qué significa eso, si no es que se
pide y se consideraposible una revisión no sólo de la táctica de la
Comintern en Italia despuésdel 111 congreso, sino también de

• Los levantamientoscomunistas comenzadosel 24 de marzo de 1921 en
Hamburgo y Sajt;lnia, luego generalizadosdébilmente por toda Alemania y
terminadoscon una sangrientarepresión dirigida pOr el socialdemócrataNos-­
ke, utilizando las unidades militares y paramilitares de la extrema derecha
alemana. rE.]

los principios generalesque están en, �l�~ base de esa táctica? No
es verdad que, como se atirma en el ultImo apartadodel �c�a�p�~�t�u�l�o
("La táctica comunistaen Italia"), la InternaclOnalno haya.dlcho,
despuésdel JII congreso,qué queria que se hiciera en Itaha. �E�~�l
el número 28 de la revista La InternaclOnal Com,!!nlsta se �p�u�b�.�h�~
ca u:na carta abierta del ejecutivo de.la �I�n�t�e�r�n�a�C�l�~�m�a�l al �c�~�m�1�t�e
central del Partido Comunistade Itaha, carta escntaa medIados
de marzo de 1923, o sea, despuésdel ejecutivo �a�m�I�:�~�i�a�d�o de �f�e�b�r�~�~
ro. En ella se refuta y se rechaza toda la concepclOnde. las tesIS
sobre la tácticapresentadaal congresode Roma, y se aftrma. que
esa concepciónestá en desacuerdocomplet<? con .las �r�e�s�o�l�u�c�l�O�n�e�~
del III congreso.En la carta se tratan �e�s�p�e�~�I�a�l�m�e�n�t�e �~�s�t�o�s�. puntos.
1J el problemade la conquistade 'la mayona; 2] �l�~�s �.�s�~�t�u�a�c�l�O�n�e�s en
lás cuales se hace necesariala batalla, y las posIblltdadesde la
lucha; 3J el frente único; 41 la �c�o�n�s�i�g�.�~�a del gobierno,o.brero..

En el tercer punto se fija la �c�u�~�s�.�t�l�O�n del �~�r�e�n�t�e .UlllCO e? el
campo sindical y en el campo pobuco. Y. alh.se dIce expbCIta­
mente que el p<;lrtido debe entrar en �c�o�~�l�t�é�s mIxtos por la �l�~�c�h�a
y la agitación. En el punto �c�u�a�~�t�o�. se Intenta trazar una lmea
táctica inmediata para la lucha ¡tahana, que �~�~�b�e llevar al go·
bierno obrero. La carta termIna con esta frase: es prefenbleque
el partido se contentecon las tesis elaboradasen el .HI congres.o
y en el ejecutivo ampliado de febrero, .y �q�~�e �r�e�n�u�~�c�l�e .a sus tesIS
en vez de presentaréstas,las cuales �o�b�h�g�a�~�I�a�n al eJccutlv.oa com­
batir abiertamentey del modo más enérgICO las concepCIOnesdel
comité central italiano". Yo no creo que, despuésde esta �c�a�~�t�a del
ejecutivo, que tiene un valor y una �s�~�~�n�i�f�i�c�a�c�i�ó�n�m�u�y�p�r�e�C�I�s�o�s�, se
puedapedir, como se pide en el mambesto,que se �v�u�e�l�v�~ a desa­
rrollar ,toda la discusión por encima de los hec.hos.cor:t1ngentes.
Eso significaría decir abiertamenteque �~�l part.Ido Itahano, des­
pués del III congreso,se ha encontradoSistemátIcay permanente­
mente en desacuerdocon la orientación de la Comintern, y que
quiere entablaruna lucha de principios. ."

La tradición del partido. Niego T.csueltamenteque la tradlclOn
del partido sea la que se refleja en el manifiesto. Se trata de la
tradición, de la concepciónde uno de los.grupos que �h�a�~ forma­
do nuestro partido, pero no de �u�n�~ .tradición .del ,partIdo. Del
mismo modo niego q.ue exista una.cnsIs de �c�o�n�~�l�~�n�z�a .entre la In­
ternacionaly el partldo en su conjunto. �~�s�.�a CTISIS eXIste s¿lo en­
tre la Internacionaly una parte de los dIngentesdel partIdo. El
partido se'haformado en Livorno �~�o�. sobre labasede una conc.ep­
ción que haya seguido luego �p�e�r�~�I�s�t�l�e�n�d�o�. y desa.r;ollándose,SIno
sobre una base concretae InmedIata: la separaclOn.de los refor­
mistasy de los que se poníande �~�a�r�t�e de los reformIstasc<:mtra la
Internacional. La base más ampha, la que llevó al comIté �.�p�r�o�~
visional de Imola *- las simpatíasde una parte del proletanado,

.. El comité provisional de Imola estaba compuesto por los firmantes del
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era la fidelidad a la �I�:�~�1�t�e�r�n�a�c�i�o�n�a�l Comunista.Por eso puedeafir­
marse todo 10 contranode lo que sostieneel manifiesto. Sus fir­
mantespodrán ser acusadoscon toda la razón de no haber sabido
imerpretar la tradición del partido y de habersesalido de ella.
Pero esta cuestión es puramenteverbal y bizantina. Se trata ele
un hech.o político: Amadeo, una vez en la dirección del partido,
ha quendoque su opinión predominaray se convirtieraen la del
partl?o. Todavía hoy, con el manifiesto, se propone eso. Una
�~�u�e�s�t�l�ó�n es,que �n�~�s�o�t�r�o�s hayamospermitido que en el pasadoese
�l�~�t�e�n�t�o tuvIera é::'-l.to; pero que hoy sigamosadmitiéndolo y que,
hrman<:o el manIfIesto, sanCIOnemosUna situación que encapsula
al partl.do, es otra cuestión muy distinta. En realidad, nunca he­
mos dejado de modo absoluto que se consolidaraesa situación.
Yo, por lo menos, ya antes del congresode.Roma, en el discurso
que pronunciéen la asamblea-de Turín, dije con bastanteclari­
�~�a�d ,queaceptaba.las �.�t�~�s�i�s sobre �l�~ táctica sólo por una razón con­
tIngente �~�e organlZaclOndel parudo, pero que era partidario del
frente únICO hasta su conclusión normal, el gobierno obrero. Por
lo demás,el conjunto de las tesis de Roma no se había discutido
�~�u�n�c�a a fondo en el partido, y en el congresode Roma la cues­
tIón estuvobastanteclara; si el ejecutivono hubieraconcluido Con
los. delegadosde la Comintern un compromiso por el cual las
teSIS se presentabansólo a título consultivo y se hubieranretirado
qespuésdel IV �c�O�~�b�r�r�e�s�o�, no es muy probableque la mayoría de
los. delegadoshubIera.votado por el ejecutivo. Puesta ante un
ultl.mátum.de la .COffiIntern, la mayoría del congreso no habría
vaCIlado, SIno que se habría'mantenidoen su tradición de fideli­
dad a la Internacional.Desde luego que así habría hecho yo, y
c<?nrnIgo las d.elegaclOnes,piamontesas,con las que tuve una reu­
món tras el dIscurso de Kolarov y con las que estabade acuerdo
s?breestospuntos: impedir a la minoría que conquistarael par­
tIdo por sorpresa,pero no dar al voto una significación que re­
basarala cuestión organizativa.

La concepción.del· manifiesto. Aparte de esas cuestionesmás o
ITlell?S jurídica:, sost.engoque ha llegado el momento de dar al
partI?O una OnenLaClóndistinta de la que ha tenido hasta ahora.
�~�m�p�l�C�z�a �~�t�;�a nueva fase de la história no sólo ele nuestropartido,
Sino tamblende nuestro país. Por tanto, hay que entrar en una
fase de J:?ayor claridad en �~�a�s relacionesinteTnas de partido y en
las relaCIOnesentre el partIdo y la InternaCIonal. No quiero ex­
�t�e�n�~�e�r�m�e demasiadoy �t�r�~�t�a�r�é�. sólo �a�l�g�,�!�~�o�s puntos: con la. �~�s�p�e�­
ranzade que bastenpara IlumInar tamblen las cuestIOnesomItIdas.

l}no d: los �e�r�r�~�r�:�s más graves que han caracterizadoy carac­
�t�e�n�z�a�~ aun la actiVIdad de nuestro partido puede resumirsecon
las mismas palabrascon que se expresala segundatesis sobre la

�m�a�n�~�f�i�c�s�t�o ?c la, �f�r�a�~�c�i�~�n .comunistadel PSI (29 de noviembre de 1920): Rúm­
baco, Bordlga, Fortlchlan, Gramsci, Misiano, Palana, Repossi, TerracinL [E.l I

táctica: "Sería erróneo considerar esos dos factores, la �c�o�n�c�i�e�n�~

�c�i�~ Z la voluntad, como facultadesque puedanobtenersey deban
eXIgIrse por y de los individuos, pues sólo se realizan por la in­
tegración de la actividad de muchos individuos en un organismo
colectivo unitario".

Ese concepto,que es verdaderosi se refiere a la clase obrera,
es equivocadoy sumamentepeligroso si se refiere al partido. �A�n�~
tes de Livorno era el conceptode Serrati,,¡jo el cual sosteníaque el
partido en su conjunto era revolucionario aunquecoexistieranen
él socialistasde todo pelo y color. En el congresode escisiónde
la socialdemocraciarusa eseconceptoera el sostenidopqr los men­
cheviques,los cualesdecíanque cuentael partido en su conjunto,
y no sus diversos individuos. Para éstos, basta conque declaren
que son socialistas.En nuestro partido esa concepción ha deter­
minado sólo parcialmenteel pelibJTo oportunista.Pues no se pue·
de negarque la minoría ha nacido y ha consegu.idoprosélitospor
falta de discusióny de polémica dentro del parudo,o sea, por no
haber dado importancia a los camaradasindividuales y por no
haber intentado orientarlos algo más concretamentede lo que
puede hacersecon las resolucionesy disposicionestaxativas. Pero
en nuestro partido ha habidoque lamentar otro aspecto del �p�e�~

ligro: la esterilizaciÓn de toda la actividad de los individuos, la
pasividadde la masaelel partido, la estúpidaseguridadde que ya
había quien pensabay curaba de todo. Esta situación ha tenido
gravísimasrepercusionesen el campo organizativo. Le ha faltado
<11 partido la posibilidad de elegir con criterios racionaleslos ele­
mentos ele confianza a los cuales encargardeterminadostrabajos.
La elección se ha hecho empíricamente,según los conocimientos
personajesde los diversos dirigentes, y ha recaído Jas más de las
vecesen elementosque no gozabande la confianzade las organi­
zacioneslocales y que, por tanto, eran saboteados.Añádasea eso
que el trabajo realizado no se controlaba sino en parte mínima,
con 10 cual �s�e�~�p�r�o�d�u�j�o en el partido una �~�e�p�a�r�a�c�i�ó�n verdadera�e�n�~
tre las masasy los �d�i�r�i�~�e�n�t�e�s�. Esta situación sigue existiendoy me
parececargadade pelif2:ros innumerables.Durante mi estanciaen
Moscú no he encontradouno solo de los emigradospolíticos -y
procedende los lugares más dispares de Italia y se encuentran
entre los elementosmás activos- que comprendierala posición de
nuestro partido y que no criticara duramenteal comité central,
aun_haciendo, naturalmente,las más amplias protestasde disci­
plina y obediencia.El error del partido ha consistido en poner

... Giacinto Menotti Serrati, 1872-1926. Dirigente "intransigente" del PSI.

Varias veces encarceladodesdesu juventud. Exiliado en Francia, EstadosUni­
dos, Suiza, Director del Avanti! Gnito miembro de la delegación italiana
relativamente favorable a las tesis de Lenin en la conferencia de Kienthal.
�P�a�~�ó al ped'r, una vez fracasados los intentos de fusión con el grueso del
PSI. �~�h�l�r�i�6 mientras se dirigía a una reuni6n clandestinadel l'e d'I, el 11 de
mayo de 1926. [E.]
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en primer pla?o y �a�b�:�,�t�r�~�c�~�a�m�e�n�t�~ el problemade la organización,
lo �c�~�a�l�, a?-emas,ha slgmfIcado solo la creación de un aparatode
�~�u�n�~�l�O�n�a�n�o�s ortodoxos para con_la concepciónoficial. Se creía y
Se sIgue creyendoque la revolUcIón dependesólo de la existencia
de un �a�p�a�~�a�t�o así, y se llega incluso a créer que esaexistenciapue­
de determInar la revolución.

El partido ha carecido �d�~ actividad orgánica de agitación y
de propaganda,la cual habnadebIdo merecernos,en cambio la
�:�r�r�:�a�~�o�r preocupación,y facilitar la .formación de verdaderose;pe.
Clahstasen este campo. No se ha Intentadosuscitar en las masas
y. en toda �o�c�a�s�i�~�n la posibilidad de expresarseen el mismo sen­
tIdo q.ue el parudocomunista.Todo acontecimiento,toda conme­
�m�o�r�a�C�l�ó�~ de �c�a�r�á�c�~�e�r local, nacional o mundial habrían tenido
�q�~�e serVIr 'para agitar a las masasa través de las células comu­
�n�I�s�~�a�~�, p(;)llIendo a votación mociones, difundiendo octavillas. La
�d�e�f�t�~�I�e�n�C�1�a no es �c�~�"�?�s�a�l�. El partido comunistaha sido hasta·con­
trano a la formaclOn. �~�e células de �~�á�b�r�i�c�a�. Toda participación
de las masasen la actlvIdad y �~�n la vIda interna del partido que
no fuera la de las grandesocaSIonesy por orden formal del cen.
tro .se ?,a visto como un peligro para la unidad y para la cen­
�t�r�a�h�z�a�c�l�O�~�. No. se ha concebidoel partido como résultadode un
procesodIaléctico �e�~ el �c�~�a�l convergenel movimiento espontáneo
de las masasrevoluclOnanasy la voluntad organizativay directiva
de.! centro, �s�i�n�~ co.mo Un algo en el aire que se- desarrollapor sí
�~�I�s�m�o y en 51 mIsmo, y al cual llegarán las masas cuando la
situación sea propicia y la cresta de la oleada revolucionaria �a�l�~
cancesu .altura, o bie.n �c�u�a�n�d�~ el.centrodel partido considereque
debe abnr una ofenSIVa y, se Inchne hasta. las masaspara �e�s�t�i�m�u�~
larIas y llevarlas a la aCCIono PUestoque las cosas no sucedenasí
�~�r�a �n�~�~�u�r�a�l que �s�~ formaran sin saberlo en el centro nÚcleos �d�~
InfeCCl<?n OportunIsta.Y �~�s�t�o�s tenían su reflejo en el grupo parla­
mentano,y luego lo tuvIeron de forma más orgánica en la �m�i�~
noria.

Esta concepción ha influido en la cueStión de la fusión." La
pregunta constar:tementedirigida a la Comintern era: ¿Se cree
que nuestropartIdo se encuentraaún en el estadiode la nebulosa
o 9ue es ya �~�n�a �f�o�r�~�a�c�i�ó�n �p�l�e�n�~�? La ver?ades que el partido no
�e�s�t�~ I?unca nI estara nunca dehmdo defInitivamente. Sólo estará
dehmd?cuando sea la totalidad de la población, o sea, cuando
el partI?O haya �~�e�s�~�p�a�r�e�c�i�d�o�. Hasta su desapariciónpor haber
consegUIdolos obje,trvos máximos del comunismo,atravesarátoda
una seríe de fases transitoriasy absorberásucesivamenteelernen..
�~�o�s �.�n�~�e�v�o�s en las dos fo::mas históricamenteposibles: por adhesión
IndIVIdual o por adhesIónde grupos más o menos grandes. La

• Fusión �d�~�l pe d'J, con el PSI cuando éste se hubiera separadode su de.
recha (Turatl). La le insistió en esta política fusionista desde el I11 con"reso
de acuerdocon su política de· alianzas. [E.] ..:> '

situación se dificultaba todavía más para lluestro partido por las
disensionescon la Comintern. Si la Internacional es un partido
mundial, aunquesea entendiendoeso con muchos granos de sal,
es evidente que el desarrollo delpar.tido y las formas que puede
asumir dependende dos factores, y no sólo de uno.

O sea: dependenno sólo del ejecutivo nacional, sino también,
y especialmente,del ejecutivo internacional,que es el más fuerte.
Para sanearla situación y conseguirdar al desarrollo de nuestro
partido el impulso quedeseaAmadeo, sería necesarioconquistar
el ejecutivo internacional,o sea, convertirseen la palancade toda
una posición. Políticamentese llega a ese resultado, y ,es natural
que el ejecutivo internacional intente romper la columna verte­
bral al ejecutivo italiano.

Amadeo tiene su concepciónde todo eso, y en su sistema todo
es lógicamentecoherente"y consecuente.:tI piensa que la táctica
internacionalmanifiesta reflejos de la situación rusa, o sea, que
ha nacido en el terreno de una civilización capitalista atrasaday
primitiva. Paraél esa táctica es sumamentevoluntaristay teatral,
porque sólo con un extremo esfuerzode la voluntad se �p�o�d�í�a�o�b�~
tener de las masasrusas una actividad revolucionaria,que no es­
taba determinadapor la situación histórica. Piensa que para los
paísesmás desarrolladosde Europa central y occidental esa tác­
ticaes inadecuadao incluso inútil. En estos paísesel mecanismo
histórico funciona en su opinión según todos los carismas mar­
xistas: se da la determinaciónque faltaba en Rusia y, por tanto,
la tarea absorbentetiene que consistir en organizar el partido en
sí y por sí. Yo, en cambio, creo que la situación es muy distinta.
En primer lugar, porque la concepciónpolítica de los comunistas
rusosse ha formado en un terreno internacional,y no en el nacio­
nal; en segundolugar, porqueen la Europacentral y occidentalel
desarrollo del capitalismo ha determinadono sólo la formación
de amplios estratosproletarios, sino también; y por lo mismo, la
aristocracia obrera, con sus anexos de burocracia sindical y de
grupos socialdemócratas.La determinación,que en Rusia era di­
recta y lanzabalas masasa la calle, al asalto revolucionrio,en Eu­
ropa central y occidental se complica con todas estas sobrestruc­
turas políticas creadaspor el superior desarrollo del capitalismo,
hace más lenta y �m�~�'�t�s prudente la acción de las masasy exige,
por tanto, al partido revolucionario toda una estrategiay una
táctica mucho más complicadasy de más respiro que las que ne­
cesitaronlos bolcheviquesen el período comprendidoentre luarzo
y noviembre de 1917. Una cosa es que Amadeo tenga su concep­
ción e intente su triunfo no sólo a escala nacional, sino también
a escala internacional: él está convencido y lucha con mucha
habilidad y con mucha elasticidad para obtener sus finalidades,
para no comprometersus tesis, para retrasar una sanción de la
Comintern que le impidiera seguir hasta enlazar con el período
histórico en el cual la revolución en Europa occidental y central



"" Minoría: la fracción derechista encabezadapor Tasca y Graziadei. [Eo]

quite a �R�u�~�i�a�. el carácterhegemónicoque hoy tiene. Pero es otra
cosa,muy. �~�l�S�t�l�n�t�a el que nosotros,que no estamosconvencidosde
la lustonodad de esa concepción, sigamos apoyándola �p�o�l�í�t�i�c�a�~

mentey dándole,por tanto, todo su valor internacional.Amadeo
se sitúa en la posición de Una minoría internacional.Nosotros �t�e�~
nemos que situarnosen la de una mayoría nacional. Por eso no
podemosadmitir que el gobierno del partido se confíe a �r�e�p�r�e�~
sentantesde la minoría'*' por el hecho de que éstos estén de
acuerdocon la Internacional; no podemosadmitirlo ni siquiera
en el caso de que, tras la discusión abierta del manifiesto, la rna­
�y�o�~�í�a�. ,del partidosiga apoyandoa los actualesdirigentes. En mi
OpllllOll éste es el, punto.centra.l,que ha de determinar política­
mente nuestra actItud. SI estuvleramosde acuerdo con las tesis
de Amadeo: ten?ríamosque plantearnos,naturalmente,el pro­
�b�~�e�m�a de �~�l�, tenIendo con nosotros la mayoría del partido, con­
VIene segUIr dentro de la Internacional, dirigidos nacionalmente
p.or �l�~ minoría para dar tiempo al tiempo y llegar a invertir ]a
sItuaCIónque nos d.a la razón teóricamente,o si, por el contrario,
convendríaromper con la �I�n�t�e�~�n�a�c�i�o�n�a�l�. Pero el hecho es que no
estamosde acuerdocon las tesIS de Amadeo, y entoncesfirmar el
manifiesto significa cargar con toda la responsabilidadde este
equívoco: si se obtiene la mayoría para las tesis de Amadeo, acep­
tar la dirección de la minoría nosotrosque nO estamosde acuerdo
con esastesis y que podríamos,por tanto, resolver orgánicamente
la situación; y si las tesis de Amadeo se quedanen minoría, que­
el.aY nosotros también en minoría, cuando por nuestras concep­
Clones estaríamosde acuerdocon esa mayoría que se pondría del
lado.de. la �~�1�;�1�t�e�r�n�a�:�i�~�:�m�a�l�. Eso significaría en cualquier caso nues­
tra hquldaclOnpohtlca,y el separarnosentoncesde Amadeo,como
�c�~�m�s�e�c�u�e�n�.�c�i�a de una situación así, tendría el aspectomás antipá­
tICO y OdIOSO.

Indicacionespara el trabajo futuro. No quiero ser muy extenso
en esta parte, que requeriría mucho espacio para tratarla ade­
cuadamente.

Me contentarécon algunas indicaciones.El futuro trabajo del
partido,tendrá que renovarseen sus dos aspectos,el organizativo
y el político.

En el terreno organizativo, creo que es necesario dar impor­
�t�a�n�~�i�a al comité. �c�e�n�~�r�a�l y hacer que trabaje más, dentro de lo
poslble en esta SItuaCIón. Creo que es necesariofijar mejor las re­
laciones que debe haber entre los varios organismosde partido,
definiendo más exacta y rigurosamentela división del trabajo y
la fijaciór: .de las responsabilidades.Deben crearse dos órganos
y dos actIVIdades nuevas: una comisión de control, constituida
predominantementecon obreros veteranos,para juzgar en última
instancialos litigios que no tengan repercusiónpolítica directa y
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para los cuales, por tanto, no sea necesaria.la intervención inme­
diata del ejecutivo; la comisión debe exammar �c�o�n�s�t�.�a�~�1�t�e�m�e�n�t�e J,a
situaciÓn ele los miembros del partido para las reVlswnes peno·
dicas.Un comité de agitacióny propagandaque deberecoger.todo
el material local y nacional necesarioy útil para el �t�r�a�b�~�J�o de
agitación-y propagandadel parti?o..Este comité debe �e�s�~�u�~�~�h�a�r .las
situaciones locales, proponer agItaCIOnes,.redactar �m�a�n�l�~�l�e�s�t�o�S y
tesis para orientar el �t�r�a�b�a�j�~ de: ,los orQ'anlsmosloca,les; tIene �9�-�~�e
apovarseen toda una organlZaclOnnaclOnal cuyo nucleo consutu:-,
tivo' será el barrio para los grandescentros �u�r�b�a�~�o�s y el. ayunta­
miento en el campo; tiene que empezarsu trabajO �p�a�l�:�"�t�l�e�,�:�~�o�. �~�e
un censo de los militantes del parudo, �l�~�s �c�,�:�~�l�e�s debe.udlvldlrs.e
para las diversas finalidades de la orgaul,:acIOn y segun.la antI­
güedad y los cargos que hayan desempenado;la capaCldadque
hayan demostradoy también, evidentemente, las dotes morales y
políticas. . ..., .

Habrá que estableceruna preCIsa dlvlslOn de trabajO e:n.tre el
ejecutivo y el buró político. Hay que establecerresponsabll.ldades
precisas y competencia.s�~�)�i�e�.�n el,efinidas que, �n�,�~ �p�u�~�d�a�n vlOlarse
sin graves sanCionesdlsClplmanas..Creo que este ;s uno de los
puntos más débiles de nuestro partIdo y el que I?as ha �p�r�o�~�a�.�d�o
que el centralismoinstauradoera más �~�n�.�a formalIdad �b�u�r�o�c�r�a�t�~�c�a
y una cOI;fusiQn �v�~�l�g�a�r de las ::esronsablhdadesy las competenCIas
que un ngurosoSIstemaorganlZatlV?: . .

En el terreno político hay que fIjar con exac.tltucl las teSIS :'0­
bre la situación italiana y sobre las fases P?sll?les del ulter.l?f
desarrollo. En 1921-1922el partido tenía la �s�l�g�U�1�e�n�t�~ concepclOn
oficial: que era imposible.�l�~ instauraciÓn�,�d�~ una. �~�l�c�t�a�d�u�r�a fas­
cista o militar; con gran d¡{¡cultad �c�o�n�s�~�g�u�l lmpedn que.esa con­
cepción tuviera que aparecer por esc.nto, cuando logr: q;-te_ ,:c
modificaran fundamentalmentel.as teSIS 51 y 52 �s�o�b�r�~ I.Ll tactlc?-.
Ahora me pareceque se está cayendoen otro error �I�~�t�1�m�a�m�e�n�~�c
relacionadocon el de entonces.Entoncesno s; �~�a�b�a �u�~�p�o�r�t�a�n�C�l�a
a la oposición sorda y latente de la .burguesIa �~�n�d�u�s�t�n�a�~ contr,:-l
el fascismo,ni se pensabaquefuera �p�o�s�l�~�l�e un �g�~�b�I�e�r�n�o sOClaldemo­
erata, sino sólo una de estastres soluclOnes: dIctadura del prole­
tariado (solución menosprobable),dictaduradel �e�~�t�a�d�o mayor por
cuentade la burguesíaindustrial y de la �c�O�J�:�~�e�, �d�I�C�t�~�?�-�u�r�a del fas­
cismo; esta concepciónha atado nuestraaCClOn polItlca y �n�~�s ha
llevaclo a muchos errores, Ahora se ignora de nuevo la �n�a�C�1�e�n�t�~
posición de la burguesíaindustrial, y especialmentede la OpOSI­
ción que se dibuja en el Sur con un �c�a�r�á�~�t�~�r más resueltam,ente
territorial y provocando,por tanto,la .apanClón?e.,algunosaspec­
tos ele la cuestión nacional. PredomIna la Opllllon de gue la
recuperaciónproletaria no puedeni tiene que produ.cirsemás que
en beneficio de nuestro partido. Yo creo, en.,cambIO,,que en. el
momento en que se produzca esa recuperaclOnnuestro partIdo
seguirá siendo minoritario, que la mayoría de la clase obrera se-
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guirá a los reformistas, y que los burguesesdemócratasliberalestendrán todavía mucho qué decir. No dudo de que la �s�i�t�u�a�c�i�ó�~esaq}vamenterevolucionariani de que, por tanto, nuestro �p�a�r�t�l�~do conseguiráesa mayoría en un tiempo determinado; pero eseperíodo, que acasono sea largo cronológicamente,será, sin duda,denso en fases suplementariasque tendremosque prever con unacierta exactitud para poder maniobrary para no caer en erroresque prolonguen los sufrimientos del proletariado.
Creo, además,que el partido tiene que plantearseprácticamentealgunos problemasque no se han consideradonunca y cuya so­lución se ha confiado a los elementosque estabandirectamenterelacionadoscon ellos. El problema de la conquista del proleta­riado milanés es un problema nacional de nuestro partido, quedebe resolversecon todos los medios que el partido tenga a sudisposición, y no sólo con los de la organización de Milán. Poreso hay que llevar a Milán elementosobreros de otras ciudades,introducirles en las fábricas, enriquecer la organización legal eilegal de lVIilán con los mejores elementosde toda Italia. Creo,así a ojo, .que hay que introducir en el cuerpo obrero de :Milánpor lo menos un centenarde camaradasdispuestosa trabajar avida o muertepor el partido. Otro problemade este tipo es el delos trabajadoresdel mar, íntimamenterelacionadocon el problemade la escuadrade guerra. Italia vive del mar; no ocuparsedelproblemamarinero como de uno de los más esenciales,como unproblema al que el partido debe dedicar la mayor atención, sig­nificaría no pensarconcretamenteen la revolución. Cuandopien­so que por mucho tiempo el dirigente de nuestra política entrelos marinerosha sido un chiquillo como el hijo de Caroti se meponecarnede gallina. Otro problemaes el de los ferroviarios, quesiemprehemosconsideradodesdeun punto de vista estrictamentesindical, cuandoen realidad trasciendeesa cualidad y es un pro­blema nacional y político de primer orden. Cuarto y último deestosproblemases el del sur, que hemos ignorado como lo �i�g�n�o�~raban los socialistas, creyendo que puede resolverse dentro delámbito normal de nuestra actividad política general. Siempre heestado convencidode,que el sur se convertiría en la tumba delfascismo,pero creo que será, además,la mayor reservay la plazade armas de la reacción nacional e internacional, si antes de larevolución no estudiamosadecuadamentesus problemasy si noestamospreparadospara todo.

Creo haberosdado una idea bastanteclara de mi posición y lasdiferenciacionesque existen entre ella y la que se desprendedelmanifiesto. Como pienso que vosotros estáis en gran parte deacuerdocon mi posición, en la cual hemos coincidido y por nopoco tiempo, esperoque tendréis todavía la posibilidad de deci­dir de otro modo del que estábaisa punto de hacerlo.
Con los saludosmás fraternales,

MAseI

AL CE DEL peI

Queridos camaradas,
En la última sesión elel Preso rPresidium de la InternacionalComunista] se decidió que en Italia sea publicado un cotidianoobrero redactadopor el CE, al que podrándar su colaboraclOnpo­lítica los terzinternazionalisti[partidarios de la Tercera Interna­cional] excluidos �d�~�l PS �[�P�a�r�t�i�_�d�~ Socialista Italianol Quiero traS-

mitirles mis impreSIOnesy opInIOnes al respecto. , . .Creo que, dada ]a �s�i�t�u�a�Ó�{�~�n italiana, es �m�u�~ uul y necesaTlO
que el periódico sea confecclOnado �d�~ modo tal. de ase9urar �s�~existencia legal por el mayor de lo.s �t�~�e�m�l�?�?�s pOSIbles. ASI, no. so­lo el periÓdico no deberá tener IndIcaclOn alguna de pa:tIdo,
sino que deberá ser redactadode modo que su �d�~�p�e�n�d�e�n�C�l�~�d �~�ehecho de nuestro partido no aparezca con.den:asIadaclan a .Deberáser un periódico de izquierda, de la lZqlllerda obrera quesigue fiel al programa y a la táctica de la �l�u�c�~�l�a de clases, qm;publicará las actasy discusionesde nuestro�.�p�a�r�t�~�d�o�, coma lo .haraposiblementetambién con las actas y �I�~�s �~�l�s�c�1�;�l�s�l�O�n�e�s de �~�o�s �a�l�~�a�~�­quistas, de los republicanos,o de los �S�.�I�n�d�1�C�~�l�l�s�t�a�s y �d�a�r�~ �.�S�~�l �J�t�H�~cio con un tonO desinteresado,como SI tUVIera upa �p�'�0�~�l�C�l�O�~ �s�~�~�­perior a la lucha y se colocaradesdeun punto de VIsta CIentíftco.Comprendoque no es IllUY fácil fijar �t�o�.�~�o esto en un progra;naescrito' pero la importanciano está en fIjar .un programaescnto,sino s¿bre todo en asegurarleal propio parudo que en �~�l�. ;ampode las izquierdas obreras tiene histórica?1enteuna �p�o�s�I�C�l�~�n �~�o�­minante, una tribuna legal que le �p�e�r�m�~�t�a l1::g.ar a las mas vas-
tas masascon continuidad y en forma sIstematlca. , ., .Los comunistasy los serratianoscolaborarán en el penodIcomanifiestamente,es decir firmando los ar.tículos con nombres deelementosconocidos,segÚn un plan polítICO, que. �t�e�n�&�~ en cuen­ta mes por mes, y diría semanapor semana,la sItuaClon generaldel país y de las relacionesque se desarrollan entre l.as fuerzassocialesitalianas. Será preciso estar atentosa los serranano.s;quetenderána transformarel periódico en un órgano de fraccIOn enla lucha contra la dirección del ps. �S�e�r�~�, preCISO �s�e�~ �n�:�~�y seve:o.;frente a esto e impedir toda degeneraclOn.La polemlca se haranecesariamente,pero con espíritu político, n? de secta, y dentr?de ciertos limites. Será preciso estar en guardIa �~�o�n�t�r�a �l�a�~ tentatI­vas de crearleuna situación"económica"a Serrall, que estade:ocu­pado y muy probablemente�s�e�r�~ propuesto,P?r sus companer?scomo redactor ordinario. Serral1 colaborara fumando y �n�~ fu­mando' sus artículos firmados deberán sin embargo ser fIjadosen un; cierta mediday los no firmados �d�e�b�e�r�~�n .ser �a�c�e�p�t�a�~�o�s pornuestroCE. Será necesarioencarar �c�~�n los �s�O�C�l�~�h�~�t�a�s o meJ?f �.�c�~�nel espíritu socialistade Serrati, MaffI, etc., polemIcas �d�~ prmClplOque·serán útiles para reafirmar la conciencia comUnIsta de las
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masasy para prepararaquella unidad y honiogeueidadde par­
tIdo que habrá menesterdespuésde la fusión para evitar una
recaídaen la caótica situación de 1920.
. y? ,propongocomo título ['Unitá puro ysimple, que tendrá un

sIgnifIcado para los obrerosy otro significado más general, porque
creo q.ue despuésde, la decisióndel Ejecutivo Ampliado [de la In­
ternacIOnal Comumsta] sobre el gobierno obrero y campesino.
nosotrosdebemosdar una importanciaespecial a/ la cuestión me­
ridional, es decir a la cuestión en la cual el problema de las rc­
laciones entre obreros y campesinosse plantea no sólo como un
problemade relación de clases,sino tambiény especialmentecomo"
un problema territorial, es decir como uno de los aspectosde la
cuestión nacional.

�~�e�r�s�o�n�a�l�m�e�n�t�e creo que la consigna "gobierno obrero y cam­
pesmo" debe ser adaptadaen Italia del siguiente modo: "Re­
pública federal de los obrerosy campesinos".No sé si el �m�o�m�e�n�~
to actual es favorable para esto, pero creo no obstanteque la si­
tuación. �q�~�e el fascismo va creando y la política corporativa y
proteccIOnIstade los confederalesconducirá a nuestro partido a
esta consigna. Estoy preparandoal respectoun informe para us­
tedesque deberándiscutir y examinar. Si resultaútil, despuésde
algunos números podrá iniciarse en el periódico una polémica
con pseudónimosy �_�o�b�s�~�r�v�a�r qué repercusionestiene en el país
y. en los estratosde IZqUIerda de los popularesy de los �d�e�m�o�c�r�á�~
ncos que representanlas tencienciasreales de la clase campesina
y han tenido siempreen su programala consigna de la autono­
mía local y de la descentralización.Si ustedesaceptanla propuesta
del título: l'Unita) dejarán el campo libre para la soludón de
e?tosproblemas'yel título será una garantíacontra las �d�e�g�e�n�e�r�a�~

Clones autonomIstasy contra las tentativas reaccionariasde dar
interpretacionestendenciosasy policiales a las campañasque se
podránhacer.Por lo demás, creoque el régimende los soviets,con
su centralizaciónpolítica dada por el partido comunistay con su
descentralizaciónadministrativay su vitalizadónde las fuerzas po­
pulares.locales, �e�~�c�u�.�e�n�t�r�a una óptima preparación ideológica en
la conSIgna: Repubhcafederal de los obreros y campesinos.

Saludoscomunistas,
ANTONIO GRAMSCI

CONTRA EL PESli\USMO

No puede eXIstIr ninguna manera mejor de conmemorar el V
aniver.sarioele la Internacional Comunista,de la gran asociación
mundIal de la que nosotros, revolucionarios italianos, nos senti­
rnos más que nunca parte activa e integrante, que el hacer un
examende conciencia,un examendejo poquísimoque hemoshe-
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cho y del inmenso trabajo que todavía debemosrealizar, �c�o�n�~�r�i�­
buyendo así a aclarar, nuestra situación, contribuyen?o.�e�s�p�e�C�l�a�l�~
mente a disipar esta oscura y pesada nube de peSImIsmo que
oprime a los militantes más calificados y responsablesy que re­
presentaun peligro, el más b'Tandequizá del �m�o�m�e�~�t�o actual, por
sus consecuenciasde pasividad política, de pesadezIntelectual, de
escepticismohacia el porvenir.

Este pesimismo esta estrechamenteligado a la situació!1 g.e1!e­
ral de nuestro país; la situación.�l�~ explica, pero no lo jUstIf.Ica
naturalmente.¿QuédiferenciaeXIstIría entre nosotrosy el PartIdo
Socialista, entre nuestra voluntad y la tradición del Partido �S�o�~
cialista, si tambiénnosotrossupiésemostrabajary fuésemosactiva­
menteoptimistassólo en los períodosde vacas.gordas, cuanclo la
situación es propicia, cuando las masas �t�r�a�b�a�j�a�d�o�r�a�~ se mueven
espontáneamente,por impulso i::resistible y. �~�o�s partldos .proleta­
rios puedenacomodarseen la bnllante posIclOn de la abeja en.el
panal?¿Quédiferencia existiría ent:-e nosotrosy el �P�a�~�t�i�d�o �~�o�c�I�a�­
lista, si también nosotros,aun partlendode otras conSIderaCIones,
de otros puntos de �v�i�s�~�a�. aun teniendo un mayor �s�e�~�,�t�i�d�o de res­
ponsabilidad)' demostrandotenerlo con la preocupaclOn-�d�~ apres­
tar fuerzas organizativasy materialesidóneos para.hacer frente a
cualquiereventualidad,�~�?�S abandonásemosal �.�f�a�~�a�h�s�m�o�, nos arru­
lláramosen la dulce iluSlOn de que los aconteCImIentosno pueden
sino desarrollarsesegún una determinadalínea de desarrollo, la
previstapor nosotros,en la �c�~�a�l encontrarán�i�n�f�a�l�i�b�l�e�m�e�r�:�t�~ �~�l siste­
ma de diques y canalesprechspuestopor nosotros,canahzandosey
tomando forma y potencia histórica en él? Este es el. �~�u�d�o del
problemaque se presentamuy enredado,porque la paSIVIdad apa­
rece exteriormentecomo trabajo diligente, porque pareceque se
trata ele una línea de desarrollo,de una veta en la que los obreros
sudany se fatigan excavandomeritoriamente.

La InternacionalComunista se fundó el 5 de marzo de 1919,
pero su formación �i�d�e�~�l�1�ó�¡�s�i�c�a y orgánicase verificó tan sól?,en el
segundocongreso,en juho-agostode 1920, con la aprobaclOndel
estatuto de las veintiún condiciones. Desde el segundo congreso
comienzaen Italia la campaÜapaTa el resaneamientodel �;�P�a�r�t�~�d�?
Socialista,comienzaen escalanaclOnal, porque ya habia SIdo Ill1­
ciada en marzo precedentepor.la �~�e�c�c�i�ó�n de Turín.con �l�~ moción
que se iba a presentaren la nlllunente conferencIanaCIonal del
partido que precisamentedebía celebrarseen.�T�u�r�í�~�, campafía
que sin embargo.no había en.contracto,repe.r,cuslOnes�I�~�n�p�~�r�t�a�n�t�e�s
(en la conferenCIade FlorenCIa de la fracclOn abstenCIOnIsta,ce­
lebradaen julio de 1920, antes del segundocongreso.fue recha­
zada la proposiciónhechapor un representantede L'Ordine Nuo­
vo de ampliar la basede la fracción, convirtiéndolaen �c�o�m�u�n�i�~�t�a�,
sin la limitación abstencionistaque �p�r�á�c�t�i�c�a�m�e�~�t�e había �p�e�r�?�~�~�o
gran partede su razón de ser). El Congresode LIvorno, la eSClSlOn
durante dicho congreso,fueron ligados al segundocongresode la
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Internacional,a sus veintiún condiciones,fueron presentadascomo
una conclusión necesariade las deliberacionesformales del �s�e�~
gundocongreso.Este fue un error y hoy podemosvalorar toda su
extensióndebido a las consecuenciasque ha tenido. En verdad las
deliberacionesdel segundo congreso eran la interpretaciÓn viva
de la situación italiana, como de toda la situaciÓn mundial, pero
nosotros, por una serie de razones, no nos movimos para nues­
tra acción, partiendo de lo que sucedía en Italia, de los hechos
italianos que daban razón al segundo congreso, que eran una
parte y de las más importantesde la sustanciapolítica que anima­
ba las decisionesy las medidas organizati vas tomadas por el st2:"
gundo congreso;nosotros nos limitamos a insistir sobre las �c�u�e�s�~

tiones formales, de pura lógica, de pura coherencia, y fuimos
derrotados,porque la mayoría del proletariado organizado polí­
ticamente nos juzgó equivocados,110 vino con nosotros, a pesar
de que teníamosde nuestra parte la autoridad y el prestigio de
la Internacionalque eran grandísimosy en los cuales nos había­
mos confiado. No habíamossabido conducir una campañasiste­
mática tal, que nos pusiera en grado de alcanzar y obligar a la
�r�e�f�l�e�x�i�ó�n�~ a todos los núcleos y los elementosconstituyentesdel
partido socialista, no habíamossabido traducir al lenguaje com­
prensible de todo obrero y campesinoitaliano el significado de
cada uno ele los acontecimientositalianos de los años 1919-1920;
no habíamossabido, despuésde Livorno, poner el problema de
por qué el congresohabía tenido aquella conclusión, no había­
mos sabido poner el problema prácticamente,de manera de en­
contrar la solución, de manerade continuarcon nuestraespecífi­
ca misión que era la de conquistar la mayoría del proletariado.
Fuimos, es necesariodecirlo, arrastradospor los acontecimientos,
fuimos, sin quererlo, un aspecto de la disolución general de la
sociedad italiana, convenida en horno incandescentedonde �t�o�~

das las tradiciones,todas las formacioneshistóricas, todas las ideas
prevalecientesse fundían a veces sin residuo: tenían una autojus­
tificación a la que tenazmentenos adheríamos,que ninguno se
salvaba,que nosotros podíamosdecir que habíamosprevisto ma­
temáticamenteel cataclismo,cuando los otros se arrullaban en la
más beata e idiota de las ilusiones.

Entramos,despuésele la escisión de Livorno en un estado de
necesidad.Sólo podemosdar esta justificación de nuestras �a�c�t�i�t�u�~
des, de nuestra actividad despuésde la escisión de Livorno: la
necesidadque surgía crudamente,en la forma más exasperada,en
el dilema de vida o muerte. Debimos organizarnoscomo partido
en el fuego de la guerra cívil, cimentandonuestrasaccionescon la
sangrede los devotos militantes; tuvimos que trasformar a nues­
tros grupos, en el hecho mismo de su constitución, de su enrola­
miento, en destacamentospara la guerrilla, para la más atroz
y difícil de las guerrillas en la que jamásclaseobrera alguna tuvo
que combatir. Sin embargo10 logramos: el partido se constituyó

y se consti.tuyó fuertemente; es una falange de acero, ,demasiado
pequeñaCiertamentepara entrar en lucha contra las fuerzas ad­
versarias,pero suficiente para convertirseen la armadurade una
más vasta formación, de un ejército que, para servirse del lengua­
je histÓrico italiano, logre hacer qlle siga la batalla de Piave a
la derrota de Caporetto.

He aquí el problemaactual que se nos presentainexorahlemen­
te: constituir un gran ejército para las próximas'batallas, consti­
tuirlo encuadrándoloen las fuerzas que desdeLivorno hasta hoy
han demostradosaber resistir sin duela y sin retrocesosel ataque
desencadenadoviolentamentepor el fascismo. El desarrollo de la
InternacionalComunis-tadespuésdel segundocongresonos ofrece
el terreno apto para ello, interpreta,una vez más -con las deli­
beracionesdel tercero y del cuarto congreso,deliberacionessuma­
das a las de las reunionesde los ejecutivosampliadosde febrero y
junio de 1922 y de junio de 1923- la situación, y las necesida­
des de la situación italiana. La verdades que nosotros,como �p�a�r�~

tielo, hemos dado ya algunos pasos �a�~�l�e�l�a�n�t�e en esta �~�i�r�e�c�c�i�ó�n�:
no nos quedamás que tomar conci.enna�(�~�e ellos y contHlU.ar.de­
cididamente.¿En efecto, qué �s�i�g�n�i�f�¡�c�a�d�~ �t�~�e�n�e�n los �a�c�o�n�t�~�~�l�,�m�l�e�n�­
tos habidos en el seno del ParticIo SOCIalIsta, con la eSClSlOn de
los reformistasen un primer tiempo, con la exclusión del grupo
de redactoresde Pági'nas Rojas en un segundo tiempo, y con el
intento de excluir a toda la fracción tercer-internacionalista,en
un tercero y último tiempo? Tienen este significado preciso: que
mientras nuestro partido estabaobligado, como sección italiana,
a limitar su actividad a la lucha física de defensacontra el �f�a�s�~

cismo )' a la conservaciÓn de su estructura primordial, como
partido internacional, actuabay seguía actuandopara abrir vías
nuevas hacia el futuro, para ampliar el radio de su influencia
política, para hacersalir de la neutralidada una parte de la masa
que �a�~�t�e�s miraba �i�n�d�i�f�e�,�r�e�n�t�~ o titubeante.,�~�a .acción de �~�a�. ,In­
ternaclOnal durante algun tiempo fue la umca que permltlO a
nuestro partido tener un contacto eficaz con amplias masas,que
conservÓun fermento de discusión y un principio de movimiento
en capas importantesde la clase obrera que era imposible para
nosotros, en la situación dada, alcanzar de otra manera. Induda­
blementeque fue un gran éxito el haber arrancadodel Partido
Socialista algunos bloques, haber obtenido cuando la situación
parecía peor,que se constituyerannÚcleos, a partir de la .amorfa
gelatina socialista,que afirmaban �t�e�n�e�~ fe no �o�b�s�t�a�n�~�e todo en la
revolución munclial, grupos que, con 105 hechos SI no es que
con las palabras �q�~�e parecenquemarmás que los .hechos, reco­
nocían haberseeqUIvocadoen �1�9�2�0�~�1�9�2�1�-�1�.�9�2�2 ..Ha Sido esta u!1a
derrota del fascismo y ele la reacciÓn: ha s1(10 SI queremosser SIn­
ceros, la única derrota física e ideológicadel fascismoy de la reac­
ción en'estos tres años de historia italiana.

Es necesarioreaccionarenérgicamentecontra el pesimismo de
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�a�l�g�~�?�o�s grupos de nuestropartido, aun de los más responsablesy
cahhcados.Eso �r�e�p�r�e�s�e�~�l�t�a en este m,omento, el más grave peli­
gro, en la �n�u�e�v�~ �S�l�t�U�a�C�l�Ó�~ que se �~�s�~�a f.ormando en nuestro país
y que en.contrarasu �s�~�n�C�l�ó�n y clanfIcaCIón en la primera legisla­
tura faScIsta. Se �a�p�r�o�x�l�m�a�~ grandesluchas, quizá más sangrientas
y �d�~�r�a�s que las de los anos pasados:por tanto, es necesaria la
máXIma �.�e�n�e�:�~�í�a en nuestros dirigen:tes, la ·máxima organización
y. �c�~�n�t�r�a�h�z�a�C�l�O�n de �l�~ ,masa �d�~�l partIdo, un gran espíritu de ini­
CIatIva y unagrandlslrnarapIdez 'en las decisiones. El pesimis­
mo t?ma prevalentemente �~�s�t�e tono: regresamosa una situación
�p�r�e�~�L�l�v�o�r�n�~�, deberemosrehacerel mismo trabajo que hemoshecho
antes de Llvorno y que creíamosdefinitivo. Es necesario �d�e�m�o�s�~
�t�r�~�r a cada,compañero.cómo esta 'Posición está equivocada po­
lítICa y teóncamente,ClErtamente que se necesitará todavía lu­
char �f�u�e�r�t�e�~�e�n�t�e�: claro que la tarea del núcleo fundamental de
nuestro partido que se constituyó en Livorno no ha terminado v
no termInará durante un período todavía (será todavía viva y
actual aun despuésde la revolución victoriosa). Pero no nos ell­
�c�o�n�t�~�a�r�e�m�o�s o:ra �v�e�~ �e�~ una situación pre-Livorno, porque la si­
tuaCión mundIal e Itahana no es en 1924, igual a la de 1920,
porque nosotrosmIsmos no somos aquellos de 1920 y no quere­
mos ,:,olver a serlo nunca más. Porquela clase obrera italiana ha
cambIadomucho y no será la cosa más simple de estemundo ha­
�~�e�r que �v�u�e�l�~�a a ocupar las fábricas con tubos de estufa por ca­
nones,despuesde haberle �~�t�u�r�d�i�d�o las orejas y removido la san­
�g�r�~ con la torpe ?emagogIade las fieras maximalistas. Porque
eXIste nuestro partIdo, que es algo y que ha demostradoser algo,
y en el cual nosotros tenemosuna confianza ilimitada como en
la parte mejor, más sana, más honestadel �p�r�o�l�e�t�a�r�i�a�d�~ italiano.

(L'Ordine Nuovo -quincenal- 15 de marzo de 1924).

EL PROGRAMA DE "L'ORDINE NUOVO"

C?mencemosc,on una �,�c�o�m�~�r�o�b�a�c�i�ó�n material: los primeros dos
�n�~�m�~�r�o�s ya sa.lIdosde L GrdzneJ::luovo tuvieron una difusión (una
dIfusIón_efectlva) que fue supenora la más alta difusión lograda
en los anos �1�9�1�.�~�-�1�9�2�0�. Muchas consecuenciasse podrían sacar de
esta �~�o�I�D�p�r�o�b�~�c�l�O�n�: Apuntamossólo dos: 1] que una publicación
del tlP? de L Ordtne Nuovo representauna necesidadfuertemenH
�t�~ sentldapor la �~�a�s�a revoluClonaria italiana en la actual situa­
CIón, 2] que es pOSIble asegurara L'Ordine Nuovo las condiciones
de una vida fi1?-ancieramenteautónomadel presupuestogeneral
de nuestro partido; �'�p�~�r�,�a ello �e�~ necesario tan sólo �o�r�g�~�n�i�z�a�r el
consensoque se venh<:o �e�s�p�o�n�t�a�~�e�a�m�,�e�n�t�e�, organizarlo para·que
tenga manera de contlnuar mantfestandoseaun si la reacción,

como es probable, quisiera intervenir para sofocarlo, para impe­
dir toda ligazón entre L'Ordine Nuovo y sus lectores, o incluso
para no .permitir que la publicación sea impresa en Italia.

La dif;usión logradapor los primerosdos númerosno puedesino
depender de la posición que L'Ordine Nuovo había- asumido
en los primeros años de su publieación y que consistia esen­
cialmente en esto: 1] en haber sabido traducir a un lenguaje his­
tórico italiano los principales postuladosde la doctrina y de la
táctica de la InternacionalComunista.En los años 1919-1920esto
significó la consignade los con.sejosde fábrica y del control sobre
la producción,es decir la organizaciónde masa de todos los pro­
ductores para la expropiaciónde los expropiadores,p;;tra la susti­
tucJón de la burguesíapor el proletariadoen el gobierno de 'la
industria y por tanto, necesariamente,del estado.21 en haber �s�o�s�~

tenido en el seno elel Partido Socialista, que entoncessignificaba
la mayoría del proletariado, el programaintegral de "la InternaH
donal Comunistay no sólo una parte de él. Por ello, en -el se­
gundo congresomundial, el compañeroLenin dijo que el grupo
de L'Ordine ¡VUOVO era la única tendenciadel partido socialista
que representabafielmente a la Internacionalen Italia; _por eso
aun las tesis compiladaspor la redacción de L'Ordine Nuovo y
presentadasen el consejonacionalde Milán. de abril de 1920 por
la sección de Turín, fueron indicadas explícitamentepor el se­
gundo congresode la Internacional como base para la reorgani­
zación revolucionariaen Italia.

Nuestro programa actual debe reproducir en la situación hoy
existente en Italia, la posición asumida en los años 1919-1920,
debe reflejar la situación objetiva actual, con las posibilidades
que se ofrecenal proletariadoparauna acción autónoma,de clase,
independiente;elebe continuar, en los términos políticos actuales,
la tradición de intérprete-fiel e integral del programade la InterH
nacional ComuniSl:.:L El problema urgente, la consigna necesaria
hoyesla del gobierno obrero y campesino:se trata de populariH
zarIa, de adaptarlaa las condicionesconCretasitalianas,de 4-cmos­
trar cÓmo se deducede todo episodio de nuestra vida nacional,
cÓmo resume y contiene en sí todas las reivindicaciones de la
multiplicidad de partidos y de tendenciasen que el fascismo ha
disgregadola voluntad política de la claseobreray especialmente
de las masas campesinas.Esto naturalmente no significa que
debamos descuidar las cuestiones más propiamente obreras e
industriales, al contrario. También en Italia la experiencia ha
demostradola importancia que en el period,? actual han asu­
mido las organizacionesde fábrica; desde la célula de partiH
do hasta la comisión interna, es decir la representaciónde to­
da la masa. Por ejemplo, creemosque hoy no existe ni siquiera
un reformistaque quiera sostenerque en las eleccionesde fábrica
tienen derechoal voto solamentelos que esténorganizados;quien
quiera qué se acuerde de las luchas que fue necesario.conducir
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alrededorde este punto, tiene un elementopara medir el progreso
que la experienciaha obligado a realizar tambiéna los reformistas.
Todos los problemasde la organizaciónde fábrica serán por tanto
puestos otra vez a discusión por nosotros. Porque sólo a través
de una potente organizacióndel proletariado, lograda con todos
los sistemasposibles en un régimen de reacción, a través de la
campañapara el gobiernoobrero y campesino,puedeno �t�r�a�n�s�f�o�r�~
marseen una repetición de la ocupaciónde las fábricas.

En el artículo contra el pesimismopublicadoen el número pa­
sado �h�e�~�o�s esbozadola línea .que,nuestro partido debe tener en
sus relaCIOnescon la InternaCional Comunista. Este artículo, no
fue la expresiónde un solo individuo, sino el resultadode todo un
trabajo de conjunto y de intercambio de opiniones entre viejos
redactoresy amigos de L'Ordine Nuo"(}o; más que un inicio fue
por tanto el resultado del pensamientode un grupo de compa­
í'íeros,.a l?s que no se puedenegar ciertamenteque conozcanpor
expenenCladirecta y por larga costumbre de trabajo activo, las
�n�e�c�e�s�~�d�a�d�e�s de nuestro movimiento. El artículo smcitó algunas
reaCCIonesque no nos han maravillado, porquees ineluctable,que
tres años de terrorismoy por tanto de ausenciade grandes �d�i�s�c�u�~

siones, han creado,aun entre compaÜerosmuy buenos, un cierto
espíritu sectario de fracción. Esta.comprobaciÓnpodría dar lugar
a toda una serie de consecuencias;la más importante nos parece
la de la necesidadde todo un trabajo por hacer para que las ma­
sasde nuestropartido alcancenun nivel político igual al alcanzado
por los más grandespartidos de la Internacional.Nmotros somos
hoy, por las condiciones creadaspor el terror blanco, relativa·
mente un pequeñopartido; pero debemosconsiderarnuestra �o�r�~

Ranizaciónactual, dadaslas condicionesen que vive y se �d�e�s�a�r�r�o�~
lla como el elementodestinado a encuadrarun gran partido de
masas.Des.deeste punto de vista debemosver todos nuestrospro­
blemas y juzgar a los compañerosen lo individual. Se compara
a menudo.el período fascistaal período de la guerra. Y bien: una
de las debilidadesdel Partido Socialista fue la de no habercuida­
do durantela guerraal núcleo de veinte-veinticincomil socialistas
que habían permanecidofieles, de no haberlo consideradocomo
el elementoorganizadorde la gran masa Que clebería afluir des­
pues �d�~�l armisticio. �~�s�í sucediÓ que en 1919-1920este núcleo fue
sumergIdopor el flUJO de los nuevos elementosy junto con él,
fue sumergida la práctica organizativa, la experiencia adquirida
por la claseobrera en los años más negros y duros. Seríamoscri­
minales si cayéraT!losen el mismo error. Ca·da uno de los miem­
bros act!1alesdel partido, debido a la selecciónque se ha verifica­
do, debIdo a la fuerza de sacrificio que ha sido demostrada,nos
elebe ser especialmenteestimado, debe ser ayudado a mejorarse
por el centro responsable,ayudado a extraer de las experiencías
atravesadas, todaslas enseñanzasy todas las indicacionespertinen­
tes. En este sentido el L'O'tdiJ.1C l'.,Tuovo se propone realizar una

función especialen el cuadro.general de la actividad. ele �p�a�!�~�i�d�~�.
Se necesitapo"!' tanto orgamzarel �~�0�.�n�s�e�n�s�o�. que ya se �~�n�a�n�¡�f�e�s�t�o�.

Esta es la tarea, sobre todo de los ViejOS amIgos y SUSCrIptores.de
�L�~�O�r�d�i�n�e Nuovo. Ya decíamosque habrá que �r�e�c�o�g�e�~ 50 ?OO lIras
en seis meses, suma necesaria para garantizar la �v�~�d�a �l�n�d�e�r�e�n�~
diente ele la publicaciÓn. Para este objetivo se necesitaorgamzar
un movimiento de 500 compañeros,cada uno de los, cuales debe
seriamenteproponerse100 liras en seis mese.sen el CIrculo de �~�u�s
amigos y conocidos.Nosotros �h�a�r�~�~�o�s una h,sta exactade los �q�u�~
quieran colaborar en nLlestra actrv!dad: seran como nuestros �p�~�~
lares. La recolecciÓnde las aportacIOnespuedeser �c�o�~�p�u�e�s�t�~ as1.
1] aportacionessueltas, de unos �c�e�n�t�a�v�o�.�~ o �m�u�c�h�~�s hras, 2J �~�u�~�~
cripciones de sostenedores,3) cuotas .pala �s�o�s�t�e�~�e�I Jos gasto,s InI_
ciales de un curso por correspondenoapara,organIzadores) pro
pagandistas"elel partido; estas,cuotasnO po<;lran ser �m�e�~�?�r�e�s de 10
liras v daran derechoa un numero de leCCIones,determInadopor
los �g�~�s�t�o�s globalesde impresióny envío. ,

A" través de este mecanismocreo que podemos �r�~�h�a�c�e�r un �_�.�a�p�a�~
rato que sustituya al existenteen �1�9�1�9�~�1�9�2�0 en rég1me?de �h�b�e�r�~
tad y por medio del cual el L'Ordme NUOT!O �~�e mantema�e�s�~�r�e�c�h�a�~
mente en contacto con las masasen las fabncasy en.105 �C�l�r�c�u�l�~�s
obreros. El curso por correspondenciase debe convertIr en la pn­
mera fase de un movimiento para la creación de �e�s�~�u�e�l�a�s de �p�a�~�­
tido, aptas para formar �o�r�g�a�n�i�~�a�c�i�o�n�e�s y propagandIstas�b�o�l�~�h�e�v�l�­
ques, no m3ximalistas, es deCIr que tengan cerebro aden:as de
pulmones y garganta. Por ello_ nos �m�a�n�t�e�n�d�r�e�m�~�s en �c�o�n�e�s�p�o�n�~
dencia con los mejores companeros,para comm::l1carleslas �e�x�p�~�­
rienciasque en estecampo se han hecho en RUSIa y en otro,s �p�a�l�~
ses,para dirigirlos, para aconsejarleslibros para leer y �l�~�s metodos
por aplicar. Creemosque en e.ste senado �d�e�b�e�~ trabaJal mucho,
sobre todo los compai'íerosemigrados: �(�~�o�n�d�e�q�u�l�e�r�a �q�u�~ haya un
grupo �(�~�e 10. compai'leros en el ,extraI!jero, �d�e�~�~ sll;gl.r una es­
cuelade partido; los elementosmas anCIanosY mas �~�:�a�c�,�t�~�~�o�s deben
ser los instructoresde estasescuelas,deben hacer �l�M�r�t�l�C�l�p�~�s�. a los
más jóvenes de sus experienciasy contribuir a elevar el l11yel po­
lítico de la masa. Ciertamenteque no es con estos �~�e�:�h�?�s �p�e�~
dag6gicoscomo puedeser resuelto el gran problema hlstonco de
la emancipaciÓnespiritual.�~�l�e la, �c�~�a�s�e obrera; pero nosotros no
nos proponemosla res?luClon �u�~�o�r�l�c�a de este �p�r�o�b�l�~�m�a�. Nuestra
tarea se limita al parudo, constI.tUldo �~�o�r elementosque ya por
el sólo hecho de haberse adhendo a el, �d�e�m�o�s�t�~�a�:�o�n haber al­
canzado un grado notable de �e�m�a�n�c�~�p�a�c�i�ó�n �e�s�p�l�n�t�u�a�~�: �~�~�e�s�t�r�a
t'¡rea es la de mejorar nuestroscuadros,de hacerlos mas Idoneos
l;ara afrontar las próximas luchas. Prácticamenteestas luchas se
presentaránen estos términos: la cIase obrera, �h�e�c�~�l�a �p�r�~�d�e�n�t�e
por la sangrienta�r�e�a�c�c�i�~�n�, �c�l�~�s�c�o�n�f�i�a�r�á�, �d�u�r�a�n�~�e 1m �C�l�~�r�t�~ _�t�l�e�m�p�~
de los elementosrevoluClonanos,quenaverlos en. el tl abajO prac
tico, querr;:t probar la seriedad y la .competenc13.Debemos po-



nernos en grado de derrotar aun sobre este terrenO a los refor­
mistas, que indudablementeson el partido que tiene hoy los �c�u�a�~

drosmejoresy más numerosos.Si no intentamoseso no daremos
nunca pasosadelante.Los viejos amigos de L'OTdine N1WVO¡ es­
pecialmentelos que trabajaron en Turín en los años 1919-1920,
comprendenbien toda la importancia de este problema, porque
recuerdancómo se logró en Turín eliminar a los reformistas·de las
�p�o�~�i�c�i�o�n�e�s�· organizativas, tan sólo despuésde que poco a poco
se iban formando compafíerosobreroscapacesde trabajo práctico
y no sólo de gritar: ¡Viva la revolución! Recuerdantambién cómo
en 1921 no fue posiblequitar a los oportunistas�a�l�g�u�~�a�s posiciones
importantescomo en Alejandría, BieHa o Vercelli, porque no �t�e�~

niamos elementosorganizadosa la altura de las tareas; nuestras
mayoríasen estos centrosse dispersaronpor nuestradebilidad or­
ganizativa. y viceversa: en algunos centros, por ejemplo Venecia,
bastó un solo elementocapazpara hacernosconquistar la mayo­
ría despuésde un eficiente trabajo de proganday organización
de las células de fábrica y de sindicato. La experienciade todos
los· países ha demostradoesta verdad: que las situaciones más
fayorablespuedenvoltearsede revés por la debilidad de los cuafi

elros del partido revolucionario; l<;is consignassirven sólo para ha­
cer entrar en movimiento y dar el rumbo general a las grandes
masas,pero habrá líos si el partido responsableno ha pensadoen
la organizaciónpráctica de ellas, en crear una estructuraque las
discipline y las haga potentesen forma permanente:la ocupación
de las fábricas nos enseñómuchas cosas en este sentido.

Nos proponemospublícar una serie de folletos y algún libro
para ayudara las escuelasdel partido en su'trabajo.. Entre los fOfi
lletas indicamos los siguientes: 1] tratadoselementalesde marxis­
mo, 2] una exposiciónde la consignadel gobierno obrero y cam­
pesino aplicada a Italia, �·�~�l un manual de! propagandista,que
contengalos datos más esencialessobre la vida económicay polífi

tica italiana, sobre �l�o�~ partidos políticos italianos, etc. ..., es de­
cir los materialesindispensablespara la propagandaal por menor.
Quisiéramoshacer una edición italiana del Manifiesto Comunista
con las notas del compañeroD. Riasanov,notas que en conjunto
son un tratado completo en forma popular de �n�u�e�s�~�r�a�s doctrinas.
Quisiéramos también imprimir una antología·clel materialismo
histórico, es decir una colección de los textos más significativos
de l\larx y Engels .que nos den un cuadro de conjunto de las
obrasde estosdos grandesmaestrosnuestros.

Los resultadosobtenidos hasta ahora nos autorizan a esperar
que se podrá continuar Con seguridad y con éxito. Al trabajo
pues: nuestrosmejores compañerosdeben persuadirsede que se
trata también de una afirmación política, de una manifestación
de la- vitalidad y de la ca1?acidadde desarrollo de nuestro IDO'

LA CONQUISTA FASCISTA DEL .ESTADO

(L'Ordine Nuovo _quincenal- �1�~�1�5 de abril de 1924.)

demostraciónantifascistay revolu­vimiento, y por tanto de una
cionaria. ANTONIO GRAMSCI
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Este escrito, pIlblica;o �l�~�~�~�o �c�;�'�!�:�,�~�~�:�:�~�l �e�f�~�a�~�~�~�~�t�~�~�:�r�;�,�~�~�~�,�.�:�;�:�~�c�i�~�~
n. 147 21 de mayo e .' 1 1 ntra las asociacionesse­
parlamentaria �~�e Gramsct �s�~�)�b�r�e �~ �e�~�'�;�~�t�a�d�o�s el 16 de mayo de
c-retas, p1:onun,ctadoenlla �~�a�m�a�r�~�ú�~�e�r�~ del periódico. Una COfJl­
1925, e tnclwda en e mtsmo. . , i de ue La confi

paración entre mnbos textos sugiere li htpotess f i mental del
�q�~�i�s�t�a fascista del est.ado �c�o�u�n�;�~�t�t�~�~�:�a�r�~�o�l�~�~�;�u�:�l�~�:�~�i�~�a�~�n�:�n�t�e por las
dlscu:rso, q.ue �G�r�a�m�~�e�t nod

Plos fascistas.Vuelto a publicar �r�e�c�i�e�n�t�e�~
contmuas�l�,�n�t�e�r�:�u�p�C�l�~�n�.�e�s _e 12 2 abril. 'unio de 1974, con una
1nente.el?' 'Studl �S�~�~�n�C�l�d�' anRo xv, Ma;tinelli Jnosotros la hemos tra­
extensamtrodUCclOn e enzo. :.,' 306
dIlcido del volIlmen Per la venta, CIt., pp. 303- .

. . . d' . , sobre e! proyeclO de
En la apresuradaY caSI �l�I�:�l�p�~�e�v�l�s�t�a�s�e�c�~�~�~�~�l�O�~�l compañeroGramsei
ley en c?ntra de ,las �a�s�o�C�l�~�c�l�O�~�e�~ unto de vista directamentepo·
ha examma?o,mas que desde d Pvista histórico la importancia
lítico, tambIén des.deun �p�~�n�l�t�o e calubio radicaÍ de orientación.
d l t · iento que senaa un . ..'e aconeCllll , . ,d" n 1 del estadounítano Itahano.
un regresode la polítIca tra ICH! a 1 áInara de diputados,
Pero excepto �~�l �d�~�s�,�c�u�r�s�o �.�c�o�~�u�n�I�~�~�~ �e�~�e�d�k�a�d�a al examen de las
ninguna c?utnbUclOn �s�e�n�~ a �I�~�I cámarani en la prensa,�h�a�b�i�é�n�~
�c�o�n�s�e�c�u�e�n�C�1�a�~ �d�~ esta ley nI �~�~�ó�n limitado a las habituales pro­
close los penódICos de OpOSIC t nt do a la libertad de asocia­
testasgenéricas.contrablel nuevol aneuevaaleyes en las manoS del
. , Pero es Induda e que a .' .

�C�1�0�~�. . tante contra todas las aSOCIaCIOnes,
bIerno un arma muy Impor ., l ara

go l d bl <¡ue e! gobiernose servirá de ella sm escrupuos p
es meu a e . . t Ypartlcularmente
golpear �t�a�.�m�~�i�é�n a las

l
�a�s�o�~�I�a�~�l�O�n�e�s�d�~�~ �s�:�~�~�f�u�~�;�s�e que el gobierno

a las (lsoClacwuespro etaYIas, no d' 'ones de hacer experi-
en el futuro en con 1Cl .. .'pueda encontrarse, ' . también a las aSOCIaCIOnes

mentar los rigores del �I�!�-�?�e�v�~ �c�e�r�r�o�J�~�e el fascismo uiere domar.
religiosas;.pero �e�,�~ �t�a�~�n�b�~�~�s�o�c�~�~�~�~�~ ¿QÜé significa en

q
Italia luchar

"hacer prISIOnera,a a. .. �l�~�c�h�a�r contra la burocracia. que
contra la masonena?SIgnIfflca 'al del equilibrio alcanzado

. 1 es un actor esenCI .
�~�~�~�s�~�~�t�~�Y�:�;�g�~�~�e�s�~�~�:�: la; �i�.�e�n�t�~ �c�~�n�s�t�r�.�~�c�c�~�ó�~ d1e�e�~�~�a�c�~�~�t�~�~�i�i�~�~�~�~�' �~�:�~�~
biar los criterios pobllCOS y terrI ona s
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�~�u�f�{�~�c�:�a�c�i�a -y. a esto tiende precisamentela ley antimasónica­
sIgmfIca camhIar profundamentelas relaciones de las fuerzas so­
ciales en equilibrio.

Parael Partido �C�O�~�U�l�:�i�s�t�a y para las .clasesobreray campesina,
la ley contra las aSOCIaCIOnessecretastiene o-ran importancia 110

'1 l' "so o por as perseCUCIonescontra las asociacionesde los trabaja-
dores de las qu.e será instrumento,sino también por los cambios
que ella anunCIa en la compaginación.del estado. Queremospor
�e�s�t�~ subrayar�a�l�~�u�n�o�s conceptosy preqsaralgunasmencionescon­
temdasen el dIscurso del compañeroGramsd.

.EI hecho de que la burocracia estatal esté completamentedo­
mmada por la masonería,es conocido. En todas las administra­
ciones y también en todas las fuerzas armadasdel estado, la ma­
sonería �~�j�e�r�c�i�ó su. �c�o�~�t�:�o�l�. El fascismo quiere ahora sustituir la
masonenaen el eJercICIO de este poder, quiere sustituir el viejo
personalde las administracionesestatales,incluido el ejército, con
elementosextr,!-ído.s �d�~ las filas de la pequeñaburguesíafascista.
El proyecto �D�~ GIOrgIO �~�o�b�r�e la reforma �m�~�l�i�t�a�r tendía precisa­
�m�e�n�t�~�, a .redueua las mas modestasproporCIonesel presupuesto
del �~�J�e�r�C�l to I?ara agrandarel .de la milicia nacional e integrar en
las,fIlas .de esta �u�~�, n:ayor �n�ú�~�e�r�o de fascistas. Esto expliG:l por
que los jefes del ejerCIto se batIeron con tanta energíapara �l�i�q�u�i�~
dar el proyecto. La lucha ha concluido con Un compromiso: :Mus­
�~�o�l�i�n�i tuvo. ,el .fnt,erin de la guerra, la· reforma fue postergaday los
jefes del ejerCIto por ahorase han aquietado.Pero la lucha contra
la masone:r:íareabrirá la crisis también en este campo y en toela
la organizacióndel estado.

�~�o�r el modo como Italia alcanzó su unidad, por las diferencias
eXIstentes �e�n�~�r�e la �~�o�~�s�t�i�t�u�c�i�ó�n social �.�d�~�, la Italia septentrionaly
la de �l�~ Itaha mendlOnal, la composIclOn de la burocracia tuvo
en Itaha una particular importancia. En 1870, inmediatamente
despuésde la unificación del reino, los altos funcionarios los al­
tos oficiales, eran piamontesesy la masa de los �d�e�p�e�n�d�i�e�~�t�e�s del
estadohabía.S!?O reclutadacaóticamenteen las distintas regiones.
Esta composlclOnde la burocracian.o tardó sin embargo en mo­
dificarse profundamente.

En Italia septentrional,a medidaque la industria se �d�e�s�a�r�r�o�l�l�a�~
ba, los elementosde la pequeñaburguesíaencontrabanen las em­
�p�r�e�?�a�~ privadas eIUl?leos preferibles a. los ofrecidos por el estado,
y rapIdamentelas fIlas de la burocraCIase convirtieron en un mo­
nopolio o casi de los pequeñoburguesesmeridionales. Gracias a
e:te procesolas clasesmedias y las capasintelectualeselel .Mezzo­
glOrno fueron sustraídasa la influencia de los clericales -contra­
rios a la u.nidad del. �r�~�i�n�o y antiprogresistaspor nat:uraleza- y
pasaronbaJO.el domInIO de la masonería,que ha sido durante
a!guno.s �d�~�c�e�I�l�l�o�s el único partido organizadode la nueva burgue­
SIa .unIt.ana y por ell? hostil al Vaticano, progresistay por ello
antIclerIcal. La absorCIónde los elementosmás activos del I\,.{ezzo-
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glOrno alejó la amenazade una nueva división de Italia, amenaza
particularmentegrave· en los aIi0S de la miseria, del hambre )'
reforzÓ un tanto las basesde la unidad.

El fascismo, bajo el impulso de sus partidarios que rec1aman
puestos,intenta ahora repetir elproecdimientoen sentido inver­
so. El fascismo tiene casi el ochentapor ciento de sus fuerzas en
Italia, septentrionaly centraly solamenteel veinte por ciento en
Italia meridional. Sustituir la burocraciamasÓnica por una buro­
cracia fascista no es por tanto posible sin crear llna fuerte desocu­
pación de las capasmediasen Italia meridional, sin �e�x�a�c�e�r�b�a�~�' las
aspiraciones�s�e�p�a�r�a�t�i�s�~�a�s �-�~�e las (iue}.a aparecieronen los �\�t�l�t�1�~�1�?�S
tiempos algunasmamfestaclOnesSIgnIfICatIVaS, como la publtcaclOn
del lVIattino de Nápoles-del 1\1ezzogiorno.

La ley contra las asociacionesseéretases por tanto clerical descle
dos puntos de vista: primero, porque está orientada contra las
fuerzasadversasal Vaticano; segundo,porquepreparaen el lVIezzo­
giorno un terrenoapto para un �n�u�~�v�? desarrollo de las fuer.z,as
clericalesv ofrece al VatIcano la posIbIlIdad ele una recuperaclOn
activa de 'la política antiunitaria. Desde un punto ele vista histó­
rico, la nueva ley señala por lo tanto un gran retroceso.

Políticamente,ella crea nuevosproblemascasi insolubleS. Ya se
ha observadoque el gobierno,en la vigilia de la clecretaclaaproba­
ción de la ley por parte de la cámara, prometiÓ dar ?-l I\1ezzo­
giorno quince mil millones para obras públicas. Pero, SI la �l�~�c�h�a
contra la masoneríatuviera que ser llevada a fondo, los qumce
mil millones no bastaríanpor cierto �p�~�r�a ren:ediarla desocupa.ción
de los pequeñosburguesesque, a dIferenCIa, de los campeSInos,
no puedenencontraren la emigraciónun escape,y para los cuales
la burocracia representabala única vía de salida. El compro­
miso del fascismo con la masoneríaes inevitable: no es posible
cerrar esta única válvula de seguridadsin provocar una tensión
que amenazaríaseriamentelas hases.mismasdel estado.Una parte
de la burguesíave el peligro y desapruebapor esto parcialmente
la política del fascismo, no en cuanto es una política antiobrera
sino en Cllanto crea nuevascontradiccionespeligrosísimaspara la
burguesíadel norte, a la cual le resulta indispensablela explo­
tación pernianentey sistemática del l\1ezzogiorno.

El fascismo ha agravadoantes que saneadola crisis que .atTa­
viesa a la burguesía.La compresiónfísica de las clases trabaJado­
ras no es una solución de las contradiccionesque se van agudizan­
do caela vez más. L1 necesidadde enfrentar una'nueva ola de
desocupaciónen el 1\fezzogiorno -¡y de desocupación�p�e�q�u�e�ñ�o�~
burguesa!-provocaríaun nuevo desastreen la economíaya �d�e�~�e�­
riorada del país.yagravaríaaún más las condicionesde los trabaja­
dores.Finalmente,la solidez de la organizaciónestatalsería puesta
duramentea prueba por la ofensiva contra la burocracia.

El fascismo no podrá llevar a término este experimentosuyo;
no resolved.este problema fundamentaldel sistemacapitalista.
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INTERVENCIÓN EN LA COMISIÓN POLÍTICA PREPARATORIA DEL III

CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA DE ITALIA

Asisten: Gramsci, Bordiga, Ercoli Rienzi Morelli A1a5simo Ná·
poles F. (no delegado al �C�o�n�g�r�e�s�~�)�, Calabria, Tu;ín 1 �~ Tu;ín 2,
Milán, Emílía! Roma, SícílíaJ 1'.lápoles, Véneto.

Presidente:lviílán;' secretario:Ercoli.

El texto aquí seleccionado)J traducido es ap1'oxirnadamentela
mita.d del acta de la reunión. Es evidenteque el acta no es taqui­
�g�r�á�f�l�~�a�. I!arece Tedactadapor GTamscío, más probablemente,POT
Toglwitl. El texto recogido es la Única intervencíón extensa de
�G�~�a�m�.�s�c�i �~�n �[�~ reunión. De los cuatro pseudónimos,Ercoli es To­
gbattl, RlenZl .es Tasca, 1\lorelli es Scoccimarro. IgnoTamosquié­
nes eran Masslmo y los Tepresentantesde federaciones1'egionales.

En la reunión anunció Bordíga que la izquieTda �p�r�e�s�e�~�t�a�r�í�a al
�c�o�n�g�~�e�s�o tesis �p�'�O�l�í�t�~�c�~�s distintas4e las de la dirección (gran,1Scíana).
Bordlga y Gramsel 19noran caSl completamenteen sus znterven­
ciones a la derecha, nwnifiestamenteanulada 'Va antes del con­
�g�r�~�s�o .. La Teuníón signala ruptuTa definitiva �~�n�t�r�e lo que To·
gltattl ha llamado Hel núcleo dirigente del pel!', encábezadopo-r
Gramsei.y luego p'or él mismo, y el extremismo bordiguiano
que Lenm había cTiticado en su libro sobre el tema. La reunión
había sido precedida por numerosasactividades de Gramsci To­
gliattiy los demásmieml:ros del grupo de eON lt los que �s�~ iba
sumandoel antesext:-emlsta Ruggiero-Grieco! en preparación del
JII congresodel partIdo. En agosto Gramsci había tenido una úl­
tima discusión lm-ga COn Bordiga en Nápoles, residencia de éste y
centro del extremismoitaliano. La IC había dictado una 1·eso.[u­
ción que ordenaba disolver (por fraccional) el comité de enlace
de la izquierda. y en septiembreGramseí había terminad'J con
Togliatti (del cual es pl'obablementela redacción definitiva) las
tesis políticas para el III congresodel pe d'!.

En este congreso(Lyon, 20-26 de enero de 1926) las tesis de la
mayoría ordinovísta de la dirección obtuvieron el 90)8 por 100 de
los votos presentes.La izquierda obtuvo el 9!2 por 100. La dere­
cha no presentótesispropias. Se-computóun 18.9 por 100 de ausen­
tesy n?con.sultad.0s.El nuevoc?mitéejecutivoera íntegramentein­
te1'nacwnaltsta,sm un solo mlembro de la derecha ni de la iz­
quierda: Gramsei, Togliatti, Scoceimarro, Camilla Ravera! Rava­
zzoli,.Te.rracini y Grieeo. Gramsci fue elegido secretario general y
Togltattl repTesentantedel PC d'l, en el CE de la le. Togliatti salió
en marzo para Moscú. Gramsci volvió a Roma y fue detenido en
noviembre.

Tras un breve intercambio de ideas acerca del orden de los
trabajos se dccide que antes del examen analítico del proyecto

de tesis presentadopor la dirección se procedaa una �d�i�~�c�u�s�i�ó�n �g�e�~
neral acercade los principios en que las tesis se inspiran.

GRAMSCI. Exponebrevementelos principios generalesen los que
se basa el proyecto de tesis presentadopor la dirección del �p�a�r�t�i�~
do al congreso.Adelanta una justificación histórica del valor que
tiene el trabajo de "bolchevizacióu" de los partidos del proleta­
riado, empezadodespuésd'el V congresomundial y del ejecutivo
ampliado de abril de- 1925. Hay una analogía fundamentalentre
el trabajo de "bolchevización"que hoy se está realizandoy la ac­
ción ejercida por Karl -Marx en el movimiento obrero. Se �t�r�a�t�a�~
hoy como entonces,de luchar contra toda desviaciónde la doctri­
na y de la prácticade la lucha de clasesrevolucionaria,y la lucha
,se desarrollaen el campo ideológico, en el organ.izativo y en el
que se refiere a la táctica y a la estrategiadel partIdo del proleta­
riado. Pero en nuestro partido la discusiónmás amplia se ha te­
nido en el plano organizativo: eso se explica porque hoyes ése
el planoen el cual las consecuenciasde las diversasposicionesideo­
lógicas -y tácticas parecen inmediatamenteevidentes a to.dos .1?5
camaradas,incluso a los menos preparadospara una dISCUSlOU
puramenteteórica. .' ..

Todos los puntos de desacuerdoque eXIsten entre la dIrecclOn
del partido y la extrema izquierda puedenreunirse alrededorde
tres problemasfundamentales:

1. El problema de las relacionesentre el centro dirigente del
partido y la masade los camaradas_inscritos en él;

2. El problemade las relacionesentre el centro dirigente y la
clase obrera;

3. El problemade las relacionesentre la clase obrera y las de-
inás clases anticapitalistas. .

Todas esasrelacionesdebenestablecersede un modo exacto �s�~
se quiere llegar a la conclusiónhistórica de la dictaduradel prole­
tariado. Pues para llegar a esa conclusión es 'necesario que la
clase obrera se convierta en clase dirigente de la lucha �a�n�t�i�c�a�p�i�~
talista, que el Partido Comunistadirija a la clase obrera en esa
lucha, y que estéconstruidointernamentede tal modo que pueda
cumplir ésa su función fundamental. Cada uno de los tres pro­
blemas indicados se relaciona, pues, con el problema'·fundamen­
tal de la realización de la ta,rea revolucionaria del Partido Co­
munista.

Con los dos primeros problcmas se vincula la cuesti6n de la
natúralczadel partido y de los órganos que los dirigen. Consi..
deramosque al definir el 'partido--es hoy necesariosubrayarel �h�e�~
cho de que es una "parte" de la clase obrera, mientras que la
extrema izquierda �d�e�s�~�u�i�d�a y subestimaeste costado de la defi­
nición para dar, en cambio, importancia fundamental al he.cho
de que el partido es un "órgano" de la clase obrera. Nues­
tra posición deriva del hecho de que consideramosque hay que
dar el mayor relieve a la circunstanciade que el partido está uni-



220 ANTONIO CRAMSCI ESCRiTOS poLÍTICOS II �[�1�9�2�2�~�1�9�2�6�] 221

do a la claseobrerano sólo por vínculos ideológicos,sino también
por lazos de carácter "físico". y esto está en estrecha relación
con las tareasque debenatribuirse al partido respectode la clase
obrera. .

,Segú-nla �e�x�t�:�~�0�a �,�i�:�q�~�~�e�r�d�a�, el procesode formació? del partido
es un proceso smtetIco; para nosotros es, (';11 camblO, un proce­
so de carácterhistórico y político, estrechamenteligado con todo
el desaIT<?llode la sociedadcapitalista.La diversaconcepciónlleva
2.,determinar�(�~�e modo �d�i�v�e�r�~�o la función y las tareasdel partido.
1 �o�~�l�~ el trabajo que el partIdo debe realizar para elevar el nivel
pOIItICO de las masas,para convencerlasy llevarlas al terreno de
�l�~ lucha ele clases revolucionaria, queda subestimadoy obstacu­
lIzado P?r �~�a�. t:rrada concepciónde la extre!lla izquierda, por la
separaCl0r:tInICIal que produceentre el partIdo y la clase obrera.

La equIvocadaconcepciónque tiene la extrema izquierda de la
naturalezadel partido tiene innegablementeun carácter de clase.
No ya que, como ocurrió en el Partido Socialista,se tienda a dar
�~�l predo.minio en la organización política del proletariado a, la
�I�n�f�.�l�u�e�n�~�~�a de ?tras clases, sino en el sentido de que se da una
�e�~�t�l�m�a�C�I�O�n eqUIvocadadel pesoque deben tener en el partido los
dlve:sos.elementosque lo componen.La concepciónde la extre­
ma Izqmenla, que pone en el mismo plano a los obrerosy a los
�e�1�e�r�r�~�e�n�t�o�s que proceden,de otras �c�1�a�s�~�s sociales y. no se preocupa
�~�l�e �s�a�l�v�~�g�u�a�~�(�!�a�r el caracter p.roletano del partIdo, corresponde
.a una sItuaClonen la cual los mtele5=tualeseran los elementospo.
lÜ5ca y socialm:ntemás avanzados,y estaban,por tanto, destinados
a ser los orgamzadoresde la clase obrera. Hoy, según afirmamos
nosotros, los organizadoresde la clase obrera deben ser los obre­
r?s mismos. Por tanto, al definir. �e�~ partido hay que subraY<lr �p�a�r�~
�~�l�c�\�d�a�~�'�m�e�n�t�e la parte.de la dehmctónque da importancia a la
lntlmIdad de las relaCIonesque existen entre el partido y la clase
de la cual surge.

Este �p�r�o�b�l�e�~�a �~�l�e naturalezateórica ha dado pie a la discusión
sobr:,la orgamzac!ón.por "células", o sea,segúnla basede la pro­
ducClon. Esteha SIdo Inclusoel punto tocado por el mayor número
de camaradasen la discusión preparatoriadel congreso. Todos
los argumentosde carácterpráctico que hacen útil e indispensa­
ble la transformaciónde las organizacionesdel partido sobre la
base de las células han sido, pues, ampliamenteexpuestos,y los
�c�a�m�a�r�?�-�d�~�s los conocen.La extrema izquierda presentaobjeciones,
las pnnCIpalesde las cuales consistenen una sobrestimacióndel
problen;a que estriba en superar la competenciaentre diversas
�-�c�a�t�e�g�o�n�~�s obreras,o seael problemade la unificación clasista-del
�p�r�o�l�e�t�a�n�a�~�l�o�. Es verdadque existe ese problema, pero es un error
hacerel.e el un problemafundamentalque determInela forma que
el partIdo da a �~�u organización.Además, ese problema ha �e�n�c�o�n�~
�t�r�a�~�o �y�~ en Itaha una resolución en el terreno sindical, y la ex­
peneuClaha demostradoque la organizaciónpor fábricas permite

luchar con la mayor eficacia contra todo residuo ele corpOratiVIS­
mo y de espíritu de categoría.En realidad, si el problema que
la extrema izquierda parece presentarcomo fundamental y �q�~�l�e
determinasuspreocupacionesfuera realmenteun problemaesencial
en el actual período histórico en Italia, entonceslos intelectuales
estaríanorganizativamenteen la vanguardiadel movimientorevolu+
cionario. Pero no es así.

Otra cuestión fundamental es la de las re'acionesque deben
establecerseentre la clase obrera y las demás·clases anticapitalis­
taso Estees un problemaque sólo puedeser respeltopor el partido
de la clase obrera mediantesu política.

En ningún país puedeel proletariadoconquistary conservarel
poder con sus solasfuerzas; por tanto, tiene que conseguiraliados,
o sea tiene que llevar a cabo una política que le permita ponerse
a la cabezade las demásclasesque tienen interesesanticapitalis­
las y guiarlas en la lucha por derribar la sociedadburguesa.La
cuestiÓn es de particular importancia en Italia, donde el prole­
tariado es una minoría de la población trabajadoray está distri­
buido geográficamentede modo tal que no puedepensaren llevar
adelanteuna lucha victoriosa por el poder sino despuésde haber
dado una solución exacta al problema de sus relaciones COn la
clasecampesina.En el futuro próximo nuestropartido tendráque
dedicarsede un modo partíeularal planteam.ientoy la resolución
de este problema. Por lo demás,existe una reciprocidadentre el
problemade la alianza de los obrerosy los campesinosy los pro­
blemas de la organización de la clase obrera y del partido; estos
últimos se resolverán más fácilmente si el primero se encuentra
en vías de solución.

El problemade la alianza entre los obrerosy los campesinosha
sido ya planteado por la dirección del partido, pero no puede
decirse que todos los camaradashayan comprendidobien sus tér­
minos y tengan la capacidadde trabajar por su resolución, espe­
cialmenteen las zonas en que habría que trabajar más y mejor,
o sea,en el sur. ASÍ, por ejemplo, la extremaizquierdacritica toda
la acciÓn que la dirección ha desarrolladocon 1'vIiglioli, dirigente
de la izquierda campesinadel Partito Popo]are. Esas críticas de­
rnuestranque la extrema izquierda no entiendelos términos ni la
importancia del problema de las relacionesentre el proletariado
y las demásclasesanticapitalistas.La acción desarrolladapor el
partido con TvIiglioli se ha realizado, precisamente,con la finali­
dad de abrir caminoa la alianzaentre los obrerosy los campesinos
para la lucha contra el capitalismoy contra el estadoburgués.En
el mismo plano se sitúa la cuestióndel Vaticano como fuerza po­
lítica contrarrevolucionaria.La basesocial del Vaticano se �e�n�c�u�e�n�~
na precisamenteen los campesinos,consideradossiempre por los
clericales como el ejército de reserva de la reacción, por lo que
se han esforzadosiemprepor mantenerlobajo su control. La rea­
lización de la alianza de obrerosy campesinoscontra el capitalis-
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mo suponela destrucciónde la influencia del Vaticano sobre los
campesinosde la Italia central y septentrionalsobre todo. La �t�á�c�~
t(ca seguidapor el partido con w1iglioli tiende precisamentea eso.

El problemade las relacionesentre el proletariadoy las demás
clasesanticapitalistasno es más que uno de los problemasde la
táctica.y de la estrategiadel partido, También sobre otros �p�u�n�~
tos �~�x�l�s�t�e un desacuerdoprofundo entre la dirección y la extre­
ma �l�Z�q�~�Ú�e�r�d�a�. La direcció,ll estimaque la táctica del partido debe
�?�e�t�e�r�m�H�~�a�r�s�e ¡:0.r la situacióny por el propósitode conqui,staruna
Influencia deCISIva en la mayoría de la clase obrera, para poderla
guiar realmentea la revolución. La extrema izquierda, en cam­
bio, sostieneque la táctica tiene que determinarsepor preocupa­
ciones de naturalezaformal, y que el partido no debe plantearse
e.n �~�o�d�o momentoel problemade la conquistade la mayoría, sino­
limItarse durante largos períodos a una simple acción ele propa­
ganda de sus principios políticos generales.

El mejor ejemplo de la naturalezay la amplitud del desacuer­
do �s�~ tiene en la �d�:�c�~�i�c�a seguidapor el partido tras el delito lVIat­
�t�~�o�t�~�l�, y en las crítIeas que la �~�x�t�r�e�m�a izquierda dirige a esa
tactlca. Es un hechoque en un pnmermomento,o sea inmediata­
�m�e�~�t�e despuésdel asesinatode Matteotti, la oposición constitu­
�t�u�c�l�O�n�~�l era �e�~ factor dominantede la situación, y que su fuerza
procedIaesenClalmen.tede la claseobreray de los campesinos.Por
�t�a�n�~�o�.�' ,era en.sustanCIala clase,ob:;erala que se.encontrabaen una
�P�O�S�I�~�I�?�n �e�q�u�l�v�o�c�a�d�~ y, se �m�~�v�:�a SIn tener conCIenciade su propia
funClon y de la poslclOnpohtlca que le correspondíaen el cuadro
de las fuerzas en pugna. Era necesario hacer cobrar a la cIase
obrera conciencia de su función y de su posición. ¿Qué actitud
había de tomar con ese objeto nuestropartido? ¿Habríabastado
con lanzar consignasde propaganday con realizar una campaña
�~�e�. crítica �i�~�e�o�l�?�g�i�c�a y política contra el fascismo y contra la opo­
SICIón constItuCIonal (Aventino)? No, eso no habría sido suficien­
te. La propaganday la crítica política que se realizan en los
�ó�~�g�a�n�o�s del partido tienen un ámbito de influencia muy .restrin­
gIdo: no llegan mucho más allá de la masa de los inscritos. Era
necesariollevar a cabo una acción política, y esa acción política
�t�~�~�í�,�a que ser distinta ::espectodel �f�~�s�c�i�s�m�o y respecto·de la opo­
SIClOll. De �h�~�c�h�o�, .l,a mIsma extremaIzquierda afirma que los fac­
tores. �~�~ la sltuaclOn en. aquel momentoeran tres: el fascismo, la
OposIclOn y el proletarIado. Eso quiere decir que teníamos que
hacer una distinción entre los dos primeros, y plantearnos""":no
sólo te?rica sino también �p�r�á�c�t�i�c�a�m�e�n�t�e�~ el problema de �d�i�s�g�r�e�~
gar SOCIalmente,y luego políticamente, la oposición, para arreba­
tarle la base que tenía en las masas. Con este objetivo se �e�m�~
prendió la acción política del partido respectode la·oposición.
Es un hecho. que para el proletariadoy para nosotros en aquel
mOmento eXIstía un problemafundamental: derribar el fascismo.
Las masasseguíanen gran parte a la oposición precisamente�p�o�r�~

que qÚerían derribar el fascismo �~�o�n el �~�é�t�o�d�o que �f�~�e�:�a�. Y,. en
realidad, no hay que negar que SI el gobIerno �l�\�1�u�s�s�o�~�l�n�I hubIera
caído,cualquieraque fuera el medio con que se le dernbara,se ha­
bría abierto en Italia ·una crisis política bastanteprofunda �c�u�y�~�s
desarrollosno habríapodido nadie prever ni frenar. Pero la �o�p�o�s�~�­
ción lo sabíatambiénperfectamente,y por esoexcluyódesdeel pn­
mer momento"un" modo de derribaral fascismo,que era el único
posible, a,saber la movilización y la lucha de masas.Excluyendo
ese único 'modo posible de derribar el fascismo, la oposición sos­
tuvo en realidadal fascismo, fue el puntal más eficaz del régimen
en disolución. Puesbien, nosotros,con la acción política orientada
a la oposición (salida del parlamento,participación en la asam­
blea de la oposición, nacida de ella), conseguimosprobar a las
masas ese hecho, cosa que no se habría conseguido de ningún
modo con una simple actividad de propaganda,de crític.a, etc.
Nosotros e.'itimamosque la táctica.del �:�p�a�~�t�i�d�o debe �~�e�n�e�r�. SIempre
el carácterque tuvo entonces�n�U�~�s�t�r�a tactIca: el parudo tIene que
llevar a las masaslos problemasde un modo real y político, si es
que quiere obtenerresultados. . . . .

El problema de la conquista de una-.InfluenCla deCISIva en la
mayoría de la clase obrera y el de la alIanza entre los obreros y
los campesinosestánestrechamenterelacionadoscon el problema
militar de la revolución, que hoy se nos planteade un modo I.TIuy
particular, dada la ordenaciónde las fuerzas armadas�.�q�u�~ llene
la burguesíaitaliana a su servicio. Ante todo, hay.Un ejérClto na­
cional extremadamentereducido y en el que eXIste un enorme
porcentajede oficiales para controlar la masa de los �s�o�l�d�~�d�o�s�. En
la mejor de las hipótesis,y de acuerdocon lo que es pOSIble pre­
ver, el ejército podría mantenerseneutral. Pero, ademásdel ejér­
cito, están los cuerpos armados, numerosísimos.(policía, carabt­
neri, Milizia nazionale)y muy difícilmente inflmbles por el pro­
letariado. En conclusión: de 600000 hombres armados que la
burguesíatiene a su servicio, 400000 por 16 menosson inconquis­
tables para la política de la claseobrera.La .correlaciónde fuerzas
existenteentre el proletariadoy la burguesíano puede,por tanto,
alterarse sino mediante una lucha política·que lleve a cabo el
partido de la claseobreray quele lleve a vincularsecon la may04
ría de la población trabajadoray a dirigirla. La concepción.táctica
ele la izquierdaes un obstáculopara la realización de este deber.

Todos los problemasque se han presentadoen �l�~ discusiónen­
tre la dirección y la extrema izquierda están relaCIonados.con.,la
situación internacional y con los problemasde la orgamzaClon
internacional del proletariado, o sea de la Internacional Ca.mu­
nista. La extrema izquierda asume en este terreno una actltud
singular, parcialmenteanáloga a la .de los maximalistas, �p�o�r�q�u�~
consideraa la Internacional ComunIsta como una mera organI­
zación de hecho a la que se opone la "verdadera" �I�n�t�e�r�n�a�c�i�o�n�~�l�,

que todavíahabríaque crear. Este modo de presentarlas cuestlO·
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nes.contieneya en sí potencialmenteun problemade escisión.Las
�a�c�t�~�t�u�d�e�s �t�o�n�:�a�d�a�~ 'por la extrcf?a izquierda en Italia antes y �d�e�s�~
pues de la (hSCUSlOnpreparatonadel congreso (fraccionismo) han
dado, por lo demás, la prueba de ello.

�H�a�~ que �.�e�x�a�m�i�n�~�r cuál es la.situación de nuestropartido como
organIsmo �I�n�t�~�r�n�~�C�I�o�n�a�L En 1921 nuestro partido se constituyó
en. el terreno IndIcado por las tesis y las resolucionesde los dos
pnmeroscongresos�(�~�e la Internacional Comunista. ¿Quién se ha
separadode �e�s�~�s teSIS para tomar una posición en pugna con la
de la InternacIOnal? No la dirección del partido -que es hoy
�h�~�n�d�a�m�e�n�t�a�l�m�e�n�t�e la Ir;tisma que fue elegida en los congresosde
LIvorno y. de Roma-,SIno ';1n grupo de dirigentesdel partido, los
que constItuyen la tendenCIa de extrema izquierda. La posición
d: estegrupo es �e�r�~�a�d�a�, y �~�l partido, oponiéndosea ella y conde­
nandola,no hace smo continuarsu tradición política.

La amplitud de la discusiónya hecha y que aun se deberá �h�a�~
cer en el congreso con los cam\radasde extrema izquierda se
debe a} hecho �c�l�~ �q�~�~ estos �c�a�m�~�r�a�d�a�s�, para. indivic1ua1izarseen
el partIdo como tracclOn, han senudola neceSIdadde diferenciarse
a. �p�r�o�p�ó�s�i�~�o de todos �~�o�s �p�r�~�b�1�e�m�a�s que podían ponerseen discu­
SlOn, �r�e�a�h�z�a�~�d�o al �r�:�~�I�s�m�o tIempo una acción que habría.podido
llevar a la dIsgregaclOnde la base del partido. Esa acción tendrá
que ser condenadapor el congreso,y excluida su misma posibili­
dad para el futuro.

La di.scusiónque se desarrollaráen este congresotiene una im­
portanCIaenormeporque afecta a todos los problemasde la revo­
luciÓn italiana e interesa,por tanto, profundamenteal desarrollo
de nuestro partido. Las decisionesque se tomen en él caracteri­
zarán la actividad de.1 partido durante toelo un periodo histórico.
Por tanto, es necesarIoque cada camaradatenga concienciade la
responsabilidadproletaria y revolucionaria que cae sobre éL

LA SITUACIÓN ITALIANA Y LAS TAREAS DEL PCl

(TESIS DE L YON)

Las Tesis de Lyon fueron.redactadas.por Gramsci y Togliatti paTa
el III congreso del pa-ftnlo comUnlsta italiano) que tuvo lugar
en L?on.en 1926 y sancionÓla denota del extremismode Bordiga.
Las TeSIS, en efecto, representansobre todo una ruptura can los
ext1"emistasde u!traizquierda y Bordiga, la páme,·a tentativa de
dotar al �~�C�I�, reClentementefundado, de una línea y de un pro­
grama orgánico basado en el aná.lisis de la realidad italiana. de
u!1a �c�o�m�p�r�e�n�.�~�i�ó�n �~�.�i�s�t�ó�r�i�e�a de los objetivos políticos del proÚta­
nado revolu.cwnano,con una real voluntad política de ligarse a
las masas.El rechazo del dogmatismo,del sectarismo,de una vi-

sión puramenteinteleetualista del leninismo; es deci,-,. el rechazo
de un "purismo ideológico" al que no correspondíaninguna línea
de masas y ninguna p'Osibilidad práctica de que el pm'tido pu­
diera arraigane en las masas) y encabezarlas:en esta pDsición se
originaron las Tesis de Lyon como una tentativa de conciliación
fecundaentre la verdad del leninismoy el conocimientodel estado
particular de las relaciones de clase en Italia.

Las Tesis parten,. pues, de la teoría y de la aplicación concreta
de ésta contra la línea bo'rdiguista,. mayo,-itaria en el partido. Por
lo demás�~�y ésees el otro gran mérito de las �T�e�s�i�s�~�, se presentan
como la primera tentativaorgánica y global de efectuar una �r�u�p�~
tura con las posicionesextremistas,sin caer por eso en el refor­
misrno y el revisionismo.

En las Tesis de Lyon que, tengámosloen cuenta, son la penúl­
tima obm de Gramsci antes de su encarcelamiento(la última será
La cuestión mericlional, inconclusa), volvemosa encontrar todos
los temasdel pensamientogramsciano:su interpretación de la �h�i�s�~

toria italiana, la cuestiónmeridional, los conceptosde hegemonía,
de alianzas de clases)de fuenas motrices de la revolución) de dic­
tadura del proletariado) de partido)de centralismo democrático)
el análisis del fascismo) etc.Es lo que explica la gran importancia
de las Tesis y, en muchosaspectos,su actualidad.

1. En el momento actual podemosconsiderarque la transforma­
ciÓn ele los partidos comunistas-dondese concentrala vanguar­
dia de la clase obrera- en partidos bolcheviqueses el objetivo
fundamentalde la InternacionalComunista. Es preciso conectar
esteobjetivo con el desarrollohistórico del movimiento obrero in­
ternaóonal,y en particular con la lucha que se desarrolló en su
senoentreel marxismoy las corrientesque constituíanuna desvia­
ción de los principios y de la práctica de la lucha de cIases �r�e�v�o�~
lucionaria.

En Italia, el objetivo de crear un partido bolcheviqueadquiere
todo su preciso sentido cuando se toman en consideración las
vicisitudes del movimiento obrero desdesus inicios y las deficien­
cias fundamentalesque se revelaron en él.

2. El nacimiento del movimiento obrero tuvo lugar en los dife­
rentes paísesen formas diversas. Lo que tuvieron en común fue
la espontánearebelión del proletariadocontra el capitalismo.Esta
rebelión asumió, sin embargo, en cada nación una forma �e�s�p�e�~
cífica, que fue el reflejo y la consecuenciade las particulares �c�a�~
racterísticasnacionales de aquellos elementos que, provenientes
de la pequeñaburguesíay del campesinado,habían contribuido
a formar la gran masa del proletariadoindustrial.

El marxismo constituyó el elementoconsciente,científico, supe­
rior al particularismode las diversas tendenciasde caráctery ori­
gen nacional y contra ellas luchó en el campo teórico y en el
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terreno ?e la organización. Todo el proceso formativo de la 1

�I�n�t�e�~�~�a�c�l�O�n�a�l tuvo. c;>mo eje esta lucha, que concluyó con la ex­

pulslOn del bakuI1:1ll1smode la Internacional.En el momento en

que la 1 �I�l�l�t�e�r�~�a�~�l�O�n�a�l dejó de existir, el marxismo había tri un­

f,ado en el movImlent? �o�b�r�e�n�:�~�. !Je .hecho los partidosque constitu­

�)�~�r�o�n la II. InternaCIOnal relvmdlCaban en su totalidad el mar.

XISill?, �c�o�n�s�I�d�e�r�~�n�d�o�l�o el fundamentode su táctica en todas las
cuestlonesesencIales.

�~�e�s�p�u�é�s de la victoria del marxismo, las tendenciasde carácter

naclOn,al a las gue había derrotado trataron de manifestarsepor

otra vla, resurgIendoen el 'seno mismo del marxismo como for­

mas de �r�e�v�i�s�i�o�~�i�s�m�o�: E.ste proceso�~�e �~�i�o favorecido por el desarro­

llo de la fase In:penahstadel caplta1Jsmo.A este fenómenoestán

�~�.�s�t�r�e�c�h�a�m�e�n�t�~ lIgados est.os.tres hechos: la desapariciónprogre­

SIva, en las.bIas del mOVImIento obrero, de la crítica del estado,

�p�a�r�t�~ esenCIal �~�e�. la doctrina m.arxista, que fue sustituidapor las

�u�~�o�p�I�a�s �d�e�m�o�c�r�a�t�~�c�a�s�; la formaCIón de una aristocraciaobrera' un

�n�u�~�v�o �d�e�s�p�l�a�~�a�m�l�e�n�t�o masiyo de la pequeñaburguesíay del �~�a�m�~

peslnadohaCIa �~�l proletarIado, y por tanto, una nueva difusión

f entre el. proletanad.ode corrientesideológicasde carácternacional,

contra?asal maJ?'lsmo.El procesode degeneraciónde la II In­

ternaciOnalasumIÓ así la forma de una lucha contra el marxismo

�q�~�e .se desarrollabadentro del propio marxismo. Ese procesoculo
mIno �,�e�~ el �d�e�s�~�s�t�r�e provocadopor la guerra.

El un.lco partIdo �q�u�~ se salvó de la degeneraciónfue el partido

bolchevlqu,e, que logro mantenersea la cabeza del movimiento

obrer?de su propio país, expulsóde sus filas a las tendenciasanti­

marXistasy �~�l�a�b�o�r�ó�, a través de las experienciasde tres revolucio.

nes, el lemmsmo,que es el marxismo de la épocadel capitalismo

�m�o�.�~�o�p�o�l�~�s�~�a�, de las �.�g�u�e�r�~�a�s ,iI!Iperialistas y de la revolución prole.

tana: ASl se determInalustoncamentela posición del partido bol­

cheVIque en la fundación y conducciónde la III Internacional,y

se plantea,el �p�r�o�b�l�e�m�~ de la formación de partidos bolcheviques

en cada �p�a�I�s�~ que reqUIereque la vanguardiadel proletariadoasu­

ma la �d�o�~�t�n�~�a y la práctica del marxismo revolucionario, supe­

rando y lIqmdando completamentetoda corriente antimarxista.

3. �E�~ Italia, los orígenesy las vicisitudes del movimiento obrero

no �~�h�e�r�o�n �l�u�~�a�r ,a que se <;=onstituyera,.antes de la guerra, una

cor.nente de �I�z�q�~�l�1�e�r�d�a �~�a�.�r�x�I�s�~�a que tUVIese permanenciay conti­

nUidad. El caracter·ongInano del movimiento obrero italiano

�f�~�e muy �c�~�n�~�u�s�o�; confluyeron en él tendenciasdiversas, del idea­

lIsmo �m�a�z�~�I�n�I�~�n�o al genérico byrnanitarismode los cooperativistas

y los partldanosde la mutua'hdady el bakuninismo,el cual sos­

tenía q,ue �e�~�. Italia existían, �~�u�n �a�~�t�e�s de un des."lrrollo �c�a�p�i�t�a�l�i�s�~
ta, las condICiones�p�~�~�a pasarInmedIatamenteal socialismo.El ori-

�~ gen tardio y la �d�.�e�~�I�h�d�a�d del industrialismoexplican la ausencia

del elementoclanfIcador dado por la existenciade un �p�r�o�l�e�t�a�r�i�a�~

do fuerte; otra consecuenciafue que incluso la rupturaentreanar·

quistas y socialistas se realizó con veinte afias de atraso (1892.

congresode Génova).
El Partido Socialista Italiano que surgió del congresode Géno­

va comprendíados corrientesdominantes.Por un lado, había un

grupo de intelectualesque sólo representabanla tendenciaa una

reforma democráticadel estado: su marxismo no iba más allá del

propÓsito de suscitary organizar las fuerzas del proletariadopara

ponerlasal servicio de la instauraciónde la democracia (Turati,

Bissolati, ete.). Por otro, un grupo más directamenteligado al mo­

vimiento proletario y que representabauna tendenciaobrera, pero

carecíade toda concienciateórica adecuada{Lazzari). Hasta 1900,

el partido sólo se propusofines de carácterdemocrático:Después

de 1900, conquistadala libertad de organizacióne iniciada una

fase democrática,fue evidente la incapacidadde todos los grupos

que lo componíanpara darle la fisonomía de un partido marxis·

ta del proletariado.
Al contrario: los elementosintelectualesse apartaroncada vez

más de la clase obrera, y tampoco dio resultadola tentativa, de·

bida a otro estratode intelectualesy pequeñosburgueses,de cons­

tituir una izquierda marxista que se basaseen el sindicalismo.

Como reaccióna esta tentativa, triunfó dentro del partido la �f�r�a�c�~

eión integralista que, en su vacío verbalismo conciliador, expresó

una característicafundamental del movimiento obrero italiano,

explicable ,,,imismo por la debilidad del industrialismoy la defi­

ciente concienciacrítica del proletariado.El revolucionansmode

los años anterioresa la guerra mantieneintacta esta característi­

ca; nuncalogró superar los límites del genérico populismo para

proponersela construcciónde un partido de la clase obrera y la

aplicación del método de la lucha de clases.
Dentro de estacorrienterevolucionariacomenzóa diferenciarse,

ya antes de la guerra, un grupo de "extrema izquierda" que �s�o�s�~

tenía las tesis del marxismo revolucionario, aunque esporádica­

mente y sin lograr ejercer una influencia real sobre el desarrollo

del movimiento obrero.
Así se explica el carácternegativo y equívoco que tuvo �~�a opo­

siciÓn del Partido Socialistaa la guerray también se explIca que

despuésde ésta el partido se encontraraante una situacióI? revo­

lucionaria inmediata, sin haber resuelto ni �p�l�a�~�t�e�a�d�o �n�~�n�g�u�n�o

de los problemasfundamentalesque la organIzaCIónpolftlca del

proletariadoelebe resolver para realizar sus objetivos: en primer

lugar, el problemade la "opción de clase" y de la forma �o�r�g�a�n�~�­

zativa adecuadaa ella; luego el problemadel programadel par:l­

do, el de su ideología, y finalmente los problemasde estrategia

y táctica, cuya resoluciónelebeconducir a reagruparalrededordel

proletariado a las fuerzas que son sus aliadas �n�~�t�u�r�a�l�e�s en la

lucha contrael estadoy a guiar a aquél a la conquistadel poder.

Sólo despuésde la guerra se inicia en Italia la acumulación
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�s�i�s�t�e�m�~�t�i�c�a de �~�?�a experienciaque pueda contribuir positivamen­
te, �_�~ la �r�~�s�o�h�.�~�c�l�O�n de estos problemas.Recién en el congreso de
�L�~�v�o�r�n�o�. se aSIentanlas basesconstitutivasdel partido de clase del
�I�~�l�o�l�e�t�a�n�?�-�d�o�, el �~�u�a�l�, para �c�o�n�v�~�r�t�i�r�s�e en un partido bolchevique
y �c�u�~�p�h�r plenaJ?cntesu funCIón, debe liquidar todas las ten­
�d�~�n�~�l�a�s antlmarxlstasque son, tradicionalmente,propias del mo­
VImIento obrero.

Análisis de la estructura social italiana

t El �~�a�p�i�t�a�l�i�s�r�n�O es el elemento �p�r�e�d�o�m�i�n�a�~�t�e en la sociedadita­
lana) la fuerza que prevaleceen la determmaciónde su desarro­

llo. �D�~ estedato �~�u�n�d�a�m�e�n�.�t�a�.�1�.�s�e desprendela consecuenciade ue
no eX,lste �,�~�~ Ital:a �~�a posIbIlIdad de una revoluciÓn que no ;ea
la re'\oluclOn s?C1ahsta.En los países capitalistas, la única clase
que puedereahzaruna transformaciónsocial real y profunda es
la �c�l�~�s�e �Ü�;�b�~�e�r�a�. �S�ó�l�~ la clase �~�b�r�~�r�a es capazde poner en'�p�r�á�~�t�i�c�a
10:r cambIOs de �c�a�r�~�l�c�t�e�r economICOy político que son necesarios
�~ a que�.�l�~�s�. energlasde nuestro país encuentrencompleta liber­
tad y. �,�p�o�s�l�b�l�h�d�a�~�e�s �d�~ desarrollo.La maneraen que cumplirá esta
�f�U�"�n�c�~�o�n�. re:roluClonana.está en relación con el grado de desarrollo
del capitalismoen ItalIa y con la estructurasocial correspondiente.

5. El industral}s:n0, que �~�o�n�s�t�i�t�u�y�e la parte esencialdel capitalis­
mo,. es muy debrl en ltaha. Sus posibilidadesde desarrollo estáu
limitadas por la situacióngeográficay la falta de materiasprimas
Por �e�~�o no,llega a absor.bera l.a mayoría de la población �i�t�a�l�i�a�n�~
(4 �.�m�I�1�l�o�~�e�s�, de obreros I.ndustnalescontra 3 millones y medio de
obleros agncolas.y4 mIllones de campesinos).Al industrialismo
se opone �~�n�a agnculturaque se presentacomo la base natural de
la �e�~�O�n�?�m�l�a de! país..Las variadísimascondicionesdel suelo v las
�c�o�n�s�I�g�U�l�e�n�t�~�s diferenCIasde cultivos y sistemasde �a�l�T�e�n�d�a�m�i�~�n�t�o
provocanSIn embargo una fuerte diferenciación de las capas TU:
rales, COI? .un predominio de los estratospobres, más próximos a
�~�a�s �c�o�n�~�I�c�l�O�n�e�s del proletariado y. �~�á�s susceptiblesde sufrir' su
influenCIa.Y de ?-ceptarsu conducclOn. Entre las clases industria­
es y agranas�s�~ interponeuna pegueñaburguesíaurbanabastante

ex.tensa,cuya Importanciaes considerable.Está compuestapredo­
minantementede artesanos,profesionalesy empleadosdel estado.

6. La. debilidad �i�n�t�r�!�n�~�e�c�a del capitalismo obliga a la clase in­
dUf:nal a �a�p�e�1�a�~ a �d�l�s�t�l�n�~�o�s recursospara asegurarseel control de
tO( a la .economladel pals. Esos recursosconsisten,en definitiva
�~�ndun �~�l�s�t�e�m�a de compromisoscomercialesentre una parte de �l�o�~
111 ustnalesy ,una earte de las c!asesagrícolas, más �p�r�e�c�i�s�a�m�e�n�t�~
los �g�r�a�~�d�e�s �t�e�I�r�a�t�~�m�e�n�t�e�.�s�. Es deClr, no existe la tradicional lucha
�~�o�.�n�ó�m�l�c�a entre mdustnalesy agrarios, ni la rotación de grupos
( ngentesque ella determina en otros países.Por lo demás, �l�o�~

industrialesno tienen necesidadde sostener,contra los agrarios,
una política económica que asegure una afluencia continua de
mano de obra del campoa las fábricas, porque esta afluencia está
garantizadapor la superabundanciade población agrícola pobre,
que es característicade Italia. El acuerdo industrial-agrario se
basaen una solidaridadde interesesentre algunos grupos �p�r�i�v�i�l�e�~
giados, en desmedrode los interesesgeneralesde la produccióny
de la mayoríade los trabajadores.Ese acuerdodeterminauna acu­
mulación de riqueza en manos de los grandesindustriales,que es
la consecuenciade upa expoliación sistemáticade categoríasen­
teras de la población y de regiones enterasdel país. Los �Y�e�s�u�l�t�a�~
dos de esta política económicason de hecho el déficit del balance
económico, el estancamientodel -desarrollo económico de regio­
nes enteras (el Mezzogiorno, las islas), la traba al surgimiento y
desarrolloele una economíamás adaptadaa la estructuradel país
y a sus recursos,la miseria crecientede la población trabajadora,
la existenciade una corriente migratoria permanenteY el �c�o�n�s�i�~
guiente empobrecimientodemográfico.

7. Así como no controla, por su naturaleza,toda la economía,la
claseindustrial tampocologra organizarpor sí sola la sociedadglo­
bal y el estado.Sólo le resultaposible construirun estadonacional
cuandopuedeexplotar f"!-etores de política internacional �(�e�l�l�1�a�m�a�~
do Risorgimento).Para reforzar el estadoy para defenderlo, �n�e�c�e�~
sita establecercompromisoscon las clasessobrelas que la industria
ejerce una hegemoníalimitada, particularmentelos agrarios y la
pequeñaburgues¡a-:--Esasituaciónorigina una heterogeneidadY una
debilidad de toda la estructurasocial, así como del estado,que es
su expresión.

7 bis. Encontramosun reflejo típico de la debilidad de la �e�s�~
tructura social-en el ejército, antesde la guerra. Un círculo �Y�e�s�~
tringido de oficiales, carentes del prestigio de los jefes (viejas
clases dirigentes agrarias, nuevas clases industriales) tiene a sus
órdenes a una casta de oficiales subalternosburocratizada �(�p�e�~
queña burguesía),incapazde servir de nexo con la masa de sol­
dados, indisciplinaday abandonadaa sí misma. En la guerra todo
el ejérÓto debió reorganizarsedesde abajo, despuésde una eli­
minación de los gradossuperioresy de una transformaciónde la
estructura organizati va que correspondeal surgimiento de una
nueva categoríade oficiales' subalternos.Este fenómeno prefigura
la transformaciónanálogaque realizaráel fascismo, en una escala
más amplia, respectoal estado.

8. Las relacionesentre la industria y la agricultura, que �s�o�n�e�s�e�n�~
ciales para la vida económicade un país y para la determinaÓón
de las superestructuraspolíticas, tienen en Italia una base territo­
rial. En el norte se conglomeran,en algunos grandes centros, la



10. El objetivo que se propusieron alcanzar las clases dirigentes

�p�r�o�d�:�l�~�c�i�ó�~ y la población agraria. En consecuencia,todos los
conflIctos �l�n�h�e�r�e�n�t�~�s a la estructurasocial del país contienenun
�e�l�e�m�e�~�l�t�.�o que conCIerneal estadoy amenazasu unidad. Los gru·
pos �d�n�~�g�e�n�t�~�s burguesesy agrarios buscan la solución del pro­
blema a travesde un compromiso.Ninguno de estosgrupos posee
por su naturaleza,un carácter unitario y una función unitaria:
�~�o�r a.lra parte, el, �c�a�r�á�~�t�e�r del �c�o�n�~�p�r�0�I�I�.�I�i�s�o con el que se preserva
la unIdad.haceaun mas gravt; la sItuaCIóny coloca a las poblacio­
nes trabajad?rasdel M.ezzoglOrno en una posición análoga a la
�~�e las poblacIOnescolonIales.La gran industria del norte desempe­
na, �r�~�s�p�e�c�t�o a ellas, la función de las metrópolis capitalistas; en
c?-lJ.1blO, los p-randes�t�~�r�r�a�t�e�.�n�i�e�n�t�e�s y la propia burguesíamedia me­
ndIO?al estanen �~�a �s�I�~�u�a�C�1�ó�n de las categoríasque en las colonias
se ahan �~�. la metropohpara �!�l�;�a�n�t�e�n�e�~�, so.metidaa la masadel pue­
blo trabajador. La explotaclOll economlca y la opresión política
�s�~ unen, pues, para hacer de la población,trabajadorad'el �~�1�e�z�z�o�­
glOrno una fuerza constantementemovilizada contra el estado.

9. El proletariado tiene en Italia una importancia superior a la
que �p�o�s�~�e en otros paíseseuropeos,incluso en los de un capita­
ltsmo mas �a�v�a�n�z�a�d�~�" y es sólo comparablea la que tenía en Rusia
�a�n�t�e�~ de la revolucIOno Esto se �d�~�b�e �s�~�b�r�e todo al hecho de que,
en vIrtud de la escasezde matenaspnmas, la industria se apoya
preferentementeen la mano de obra (trabajadoresespecializados)
y en segund?.lugar a la heterogeneidady los conflictos de intere­
ses que debIhtap a la clase dirigente. Frente a esta heterogenei­
dad, el �~�r�o�l�e�t�a�n�a�d�o se presentacomo.�~�l �l�m�i�~�o elemento �q�u�~�, por
su propIa naturaleza,tIene una funclOn umficadora y coordina­
dora �d�~�, toda la"sociedad; Su �p�r�o�~�a�m�a de clase es el �ú�~�i�c�o pro­
grama umtano, es deCIr, el ÚnICO cuya realización no conduce
fl ahondaI;lientode los .conflictos entre los diversos elementosfle
a �~�c�o�n�o�m�l�a y de la socIedady no �~�n�t�r�a�ñ�a una amenazapara la

unIdad del estado.Junto al proletanadoindustrial existe además
una gran masa de proletarios agrícolas, concentradasa'bre todÓ
en el valle de.l Po, �~�u�y propensaa -recibir la influencia de los
fbreros,de la lndust.na,.y por tanto, fácilmente movilizable en la
ucha contra el �~�a�p�l�t�a�h�s�m�o y el estado.

El caS?.de �I�t�a�h�~ constituyeuna confirmación de la tesis de que
las condlclOnes�m�a�~ favorablespara la revoluciÓn proletaria no se
e.ncuentran.�n�e�c�e�s�a�.�n�~�m�e�n�t�e siempreen los paísesdonde el capita-

'" hsmoy �~�l Industnahsmohan llegado a su más alto grado de desa­
r:0110, SInO �.�q�u�~ puedenexistir en cambio allí donde el tejido del
�s�I�s�t�e�~�a capItalIsta ofrece menor resistencia, por sus debilidades
estructurales,al embatede la claserevolucionariay de sus aliados.

La política de la bW'guesíaitaliana

italianas, desde los orígenesdel estado unitario en adelante,fue
el de mantener sometidasa las grandes masas de la población
trabajadora,impidiendo que, al organizarseen torno al proleta­
riado industrial y agrícola, se convirtieran en una fuerza revo­
luci0!1aria capaz de realizar una completa trasformación social y
política que haga nacer un estado proletario. Pero la debilidad
intrínsecadel capitalismo las obligó a basar el ordenamientode
la economiay del estadoburguésen una unidad obtenidapor vía
de compromisosentregruposno homogéneos.En una amplia pers­
pectiva histórica,este sistemase demostró inadecuadoal fin que
perseguía.Toda forma de compromiso entre los diversos grupos
dirigentes de la sociedad italiana se resolvió en realidad en un
obstáculo puesto al desarrollo de una u otra parte de la econo­
mía del país. Esa situación da lugar a nuevos conflictos y nuevas
reaccionesde la mayoría de la población, que obligan a aceuw

tuar la presión sobre las masasimpulsando a éstas cada vez con
mayor decisión a la movilización y a la rebelión contra el estado.

11. El primer periodo de vida del estado italiano (1870-1890) es
el de su mayor debilidad. Las dos partesque integran la clase di­
rigente, los intelectualesburguesesy los capitalistas,están unidos
en un propósitode mantenerla unidad, pero divididos en cuanto
a la forma que se debedar al estádounitario. Falta entre ellos una
homogeneidadpositiva. Los probJémasque el estado se plantea
son limitados y se refieren más a. la forma que a la esenciadel
dominio político de la burguesía; entre ellos predomina el del
equilibrio presupuestario,que es un problema de pura conserva­
ción. La concienciade la necesidadde ampliar la basede las clases
que dirigen el estado sólo llega con los inicios del "transformis-'F

mo". La mayor debilidad del estadoestá dada en este período por
el hecho de que, fuera de él, el Vaticano reúne a su alrededora
un bloque reaccionarioy antiestatal constituido por los agrarios
y por la gran masa de campesinos atrasados,controladosy dirigi w

dos por ricos propietariosy por clérigos. El programadel Vatica­
no constade dos partes: por un lado se proponeluchar contra el
estado burguésunitario y "liberal" y al mismo tiempo, está dis­
puesto a constituir, con los campesinos,un ejército de reserva
contra el avancedel proletariadosocialista suscitadopor el desa­
rrollo de la industria. El estado reaccionaal sabotajedel que es
víctima por parte del Vaticano, e instaura toda una legislación
de contenidoy �d�~ objetivos anticlericales.

12. En el período que transcurreentre 1890 Y 1900, la burguesía
se plantea resueltamenteel problema de organizarsu propiadic­
tadnra,y lo resuelvecon una serie de medidasde carácterpolíti­
co y económicoque determinaránen lo sucesivola historia italiana.

Ante todo, se resuelve la contradicción entre la burguesia in­
telectual y los industriales: un signo de ello es la llegada al po-
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der de Crispi. La burguesíaasí consolidadaresuelve la cuestión
de sus relacionescon el exterior (Triple alianza) y se siente �b�a�s�~

tante fuerte como para intentar intervenir en el campo de la com­
petencia internacional, con el fin de conquistarmercados colo­
niales. En el terreno interno, la dictadura burguesase establece
políticamenterestringiendoel derecho del voto, lo que reduce el
cuerpo electoral a poco más de un millón de electoressobre 30
millones de habitantes.En el campo económico, la introducción
del proteccionismoindustrial-agrariocorrespondeal propósito del
capitalismode obtenerel control de toda la riqueza nacional.Con
ese fin se celebra una alianza entre industrialesy terratenientes.
Esta alianza arranca al Vaticano una parte de las fuerzas que
habia logrado reunir, sobre todo entre los propietarios de tierras
del :Mezzogiorno, y las incorpora al marco del estado burgués.
Por lo demás,el mismo Vaticano advierte la necesidadde acentuar
más la parte �~�l�e .su programareaccionarioque contemplala resis­
tencia al mOVImIento obrero, y toma posición contra el socialismo
con la encíclica RCTum l\Tovarum. Frente a la amenazaque el
Vaticano sigue representandopara el estado, las clases dirigentes
reaccionandándoseuna organizaciónunitaria con un programa
anticlerical, a través de la masonería.

En eseperíodoes cuandoaparecenlos primeros progresosreales
del movimiento obrero. La instauraciónde la dictaduraindustrial­
agrariaplanteaen sus términosrealesel problemade la revolución,
determinandosus factores históricos. Surge en el norte un �p�r�o�l�e�~

tariado industrial y agrícola, mientrasen el sur la población �r�u�~

ral, sometidaa un sistemade explotación"colonial", es mantenida
en su estado de sojuzgamientomediante una opresión política
c?-davez más �a�~�e�n�t�u�a�d�a�. En este períodose planteanCon toda cla­
ndad los térmInos ele la "cuestión meridional". De manera �e�s�~

pontánea,�s�i�~ �q�u�~ �i�~�t�e�.�r�v�e�n�g�a el factor consciente,y sin que tam­
poco el PartIdo SOCIalista extraiga de este hecho una indicación
�p�a�~�a su estrategiade partido de la clase obrera, se verifica por
pnm.eravez la co!1fluencia de tentativasinsurreccionalesdel �p�r�o�~
letanadoseptentnonalcon una rebelión de campesinosmeridio­
nales (brigadas sicilianas),

13. Una vez derrotadaslas primeras tentativasil1surreccionalesdel
pro!etariado y. de los �c�~�m�p�e�s�i�n�o�s�. c,ontra el estado', la burguesía
ltal.lana consolIdadaesta en condIClones de adoptar, para obsta­
cuhzar los progresosdel movimiento obrero, los métodos �e�x�t�e�r�i�o�~

res. �~�e l.a democraciay �l�?�~ de la corrupción.política con el sector
pnvlleglado �d�~ la �p�o�b�l�a�C�l�~�m trabajadora (anstocraciaobrera) para
h.acerlo �c�~�m�p�l�I�c�~ de la dICtadura reaccionariaque continúa �e�j�e�r�~
Clendo e Impedirle que se convierta en el centro de la insurrec­
ción popular contrael estado (giolittismo). Se produce,no obstan­
�t�~�, entre 1900 ): 1910, una fa.se de concentraciónindustrial y agra­
na. El proletanadorural se Incrementaen un SOro en detrimento

de las categoríasligadas por �c�o�n�~�r�a�.�t�o�\ aparcerosy arrendatarios.
Esto da lugar a una �o�l�a�~�e movImIent?s rurales y. a �u�n�~ nueva
orientación de los campesInosque oblIga al propIO VatlGlnO ?­
reaccionarcon la fundación de la Acción Católica y con un �m�O�V�I�~
�m�i�e�~�t�o "social" que, en sus formas extremas, llega a asumir las
aparienciasde una reforma religiosa (modernismo)."Esta reacción
elel Vaticano que tiende a retener a las masasse corresponde.con
el acuerdode los católicoscon las clasesdirigentespara consolIdar
las basesdel estado (abolición de! non expedit, pacto Gentiloni).
También hacia el final de este tercer período (1914) los. dIversos
movimientos parciales del proletariadoy de 19s �~�~�m�P�7�;�l�n�o�s cul­
minan en una nueva tentativa espontáneade unIÍlcaclOn de las
diversasfuerzasde masaantiestata1esen una �i�n�s�~�1�f�r�e�c�c�i�ó�n contrael
estadoreaccionario.A partir de esta tentativa':se plantea ya c0!1
suficiente relieve un problema que apareceráen �t�~�d�a su amJ?h­
tud en la posguerra:la necesidadde que el prqletanado�o�r�g�a�m�c�~�,
por sí mismo, un partido de clase que le permIta encabezary dI­
rigir la insurrección.

14. En la 'posguerrase produce la máxima concentraciÓneconó­
mica en el campoindustrial. El proletariadoa.lcanza.el �g�r�a�(�~�? más
alto de organización,paralelamentea la máXIma �d�I�~�g�r�~�g�a�C�I�9�~ de
las clasesdirigentes y del estado.-Todas las c?ntradlCClones1.nhe­
rentes al organismosocial afloran con la máXIma crudezabaJO el
efecto del despertarde las masas,incluso de las más atrasadas,a la
vida política, como consecuenciade la guerra y de sus �s�e�c�u�e�~�a�s
inmediatas.Y, como siempre, el avance de los obreros.de. �~�a In­
dustria y del agro va acompañadode una profundaagltaClon de
las masascampesinas,tanto en el 1'vIezziogiornocomo en otras re­
giones. Las grandeshuelgasy la ocupación.�~�e las �f�á�b�r�i�~�a�s se de­
sarrollan contemporáneamentea la ocupacIOn de las �t�l�e�r�r�a�~�. La
resistenciade las fuerzas �r�e�a�~�c�i�o�n�a�r�i�a�s se ejerce. todavía segun.,la
dirección tradicional. El VatIcano acepta que, Junto a la ACCl?n
Católica, se constituya un verdaclero partido que se �p�r�o�p�o�~�e In­
tegrara las masas�c�a�m�J�?�e�s�i�~�a�s en el �m�a�~�c�o .del estado�b�u�r�g�~�~�e�s�, res­
pondiendoasí en apanenCIaa. sus aSpIraCIOnes.�~�e redenclOll eco­
nÓmica y de democraciapolítIca. Las clases.dIngentes,.a su �,�:�~�z�,
Donen en práctica un vasto plan de corrupCIón y de dIsgregaclO,?
interna del movimiento obrero usandocomo señuelo,ante los �d�l�~
rigentesoportunistas,la posibilidad de que una �a�r�i�s�t�o�c�~�a�c�i�a obre­
ra colabore con el gobierno en una tentativa de solUCIón "refor­
mista" del problemade! estado (gobierno de izquierda). Pero en

*' Vasto movimiento naddo entre 1904 v 1905 en el interior del catolicismo,
hostil a las posiciones políticas �c�o�n�s�e�r�v�a�d�~�r�a�s sostenida.spor la �i�g�~�e�s�i�a�, y ten­
diente a UIla profunda refonna en la conciendacatólica. En Italia, el �s�~�c�e�r�:
dote Romolo Murri dirigió este movimiento, condenadopor el Papa PIO X

en 1907. [e]



El tascisrno y su política

.. De la palabra italiana arditi (audaces):nombre dado durante la primera
guerra mundial, en el ejército italiano, a destacamentosespecialesdestinados
a golpes de mano y operacionesparticularmenteriesgosas. Los fascistas, rei­
vindicando a esos gruposde arditi, organizarona partir de 1919 grupos arma­
dos (las squadre d'azione) que desencadenaronuna guerrilla extremadamente

15. El fascismo, corno movimiento de la reacción armada cuyo
fin es la disgregacióny la desorganizaciónde la clase trabajadora
para iIlmo,,:il.izarla, �~�n�t�r�~ en el marco de la política tradicional de
las clasesdlngentesItalIanas, y en la lucha del capitalismocontra
la �~�~�a�s�e obrera. Por eso se benefició en sus orígenes,en su organi­
�z�~�c�~�o�n y en su �d�e�s�a�r�~�o�l�l�o�, con el apoyo de todos los viejos grupos
dIngentesy en partICular de los terratenientes,que se sintieron
más amenazadospor la presión de las masasrurales. No obstante,
socialm'enteel fascismo encuentrasu base en la pequefia burgue­
sía urbanay en una nueva burguesíaagraria surgida, en ciertas
regiones, �d�~ u.na �t�r�a�n�s�f�o�~�m�a�c�i�ó�n de la propiedad rural (fenóme­
nos de capItahsmoagranoen Emilia, formación de una capa �i�n�~

termedia de origen rural, "concesionesde tierras", nuevos repar­
tos de terrenos). Esta circunstanciay el hecho de haber encon­
trado una unidad ideológicay organizativaen las formacionesmi­
litares en que revive la tradición de la guerra (arditismo)*' y que

un país pobre y �d�~�;�u�n�.�i�,�d�o con:o �~�,�t�a�l�i�a�, el sólo hecho de que se
entrc'Yea ;tna SOIUClOl1 �r�~�f�o�r�m�l�s�t�a del problema del estado pro­
voca InevItablementela dIsgregaciónde la cohesiónestataly social
que no �p�u�e�~�e resistir la.colisión de los numerososgrupos en �l�o�~
que.se fraCCIOnan las. mIsmas clases dirigentes y las clases �i�n�t�e�r�~
m;dl.as. Cadagrupo tH;ne sus propiasexigenciasde proteccióneco­
n01111cay de autononuapolítica; y, en ausenciade un núcleo de
clase homogéneoque sepa imponer, con su dictadura, una discÍ­
�p�l�~�n�a de trabajoy de produccióna todo el país, derrotandoy eli­
mmand? a l?s �e�x�p�l�o�t�a�d�?�~�e�s capitalistas y agrarios, el gobierno
res.uIta ImposIble y la cnSlS del poder permanececontinuamente
abIerta.
, La �d�e�r�~�o�.�t�a del �p�r�o�l�e�t�~�r�~�a�d�o�. revolucionario se debe, en este pe­

nodo �,�d�~�C�I�S�I�V�O�, a las .defIclenclaspolíticas, organizativas,tácticas y
estrateglCasdel partIdo de los trabajadores.Como consecuencia
de .estas�d�e�f�~�~�i�e�n�c�i�a�s�, el proletariadono logra ponerseal frente de
la IllsurreCClOll de la �g�~�~�n mayoría de la población para hacerla
desembocaren la creaclOll de un estado obrero; al contrario, él
�m�i�s�.�~�o sufre la influencia de otras clasessocialesque paralizansu
aCCIOno Por tanto, hay que considerarque la victoria del fascismo,
en 1922, nO es una victoria sobre la revolución, sino la consecuen­
cia de la derrota sufrida por las fuerzas revolucionariasen razón
de sus carenciasintrínsecas.
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son utilizadas en la guerrilla contra los trabajadores, �p�e�r�m�i�~�e�n
que el fascismoconcibay pongaen prácticaun �p�l�.�a�~ ele congulsta
del estadoen contraposicióna las viejas capasdIrIgen,tes. Es �a�b�~
surdo hablar de revolución. Pero las nuevas �c�a�~�e�g�o�n�a�s que se
reagrupanalrededordel fascismo extraende .su ?ngenuna �h�o�m�~�­
geneidad y una común mentalidadde "capltahsm,o_.en �a�s�c�e�n�~�o < •

Esto explica que su lucha contr.a �l�~�s�. hombres pollucos �~�e�l �p�~�~�<�l�­
do sea posible y que puedan �j�U�,�s�t�I�h�c�a�r�l�~�. con una �c�o�n�s�t�r�u�c�~�l�O�n
ideológicaque contradicelas teonas tradIc:onalesd<:l estado¿ .de
sus relacionescon los ciudadanos.En esenCIa,el. faSCismo modIfIca
el pro!lTama conservadory reaccionario que SIempre f';le. predo­
�m�i�n�a�n�~�e en la política �i�t�~�l�~�a�n�a�. ,sólo por una manera.�d�l�S�t�l�~�t�a de
concebir el procesode unIhcaclOn.de las fue.rl':s reacclOnanas;La
táctica de los acuerdosy compromIsoses susutUldapor el proyecto
de realizar una unidadorgánicade todas las fuerzasde la burgue­
sía en un solo organismopolítico bajo el control �~�e una �c�e�n�~�r�a�l
única que debería dirigir simultáneamenteel partido, el �g�o�b�l�~�r�­
no y el estado.Este proyecto �c�o�~�r�e�s�p�c�:�m�d�e a la �v�o�l�u�n�t�a�~ de, �r�e�S�l�S�~
tir a fondo todo ataquerevolucIOnano, lo que le permIte al. fas­
�c�i�~�m�o ganar la adhe.siónde. la parte más �r�e�s�u�e�~�t�a�m�e�n�t�e �r�e�a�C�C�l�O�n�a�~
ria de la burguesíaIndustnal y de los terratenIentes.

16. El método fascistade defensadel orden, de la propiedady del
estadoes, aún más que el sistema tradici.onal de los comproml.sos
y de la política de izquierda, un �f�a�c�t�~�r dIsgregador?e la coheSIón
social y de sus superestructuraspolíticas. Las �r�e�a�c�C�1�~�n�e�s�. 9-ue �p�r�o�~
vaca deben ser examinadasen relación con su, �~�p�h�c�a�c�l�O�n tanto
en el campo económicocomo en el terreno POllt.ICO. "

En primer lugar, en el terreno político,. la UI?-ldad organIca �~�~
la burguesíaen el fascismo no se realiza �l�~�m�e�d�I�a�t�a�m�.�e�n�t�e de,spues
de la conquista del poder.,�}�<�~�u�e�r�a del faSCismo subSIsten.�~�u�~�l�e�~�s
de oposición burguesaal regImen. Por un lado no adhleIe a el
el grupo que confía en una solución giolittiana del �p�r�o�b�~�e�~�a del
estado.Este grupo está ligado a una parte de �l�~ b';,rgu.cslaII1;dus­
trial y, con un programade reformismo "labonsta,: ejerce �C�I�e�~�t�a
influencia en algunascapasde obreros y de pequenosburgueses.
Por otro lado, el programa ter:diente a fundar el �~�~�t�a�d�o�" sobre
una democraciarural del :MezzoglOrnoy sobrela p,:rte �s�a�~�a�. �d�~ la
industriaseptentrional(Corriere delta �S�e�r�a�)�.�l�i�b�~�r�a�h�s�m�<�:�, �~�l�t�t�l�) Hen­
de a convertirseen programade una organIZaCión�p�~�h�t�l�c�a de op,o­
sición al fascismo con base de masasen el NlezzogIOrno (U nlOn
nacional). . , .

El fascismo está oblIgado a luchar energteamentecontra estos
grupossupérstitesy a luchar con energíaaún mayor contra la ma­
sonería, a 1a que consiclera razonablementecomo un centro de

\'iolenta contra los trabajadores,sus partidos y sus periódicos, �~�a�s�t�a�. llegar a
las "expedicionespunitivas" y el asesinatode representantesde la IzqUlerda. [E.]
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�o�~�g�a�n�i�z�a�~�i�ó�n de, todas las �f�u�e�~�z�a�s que tradicionalmenteapoyan el
estado.Esta lucha que es, qUiéraseo no, el índice de una fisura
en el bloque de las �f�u�e�~�z�a�s �c�o�n�s�~�r�v�a�d�o�r�a�s y antiproletarias, �p�u�e�~
de. �f�a�v�o�!�~�c�e�r�, en deterrn.lnadascIrcunstancias,el desarrollo y la
ahrmaCl<:n del �p�r�o�l�e�t�a�n�a�~�~ como tercer factor que tiene que
desempenarun part;l �~�e�c�l�s�l�v�o er: una situación política.

En e.l carn¡:o �~�C�O�n�O�l�T�~�I�C�O�, el fasCIsmo actúacomo instrumentode
una. �o�l�~�g�a�r�q�U�l�a Industnal y agraria para concentraren manos del
caplta.hs.moel control de todas las riquezasdel país. Esto no pue­
de deJal de �'�p�r�o�v�o�:�:�a�~ un desconte.ntoen la pequeñaburguesía,la
cual,.cor: ,el advelllmlcnto del faSCIsmo,creyó llegada la hora de su
dommaclOn.

El fascismoadoEt,! �~�o�d�a �u�~�a serie de medidaspara favoreceruna
�n�u�e�v�~ �c�o�n�c�e�n�t�r�:�~�I�O�n .mdustnal (abolición del impuesto sobre las
suceSIOnes,�p�~�h�t�l�c�a �f�l�l�l�a�~�c�i�e�r�a y fiscal, refuerzo del proteccionis­
mo), qu.c estan acampanadaspor otras medidas a favor de los
terratementes)'contra los pequeñosy medianoscultivadores (im·
puestos, f?Tavamenes.sobre los granos, "batalla del grano"). La
�~�c�u�m�u�l�a�C�1�ó�n �d�e�t�e�r�~�l�n�a�d�a por. estas !Uedidas no constituye un
Incremento �d�~ .la nqueza naclO.na!, Sino la expoliación de una
cla.seen benehCl?de otra, es deCir, la expoliación de las clasestra·
�~�a�j�a�d�o�r�a�s y mediasen �b�~�n�e�f�i�c�i�o de la plutoctacia.El propósito de
favorece: a- la plutocraCia,al?arecedescaradamenteen el proyecto
el.e �l�e�g�a�h�z�~�r�: en.el nuevo eodlgo de comercio, el régimen de las ac·
clOnc.s.pnvIlegIadas; u"? puñad? de financistas se halla así en
�c�o�~�d�l�C�l�O�n�e�s de poder �~�I�s�p�o�n�e�r Sin control alguno de ingentesma­
sas del ahorro provenientede la mediana y pequeñaburguesía,
a .las que se pnva del derecho de disponer de su riqueza.'--En el
mIsmo programa, pero con consecuenciaspolíticas más amplias
c?tra el �p�r�o�y�e�c�~�o de unificación de los bancosde emisión es �d�e�~
�c�~�r�, en la práctIca, de supresiónde los dos grandes �b�a�n�c�~�s �m�e�r�i�~
dlOnales. Estos dos bancos cumplen hoy la función de absorber
�l�o�~ �a�h�o�~�r�o�s del �l�\�J�e�z�z�o�g�i�.�~�r�n�o y las remesasde los emigrantes (600
millones), o �s�~�a�. �~�a funcwll que desempeñabaen el pasadoel esta·
do �~�o�n la emlSlOn de bonos del tesoro y el banco de descuentos,
en Interés ?e. una parte de la industria pesada delnorte. Los
ba.ncos �m�e�n�d�I�O�I�y�~�l�e�s han estado controlados hasta ahora por las
mIsmasclases(hngentesdel Mezzogiorno, que han encontradoen
�e�;�~�e control una basere.al.para su dominación política. La supre­
SlOll, de los ba.t;cos mendlOn<;-lescomo bancos de emisión trasla­
dara esta funclOn .a la gran Industria del norte, la cual, a través
del banco �:�~�m�e�r�C�l�a�l�" �c�~�n�t�r�o�l�a el Banco de Italia, reforzando así
la expl.otaClon economIca "colonial" y el empobrecimientodel
I"vIezzoglOrno,.y acelerandopor otro lado el lento proceso en vir­
tud del cual Incluso la pequeñaburguesíameridional es desplazada
del estado.

�L�~ política económica del fascismo se completa con medidas
tendientesa reforzar el curso de la moneda,a sanearel presupues-

.. Guido Miglioli: líder de la corriente de izquierd<l del Partido Popular y
organizadorsindical cristiano. [1':.]

to del estado,a pagar las deudasde guerray a favorecer la inter­
vención del capital inglés-norteamericanoen Italia. En todos estos
campos, el fascismo pone en práctica el programa de la phlto­
�C�l�~�a�c�i�a (Nitti) y de una minoría industrial-agrariaen detrimentode
la mayoría de la poblaciÓn, cuyas condícionesde vida empeoran
progresivamente.

Lo que corona toda la propagandaideológica y la acción po­
lítica y económicadel fascismo es su tendenciaal "imperialismo".
Esta tendenciaexpresala necesidadque experimentanlas clases
dirigentes industriales-agrariasitalianas de encontrar fuera del
camponacional los elementospara resolver la crisis de la sociedad
italiana. Ella contiene los gérmenesde una guerra que será em­
prendidaen nombre de la expansiónitaliana pero en la cual, en
realidad, la Italia fascista será un instrumento en manoS de uno
de los grupos imperialistasque se disputanel dominio del mundo.

17. Consiguientemente,la política del fascismo determinaprofun­
das reaccionesde las masas.El fenómenomás grave es el desplaza­
miento cada vez más marcado de las poblaciones agrarias del
Mezzogiornoy de las islas del sistemade fuerzas que rigen el es­
tado. La vieja clase dirigente local (Orlando, Di Cesara,De Ni­
cola, etc.) ya no ejerce de manerasistemáticasu función de inter­
mediaria en las relaciones con el estado. La pequeñaburguesía
tiende, pues, a acercarsea los campesinos.El fascismo lleva al ex­
tremo el sistemade explotacióny de opresiónde las masasmeri­
dionales, lo que facilita la radicalización incluso de las categorías
intermediasy planteala cuestión meridional en sus términos rea­
les, como cuestión que sólo puede resolver la insurrecciónde los
campesinosaliados al proletariadoen la lucha contra los capita­
listas y contra los terratenientes.

También los campesinosmedios y pobres de otras partes de
Italia adquieren,aunquemás lentamente,una función revolucio­
naria. El Vaticano -cuyo papel reaccionarioha sido asumido por
el fascismo- ya no controla las poblacionesrurales por completo
a través de los sacerdotes,de la Acción Católica y del Partido Po­
pular; una parte de los campesinos,llamada a luchar para defen­
der sus interesespor las mismasorganizacionesautorizadasy diri­
gidas por las autoridadeseclesiásticas,que ahora soporta la pre­
sión económicay política del fascismo, acentúasu propia orien­
tación ele clase y comienzaa sentir que su suerte está ligada a la
de la clase obrera. Un índice de esta tendencia es el fenómeno
l\Jiglioli. * Otro síntoma muy interesantees también el hecho de
que las organizacionesblancas, que como fracción de la AcciÓn
CatÓlica estándirigidas directamentepor el Vaticano, han debido
entrar en los comités intersindicalescon las Ligas Rojas, expre-

236 ANTONIO GRAMSC¡
LSCRITOS poLÍTICOS JI [1922·19:!6] 237



238 ANTONIO GRAMSCr l'::;CRITOS I'OLÍTtCOS·tI [1922-1926] 239

sión de ese período proletario que desde 1870 los católicos indio
cabancomo inminente en la sociedaditaliana.

En cuantoal proletariado,la actividad disgregadorade sus �f�u�e�r�~

zas encuentraun límite en la resistenciaactiva de la vanguardia
revolucionaria y en una resistenciapasiva de la gran masa, que
sigue siendo fundamentalmente'clasista y demuestraque se pone
en movimiento apenasdisminuye la presión física del fascismo
y se hact::'ll más fuertes los estímulosde sus interesesde clase. La
tentativa de crear en él una división interna con los sindicatos
fascistas, puede considerarsefracasada.Cambiando su programa,
los sindicatos fascistasse convierten ahora en instrumentos �d�i�r�e�c�~

tos de opresión reaccionariaal servicio del estado.

18. Frente a la amenazaque representanlos virajes y el �s�u�r�g�i�~

miento de nuevas fuerzas, suscitadospor su política, el fascismo
reaccionaimponiendoa toda.lasociedadel pesode una fuerza mi­
litar y de un sistema de opresión que encadenaa la población

�~ al hecho mecánicode la producción,sin posibilidad de tener una
vida propia, de manifestarsu propia voluntad y de organizarse
para la defensade sus intereses.

La llamada legislación fascista no se ptopone otro fin que el
de consolidary asegurarla permanenciade ese sistema.La nueva
ley electoral política, las modificacionesdel ordenamiento �a�d�m�i�~
nistrativo con la introducción del síndico para las comunas �r�u�r�a�~

les, ete., tratan de ponerfin a la participaciónde las masasen la
vida política y administrativadel país. El control de que son ob­
jeto las asociacionesimpide cualquier forma "legal" durable de
organización de las masas. La nueva política sindical quita a
la confederacióndel trabajo y a los sindicatosde clase la posibili­
dad de celebrar convenios, privándolos así del contacto con < las
masasque se habían organizadoen torno a �e�l�1�o�s�~ Se suprime la
prensaproletaria. Se condenaal partido de clase del proletariado
a una vida completamenteilegal. Se utilizan sistemáticamentevio­
lencias físicas y persecucionespoliciales, sobre todo en el campo,
con el fin de instaurarel terror y de manteneruna situación de
estadode sitio. .

El result.adode este conjunto de actividadesreaccionariasy re·
presivas es el desequilibrio entre la real relación de fuerzas so·
ciales y la relación de las fuerzas organizadas,lo que hace que a
un aparenteretorno a la normalidady a la estabilidadcorrespon­
da unaagudizaci6nde conflictosprontosa estallaren cualquiermo­
mento bajo otras formas.

18 bis. La crisis que siguió al asesinatode Matteotti'" ha probado

• Giacomo Matteotti, diputado socialista. dirigente de la corriente refor­
mista, expulsadodel Partido Sodalistaen octubre de 1922. Despuésde la vico
toria de los fascistas en 1924, victoria obtenida gracias a tina serie de [al-

que la aparenteestabilidad del régimen fas.Ósta �p�,�o�d�í�~ �r�e�s�u�~�t�a�r
amenazadahasta en sus fundamentospor la urupclOn ImpreVIsta
de conflictos económicos'j políticos cuya agravaciónno se había
advertido. Al mismo tiempo ha demostradola incapacidadde !a
pequefia burguesíapara hacer �~�~�"�i�U�l�:�f�a�r�, �e�~ el �a�c�t�~�a�l período lus­
térico, la lucha contra la reaCClQn Illdustnal-agrana.

Fuerzasmotricesy p-erspectivasde la revolución

19. Las fuerzas motrices dela revolución italiana, tal como surge D
de nuestroanálisis,son, en orden de importancia, las siguientes:

1] la clase obrera y el proletariadorural;
2] los campesinosdel Mezzogio-x:noy de las islas y los campesinos

del resto de Italia.
El desarrollo y la rapidez del procesorevolucio;nario sólo pue­

den ser apreciadosa partir de �u�~�a evaluaciÓnde CIertos elementos
subjetivos, es decir, de la medIda en que la c1a:e obrera.log:e
adquirir una �p�~�r�s�o�n�a�l�i�d�a�d .política propia, �u�n�~ fume conctenCIa
de clase y una IndependenCIade todas las demas �~�l�a�s�e�s�, de la �m�e�~
dida en que logre organizar sus fuerzas, o sea, ejercer de hecho
una {unción de conducciónde los demásfactores,comenzandopor
dar una expresi6npolítica concretaa su alianza con los �c�a�m�p�e�~

sinos.
En líneas generales,se puede afirmar -apoyándoseademás.�~�n

la experienciaitaliana- que se pasarádel período de preparaclOn
revolucionaria a un período revolucionaría "inmediato" cuando
el proletariadoindustrial y rural del norte haya logrado recupe­
rar, por el desarroll? de la �s�i�~�u�a�c�i�ó�~ objetiva y a través de una
serie de luchas partICularese lnmechatas,un alto grado de orga­
nización y de combatividad.

En cuanto a los campesinos,hay que colocar a los del :Mezzo­
giorno y las islas en la primera fila entre las �f�u�~�r�z�a�s c<?n las �q�~�e
debe contar la insurreccióncontra la dictadura Industnal-agrana,
aunque no se les debe atribuir una importancia decisiva fuera
de una alianza con el proletariado.La alianza entre ellos y los
obreroséSCí 'resultadode un �{�J�r�.�o�~�e�s�o histOrTco �n�a�t�~�r�a�l�. y profun­
do, favorecido por todas las VICISItudes del estado �I�t�a�h�a�~�o�. �P�~�~�a
los campesinosde otras partes de Italia el procesode �o�n�e�n�t�a�C�l�o�~
hacia la alianzacon el �p�r�o�l�e�t�a�r�i�a�~�o es �m�~�~ lento y del?eráser �e�s�t�l�~
mulado medianteuna atenta aCCión pohuca del parudo del �p�r�o�~
letariado. Los éxitos ya obtenidosen Italia en estecampo indican
ademásque el problema de romper la alianza de los campesinos

sificaciones e intimidaciones, Mattcotti pronunció un discurso en el parla.
mcnto denunciandoabiertamentelas ilegalidadesy las violencias fascistas. Al
día siguiente, fue secuestradopor �~�~ grupo _de fascistas y �l�.�i�q�u�.�i�d�a�d�~ física­
mente. El episodio suscitó en la oplOlón púbheauna ola de mdlgnaClón �q�~�e
puso en peligro al régimen. pero la crisis fUe �r�á�p�i�d�a�~�c�n�t�e superada.g.raclas
al apoyo que el rey Víctor Manuel nI no dejó de brindar a Mussolllll. [E.]



21. La �p�o�s�i�b�i�l�i�~�l�a�d de derrocar el reglmen fascista mediante una
acción de grupos antifascistaspretendidamentedemocráticossólo

con las fuerzas reaccionariastambién debe ser planteado,en gran
medida,en otros paísesde Europa occídental,como un problema
consistenteen destruir la influencia de la orgaT1ización católica
sobre las masasrurales,

20, Los obstáculosal desarrollo de la revolución, ademásde los
provenientesde la presión fascista, están en relación con la va­
riedad de los grupos en que se divide la burguesía.Cada uno
de esosgruposse esfuerzapor ejerceruna influencia sobre un �s�e�c�~

tor de la población trabajadorapara impedir que se extienda la
influencia del proletariado, o sobre el mismo proletariado para
hacerleperdersu personalidady su autonomíade clase revolucio­
naria. Se constituye así UIla cadeIla de fuerzas reaccionarias,que
a partir del fascismocomprendelos gruposantifascistasque no tic­
nen gran basede masas (liberales), los que tienen una baseentre
los campesinosy en la pequeñaburguesía (demócratas,ex cori1­
batientes,miembros del partido popular, republicanos)e incluso
parcialmenteen los obreros (partido reformista), y los que tenien­
do una baseproletaria tienden a mantenera las masasobrerasen
una condición de pasividad,haciéndolesseguir la política de otras
clases (partido maximalista).Tambiénel grupo que dirige la con­
federacióndel trabajo debe ser consideradodel mismo modo, o
sea como vehículo de una influencia disgregadorade otras clases
sobre los trabajadores,Cada uno de los grupos que hemos indi*
cado cuenta con el apoyo de una parte de la población trabaja­
dora italiana, U na modificación de este estadode cosassólo puede
concebirse como consecuenciade una sistemática y permanente
acción política de la vanguardiaproletaria organizadaen el par­
tido comunista.

Hay que �~�c�o�n�s�i�d�e�r�a�r con particular atención a los grupos y par­
tidos que tienen una base-de masas,o tratan de formársela como
partidosdemocráticoso como partidos regionales,en la población
agrícola del :Mezzogiornoy de las islas,(Unión Nacional, partidos
de acción sardo, molisano, irpino, ete.). Estos JElrtidos no ejercen
una influencia directa sobre el proletariado, pero constituyen un
o..92JÁculo a la realización de la alianza entre obreros y campesi­
nos. Al orientar a las clases ag'iíColffs-del ?vIezzogiornohacia una
democraciarural y a solucionesdemocráticasregionales,quiebran
la unidad del procesode liberación de la población trabajadora
italiana, impiden que los campesinostriunfen en su lucha contra la
explotación económicay política de la burguesíay de los terra­
tenientes,y preparansu transformaciónen guardia blanca de la
reacción,El éxito político de la claseobrera está relacionado,tam­
bién en este campo, con la acción política del partido del �p�r�o�l�e�~

tariado,

" Despuésdel asesinatode MatIeotti, los displuados �d�~ la oposición recu­
rrieron al rey Víctor Manuel III para impulsarlo a disolver la �c�á�m�a�r�~ ,Y
efectuar nuevas elecciones; ante el rechazO categórico del rey, que prefIrIÓ
sosIener a Mussolini, todos los gmpos de oposición decidÍewn dejar de sesio­
nar en la cámara: es lo que se llamó la "secesióndel Avcntino", por analogía
con lo sucedido en Roma en el año 49'3 a.C. cuando una parle de la plebe.
en el momento de su rebelión contra el patriciado, se retiró a �u�~�a de las
siete colinas de Roma. Allí, el cónsul Menenio Agrippa supo redUCirlos a la
obediencia, tras un discurso históricamente famoso. �[�}�~�·�1

Pero los diferentes grupos de la oposición no lograron enconIrar,un acuer­
do sobre una acción común (el Partido Comunista propuso �l�~ creanón de un
antiparlamenIo.la lllodlizaCÍón de las masas y la proclamaCIón �~�~ la �.�h�u�e�l�.�~�~
general; los demás grupos prefiricmn �p�e�r�m�a�n�e�c�c�~ �~�e�.�n�t�r�o de �~�a legahdad).
fUe así como la oposición, demasiado �d�é�b�~�l y �d�l�~�'�l�d�l�d�a •. se dIsgregó, l? que
permitió que Mussolini consolidase su �~�é�w�m�e�n �d�I�c�t�~�t�o�n�a�l�, �d�e�s�e�m�b�a�r�a�z�a�~�~�o�~�e
(medíarlle el asesinato,el auestoo el exilIO) de los dIputad,osde la ?PO_SICIÓ .
.. El V Congresode la Internacional tuvo lugar en Moseu, (l! de Jumo al 8

de julio de 1924), fue entoncescuando comenzÓ la �b�o�l�c�~�l�e�v�l�l�a�c�i�ó�n d? las sec­
�c�i�o�~�e�s nacionalesque se habían adherido a la Int:rnaClonal comunIsta, y �s�~
confirmó la táctica del frente Único contra el faSCismo. No estando.Gram?cI
presente,Togliatti y Bordiga fueron electos en el ejecutivo de la InternacIO­
nal. Véase la exposición de la discusión editada por .Cuadernosde Pasado.y
Presente:El V Congreso de la Internacional ComunHta, Cuad. P. y P. nu­
meros 5:'5 )' 56 Córdoba (Argentina), 1975 (E.]
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existiría si estosgrupos lograran, �n�e�u�t�~�a�l�~�z�a�n�d�o la aCClOll del pro­
letariado, ponerseal frente de un �m�o�v�l�~�l�~�n�t�o de masas�.�h�~�;�t�a con­
seguir controla: su �d�e�~�a�r�r�o�l�l�o�. La f.unoon de la OposlClon �b�~�r�­
guesademocráticaconSIste,en cambIO, en colaborar con el �f�a�s�C�l�~�­
IDO para impedir la reorganizaciónde la �c�l�a�s�~ �o�b�r�e�r�~ y la, reah­
zación de su programa de clase. En este sentido esta �~�n�. ,vlas de
realizarse un compromiso entre el fascismoy �l�~�, �O�p�~�s�l�c�l�O�n �.�b�u�~�:
guesa, que inspirará la política de toda �f�o�r�m�~�c�~�o�n �c�e�n�~�r�a�h�s�t�a
que surjade las ruinas del Aventino.... La 0I?osIClón p.odr,a �v�o�l�~�e�r
a protagonizar la acción de defensadel régnnen capItalIsta s?lo
cuandola propia represiónfascista no logre cont!olar el �~�;�t�a�l�h�d�o
de los conflictos de clase, y la amenazade una Insu.rrecClon pro­
letaria y su convergencia�~�0�.�n�. una guerra de campes,lilosaparez::a
g-rave e inminente.La posl!Jlhdadde �q�~�e la. �b�u�r�g�u�e�s�l�~ y el propIO
fascismo recurran a un SIstema reacCiOnanoencubIerto por las
aparienciasde un "gobierno de �i�z�q�u�i�e�r�d�~�" debe. �~�s�:�~�r�, ·pues, �c�~�n�A
tinuamentepresenteen nuestrasperspectIvas (dlVISlOll de �f�~�n�C�l�o�­
nes entre fascismoy democracia,Tesis del V Congresomundwl).·+

22. De este análisis de los factores de la revolución y de sus pers­
pectivas se desprendenlos objetiv?s. del �P�a�r�t�i�~�o �~�o�m�u�n�i�s�t�a�. De
él dependenlos criterios de su actlvldad organIZatlVa y los de su
acciÓn política, De él derivan las líneas rectorasy fundamentales
de su programa.

I
1
I
I
1
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23. Despuésde haber resistido victoriosamentea la ola reaccÍo­

�n�~�r�i�a que pretendía.sumer¡;irlo (1923), despuésde haber con­

�t�n�b�u�~�d�o c?? su propIa aCClOn a poner un primer tope al proceso

de dlsperslOll de las fuerzas trabaja.d.oTas (elecciones de 1924),

después_de �h�a�b�~�r aprovec!lado la cnSIS Matteottl para reorgani.

zar. la �v�a�n�~�u�a�r�d�l�a proletana,que se opuso exitosamentea la teu­

tat!';:: de �l�n�s�t�a�~�r�a�r una supremacíapequeñoburguesaen la vida

I:obuca (A,:entmo), y de asentarlas basesde una auténticapolí­

tICa campesInadel proletariado italiano, el partido se encuentra

hoy en la fase de la preparaL'iónpolítíca de la revolución.

Su �o�b�J�e�t�~�v�o �f�u�n�d�~�~�e�n�t�a�l puede resumirseen estos tres puntos:

1] �o�r�g�a�~�l�,�z�a�r y umfIcar al proletariadoindustrial y agrícola para
la revoluclOn.

2) organizar_y movilizar alrededordel proletariado a todas las

f'!erzas necesanaspara la victoria revolucionariay para la �f�u�n�d�a�~
cI6n del estadoobrero;

. 3] plantear al proletariado y a sus aliados el problema ele la

InsurreCCión�~�o�n�t�r�a el �e�s�t�~�d�o �b�u�~�g�.�u�é�s y de la. lucha por la dicta­

dura'proletanay �c�o�n�d�u�c�I�~�l�o pohucay. matenalmentepara la re­

SOlUCIón de eSa tarea medIanteuna sene de luchas parciales.

La construccióndel Partido ComunistaCOmo partido "bolchevique"

24. �~�a organización de 1.a vanguardia proletaria en Partido Co­

munIsta.es �~�a parte esenCIalde nuestraactividad_organizativa.Los

obreros ltahanoshan hecho su. propia experiencia (en 1919-1920)

de 9ue donde falta la conducCiónde un Partido Comunistacons­

trmd?,como partido. de la clase obrera y como partido de la �r�e�~

voluCIon, no es pOSIbleque tenga Un resultado victorioso la lu­

cha por el ?crrocamientodel régimen capitalista. La construcción

de un PartIdo �C�o�m�u�~�i�s�t�a que sea �e�f�e�c�~�i�v�a�m�e�n�t�e el partido de la

�c�1�a�s�~ �o�b�~�;�r�a y el. �p�a�r�~�,�I�d�o de la �r�e�v�o�h�~�c�I�ó�n -es decir, que sea un

partIdo bolcheVIque- se conecta dIrectamenteCon los �s�i�g�u�i�e�n�~
tes puntos fundamentales:

11 la ideología del partido;
2] la �f�o�r�m�~ de la organización)y su grado de cohesión;

31 la capaCidadde funcionar en contactocon la masa'
41 la capacidadestratégicay táctica. '

�~�a�d�a uno d;e esto; J?untosestá ligado estrechamentecon los de.

mas y, con ngor logIco, no puede desvincularsede ellos. Cada

uno de ello:" en efecto,.indica y comprendeuna serie de problemas

cuyas soluClonesInterfIeren y se implican recíprocamente.Su �e�x�a�~

men �s�e�p�a�~�a�d�o sólo.será útil si se tiene presenteque no se puede

resolve:: nInguno SIno a través de una formulación y una solución
de conjunto.

25. El Partido Comunista requiere una unidad ideológica com­

pleta para poder desempeñaren todo momento su �f�u�~�c�~�ó�n g.e

guía de la clase obrera. La unidad.�i�d�e�o�l�ó�g�i�~�a es la condICIón de

la fuerza del partido y de su capaCidadpoht1ca; es Indispensable

para transformarloen un partido �b�o�l�c�h�~�v�i�q�u�e�. La base.�~�e la uni­

dad ideológica es la doctrina del marXismO 'l: del lemmsmo, en­

tendido este último como la doctrina marXIsta adaptadaa los

problemas del período �d�e�~ imperialismo y ?el. �~�o�m�i�e�n�z�o�. de.la

revoluci6n proletaria (Tests sobrc la bolchcV1wclOn del cJccutlvo

ampliado de abril de 1925, núms IV y VI)."

El Partido Comunistade Italia ha formado su ideología en la

lucha contra la socialdemocracia (reformistas) y contra el �c�e�n�~

trismo político representadopor el partido maximalista.Pero no

encuentraen la historia del movimiento obrero italiano una �v�i�~

gorosay permanentecorrientede pensamientomarxista9-ue le sir­

va de referencia.Falta ademásen sus filas un conocimIentopro­

fundo y ampliamentedifundido de las teoríasdel marxismoy del

leninismo. Son posibles. pues, lasdesviaciones:
La elevación del nivel ideológico del partido debe obtenerse

medianteuna sistemáticaactividad internaque se propongallevar

a todos sus miembrosa tomar plenamenteconcienciade los �~�i�n�e�s

inmediatos del movimiento revolucionario, y a tener una CIerta

capacidadde análisis marxista de las situacionesy una capacidad

correlativa de orientaciónpolítica (escuelade partido). 1-lay que

rechazarla concepciónsegún la cuál los factores de concienciay

de madurezrevolucionaria-que constituyenla ideología-pueden

realizarseen el partido sin que se hayan realizado ya en un am­

plio nÚmero de los miembros del mismo.

26. A pesarde que desdesus orígenesha �l�i�b�r�a�~�o una �l�u�c�h�~ c:>ntra

degeneracionesderechistasy centrali.stas,el �p�e�h�~�T�o de desv.IaclOnes

de derechaestá presenteen el PartIdo ComunIstade. Itaha. .

En el campo teórico, estárepresentadopor tentatIvas de reVI­

sión del marxismohechaspor el compañeroGraziadei con el pre­

texto de una elucidación"científica" de algunos de los conceptos

fundamentalesde la doctrina de 1\-1arx. La tentativa de Graziadei

no puede ciertamenteconducir a la creación.de u?a �c�~�r�~�i�e�n�t�e y
por tanto de una fracción que amenacela unIdad IdeologIcay la

cohesióndel partido. No obstante,estáimplícita en ella un apoyo

a corrientesy desviacionespolíticas de derecha.De todos modos,

la misma indica la necesidadde que el partido efectúe un pro­

fundo estudio del marxismo y adquiera una conciencia teórica

más firme y elevada.

"" Las tesis sobre la bo1chevizaciónfueron publicadasen españolen los CUa­

dernosde Pasadoy Presente(n9 56, 1975, pp. 183-211). lE.}



?7. �E�x�i�~�t�e igua!mente �u�~ :iesgo de desviaciónde izquierda de la
�I�d�e�o�l�~�g�l�a t.!:3rxIsta y �l�e�m�m�s�t�~�, liga?o a los orígenesdel partid0'y
a la sIt.uaClon �g�e�n�~�r�a�l del pals. Esta representadopor la tendenCIa
extremIsta conduClda por el comnañeroBorcl-iga. Esta tendencia

-?- se formó en la situación �p�a�r�t�i�c�u�l�a�~ de disgregacióne incapacidad
programáti.ca,�o�r�g�~�n�i�.�z�a�t�i�v�a�, �~�s�t�r�a�t�é�g�i�c�a y táctica en que se encon­
tró el PartIdo�.�'�~�-�o�c�l�a�h�s�t�a Ita.hano desdefines de la guerra hasta el
congresode �L�l�v�o�n�~�o�; su ongen y su éxito se �e�~�p�l�i�c�a�n ademáspor
el hecho de que, SIendo la clase obrera una mI'noría dentro de la
�p�o�b�l�a�c�i�c�~�m �t�r�a�b�a�j�a�d�o�r�~ �i�~�a�l�i�a�n�a�, es permanenteel riesgo de que
su partIdo sufra deSVIaCionesdebidas a una infiltración de otras
c!ases,y en particular de la �p�e�q�u�~�ñ�a burguesía.Ante esta condi­
Clón de la claseobreray la SituaCión del Partido Socialista Italia­
no, �r�e�~�c�c�i�o�n�ó la extrema �.�i�~�q�u�i�e�r�d�a con una ideología particular,
es �d�~�C�l�r�, con una �~�0�l�!�c�e�p�C�I�o�n de la nat.uralezadel partido, de su
funCIón y de su tacHea que es contrarIa a la del marxismo y el
leninismo:

al la extrema �i�z�q�u�i�e�r�d�~ define al partido, subestimandoo pa­
sandopor alto su contenIdosocial, como un "órgano" de la cIase

El peligro de que se cree una tendenciade derechaestá ligado
a la �s�~�t�u�a�c�i�ó�? general.delpaís. La opresión misma que impone
el �~�a�s�C�1�s�m�o uende �~ �a�h�~�e�?�:�a�r la opinión de que, como el prolc­
tanadoestá en la lmposlblhdadde derrocar rápidamenteel régi­
men, una táctica mejor sería la que conduzca,si no a un bloque
�b�u�r�g�u�é�s�~�p�r�o�l�e�t�a�l�'�i�o por la eliminación constitucionaldel fascismo,
por lo menos a una pasividad de la vanguardiarevolucionaria, a
una no intervención activa del Partido Comunista en la lucha
política inmediata, a fin de permitir que la burguesíautilice al
proletariadocomo masa de maniobraelectoral contra el fascismo.
Este programase presentacon la fórmula de que el Partido Co­
munista debe ser "el .ala izquierda" de una oposición de todas
las fuerzas que conspIran para derrocar al régimen fascista, Es
la expresiónde un profundo pesimismo acercade las capacidades
revolucionariasde la clase trabajadora.

El mismo pesimismoy las mismas desviacionesconducena in­
terpretar erróneamentela naturaleza y la función histórica de
los- partidossocialdemócratasen el momentoactual, a olvidar que
3:1uquela socialdel.n0craciatenga aÚn su basesocial en gran me­
dIda,en el pr?letanado,en lo que se refiere a su ideología y a la
funCIón polítiCa que cumple, debe ser consideradano como el
ala derechadel movimiento obrero, sino como el ala izquierda de
la burguesíay como tal debeser desenmas0'uadaante las masas.
, El �'�p�~�l�i�g�r�o de �d�e�r�e�c�h�~ ?,ebe ser combatido con la propaganda
IdeologIca, con la OposlCIon del programa revolucionario de la
clase.obrer.ay �~�e �s�~ partid? al programade la derecha,y con las
medIdas dlsClphnanashabItualescada vez que se haua sentir su
necesidad, b
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obrera, que se constitu):e.por síntesisge �e�l�e�~�e�n�t�o�s �h�e�t�e�r�~�g�é�.�n�e�o�s�.
El partido debe ser defmIdo, en cambIO, pOllIendo de relIeve so­
bre todo el hecho de que es �u�~�a "parte" de la clase �o�b�~�e�r�a�. �~�l
error en la definición del partIdo lleva a formular,egUlvocada­
mente los problemas �o�r�g�a�~�i�z�a�t�i�v�o�s y lo,s, problemas.tactIeos; "

b1 para la exttCll1a �i�z�q�l�1�~�e�r�9�-�a la funClon del parudono conSIste
en �~�u�i�a�r en todo-momento'a lá,.__�~�!�~�s�~ �e�s�f�o�r�z�á�n�d�?�~�e P?r �m�a�n�t�e�n�e�r�s�~

�~�O�ñ�t�a�c�t�~�c�o�n�e�t�l�a�a�u�~�a�v�e�~�_�A�~�t�Q�Q�ª�~�J�~�~ �I�g�,�q�4�I�J�1�.�~�~�~�~�~�~�~�_�~�5 __�!�_�~�_ SI-
tuaciÓn objetiva, sino en elaborarcuadros �p�r�e�p�a�l�~�a�d�o�s para �c�o�n�C�l�u�~
�f�f�i�~�a�n�d�o el desarrollo �d�e�¿�~�i�t�u�~�~�~�_�~�~�~�~�.�~�~�~�~�~�~�"�,�~�<�:�:�~�~�~�~�r�s�e
al �l�0�-�n�i�~�l�o�, �h�a�c�i�_�é�_�I�1�_�ª�~�~ ... �_�~�,�~�~�E�~�~�_�I�,�J�.�ª�:�-�¡�_�.�_�F�o�_�~�I�~�í�9�Í�1�e�~�,�,�,�p�r�º�g�J�:�"�~�!�.�~�.�~�~�~�~�a�s y,de
�p�n�n�c�i�,�E�Ü�j�~�J�Ú�ª�.�~�l�,�~�~�_�p�'�o�_�~�_�~�~�!�_�. . " . ' .'

�c�]�~ eñ lo que se reHere a la táctIca, la extrema lzqUlerd;; �s�o�s�~�:�e�-
ne que esta no debe estar determinadarespecto ala.�s�l�t�U�a�~�l�O�n
objetiva y a la posición de las masas,de maneraque adhIera �S�l�e�m�~

re a la realidad manteniendoun contacto �p�e�r�m�a�~�e�n�t�e con las
�~�a�p�a�s más aluplias de la población trabajadora,SIllO qut:debe
�d�e�f�i�~�i�r�s�e en basea �p�r�e�o�c�u�p�a�5�i�?�n�~�,�~ �f�o�r�m�a�~�~�s�t�~�s�. Es �c�a�r�a�c�~�e�r�í�s�~�l�C�~ �~�l�e�l
extremismola concepcwnaeque.láS""desvlaclOuesde l?,s �p�n�n�C�l�p�l�(�~�S
de la política comunistano se evItan con la �~�o�n�s�t�r�~�c�C�1�o�n ?e �p�a�r�t�l�~
dos "bolcheviques" �q�~�l�e sean �c�a�~�a�c�e�s de �r�e�a�h�z�~�r�? Sl.n. �d�e�s�v�I�a�r�~�, �.�t�~
das las accionespolítlcas requendaspara movIlIZaI a las �m�a�,�s�a�~ )
�o�b�~�e�n�e�r la victoria revolucionaria, sino imponiendo �a�_�l�_�~�_�.�t�,�'�:�I�:�'�:�~�~�~�~�l
límites rígidos y �f�o�~�m�a�l�.�~�~ �~�l�_�e�. �~�<�:�l�r�~�?�_�~�_�e�r�_�e�x�t�~�r�i�o�r �,�(�e�~ el �c�a�m�p�~�. �o�r�!�5�a�~

�-�ñ�i�Z�a�f�i�:�v�o�:�r�a�.�J�~�-�a�d�t�\�e�~�a�6�t�C�i�n�d�I�V�l�d�u�a�l , o sea el rechazode las . �f�U�S�I�~�,
nes", las cuales,no obstante,siemprepuedenser, e!l deter,ffilnad,ts
condiciones,un lnedio muy eficaz para �q�~�e �~�1 parudo �e�x�t�1�e�n�d�~ su
influencia; en el campo }?olítico: encubn:uIentode, �l�~�s �t�é�~�m�l�~�o�s
del problemade la conqUl5ta de la mayona,frente UIllCO 5mdlCal
y no político, ningunadiferenciaciónen la mancr,a,de luchar �C�O�?�~
tra la democraciaen función del grado de. �a�d�h�~�s�l�O�n de las �~�a�s�a�.�s
a formaciones democráticascontrarrevoluCI.onan.asY de la InmI­
nencia y gravedad de una amenaza �r�e�a�~�C�l�o�n�a�n�a�, rechazo de la
consignade un gobiernoobrero y �c�~�m�p�e�s�I�n�o�)�. Se ap.ela�,�p�t�;�-�~�s a un
análisis de la situación de los mOVIUllentos de masa �U�~�1�C�a�m�e�n�t�e
para controlar una línea �d�e�d�u�e�i�~�a �e�~�, base a �p�r�e�?�~�~�p�a�C�l�O�n�e�s �~�o�r�­
malistasy sectarias:en la determlnaclOnde l?- pohucadel.partIdo
nunca se _t,ieneefl,__ �c�,�u�e�J�!�~�<�l�e�l�e�1�e�l�J�l�~�r�:�t�t�9 __ �,�P�~�!�~�~�_�,�:�~�~�~�~�r�; se qtnebra.la
vL<;Í1'ncitñiÚlí:{;;- Y-global que es propia de nuestro �m�c�t�~�d�o de In­
vestigación política (dialcctica); la �a�c�t�i�~�.�!�5�1�~�~ �_�,�5�!�_�~�L�_�E�~�~�_�~�~�ª�,�? __.Y �.�,�~�_�l�l�S
�c�o�n�s�i�g�!�!�.�~�~�,�E�~�~�E�.�~�~�~�~�f�i�~�~�~�.�i�,�~ _�y�'�v�a�l�~�,�~�,�.�_�f�e�a�u�C�l�é�n�(�!�~�_�s�t�:�: �a�_�,�a�<�:�t�}�'�y�~�(�l�_�~�d�e�s
�c�6�ñ�S�í�g�~�_�?�_�~�"�J�l�e�,�,�,�~�,�1�_�1�1�l�p�l�e �p�r�(�)�p�~�g�~�,�l�1�_�~�l�~�.�. . . .
-La pasividad"rkjlTiic.a" del partIdo es una consecuenCIa�I�n�~�:�.�l�t�a�­

ble'-a:é'esá""poSíCió-n-:=Unaspectode ella fue, en �~�l pasado:.el . abs­
tencionismo", lo que permi:e �~�c�e�r�c�a�r al extremismo de �I�z�q�U�l�e�r�d�~
y al maximalismoa las deSVIaCIOnesde derecha:!al como las ten
�~�l�e�n�c�i�a�s de derecha,es expresiónde un �e�s�c�e�p�t�~�C�l�s�t�.�n�0 sobre la �p�o�~
sibilidad de que la masaobreraorganicepor SI ,mIsma un parudo



La basede la organizacióndel partido

29. Todos los problemasde organizaciónson problemaspolíticos.

Su solucióndebepermitir al partido realizarsu objetivo fundamen­

tal, hacer que el proletariadoadquierauna completaindependen­

cia política, darle una fisonomía, una personalidad,una conciencia

revolucionariaprecisa, impedir toda Infiltración e influencia dis­

gregadorapor partede clasesy elementosque, aunquetienen inte­

reses contrarios al capitalismo, no están dispuestosa librar una

lucha contra él hasta sus últimas consecuencias.

Hay, en primer lugar, Un problemapolítico: el de la basede la

organización.La organizacióndel partido debe construirse sobre

la basede la produccióny por tanto a partir del lugar de trabajo

(célnlas). Este principio es esencialpara la creaciónde nn partido

"bolchevique" y se refiere a la necesidadde que el partido esté

en condicionesde dirigir el movimientode masade la claseobrera,

la cual estánaturalmenteunificadapor el desarrollodel capitalismo

segúnel procesode producción.
Situandola baseorganizativaen el lugar de producción,el par­

tido efectÚa una eleccióna propósito de la clase en que se apoya.

Se proclama un partido de clase y el partido de una sola clase,

la claseobrera.
Todaslas objecionesal principio que funda la organizacióndel

partido sobrela basede la producciónpartende concepcionesque
estánligadas a clasesajenasal proletariado,aunqueseandefendiw

das por compañerosy gruposque se dicen de "extremaizquierda".

Se basanen una consideraciónpesimistade las capacidadesrevolu­

cionariasdel obrero y del obrero comunista,y expresanel espíritu

antiproletario del pequeño burgués intelectual, que cree ser la

sal de la tierra y ve en el obrero el instrumento material del �t�r�a�s�~

trocamientosocial y no el protagoüistaconscientee inteligente de

la revolución.
Dentro del partido italiano se reproducen,a propósito de las

células. las discusionesy conflictos que llevaron en Rusia a la

escisión entre bolcheviquesy mencheviques,en cuanto al mismo

problemade,la elecciónde la clase,del-carácterde clasedel partido

y del modo de adhesiónal partido de elementosnO proletarios.

Este hecho,en relación con la situaciónitaliana, tiene ademásuna

notable importancia.Es la propia estructurasocial y son las condi­

ciones y las tradicionesde la lucha política las que hacen que en

Italia sea mucho más serio que en otros lugaresel riesgo de edifi w

car el partido en basea una "síntesis" de elementosheterogéneos,

es decir, de dejar abiertala vía a la influenciaparalizadorade otras

clases.Se trata de un peligro que la misma política del fascismo

agravaráal desplazarhacia el terreno revolucionarioa capasente­

ras de la pequeñaburguesía.
Es evidenteque el partido comunistano puedeser solamenteun

partido de obreros.La claseobreray su partido no puedenprescin-
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de cIase que sea capaz de d'
dase por mantenerseen �t�o�~�o�n UClT a las.grandesmasasesforzán-

La lucha ¡dcoló 'ie o momento,hgado a. ella.

brarse o �o�n�i�é�n�d�o�l�~ t �~�o�l�1�t�r�a e,l, �e�x�t�r�e�m�l�~�m�o de IZquierda debe li­

do del �p�~�o�l�e�t�a�r�i�a�d�o �c�~�m�o�o�n�~�~�P�t�~�¡�d�o�n dmarxlsta y leninista del parti-
·d xar 1 . o e masay cierno t d l

SI ad de que éste �a�d�a�-�p�~�t�~�e�- �~�-�-�-�'�-�-�~�-�-�-�-�"�'�-�'�-�-�~�'�-�_ s Tan o a nece-
. . su tactIca a las situ .

condlclOnes de modificarla " . aClones para estar en

maSasy para ampliar su �~�:�f�e�f�a�a�r�~�e �~�~�f�I�p�e�r�d�~�r el contacto con las

El extremismod" . �u�e�n�C�l�~�. .

italiano duranteele�p�~�~�~�~�~�r�d�:�r�i�~�J�o �l�~ Ideolog.1a oh.cial del partido
compañerosqu f P e su eXIstenCIa. Lo sostienen

. . e �1�9�~�r�.�a�r�o�n entre los fundadoresdel artido

�~�a�n�y�t�n�b�u�y�e�r�o�n ampltamentea su construcción�d�e�s�p�u�é�~ de �L�i�J�o�~�~�e
, pues, raZOnes gue explica é . .

tanto tiempo arraigadaen l' n �p�~�r qu esa conc:;pClónestuvo
nun f b' a mayora de los companerosaunque

�b�i�e�n�c�~�a �~�~�~�~�e�c�~�j�~�~�f�a �~�~ �~�n�a �e�v�a�l�u�t�c�i�~�n crítica global, ;ino más

dente entonces u .n generaIza o estadoele ánimo. Es evi­

siderado como �~�n�e�a �e�;�e�~�f�·�~�g�~�O ?e �e�~�t�.�r�e�m�a izquierda debe ser con­

sólo a la unificació 11 a . �}�n�~�e lata, como un obstáculo no

lítico del partidoy �~ �~�a e�e�~�i�~�C�l�?�n ;deológic.a: sino al desarrollo �p�o�~
como tal, no sólo con la .aCla e su :'lcclOn. Debe ser combatido

política y eventualmente�~�l�o�o�p�a�g�a�d�n�~�d�a smo �a�d�~�m�~�s con una accion
n me 1 as orgamzatlvas.

�~�~�o �~�s �~�~�e�~�l�~�~�:�~�c�~�~�c�:�~ �i�~�~�~�l�~�a�~�i�o�n�a�l�i�s�t�a�. que impregna al par-

entre nosouoscomo espíritu de �s�g�~�~ É.l
d

�u�;�{�s�~�o es b.astantefuerte

no tanto como conciencia de �e�r�t�e�n�~�~�l�e a �l�n�t�e�r�n�a�C�l�~�)�f�i�a�l�, aunque

Contribuyea estadebilidad la tel' r a Un partIdo mundial.

de extrema iz uierd . en enCla �~ ,presen.tarla concepción

dad" y valor �S�h�i�s�t�ó�r�~�c�~�?�~�O �~�n�a �c�~�n�~�e�p�c�l�O�n naclO.nal ("originali­

na") que se opone a la e as �.�~�o�s�l�c�l�O�n�e�~ de la "Izquierda italia­

ternacionalComunista �c�~�r�~�~�e�p�C�l n �m�~�r�>�:�l�s�t�a y leninista de la 1n­

especiede " at . t· Yd a?eSUStitUIrla. Esto da luo-ar a una
p no lsmo e partldo" q. o

una organizaciónmundial de a d ue se nIeg.a �~ �~�n�(�'�u�a�d�r�a�r�s�e en

esta organización (reellaz d cuer O a los prInCIpIOS propios de
.. - oecargoslhf'"

Clonal, etc.). Esta escasac " . .' uc �~ ra<:clOmsta Interna-

repercutaen el partido la �o�~�a�:�n�~�~�~ �I�n�t�e�r�n�a�C�l�~�:�m�a�h�s�t�a �p�e�r�m�~�t�e que

Presentara lIt . P que re_ahzala burgueslapara
a n ernaclOnalCom . t

do ruso. Algunas de las tesis d UntS a cc:>mo .un órgano del esta­

se unen a las tesis habitu 1 e extremaI.zqmerdaa este respecto

rios. Deben ser cornbatidaases.de �l�~�s partIdos contrarrevoluciona_

que demuestreel al. . vl.gorosamente,con una propaganda

del partido ruso �e�~ h �c�~�~�:�~�~�~�~�a�;�e�n�t�e p;edomin.antey dirigente

y hagaconocerla posicióndel �e�s�t�a�d�~ �~�~�a�e �n�t�e�r�n�a�C�1�o�n�~�1 �C�o�m�u�n�i�~�t�a

�c�o�n�q�u�i�~�t�a�. real de la claseobreraen la �~�U�~�~�l�;�u�s�~�r�-�~�n�m�e�r�a y úmca

¡
el �m�O�~�l�m�l�e�n�t�o obrero internacional (Tesis sd1re la �~�~�~�u�e�a�r�~ �.�s�o�~�r�e
ernactonal). . ClOn ln-

I
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dir de los intelectualesni puedenpasar por alto la necesidadde
�r�e�a�g�r�u�~�a�r a �s�~ a,lrrededory de conducir a todos los elementosque
por �u�n�~ u otra Vla se :,cn �l�m�p�u�l�s�~�d�o�s a rebelarsecontra el capitalis­
mo. �~�S�l�, �p�~�e�s�> el �I�?�a�r�t�~�c�l�o comumstano puedeCerrar las puertasa
los campesmos;mas,bIen debe t..enercampesinosy servirsede ellos
paraestrecharlos vmculos polítICOS entreel proletariadoy las cla­
ses �r�~�r�a�l�e�s .. Pero hay que rechazarenérgicamente,como contrarrc_
VoluclOnana, toda concepciónque haga del partido Una "síntesis"
�~�e el.ementoshetetogéneos,en vez �(�~�e sostenersin concesionesque
�~�l �m�~�s�~�o es una parte �d�~�l proletanado,que el proletariado debe
uupnm1Tle las característicasde su propia organizacióny que el
prol.etanadodebe tener aseguradaen el partido una función di­
rectIva.

30. Son inconsistenteslas objeciones prácticas a la organización
sobre la base de la producción (células), según las cuales esta es­
tryctura �~�r�g�a�l�l�l�-�:�a�t�l�V�a no permitiría. �s�~�p�e�r�a�r la competenciaentre
�d�.�I�v�e�r�s�~�s categonasde obreros y dCjana la puerta abierta al fun­
ClOnansmo.

La prácticade los �c�0�1�~�;�e�j�o�s de fábrica (1919-1920)ha demostrado
que solo una ?,rgamzac!onImplantadaen el lugar y en el sistema
de la.producclOnpermIte establecerun contactoentre los estratos
�s�~�~�e�~�l�O�r�e�s y los es.u:atosinferiores de la masa trabajadora (obreros
c<llIhcados,no cahftcadosy peones)y crearvínculos de solidaridad
que socavenlas basesa todo fenómenode "aristocraciaobrera"

La organizaciónpor cé.lulas implica que en el partido se �f�o�~�m�e
U;t estrat?bastanteamplIo de elementosdirigentes (secretariosde
celu,la, mIembrosde los comitésde célula,·etc.) que son partede la
masay perma?ecenen ella au?quedesempefíenfunciones directi­
vas, a. d.lferenCIa �d�~ los secretarIOSde �l�a�~�~�i�Q�n�~�L�.�!�_�e�r�r�i�t�o�r�i�a�l�e�s�. que
neceS3namenteest,:n �s�e�~�!�~�~�o�s _de la masa.�t�r�a�b�a�~�a�d�o�r�a�. El partIdo

.. debe �o�~�u�p�a�r�s�e �p�a�r�.�t�.�I�c�u�l�a�r�m�~�n�f�C�~�a�e�-�l�a�-�·�e�<�:�r�f�i�c�a�c�r�ó�ñ�-�' �m�~�c estoscompafíeros
·que fmman el.teJIdo.c?nJuntIvode la organizacióny son el �i�n�s�~

�t�r�u�~�e�n�t�o de �v�I�n�c�u�l�~�c�l�O�n con las masas. Desde cualquier punto
de VIsta que se consIdere,la transformaciónde la estructurasobre
la base de la producción es el objetivo fundamental del partido
en.el.momentoactualy la única manerade resolver sus problemas
mas �I�m�p�o�r�t�a�~�t�e�s�: En ella hay que poner el aCCnto e intensificar
todo el trabajO Ideológico y práctico que se requiére.

Cohesiónde la organi;-ación del partido. Fraccionismo

31.. La organizaciÓnele. un �p�a�r�t�i�d�~ bolcheviquedebe ser, en cual­
�q�U�l�e�r�.�l�1�:�1�~�m�e�n�t�o de la �V�I�?�~ del partIdo, �~�n�a organizacióncentraliza­
da, chngIda por,el �c�o�n�:�l�t�~ �c�~�n�t�r�a�l�, �~�o 5<:;,10 en las palabrassino en
los actos.U.na �f�e�r�r�~�a dISCIplIna partIdanadebe reinar en sus filas.
Esto n? qUIere �d�e�C�I�~ 9ue el ,partido debeser dirigido desdearriba
COn metodosautocratlcos.1 anta el comité central como los �ó�r�g�a�~

nos inferiores de dirección están constituidosen base a una elec­
ción y en base a una selecci.ónde eIement<?s�c�~�p�a�c�e�s�, �r�e�a�~�i�z�~�d�a a
travésde la pruebadel trabajO y de la �e�x�p�~�n�e�!�1�C�l�a del mO,vIffiIex:t,o.
Estesegundoelementogarantizaque los cntenospara la formauon
de los grupos dirigentes locales y del grup? �d�i�r�i�g�~�n�t�e central no
sean mecánicos, exteriores y "parIamelltanos", smo que corres­
pondana un procesoreal de formación de una vanguardia �p�r�o�l�e�~

taria homogéneay ligada a las masas. .
El principio de la �e�l�e�c�c�i�~�)�n de �l�o�~ órganos�d�i�r�i�g�.�e�~�l�t�e�s �~�c�l�e�m�o�c�r�a�C�l�a

�i�n�t�e�r�n�a�~ no es absoluto,SIno relatIvo a las condICIOnesde la lucha
política. Aunque conozcanciertas limitaciones, los órganoscentra·
les y periféricossiempre�d�e�b�~�n co.nsiderarsu poder no �c�o�~�o super­
puestoa la voluntaddel partIdoSIno como �~�m�a�n�a�n�d�o ?-e.esta,esfor­
zándosepor acentuarsu carácter proletano y multIplIcando�~ los
lazos con la masa de los compañerosy con la c!ase obrera. Esta
última necesidadse sienteparticularmente en�.�I�t�~�h�a�,�. �~�l�o�n�d�e la reac­
ción impuso y sigue imponiendouna fuerte hmnaclOna la demo­
cracia interna.

La democraciainterna también es relativa al grado de capaci­
dad política que poseenlos órganos �p�e�r�~�f�é�r�~�c�o�s y los compañeros
que trabajanen la �p�e�r�~�f�e�r�i�a�. La �a�c�c�i�~�n eJerCldapor �~�~ centro pa-:a
incrementaresta capandad hace pOSIble una extenslOn ele 1.os SIS­
temas"democráticos"y una reduccióncada vez mayor del sIstema
de la "cooptación" y de las intervencionesde arriba para resolver
las cuestionesorganizativaslocales.

32. La centralizacióny la cohesióndel partidoexigenqueno existan
ensu senogruposorganizadosque asumanun carácterde fracción.
Un partido bolcheviquese diferenciaen esto �p�r�o�f�u�n�d�a�m�e�~�t�e de los
partidos socialdemócrata" en los que hay una gran vanedad.�~�e
gruposy la lucha de �~�r�a�c�c�i�o�n�e�s es la �~�?�r�m�a normal de ela??raCIOn
de las directivas polítlca.s y de selecclOnde los grupos dIngentes.
Los partidosy la InternacionalComunistahan nacido de.la lucha
de fraccionesque se d.esarrollódentro �d�~ la. ,I1 �I�n�t�e�r�~�a�c�l�O�n�a�l�. Al
constituirsecomo partldos y como orgall1ZaClOn mundIal del �p�r�o�~
letariado han establecidocomo norma de su vida interna y de su
desarrollono ya la lucha <:le fraccior:es,sino la �c�o�~�a�!�)�o�r�~�~�i�Ó�n orgá­
nica de todas las tendenCIasa traves de la partlOpaClOn en los
órganosdirigentes. . .

La existenciay la lucha de fraccionesson de hecholflcompatlbles
con la esenciadel partido del proletariado,cuya unidadse resiente
de esamanera,quedandoabiertala. vía a la influencia.deotras �c�~�a�.
ses.Esto no significa que en el partIdo.no puedansu.rgIr �t�e�~�d�e�n�C�l�a�s
y que éstasno busquena vecesorgamzarseen fracCl<:;,nes,SInO que
contraesta última cventualidadse debeluchar enérglCamentepara
reducir los conflictos de tendencias,las elaboracionesteÓricasy la
selecciónde dirigentesa la forma que correspondca ·los par:iclos �~�o�­
munistas, o sea, a un proceso de desarrollo real y umtano �(�d�l�a�~
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léctico) y no a una controversiay a luchas de carácter �"�p�a�r�l�a�m�e�n�~
tario".

33. La experienciadel movimiento obrero -cuyos fracasosson �i�m�~
putablesa la impotenciadel PSI, por la lucha de fraccionesy por el
hecho �d�~ que cada fracción llevaba adelante,independientemente
del partIdo, su propia política, paralizandola acción de las demás
fraccionesy la de todo el partido-,estaexperienciaofrece un buen
terrenopara crear,Y. mantenerla co.hesióny la. centralizaciónque
deben ser caractenstlcasde un parudo bolcheVIque.

Entre los diversos grupos que han dado origen al Partido
Comunistade Italia subsistenalgunasdivergenciasque debendesa­
parecermedianteuna profundizaciónde la común ideología �m�a�r�~

xista'y leninista. Sól.o ei!tre los partidarios de 1-a ideología anti­
marXistade �e�x�t�r�e�~�a IZqmerdase ha mantenidodurantelargo tiem­
po una homogeneIdady una solidaridad de carácter fraccionista.
Hubo incluso, con la creacióndel llamado"comité de entendimien­
to", un intento de pasardel fraccionismolarvadoa la lucha abierta
de fra.cción. La �a�~�p�.�l�i�~�u�d ele .la reacción del partido ante este ne­
fasto Intento de dIVIdIr sus fuerzas es la prueba más convincente
de que, en este campo, todo intento de. volver a los hábitos de la
socialdemocraciaestá condenadoal fracaso.

,E.n cierta �m�e�d�~�~�a existe �t�a�m�~�i�é�n un riesgo de fraccionismoa pro­
POSItO de la fuslOn con los mIembros del partido socialista adhe­
rentes a la III Internacional.Éstos no tienen una unidad ideoló­
g.ica, y mantienenentre sí lazos de carácteresencialmentec0rpora­
uvo, que se crearon en sus dos años de vida como fracción en el
seno del PSI: estos lazos se han ido debilitando cada vez más y
no serádifícil eliminarlos por completo.

La lucha contra el fraccionismodebeser, ante todo, difundida a
través de �p�r�i�n�~�i�p�i�o�.�s �~�r�g�a�n�i�z�a�t�i�v�o�s justos, pero sólo tendrá éxito
cuandoel partido Itahano llegue a considerarla discusión de sus
problemasactualesy los de la Internacionalcomo un hechonormal
orientandosus tendenciasen relación a estos problemas. •

El funcionamientode la organización del partido

34. Un partido bolcheviquedebe estar organizadode manerade
1 poder funcionar, en cualquier condición, en contactocon la masa.

Este principio tiene para nosotrosla mayor importancia,en razón
de la represiónque ejerceel fascismocon el fin de impedir que las
relacionesde fuerzas reales se traduzcanen relacionesde fuerzas
organizadas.Sólo con la máxima concentracióne intensidadde la
actividaddel partidose puedelograr neutralizar,al menosen parte,
este factor negativo e impedir que obstaculice profundamenteel
procesode la revolución.Por eso hay que tomar en consideración:
. i!-] el número de inscritos y su capacidadpolítica; deben ser su­

fICIentementenumerosospara permitir una continua extensiónde

nuestrainfluencia. Bay que combatir la tendenciaa �r�~�s�~�r�i�n�g�i�r ar­
tificialmente los cuadros,pOl"que nos conducea la �p�a�s�l�v�:�~�a�d�, a la
atrofia. Pero todo inscripto debe ser un elemento �p�o�h�u�c�a�~�e�n�t�e
activO. capaz de difundir la inf.luen.cia del �p�a�r�t�~�d�o y tradUCIr co­
tidianamenteen los actos sus chrectlvas.conduClcndoa una parte
de la masa trabajadora; . .

b] la utilización de to.dos.los �c�o�m�p�~�ñ�e�r�o�s er: un �t�r�a�b�a�~�o�. preCIso;_
c] la coordinaciónunitanade los.dIversosupos de �~�c�t�1�v�i�d�a�d �p�~�H

medio de comités en los que se artIcula todo el parudo como or­
gano de trabajo entre las masas;

d] el funcionamientocolcl?i'.l?o de los órgau?s�c�~�?�t�r�a�l�e�s del par­
tido, consideradocomo condiClon para la constltuCIOnde un grupo
dirigente "bolchevique" homogéneoy compacto.;

e] la capacidadde los compañerosde trabajar con las �~�a�s�a�s�,
de estar continuamentepresentesentre ellas, de estar.�~�n primera
fila en todas las luchas, de saberasumir en cada ocaSIOny �d�~�f�e�n�­
der la posición que correspondea la �v�a�n�~�u�~�r�d�i�a del �p�r�o�1�e�~�a�n�a�d�o�.
Se insisteen este �~�u�n�t�o por.quelos, �r�e�q�u�e�~�~�m�l�e�n�t�o�s d.el �t�~�a�b�a�J�?�, clan­
destino y la eqUivocada Ideologia de extrema :zquIcrda han
producido una limitación de la capacidadde trabajO entre las ma-
sasy con las masas; . ., . -tJ la capacidadde los orgamsmospenfencosy de los companeros
de enfrentarsituacionesimpreVIstasy de tomar actitudes.correctas
incluso antesde que lleguel! las instrucciones�d�~ �~�o�s organlsI?.ossu­
periores. Hay que combatlr la forma de paSIVIdad, taf?-blen un
residuode las falsasconcepcionesorganizativasdel extremIs:n0 ' que
consiste en limitarse siempre a "esperar �ó�r�?�~�n�~�s�. d.e ?,rnba". �~�l
partido elebe contar con una base capaz de �I�n�i�C�l�a�~�l�v�a�, es deCIr,
que los órganosde �b�a�s�~ �d�e�b�e�~ saberreaccionarinmedIatamenteante
cadasituación impreVIsta o inesperada;." ,,,'

g] la capacidadde efectuarun trabajO subterraneo.. (lkgal) y
de defenderal partido contra todaslas formas de �r�e�a�~�C�l�o�n SIn per­
der el contacto con las masas,y haciendode este mismo �c�o�~�t�a�c�t�o
con las capas más amplias de la clase �t�r�a�b�a�~�a�~�o�r�a un media de
defensa.En la situaciónactual, el �~�e�~�h�o de h:Xl1tar �l�~ defet;sa?,cl
partido y de su aparatoa una actiVIdad de Simple organlZaclOu
interna" debe ser consideradocomo un abandonode la causade
la revolución. .

Cadauno de estospuntosdebe�~�e�r consideradocon atenCIón,pues
indica tanto un defecto del parudocomo los progresosque debe­
mos imprimir a su acción. Su importanciaes ta?,to may?r,cuant?
que puedeanticiparseque los golpesde la reaccIOnoSe&Uiran debI­
litando el aparatode enlaceentreel centroy la.perIferIa, por muy
grandesque seanlos esfuerzospor mantenerlol11tacto.

Estrategia y táctica del partido

35. La capacidadestratégicay táctica del partido es su capacidad



los. sindicatosy en todas las formacionesde masasy participanen

primerafila en!a vida de estasformaciones�~ en las luchas.que em·

prenden,sosteniendoel programay las �~�o�n�s�l�g�n�a�s del �p�a�r�t�~�d�o�.�_

Toda tendenciaa apartarsede la VIda de las organIZacIOnes,

cualesquieraseanéstas,eIllas queseaposible tomar �c�o�n�t�a�~�t�o�.�~�o�n las f

masastrabajadoras,debe ser combatIda com? una desvlaClon pe­

ligrosa, índice de pesimismoy fuente de paSIVIdad.

38. En los paísescapitalistas,los sindicat<:,sSOn los órgar:?sespecí­

ficos donde se reagrupanlas masastrabajadoras.La �a�c�c�l�O�~ en los.

sindicatos debe considerarseesencial para alcanz.ar los �f�¡�~�e�s del

partido. El partido que renunciaa l.a lucha �p�~�r�a �e�J�~�r�c�e�r su �l�n�~�l�u�e�n�.

cia en los sindicatosy para conqUIstar su duecclOn, �r�e�n�u�~�C�l�a �(�~�e

hechoa la conquistade la masaobreray a la lucha revolucIOnana

por el poder. _ _
En Italia, la. acciónen los sindicatosasumeuna �I�m�p�o�r�t�~�n�C�1�a par­

ticular puespermite trabajarde �m�<�i�:�n�e�r�~�. más intensay �~�h�c�a�z .y con

mejores resultadosen esa reorganlZaclOll del �p�r�o�l�e�t�a�n�~�d�? Indus­

trial y rural que debeasegurarleuna �p�o�s�i�~�~�ó�n de �.�p�r�e�d�o�m�l�n�l�~ frente

a las demásclasessociales.Pero la represlOufaSCIstay espeCIalmen­

te la nueva política sindical del fascismo crea? Un esta¿o�~�e cosas

muy particular. La Confederacióndel TrabajO y los SIndicatosse

ven privados de toda posibilidad de desarrollar, en las �f�o�r�m�~�s

tradicionales,una actividad de organizacióny de defensaecono­

mica. Tiendena reducirsea simples.oficinas �d�~�, �p�r�o�p�a�g�a�n�~�a�. �P�~�~�o

simultáneamentela clase obrera, baJO la preslOn de la sltuaClon

objetiva, se ve llevada a reordenarsus propias fuerzasde acuerdoa

nuevas formas de organización.El �p�a�r�t�~�d�o�. debe lograr. �e�n�t�o�~�c�~�s�,

desarrollaruna a((ióu de defensadel smdlcato de clase y remn­

dicar SU propia libertad, mientrasP?r otro lado apoya y favorece

la tendenciaa la creación de orgamsmosrepresentatIvosde. �~�a�s�a

vinculados con el sistema de producción. Paralizadala actiVIdad

del sindicato de clase, la defensadel interés inmediato de l.os tra­

bajadorestiende a organizarsea través de una fragmentacIónde

la resistenciay de la lucha a nivel de fábricas, �c�a�t�e�g�o�r�í�a�~�,�. sectores

de trabajo, etc. El partido �c�o�m�u�~�:�Ü�s�t�a debe estar en �c�o�n�~�h�c�l�O�.�I�:�e�s de

seguir todas estas luchas y de ejercer una �v�e�r�d�a�d�e�r�a�d�1�f�e�c�~�l�O�~ de

las mismas, impidiendo que ellas pierdan el carácter umtano y

revolucionario de los conflictos de clase y tratandode explotarlos

para favorecerla movilización de,t?d? �e�~ �p�~�o�l�e�t�a�r�i�a�d�o y su organi­

zaciÓn en un frente de combate (1 esusmdlcales).

39. El partido dirige y unifica a la clase obrera �p�a�r�t�i�c�~�p�a�n�d�o en

todas las luchas de clase parciales, y formulando y agItando un

programa de reivindic.acionesde �i�~�t�e�r�é�s inn;ediato.�p�~�r�a la clase

trabajadora.DebeconSIderarlas aCCIOnes�p�a�r�~�I�~�l�e�s�.�y hmItadas.como

momentos necesariospara llegar a la movilIZaClón �p�~�o�g�r�e�s�l�v�a y

a la unificación ele todas las fuerzas de la clase trabajadora.
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de organizary unificar alrededorde la vanguardiaproletariay de

�l�~ �c�l�a�s�~ obrera a todas las fuerzas necesariasa la victoria revolu­

�~�l�~�n�a�n�a�, _y �~�e �c�O�~�l�d�u�c�i�r�1�a�~ e.fectivamentea �~�a revolución aprove­

dl.mdo las SItuaCIOnesobjetIvas y los cambIOS en la relación de

fuerzas que éstas �p�r�~�)�V�o�c�a�n tanto entre la población trabajadora

c?m.o entre los. �e�n�e�m�~�g�?�s de la claseobrera. Con su estrategiay su

�t�a�~�t�I�c�a el �.�p�a�~�·�t�~�d�o "dIrige a la clase obrera" en los grandesmovi-

.9 nllentos lnstoncosy en sus luchas cotidianas.Ambas orienulCiones

de la dirección estánentrelazadasy se condicionanmutuamente.

.36. El principio de que el partido dirige a la clase obrera no

�~�e�b�e ser �i�n�t�e�~�p�.�r�~�t�a�d�o mecánicamente.N? hay que creer que el par­

t:do puededlngIr a la claseobreramedIanteuna imposición auto­

ntanaexterna; esto no es válido ni para el período precedentea

�~�a �c�o�n�q�u�i�s�~�~ del p?d.er ni para el que le sigue. El error de una

�I�n�t�e�~�p�r�e�~�a�C�I�~�m mecamcade esteprincipio debeser combatidoen el

�p�a�r�t�l�~�l�o�.�I�t�a�h�a�n�o como una posible consecuenciade las desviaciones

Ideologlcas de extrema izquierda; estasdesviacionesconducende

hecho a l:na arbitraria.�~�o�b�r�e�s�t�i�m�a�c�i�ó�n�. formal del partido en lo

que se reherea la funclOll ele conduCclOnde la clase. Afirmamo-.

que la capacidadde dirigir a la clase no está en relación con el

he.cho �d�~ que el partido se "proclame"órganorevolucionariode la

mIsma �s�l�n�~ co.n que "efectivamente"logre, como una parte de la

clase obrela, �h�g�a�r�~�e .con todos �l�o�~ �s�e�c�~�?�r�e�s de la clase e imprimir

a la �m�a�s�~ .un �m�o�v�l�.�m�~�e�n�t�o en la dnecClondeseaday favorecidapor

las condICIOnesobJetIvas.Sólo como consecuenciade su acción en­

�~�,�r�e "las m?-sas el �p�a�r�~�i�d�o podrá obtener que lo reCOnozcancomo

�~ su �p�a�r�t�~�d�?�, (conqUIsta.de la mayoría) y sólo una vez cumplida

est.a �C�O�~�(�h�C�l�O�n puede.afIrmar que la clase obrera lo sigue. Las

�~�x�l�g�e�-�?�C�l�~�s �d�~ esta �a�C�~�I�ó�n entre las masas son superioresa todo
patrIotIsmo de partIdo.

37. El partido dirige a la clasepenetrandoen todas las orbranizacio.

Des en �l�~�s que se �a�g�r�u�~�a la masa trabajadoray realizandoen ella

y a traves de ella una SIstemáticamovilización de energíassobre la

basedel programade la lucha de clases,y de una acción tendiente

a que la mayoría adhieraa las directivas comunistas.

Las �o�r�g�a�~�i�z�a�c�i�o�n�e�s en las. que trabaja el partido y que tienden,

por su propl.a:r:aturaleza,a Incorporara toda la masaobrera,nunca

p,u.edensustItUIr al �p�a�r�t�i�~�o �c�o�m�u�n�i�~�t�a�, que es la organizaciónpo.

�h�t�I�~�a de los �r�e�v�o�l�u�~�l�Q�n�a�n�~�s�, es deCIr, �d�~�, la vanguardiadel prole­

�~�,�~�n�a�d�o�. P,?r eso estaexclU1:1a t.oda re1aclOnde subordinacióny de

�.�l�g�u�~�l�d�a�d entre las �o�r�g�a�n�1�Z�a�c�l�O�n�~�s de masasy el partido (pacto

�s�l�l�l�~�I�c�a�l de Stuttgart, pacto de alIanza entre el Partido Socialista

�I�~�a�h�~�n�o y la �C�o�n�~�e�d�e�r�a�c�i�ó�n Generaldel Trabajo).La relaciÓncntre

�~�I�n�d�l�c�a�t�o�s y part.ldo es �u�.�n�~ relación especial de dirección que se

Instauraa. �f�~�v�o�~ de la actIVIdad q"?e los comunistasdesplieganden­

tro de los smdlcatos.Los COmUnIstasse organizan en fracción en

ESCRITOS poLÍTICOS II [l922-1926] 253.
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El partido combate la concepclOnsegÚn la cual debería abste­
nerse de apoyar o de tomar parte en acciones parciales puesto
que los problemasque interesana la clase trabajadorasólo pue­
den resolversecon el derrocamientodel régimen capitalista y con
una acción general de todas las fuerzas anticapitalistas.Es cons­
cientede la imposibilidadde mejorarseriay duraderamentela con­
dición de los trabajadoresen el período del imperialismo y antes
de que sea derrocadoel régimen capitalista. La agitación de un
programade reivindicacionesinmediatasy el apoyo a las luchas
parcialeses, no Obstante,la única manerade ganar a las grandes
masas y de movilizarlas contra el capital. Por otra parte, toda
agitación o victoria de las categoríasobrerasen el campo de las
reivindicacionesinmediatashace más aguda la crisis del capitalis­
mo y acelerasubjetivamentesu caída en la medida en que vul­
nera el inestableequilíbrio económicosobre el cual hoy basa su
poder.

El partido comunista liga cada reivindicación inmediata a un
objetivo revolucionario,se sirve de cada-lucha parcial para incul­
car en las masasla necesidadde la acción general, de la insurrec­
ción contra el dominio reaccionariodel capital, y trata de lograr
que toda lucha de carácterlimitado sea preparaday dirigida de
modo que conduzcaa la movilización y unifIcación de las fuerzas
proletariasy no a su dispersión. Defiende estas tesis dentro de
las organizacionesde masas a las que correspondela dirección
de los movimientosparciales,o frente a los partidos políticos que
toman esa iniciativa, o también las defiende tomando él mismo
la iniciativa de proponerlas accionesparciales,tanto dentro de las
organizacionesde masacomo de otros partidos (táctica de frente
único). En cada caso se sirve de la experienciadel movimiento y
de los resultadosobtenidos gracias a sus propuestaspara incre­
mentar su influencia, demostrandoen los hechos que su progra­
ma de acción es el único que respondea los interesesde las masas
y a la situaciónobjetiva, y para llevar a posicionesmás avanzadas
a los sectoresatrasadosde la clase trabajadora.

La iniciativa directa del partido comunista para una acción
parcial puede tener lugar cuando, a través de los organismosde
masa, controla una parte considerablede la clase trabajadora,o
cuandoestásegurode que su consignaserá apoyadapor una par­
te considerablede la clase trabajadora.Pero el partido no tomará
esta iniciativa sino cuando. en relación con la situación objetiva.
exista un desplazamientoa su favor de la relación de fuerzas, y
representeun pasoadelanteen la unificación y movilización de la
clase en el terreno revolucionario.

Está excluido que una acción violenta por parte de individuos
o de grupos puedaservir para sacara las masasobrerasde su pa­
sividad, si el partido no está profundamenteligado a ellas. En
particular, la actividad de los gruposarmados,incluso como reac­
ción a la violencia física de los fascistas,sólo tiene valor cuando

I

I
I
1

1
I

I

di' masaso tiende a suscitarla
está vinculada a �u�~�~ reaCClO? e as lana de la movilización de

�I�a�n�~�~�~�~�:�;�l�~�a�~�;�'�'�I�~�¡�'�:�:�,�~�~�~�o �v�~�~�:�;�r �e�~�~�~�!�r�a�b�l�e�e�t�l �~�:�n�~�s �d�~�u�~�~�g�a�~�X�v�i�~�s
reivindicaciones economlcasparClales �~�n P la defensa de los
zaciÓn general de las energíaspro etanaspara
�i�'�n�t�e�r�e�s�e�~ de clasedel proletariado.

su oner que las reivindicaciones inmediatas
39 bis. F:s un �e�r�r�o�~ P, eelen tener un caráctereconómico.
y las aCClOnes �p�a�r�C�1�a�¡�l�e�s�d�~�o�l�o PUla cr"lsis del capitalismo, las clases
P t que al pro un Izarse

ues o '. . t' n obligadas para mantener. . ·t lIstas y arrranas es a , '1
dIngentes �c�a�~�1 <: b. . la libertad de organizaciony as
su poder, a hmltar y supnmlr . 1 reivindicación de esas li­
libertades políticas del proletanado, a 1 agitacióny las luchas
bertadesofrece un excele.nte�t�e�~�r�~�1�7�a �P�:�;�v�i�~�z�a�c�i�ó�n de vastascapas
parciales,las. que �p�~�e�?�e�r �l�1�e�~�o�d�a la legislaciónmediantela cual
de la �p�~�b�l�a�C�l�ó�n �t�~�a ajar or;. r h st las más elementalesliber-

�~�~�~�e�f�s�a�~�~�s�t�~ �;�l�~�~�:�l�~�~�~�r�~�~ �d�e�~�e�~ �s�U�~�l�~�~�i�s�~�~�a�r dael �l�P�a�a�s�r�t�m�i�d�a�o�s�a�s�c�o�E�m�l�u�~�~�J�.�r�:�-
. . , 1 mOVI lzaClOn .

motivos para la �a�g�l�t�~�C�l�,�O�n 1yp:rtido comunista será vincular cada
tivo que se �p�r�~�p�o�n ra e o a las directivas ge8
una de llas consIg?,as.�~�~ �p�l�~�~�~�i�e�c�u�e�l�~�r�~�s�~�~�n�c�a�l�~�P�d�e�m�o�s�t�r�a�c�i�ó�n �p�r�á�~�t�i�c�a
nerales(e su aCCIOno .. d 1 f SClsmo
de la imposibilidadde que el �r�é�g�l�l�~�e�n �I�n�~�t�a�u�r�a o por �s�~�n�t�~�d�o "li­
su-fra límitaciones radicalesy trans°drmaclOdnese�e�~ �~�~�a il una lu-
' 1" "d acrático" sin que se esencaen o
�~�l�~�~�a de �~�a�s�a�~�~�q�u�e �i�n�e�v�i�t�a�b�l�e�m�~�n�t�e �d�e�b�~�r�á dlesembocar�e�n�p�~�r�t�y�;�e�~�~�~

'd . ól se lmpondra a as masas a
civil. Esta eVI enCIa: oncio las reivindicacionesparciales de ca­
momento en que, en aza ,. 1 transformar
rácter �p�~�l�í�t�!�c�o con}as dIe �c�~�r�á�c�t�~�r �e�C�¡�:�:�:�r�~�o�;�i�c�~�~�e�~�o�s movimientos
los mOVImIentos revo �U�C�l�O�n�~�n�?�S

�r�e�~�~�u�~�~�~�~�i�:�~�f�:�r�,�o�~�~�~�r�~�s �~�u�~�O�~�{�:�~�~�:�a�~�. esto en ,lo que Soe �r�d�~�f�i�f�~�: �p�a�i�¿�~
. . , 1 quía La monarqulaes un .

agItaClOn,c?ntra¡ a �:�r�:�n�o�~�a�r 1 ·forma estatal del fascismo �i�t�a�h�a�~�o�.
res del reglmen asclsta,es a. d la oblaCIón
La movilización antimonárqulCa de las masase �~�r�t�i�d�o co­
italiana es uno de los objetivos que �~�e�b�e proponerlel P de los
munista. Permitirá desenmascarar�e�h�c�a�~�m�e�n�t�e al �a�A�g�u�n�n�t�~�n�S o "ero

"¡. e retuaron a ve I ..[titulados grupos aunasostasquesI" "ó y la �l�u�~
" "' d b "pre paralela a a agItaCl nsu reahzaClOn e e ser sIem . 1 d 1 égimen fascista:

cha contra los otros pilares �f�u�n�d�a�m�e�~�t�a es e ritación anti-
la plutocracia industrial Yd10sl �t�e�r�¡�r�~�m�t�e�~�1�~�:�;�e�s�~�s�~�~�~�a�s�:�r�1 presentado

, quica e! problema e a o . ", 1
�~�d�~�:�:�~�s por el partido comunistaen estrecha.coneXlOn�~�o�~�n�:�n �p�~�~�;
blema de! contenidode clasequc(lOS�"�c�o�~�u�~�~�~�~�) s:l �~�a�r�~�i�d�o logró
al estado.En el pasadoreCiente JunIO�a�c�~�i�ó�n �~�l�í�t�i�c�a en las con­
conectarestos �p�r�o�b�l�e�m�a�s�b�l�~�u�n�d�a�n�~�~�s�:�X�a en 10sPcomités obreros y
signas: "Asamblea repu lCana '
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campesinos;control obrero sobre la industria; la tierra a los cam­
pesinos".

4:0. La tarea de unJficación de las fuerzas del proletariado y de
�~�,�o�d�a�. l.a �~�,�l�a�s�e �t�r�a�b�~�J�a�:�l�o�r�a sobre un terreno de lucha es la parte
pOSItIva de la. tactlea �~�e�l frente único y representaen Italia,

en las actuale.sclrcUnstanClas,la tareafundamentaldel partido.
Los.comunIstasdebenproponersecomo objetivo concretov real

la_ .unIdad �~�e la clase trabajadora,a fin de impedir que el' capi­
�t�~�h�s�m�o aplIque su plan �~�e disgregaciónpermanentedel proleta­
nado para �h�.�a�~�e�r ImposIble. toda lucha revolucionaria. Deben
estar en �c�~�m�d�I�c�l�O�n�e�s de trabajar de mútiples maneraspara alcan­
zar este fIn, y sobre todo deben mostrarsecapacesde acercarse
a los oJ:rerosde �o�~�~�o�s partidos y sin partido superandosu hostili­
dad e IncomprenslOll fuera de lugar, presentándoseen todos los
casoscomo los ar.tíficesde la unidad de la clase en la lucha por
su defensay su lIberación.

El "frente único" de lucha antifascistay anticapitalistaque los
�~�o�~�u�n�i�s�t�a�s :e esfuerzanpor crear debe tender a ser un frente
unlCO orgamzado,es decir, a fundarseen organismosalrededorde
los cuales las masas�~�n su conjunto se.reagrupeny se estructuren.
�~�a�l�e�s son los �~�r�g�~�m�s�m�o�s�. representatlvosque las propias masas
tlenden.a �.�~�o�n�S�t�l�t�U�l�r�, �p�a�r�t�l�e�n�d�~ �d�~ las �f�á�~�r�i�c�a�s�, y en ocasión de
cada agl.ta.ClÓn, desdeque los �s�l�n�(�h�c�a�~�o�s dejan de poder funcionar
en conchClOnes�~�o�r�m�a�l�e�s�. Los comumstasdeben tomar conciencia
de esta tendenna.�~�e las masasy saberlaestimular, desarrollando
los elementosPOSitIVOS que contiene y combatiendolas �d�e�s�v�i�a�c�i�o�~
nes particularistasa que puede dar lugar. La cuestión debe ser
�c�?�?�s�i�d�e�r�a�~�l�a sin fetichizar una determinada forma de organiza­
Clan, temendo presenteque nuestro objetivo fundamental es lle­
gar �~ una movilización y una unidad orgánica cada vez más
amplIas de fuerzas. Para alcanzar este fin es preciso saber adap­
tarse a �t�o�d�o�~ los terrenosque la realidad nos ofrece, explotar to­
dos los motIVOs de agitaciÓn, insistir en una ti otra forma d'
organizaciónsegún las necesidadesy las posibilidadesde �d�e�s�a�r�r�o�~
lIo de �~�a�.�d�a �u�~�a de ellas (Tesis sindicales: capítulos relativos a
�l�~�s �c�o�m�l�s�l�O�n�~�s mternas,a los comités de agitación, a las conferen­
CIas de fábncas)."

�4�~�. En la medida en qu.e se propone �~�r�e�a�r un frente único orga­
lllzado de la clase trabajadora,la conslgnade los comités obreros
y campesinosdebe ser consideradacomo la fÓrmula que resume

"'" �~�r�a�m�s�d �a�l�~�d�e a las �~�e�s�h úe Roma elaboraúaspara el II Congreso del
PartIdo �C�o�m�u�n�l�s�t�a�.�~�l�e Itaha (20 �a�~ 24.de marz? de 1922). La resolución pro.
puesta por el comlt.c central que smtetlzabael mfonne que Gramscí y An,-,-elo
Tasca habían presentadoal congreso. planteó el problema de Jos �s�i�n�d�i�c�~�t�o�s
y sus reladonescon el partido. eL infm dichas tesis sindicales. (E.]

la acción del partido. Los comitésobrerosy campesinosson órga­
nos de unidad de la clase trabajadoramovilIzada ya sea para una
lucha de carácterinmediato como para accionespolíticas de más
largo alcance. La consigna de la creación de comités obreros y
campesinoses, pues, una consigna de inmediata realización en
todos aquellos casosen que el partido, con su acción, logra mo­
vilizar un sector bastanteamplio de la clase trabajadora.(más
de una sola fábrica, más de una sola categoríaen una localIdad),
pero es al mismo tiempo una solución política y una consigna
agitativa que se adaptaa touo un período de la vida y de la �a�~�­

cióndel partido. Da un �c�a�~�á�c�t�e�r evidente y. concreto a la �n�e�~�e�s�l�­
dad en que se ven 105 trabajadoresde organIzarsus fuerzas,mIen­
tras las opone, en la práctica, a las de todos los grupos de origen
y de naturalezaburguesa,a fin de poderconvertirseen el elemento
determinantey preponderantede la situaciónpolítica.

4·2. La táctica del frente único, como acción política (maniobra)
destinadaa desenmascarara los partidos y grupos que se auto­
titulan proletarios y revolucionariosy poseenuna base de masas,
estáestrechamenteligada al problemade la dirección de las.masas
por parte del partido comunistay al problemade la conqmstade
la mayoría. En la forma en que ha sido definida por los �c�o�n�g�~�e�­

sos mundialeses aplicable en todos aquellos casosen que, en va-­
tud de la adhesiónde las masasa los grupos que combatimos,el
enfrentamientodirecto con estos últimos no nos permite obtener
resultadosrápidos y profundos. El éxito de esta �t�á�c�t�i�c�~ supone,
previa o simultáneamente,un' esfuerzo real de unificaCló? y de
movilización de las masas,esfuerzodesplegadopor el partIdo me­
diante llna acción que arrancade la -base.

En 1talia, el partido no debe renunciar- a la táctica del frente
Único, teniendo.en cuenta que aÚn está lejos de haber conquis­
tado una influencia decisiva sobre la mayoría de la clase obrera
y de la población tl-abajadora. Las particulares condiciones �~�t�a�­
lianas aseguranla vitalidad de formaciones políticas intermedIas,
basadasen el equívoco y favorecidas por la pasividad de una
parte de la masa (maximalistas, republicanos, unitario.s). Una
formación de este tipo será el grupo centrista que surgirá muy
probablementede las ruinas de Aventino. Paradescartarpor com­
pleto el pelit,'To que representanestasformaciones,no hay otra �p�~�­
sibilidad que la táctica del frente único. Pero no podemosantI­
cipar un éxito sino en función del trabajo que simultáneamente
desarrollemospara sacar a las masasde su pasividad.

42 bis. El problema elel partido maximalista debe ser asimilado
al de todas las demás formaciones intermedias que combate el
partido comunista,como obstáculosa la preparación�r�e�v�o�l�u�c�i�~�n�a�­
ria del proletariado: formacioneshacia las cuales adopta, tenIen­
do en cuenta las circunstancias,la táctica del frente Único. Es



evidente que en algunas zonas, el problema de la conquista de
la- mayoríaestá ligado para nosotros específicamenteal problema
de la destrucciÓnde la influencia del PSI .y de su periódico. Por
lo demás, los dirigentes del partido socialista se ubican cada vez
más del lado de las fuerzas contrarrevolucionariasy brindan su
apoyo al orden capitalista (campañapor la intervención del ca­
pital norteamericano;solidaridad de hecho con los dirigentes
sindicalesreformistas). Nada permite excluir por completo la po­
sibilidad de su eventual acercamientoa los reformistas y, con­
siguientemente.su fusión con ellos. El partido comunista debe
tener presenteesta posibilidad y debe prepararsedesde ahora·a
lograr que, si se produjera, las masas que aún controlan los
maximalistaspero que han conservadosu espíritu clasista,se des­
prendan resueltamentede ellos ligándose lo más estrechamente
posible con las masasque agrupa la vanguardiacomunista. Los
buenosresultadosde la fusión con la fracción de la In Interna­
cional, decidida por el V congreso,han enseñadoal partido ita­
liano que, en determinadascondiciones, es posible obtener, me·
diante una acción política acertada,resultados a los que nunca
se llegaríacon la actividad corrientede propaganday organización.

43. :Mientras agita su programade reivindicacionesclasistas �i�n�m�e�~
diatas y concentrasu actividad en la obtend6nde la movilizaciÓn
y unificación de las fuerzas obreras y trabajadoras,el partido
puede presentar,COn el fin de favorecer el desarrollo de su pro­
pia'acción" solucionesintermediassobre ciertos problemasde po­
lítica general,difundiéndolosentre las masasque aún los adhieren
a partidos y formacionescontrarrevolucionarias.Esta presentaci6n
y agitación de solucionesintermedias-tan alejadasde las consig­
nas partidariascomo del programade inercia y pasividad de los
grupos que queremoscombatir- permite reagrupar tras el �p�a�r�~
tido a un mayor nÚmero de fuerzas, poner en contradicción las
palabrasde los dirigentes de los partidos de masas �c�o�n�t�r�a�r�r�e�v�o�l�u�~
cionarios con sus intencionesreales, impulsar a las masas a solu­
ciones revolucionarias y ampliar nuestra influencia (ejemplo:
"antiparlamento"). No se pueden prever todas estas soluciones
intermedias,pues, en cada circunstancia,ellas debenajustarsea la
realidad. Pero debenser de tal índole que puedanconectarsecon
las consignasdel partido, y siempre debe ser evidente para bs
masasque su eventual realización conduciría a una aceleraciÓn
del proceso.revolucionarioy a una radicalización ele las luchas.

La presentacióny agitación de estas soluciones intermedias es
la forma específicade lucha que hay que utilizar contra los auto­
titulados partidos democráticosque son, en realidad, uno de los
pilares más firmes del orden capitalista vacilante y como tales
compartenel poder, alternativamente,con los grupos reacciona­
rios, cuandoestos partidos están ligados a estratos importantesy
decisivos de la población trabajadora (como en Italia en los
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primeros mesesde la crisis 1vIatteotti) y cuando es inminente y
grave un peligro reaccionario (táctica adoptada.�p�o�~ los �b�o�l�c�h�~�v�I�-

ues respectoa Kerensky duranteel �g�o�l�p�~ de KornIlox). �E�~ estos
¿asasel partido comunistaobtiene los �~�e�J�o�r�e�s �r�e�s�u�~�t�a�d�o�s agitando
las mismas solucionesque �c�o�r�r�e�s�p�o�~�d�e�n�a .adoptar a los supuesto,s
Jartidos democr;hicos si éstos supIesen lIbra!, una �l�u�c�h�~ �~�o�~�~�e�­

�~�u�e�n�t�e Jor la democracia,con todos los medlOs 9u.c la sttua::lOn

requierJ. Ante la prueba de. los �h�e�c�h�~�s�,�. estos. �p�a�r�t�l�(�~�o�s se desen-
an ante las nlasas y pIerden SU mfluenCla sobre ellas.mascar, .

44. Todas las {mmas particulalesde a9-itaci6n que �p�~�:�m�e .e? prác­
tica el partido y la actividad que despltegaen cada �~�1�T�e�c�c�l�O�n para
movilizar y unificar a las fuerzas de la clase �t�:�:�a�b�a�J�a�d�o�~�a�,�. deben
convergir y condensarseen una fórmula �~�o�l�~�t�1�C�a .de faCll �c�~�n�:�~

rensiÓn para las masas,y que posea el �m�a�x�I�,�~�o �~�a�l�o�r de agIta
�~�i�ó�n respectoa ellas. Esta fórmula es la del gobIerno obre-:o y
campesino".Indica incluso a las masas�-�:�r�~�á�s atrasadasla �n�e�c�e�s�I�~�a�.�d
de la conquistadel poder-para la �s�o�l�~�C�l�o�n de los �p�r�o�b�l�e�~�a�s �V�I�t�~�­
les ue le interesanv permite conduClrlasal terreno �p�r�o�p�~�o de la,
vaniuardia �p�r�o�l�e�t�a�r�i�~ más evolucionada (lucha por la dIctadura
elel proletariado), , "

Fn este sentido es una fórmula ele agItaClOn, pero no corres-
po¡;de a una fase real de desarrollo �h�i�s�t�ó�r�i�~�o sino al modo de �l�a�~
soluciones intermedias evocadasen la tesIS prec:dente. Para�d�~
partido, en efecto,.su. �r�e�a�l�~�z�a�c�i�?�n no puede.ser SIllO el �p�:�.�e�l�~�i�~�~
de una lucha revolUCIOnana �d�H�e�c�~�a�. es deor, de la. �g�t�~�e�n�a 1
em rendida por el proletariadoaItado a los campeSInos,para.,a
ton;a del poder. El partido arriesgaría�e�X�p�'�~�n�e�r�s�.�e .a graves, �~�e�s�v�t�a�-
. .'..("n de gllÍa de la revoluclOn SI InterpretaraqueClones en su m1S1 1 d'

el gobierno obrero y campesinocorrespondea :una, �f�~�s�e Tea e
desarrollo de la lucha por el poder, es decir, SI conSIderase�'�~�d�u�e

. , '1' I ,'b'I'd' d d que e! problemade! esta oesta conSIgnaIn( Ica a pOSI 1 1 a e
�s�~ resuelvaen interés dela claseobrera en una forma que no sea
la de la dictadura del proletariado.

l.yon, enero de 1926

INFOR1\-'1E DE GRAMSCI SOBRE EL III CONGRESO

�~�)�E�L PARTIDO COMUNISTA DE HALlA

(CELEllRADO EN L YON)

Debido a la dificultad de publicar inmediatamenteuna crónica
periodísticadetalladade los trabajos del III �c�o�~�g�r�e�s�o de nuestro
partido, juzgamosoportuno ofrecer a los companerosY a la masa



a la prevista por Lenin. Debíamossepararnoscomo era. �i�n�d�i�s�p�~�n�~

sable e históricamente necesario, no sólo del reformIsmo SIno

también del maximalismo que en realidad representabay repre­

senta el oportunismo típico italiano en el movimiento obrero;

pero despuésde eso, y aun cOlltinuando la lucha i.deológica �o�r�g�a�~

nizada contra ellos, debimos intentar hacer una alIanza contra la

reacción. Para los elementosdirigentes de nuestro partido, toda

acciónde la Internacional,dirigida a lograr un acercamientoa esta

línea, apareciócomo si fuera una desautorización�i�m�p�l�í�c�i�~�a ?-e la

escisión de Livorno, como una manifestaciónde arrepentImIento.

Se dijo que aceptandoun �p�l�a�n�t�~�a�m�i�e�n�t�o similar de la lucha p<:lí­

tica, se admitíaque nuestro:partIdoera sola!Uent.eUna nebulosaIn­

definida, mientras que era Justo y necesarIoahrmar que nuestro

partido, naciendo,había resuelto definitivamen!e el �.�p�r�~�b�l�e�m�a de

la formación histórica del partido del proletarIadoItaliano. Esta

opinión era reforzadapor las experienciasx:o lejanasde la Y,evolu­

ción soviética en Hungría, en donde la fUSIón enl-re comunIstasy

socialdemócratasfue ciertamenteuno de los elementos(o factores)

determinantesde la derrota.

El alcance de la experienciahúngara

En realidad el planteamientodado a este problema por nuestro

partido era falso y cadave! más se.fue manifestando.con:o �t�~�l ante

las ampliasmasasdel part?do.PreClsamen,tcla �e�x�p�~�n�e�n�C�1�a hungara

deberíahabernosconvencIdode que la hnea seguIdapor la �l�n�t�e�r�~

nacional en la formación de los partidoscomunistasno era la que

nosotros le atribuíamos.Es bien conocido en efecto, que el com­

paÜeroLenin intentó oponersevigorosamentea la fusión entre �c�o�~

munistasy socialdemócratashúngaros,no obstanteque estos úl­

timos se declararonpartidarios de la dictadura del proletariado.

¿Sepuededecir por ello que el camaradaLenin fuera en �g�e�n�~�r�a�l

contrario a las fusiones? Ciertamente,no. El problema era Visto

por el camaradaLenin y por la �I�n�t�e�r�n�a�c�i�o�n�~�l como u.n proceso

dialéctico, a travésdel cual el elementocomunIsta,es deCIr la part.e

más avanzaday conscientedel proletariado,se- pone, sea en la or­

ganizaciÓndel partido de la claseobrera, seaen la funciÓn de di­

rección de las grandesmasas,a la cabezade.todo lo que se ha

formado y existe en la clase de honestoy actIVo.

En Hungría fue un error destruir la organizaciónindep.endiente

comunistaen el momento de la toma del poder, para dIsolver y

diluir el agrupamientoconstituidoen la más vastay amorfa orga­

nización sócialdemÓcrataque no podía dejar de tomar el predo­

minio. También en Hungría el camaradaLenin había formulado

la línea de nuestro viejo partido como una alianza cOn la social­

democracia,no como unafusiÓn. A la fusión se hubierallegadomás

tarde, cuando el proceso hacia el predominio del agrupamiento
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de lectores Un exameny una información general de los �r�e�s�u�l�t�a�~
dos del congresomismo.

De todas.maneras.anunciamosque próximamenteserá publi­

�c�a�~�,�a Cl.l �n�~�e�s�t�r�o �p�e�n�ó�d�i�~�o dicha �c�r�~�n�i�c�a �~�e�l congreso y después

seran 1eumdas en un 1I bra las delIberaclOnesv las tesis_en su
texto definitivo. J

Los resultadosnuméricosde los VOtos en el congresofueron los
siguientes:

Ausentesy no consultados;18.9%

De los presentesen el congreso: votospor el ce 90.8%. por
la extrema izquierda, 9.270'
N uestro partido nació en Cnero de 1921, es decir en el momen­

t,o más crítico �.�t�~�n�t�o de la, cr.isis general de la burguesíaitaliana,

como de la cnSIS del mOVInllcnto obrero. La escisión si bien era

históricamenter:ecesariae inevitable, sin embargoen'contr6 a_las

grandes masas Impreparadasy reluctantes. En tal situación la

�o�r�g�a�n�i�~�a�c�i�Ó�.�n�, I?aterial de.l nuevo partido encontrabalas �c�o�n�d�i�c�i�o�~

nes �~�a�s .dIflCI1es. �S�U�e�e�~�I�,�? por tanto, que el trabajo puramente

orgaI1lZatIvo, dada la. chhcultad de las condicionesen que debía

�d�e�s�~�n�v�o�l�v�e�r�s�e�, absorbIÓ las energíascreadorasdel partido de modo
caSI completo.

Los l?r?,blemaspolíticos que surgían por una parte de la des­

composIClon del personal de los viejos grupos dirigentes burnue­

ses y por otra de un procesoanálogo del movimiento obrcro,bno

p,l:<heron �s�~�r �.�p�r�o�f�u�n�d�i�z�a�d�~�s �s�~�f�i�c�i�e�n�.�t�e�m�e�n�t�C�'�. Toda la línea po­

�l�~�t�,�I�c�a del �p�a�r�t�I�d�~ �~�n los anos �~�m�n�e�d�I�a�t�a�m�e�n�t�e sucesivosa la escl­

Slon estu,:o �c�o�n�d�I�C�l�~�n�a�d�a en prn-r:er lugar por esta necesidad:man­

tener.unulas. las fIlas del partIdo, agredido físicamente por la

ofenSIva fasCIsta de un lado y por los miasmascadavéricosde la

�d�~�s�~�o�m�p�o�s�i�c�i�Ó�n socialista del �o�t�~�o�. E.ra natural que en tales con­

�d�I�~�l�O�n�e�s se �d�e�s�a�r�r�o�l�l�a�r�,�a�~ en el Intenor de nuestro partido senti­

ffiIent?S y �e�s�t�~�~�o�s de antm? de caráctereotporativo y sectario. El

�p�r�o�b�l�e�m�~ pOhtICO general, Inherentea la existenciav al desarrollo

�d�e�~ partIdo,. no era ;isto en el sentid? de una actividad por la

�~�u�a�l el pa::tldo debenatender.a conqUIstarlas más amplias masas

f a org,alllzar las.fuerzas sOClales necesariaspara clerrotar a la

DurguesIay �c�o�n�~�l�u�l�s�t�~�r el .poder, sino que era visto como el pro­

blema de la eXlstenCla mIsma del partido.

La escisiÓn de Ijvorno

E! hecho de la escisiÓn fue visto en su valor inmediato v mccÍ­

nIco y �n�~�s�o�~�r�o�s �c�o�m�e�t�~�m�o�s�, en otro sentido quizá, el mism'o error

que �h�a�b�l�~ SIdo �c�o�m�~�t�I�d�o por Serrati. El compañeroLenin había

�~�a�d�o la �f�o�r�m�~�~�a lapIdaria del significado de las escisionesen �I�t�a�~

ha, �c�u�~�n�d�o�. �d�l�J�~ al. compañero,?errati: �:�'�S�~�p�á�r�e�n�s�e de Turati y

.despuéshagan la alIanza Con él . Esta formula debió haber sido

adaptadapor nosotrosa la escisión que se dio en forma diferente
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profundasy esencialesentre la línea seguidapor nuestro partido
y la sostenidapor la Internacional.

2J El estar el p.n"lido absorbido en la lucha directa física lle­
vaba a valorar en menos las cuestionesideológicas y políticas en
confrontacióncon las puramenteorganizativas.Era por tanto na­
tural que surgiera en el partido un estadode ánitno contrario "a
priori" a la profundizaciónde cualquiercuestiónque pudiesepro­
yectar peligros de conflictos graves en el grupo dirigente que se
constituyó en Livorno.

3] El hecho ele que la oposiciónque se rebeló en el congresode
Romay que decía ser la única representantede las directivas-de la
Internacionalera, en la situación dada, una expresióndel estado
de ánimo de cansancioy de pasividad que existía en algunas zo-
nas del partido.

La ·crisis sufriua tanto por la clase dominantecomo por el pro-
letariado en el período precedenteal advenimientodel fascismo
al poder, puso nuevamentea nuestro partido delante de los pro­
blemas que el congresode Roma nü había tenido la posibilidad
de resolver.¿Enqué consistióestacrisis? Los gruposde izquierdade
la burguesía,partidariosde la consignadc un gobierno c1emocr<Í­
tico que se propusieradetener enérgicamenteel movimiento fas­
cista, habíanconvertidoen ;'trbitro al PartidoSocialistade aceptar
o no aceptaresta solución, para liquidarlo políticamentebajo la
presión de la responsabilidadde un fallido acuerdo antifascista.
En esta misma forma de plantearla cuestiónpor parte ele los de­
mocráticos estaba implícita la capitulaciÓn preventiva frente al
movimiento fascista, fenómenoque se reprodujo despuésen el pe­
ríodo de la crisis l\l.atteotti. Sin embargotal planteamiento,si bien
tuvO en un primer tiempo el poder de lograr una clarificación en
el ParticlO Socialista, habiéndoseproducido en base a ella' la es­
cisión entre maximalistasy reformistas, agravabasin embargola
situación del proletariado-En efecto la escisiÓnvolvía infructuosa
la táctica propuestapor los democráticos,en cuanto que el go­
bierno de izquierda proyectadopor ellos dcbía induira1 Partido
Socialista unido, es decir significar la captura de la mayoría de
la clase obrera organizadaen el engranajedel estadoburgués,an­
ticipando la legislación fascista y haciendopolíticamenteinútil el
experimentofascistadirecto. Por otra parte la escisión, como apa­
reció m,is claramenteen seguida,sólo habíallevado mecánicamente
a un salto hacia la izquierda de los m.aximalistas,los cuales afir­
mabanquereraclherirsea la InternacionalComunistay por tanto
reconoceLel error cometidoen Livorno. Sin embargo,se movían
con tantas reservas y reticencias mentales que neutralizabanel
resurgir revolucionario que la escisiÓn había determinadoen las
masas,llevándolasasí a nuevasdesilusionesy a una recaídaen la
pasividad,de la que se aprovechóel fascismo,para efectuarla mar-

cha sobre Roma.

262 1,·.ANTONIO GRAMSCI

comunistase �h�:�u�b�i�~�~�'�a desarrolladoen escalamás amplia enel cam­
po de la �o�r�g�~�m�z�a�c�l�O�n del �p�a�r�t�i�(�~�~�, de la organizaciÓnsindical y del
�~�p�a�r�~�t�o �e�s�t�~�t�a�l y. con la �s�e�p�~�r�a�c�I�O�n orgánicay política de los �o�b�r�e�~
lOS �l�~�v�o�l�u�c�~�o�n�a�n�o�s de los Jefes oportunistas.
. �P�a�~ a Italia el �p�r�o�b�l�~�m�a se presentabaen términos todavía n1<Ís

slmp e.s que en Hungna, porqueno sólo el proletariadono habl'"
conqmstado 1 d . . . ' <, e po �e�~�: smo que empezaba,precIsamenteen el mo-
l:lcnto �~�e la formaclOll. del partido, un gran movimiento de reti­
�~�a�?�a�. �P�l�o�p�o�n�~�r �~�n I.tah.a la cuestión de la formaciÓn del partido
3;';;1 �c�~�m�o hablasIdo �l�z�:�d�l�~�a�d�? por el compafieroLenin en su fórmu:
�t�t�e�x�~�r�~�s�~�d�~ a Serrarl, sIgnIficaba, en la retirada del proletariado l1
�~�u�e se mICIaba entonces,dar la posibilidad a nuestro partido de .
�l�~�a�g�r�u�p�a�I a!recled<':)f.suyo a los elementosdel proletariado uc hu­
b,eran�~�u�e�n�d�o reSIStlr, pero que bajo la dirección �m�a�x�i�m�a�1�i�~�a eran I
arras

1
tl3 ,os.aladen.olageneraly caíanen la pasividad.Estosignifica !

que a t.actlca �s�~�g�e�n�d�a por Lenin y por la Internacionalera la úni- Ir capazde reforzar Z desarrollar los resultadosde la escisión de 'j
, lVorno y ele C?llVertu verdaderamentea nuestro )artido, desde J

�e�n�t�~�n�c�e�s y no solo en abstractoni como afirmación¡histórica si �o�~�. ".:',
en 0f,m

l
a efectiva, �~�n el partido dirigente de la clase �o�b�r�e�r�~�. pU �~

este a so planteamIentodel r bI al'en las posicionesaya _ el _ po. eroa, nosotros.t;0S mantuvimos

l
o ,nzaas, solos y con la fraCClOl1 de masas in-

meelatamentemas cercanas'11 partido pe 1... �~�, ro no llCllllOS cuantoera
�n�e�c�e�s�a�~�l�O para manten.eren nuestrasposicionesal proletariadoen­
�S�l�.�.�~ �c�o�n�J�u�?�~�o�, el cual, SIn embargo,estabatodavía animado or un
gran¡es)mtude lucha, como 10 demuestrantantos episodio!heroi­
cos (e a reSIstenCIaopuesta al avance enemigo.

El partido en los alias 1921·]922

Otro de los elementosde 1 1 T '1 ¡ d . .,. ., . ( e)I le ac e nuestra or¡yanlZaClOn COI

;IStl0t en.d hecho de que tales problemas, dada �l�~ dificultad �d�~
�~ SI u3

1
Clo

l
n Y

h
d:ado q:le las fuerzas del partido estabanabsorbi-

( as en a uc a InmedIatapor su propia el f f' .vinieron en b' d l' . , e ensa IS1ca, no se con-
_ o Jeto e (ISCUSlOn en la basey por 10 tanto en �e�l�e�~

�m�e�n�~�d�o del desarrollo de la capacidad ideolÓgica v política elel
partl o. J

e d"' ,

L
:-.:uce 10 aSl que el primer congresodel partido el celebradoen
lVorno en el teatro de 5a 1\ -1 . . '

1
. " '1 . n LV arcos lnmechatamentedespuésde

a eSClSlOn, so o se Impuso (o p) , 'nizativo inmediato' f '. , d rOlpuso �t�a�r�~�a�s de carácter orga-
" . ormaClOn e os orgamsmoscentrales en-

�~�u�~�d�l �a�m�l�~�n�~�o general, del partido. El segundo congreso debería
" a �e�~ po I o y qUIza debIdo examinar y plantear las cuestiones
�a�n�~�e�r�~�r�~�s�, pero �,�~ eso se �o�~�u�s�i�e�r�o�n los .siguienteselementos:
d 1 l1echo de qU,e no solo la masaSino tambiénuna gran parte

e os e �.�e�m�e�n�~�o�s mas responsablesy más cercanosa la direcciÓn
del partIdo, lIteralmente ignoraban q .. . .ue eXIstieran chvergellClas
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�E�s�t�~ nueva �s�i�t�u�a�~�i�ó�n se reflejó en el cuarto congre5ode la �I�n�t�e�r�~
nacIOnal ComunIstadonde se llegó a la formación del comité de
fusión �d�e�:�p�~�l�~�s de �i�r�~�c�e�r�t�i�d�u�m�b�r�e�s y re,sistenciasque estabanligadas
a la .convlcclO11enraIzadaen l.a mayonade los delegadosde nuestro
partIdo de que.el �?�,�e�s�p�l�a�z�a�r�~�l�l�e�~�t�o �d�~ los �m�a�x�~�m�a�l�i�s�t�a�s sólo. �r�e�p�r�e�~
sentabauna o?cIlaClOntransItonay sIn porvenIr. De cualqUIer for­
ma, es a partIr de este momento que se inicia en el interior de
�n�u�e�s�~�r�o partido un procesode diferenciaciónen el grupo dirigente
de LlVorno, procesoque prosigueincesantementey sale del campo
�~�e�l fenómenode �g�~�u�p�o para convertirseen parte de todo el �p�a�r�~
tldo, cuandose adVIerteny se desarrollanlos elementosde la crisis
del fascismo, que se inició en el congresode Turín del Partido
Popular.

Cada �v�~�z .s,e hace �m�á�~ evidenteque es necesariosacaral partido
de la poslClOn mantemdaen 1921-1922 si se quiere que el mo­
VImIento con:uI11stase �d�e�s�~�r�r�.�o�~�l�e paralelamentea la crisis que sufre
la cIasedomInante.El preJUICIO que tuvo tan gran importanciaen
el pasadoy P?r �~�l cual era �~�e�c�e�s�a�r�i�o antes que nada mantenerla
umdad orgamzatlvadel partIdo, caía por su propio peso debido
al hechode que en la situación de conflicto entre nuestro partido
y la InternaCIOnal,se constituíaen nuestrasfilas un estadode frac­
cionismolatente,queencontrabasu expresiónen gruposnetamente
de derecha,a menudocon carácterliquidacionista. Retardarseto­
davía en poner en toda su amplitud las cuestionesfundamentales
de táctica sobrelas cualeshastaentoncesse habíadudadoen abrir
la discusión, hubiera significado determinaruna crisis general del
partido sin salida.

De esta manerase dieron nuevos agrupamientosque se fueron
desarrollandocadavez más hasta la víspera de nuestro tercer con­
greso, cuando fue P?siblecomprobarque no sólo la gran mayoría
de la base de.l partIdo. (que no había sido jamás interpeladadi­
rectamente) �~�m�o tambIén la gran mayoría del viejo grupo �d�i�r�i�~
�~�.�e�.�r�:�~�e se �~�a�.�b�l�a separado�n�~�t�a�m�~�n�t�e de la concepcióny de la po­
SIClon pOhtIca ele extrema IzqUIerda, para ponersecompletamente
en el terreno ele la Internacionaly del leninismo.

La importancia del tercer congreso

De todo lo dicho hasta ahora se deduceclaramentecuán impor­
tante y grandeseraÜ las tareasde nuestro tercer congreso.Debía
cerrar �t�?�~�a�. una épocade la .vida de nuestropartido, poniendofin
a las CTISIS Internasy cleternunandouna alineaciónestablede fuer­
�z�~�s �t�a�~�" que �~�e�.�n�n�i�t�i�e�r�a un desarrollo normal de la capacidadde
dnccClon pobucade las masaspor parte del partido y por tanto
de su capacieladele acción.

¿Resolvió efectivamenteel congreso estas tareas?Es indudable

Valor político y resultados log1'ados

Cualquier obrero está en �g�~�a�d�o de �~�p�r�e�c�i�a�r �t�o�~�o el �~�i�g�n�i�f�i�~�a�d�o de
estaspocascifras quees.pOSIble �p�u�b�,�h�c�~�r�, despues�d�~ Cinco �a�n�o�~ des­
de la época de ocupaclOnde las fabncasy tres anos de goblcrno
fascistaque ha intensificadola labor.generalde cont:ol �~�o�b�r�e cual­
quiera actividad de masasy ha reahzadouna organIZaCIónde po-

que todos �.�l�~�s trabajos del �~�o�n�g�r�~�:�o demostraron,.cómo, no obs­
tante las chfIcultades de la sItuaclOn, nuestro parudo ha logrado
resolver su crisis de desarrollo, alcanzandoun nivel de �h�o�m�o�g�e�~
neidacl, de formación compactay de �e�s�t�~�b�i�l�i�z�a�c�i�ó�n notable y. cier­
tamentesuperioral de muchasotras seCCIonesde la InternaCIOnal.
La intervenciónde los deleo-aclosde baseen las discusionesdel �c�o�n�~
greso, algunosde ellosvenidosde dondees más difícil la actividad
del partido, demostró cÓmo los elementos �f�u�n�d�a�m�~�n�t�a�l�e�s de! �.�c�~�e�­
bate, entre la Internacionaly el ce por una parte y la �O�p�o�:�l�c�~�o�n
por la otra, han sido absorbidospor el �p�~�r�t�~�d�o no s61.0 �m�e�c�a�:�l�1�c�a�~
mente, sino habiendo logrado una conVICCIón �c�O�n�S�C�l�e�~�1�t�e dIfun­
dida, han logrado elevar en medida impre"Jista aup. por los �m�i�s�~

mos compañerosm;:is optimistas, e1_tono de l.a �v�i�~�~�- �i�n�t�e�l�~�c�~�u�.�a�l .de
la masa de compañerosy su capandadde dlreCClOn de InICIatlva
política.

Este nos pareceel significado más relevantedel congreso.Resul­
tó que nuestro partido no sólo puededecirsede masaspor la in­
fluencia que ejercc sobre amplios estratosde la clase obrera y de
la masa campesina,sino porque ha adq.uirido en �~�o�.�s�. elemento.s
individualesque lo componen,una capandadde anahsIsde la SI­
tuación, de iniciativa política y de fuerza dirigente q.ue le falta.ban
en el pasadoy que constituyenla base de su capaCIdadde �d�l�r�e�c�~

ción colectiva.
Por otra parte, todo el desarrollo de los trabajos hechosen la

basepara organizar ideológica y �p�r�á�c�t�i�c�a�m�~�n�t�e el .C?IlgreS?.en las
rcgionesy en las provinciasdonde la repreSIónpolICIaca VIgIla con
mayor intensidad todo movimiento de nuestros camaradas,y el
hechoque se haya logrado tener reunidos �d�u�r�~�n�t�e siete.días a más
de sesentacompañerosen el congresodel parudo,y caSI otros tan­
tos en el congresojuvenil, son por sí mismos una pruebadel des­
arrollo mencionadomás arriba. Es evidente para todos que este
movimiento de compatícrosy de organizacionesno es solamenteun
puro hechoorganizativosinoque constituyede por sí una altísima
manifestaciónde valor político. . ,

Algunas cifras al respecto:en la �~�r�i�m�e�r�a �f�a�~�e de �l�~ preparaClOl1
del congresose tuvieron entredos mIl y tres mIl reunlOnes�(�~�e �l�~�a�s�e�,

que culminaron en más de un ceuten.arde cong,resosprovI.ncJal.es
e interprovinciales,donde �f�~�e�r�o�n elegIdosdespuesde amphasdIS­
cusiones,los delegadosal congreso.
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licías que es con muchosuperiora las organizacionespolicíacasque
existieron antes.

Ya que la mayor debilidad de la organizaciónobrera tradicional
se manifestabaesencialmenteen el desequilibriopermanentey que
se convirtió en catastrófico en los momentos culminantes de la
actividad ele masas,entre la potencialidadde loscuaclrosorganiza­
tivos de partido.y el empujeespontáneode la base,es evidenteque
nuestropartido logró, no obstantelas condiciones extr:emadamente
desfavorablesdel actual período, superaren medida notable esta
debilidad y predisponerfuerzas organizativascoordinadasy cen­
tralizadasque asegurana la clase obrera contra los errores y las
insuficienciasmás.importantesque se verificaron en el pasado.Este
es otro de los significadosmás importantesde nuestrocongreso; la
clase obrera es capaz de acción y demuestr.aestar históricamente
en g-rado de cumplir su misión directiva en la lucha anticapitalista
en la medida en que logra expresaren su seno todos los elemen­
tos técnicos-que en la sociedadmodernase demuestranindispen­
sablespara la organizaciónconcretade las institucionesen las que
se realizaráel programaproletario. Y desdeeste punto ele vista es
necesarioanalizar toda la actividad del movimiento fascista desde
1921 hasta las Últimas leyes archifascistas:dicha actividad ha sido
sistemáticamentedirigida a destruir los cuadrosque el movimiento
proletario y revolucionario había elaboradofatigosamenteen casi
cincuentaaños de historia. De esta manerael fascismo lograba en
la prácticainmediataprivar a la claseobrerade su autonomíae in+
dependenciapolítica y la obligabao a la pasividad,es decir a una
subordinacióninerte al aparatoestatal,o bien, en los momentosde
crisis política como en el período lvlatteotti, a buscar cuadros de
lucha en otras clasesmenos expuestasa la represiÓn.

Nuestro paniclo quedÓ como el Único mecanismoque la �c�l�a�~�e
obrera tenía a su disposiciÓn para seleccionarnuevos cuadros di­
rigentes de clase, es decir, para reconquistarsu independenciay
autonomíapolítica. El congresodemostrócómo nuestropartido ha
logrado brillantementeresolver esta tarea esencial.

Dos eran los objetivos fundamentalesque debían ser logrados
por el congreso:11 Despuésde las discusionesy ele las nuevasali+
neacionesde fuerzas que se verificaron, como dijimos preceden­
temente,era necesariounificar al partido, sea en el terreno de los
principios y de la pr;:ktica de organización,sea en el terreno m<ís
estrechamentepolítico; 2) El congresoestaballamado a establecer
la línea po1ítica del partido para el futuro próximo y elaborarun
programa ele trabajo práctico en tocios los campos ele actividad
de las masas.

Los problemasque surgían para alcanzarobjetivos concretosno
son naturalmenteindependientesunos de los otros, sino que están
coordinadosen el cuadro ele la concepciÓngeneraldel leninismo.
La discusiÓn del congresopor tanto, aun cuando se desarrollaba
alrededorele los aspectostécnicosde alguna cuestión práctica, po-

nía la cuestión general de la aceptacióno no �d�e�~ leni.nismo. El
congresodebía por tanto servir para �p�o�n�~�r en evulenCla.en qué
medida nuestro partido se había convertldo en un partido bol­
chevique.

Los objetivos fundamentales

Partiendo de una apreciación histÓtica y política �i�n�m�e�d�i�~�l�t�a de
la función de la claseobrera en nuestro país el congresoc110 una
solución a toda una serie de problemasque puedenser agrupa­
dos así:

1] Relacionesentre el comité central del partidoy la .r;tasa del
partido. a) En este grupo de problemasentra la �t�h�~�C�u�s�l�O�n gene­
ral sobre la naturaleza del partido, sobre la neceSIdad �d�~ que
éste sea un partido de clase, no sólo abstracta.mente,es deor, en
�c�u�a�~�l�t�o�. que el programa.�a�c�e�p�t�~�d�o por �s�~�s �m�l�.�e�:�l�l�b�r�~�s�. �e�:�:�l�~�:�e�s�a las
aspIraCIOnesdel proletanado,�S�I�I�~�O por aSI decnlo, �f�¡�s�l�O�l�~�t�?�l�c�a�m�e�n�~
te en cuanto que la gran mayona.de sus componentesesta forma­
da por proletariosy en él se reflejan y resumen �s�o�]�a�m�~�n�t�e las ne­
cesidadesy la ideología de una sola clase: el. proleta;nado.b) La
subordinacióncompletade todas las energíasdel partIdo en modo
tal que estén socialmenteunificadas a la �d�i�r�~�c�c�i�ó�n tI.el cc.

La lealtad de tO(105-10selementosdel parudo �h�a�~�l�a�.�e�l cc ?eb.c
convertirse no sólo en un hecho puramente�o�r�~�a�n�l�z�a�t�l�V�O y �d�l�S�~�l�­
plinario, sino en �u�~ verdaderoprincipio t!e étlca �r�e�v�o�l�~�c�~�~�n�a�n�a�.
Es necesarioinfuncIu en las masasdel parudouna conVICClon tan
enraizadade esta necesidad,que las iniciati:',as fracciona.lesy todo
intento en general de disgregar la formaclOn �~�e�l pa:-tIdo deben
encontraren la baseuna reacCiónespontáneae mmedlataque las
sofoqueal nacer. La autoridaddel cc entre �u�~ congresoy otro.no
debe nunca ser puestaen discusión y el partido debe �c�o�~�v�e�r�(�¡�r�s�e
en un bloquehomogéneo.Sólo a �c�~�n�d�i�c�i�ó�n de ello e,l parado,esta­
rá en grado de vencer a los �e�n�e�m�~�g�o�s de clase. ¿C.omo podna la
masade los sin partido tener confIanzaen qu.e �e�~ �m�s�t�r�:�l�l�n�~�n�t�o de
lucha revolucionaria,el partido, logre �c�o�n�d�u�C�l�~ SIn vaCllaclOnesy
sin oscilacionesla lucha implacable por conq:nstary �m�a�n�t�~�n�e�r el
poder, si el �c�o�m�i�~�é central �?�e�~ partido no �t�l�e�n�~ .la capaCldad y
la enerCTÍa necesanas¡Jara elImInar todas las debIhdadesque pue-

b 1den agrietar su naturaleza�c�o�m�p�~�c�t�a�? Los do.s puntos prececente.s
serían de imposible realizaciÓn SI en el parud<:>, a la �h�o�m�o�g�e�t�;�-�e�I�~
dad social y a la naturalezacompacta,monolítica de la �o�r�g�a�~�l�1�z�a�­
ción, no se agregarala concienciadifundida de una homogenetdad
ideolÓgica y política. , . . .

Concretamentela línea que el partIdo debe �S�e�¡�;�U�l�~ ,puede sel
expresadaen esta fÓTmula: el núcleo de la organlZaclOn ele par­
tido consiste en un fuerte cc, estrechamenteltgado �c�~�m la ?ase
proletaria del partido :nismo, ?o?re el terreno de la ldeologla y
de la táctica del marxIsmo-lenInIsmo.



Cómo se alinem'on las fuerzas en el congreso

l\1encionamos.la la actitud qU,e la inmensamayoría del congreso
tuvo en �~�e�l�a�c�l�O�n can �l�~�s soluclOnespara los problemasesenciales
en el penado�a�c�t�~�a�L SIn �e�~�b�a�r�g�o es oportuno analizar más deta+
lladamentela actItud �a�S�U�I�~�l�1�d�a por la oposicióny apuntar,aunque
:sea �b�r�e�v�e�m�e�~�t�e�, �o�t�:�:�a�s�.�a�~�t�l�t�u�d�e�s que se presentaronen el congre­
so como actItudes �I�~�d�l�v�l�d�u�a�l�e�s�, pero que podrían coincidir en el
futuro con determinados momentos transitorios del desarrollo
de la �s�~�t�u�a�c�i�ó�n italiana y que ,por ello deben ser denunciadosy
combaudosdesde. �~�!�l�o�r�a�, MenCIOnamosya en los primeros �p�á�r�r�a�~
fos �d�~ .estaexpoSlClOll las manerasy las formas que caracterizaron
la crlS1S de desarrollo de nuestro partido en los años de 1921 a
1924. Recorda-:emosbreven:entecómo en el V CongresoMundial
de la InternaclOnalComul1lsta la crisis misma encontróuna solu­
zión provisional organizativa COn la constitución de un ce que

Sobre �e�s�t�~�, serie de problemasla enorme mayoría del congreso
se �p�r�o�~�u�n�c�l�O ,neta:nentec"? .sentido fav?,rable a las tesis del ce y
�r�~�c�~�a�z�o no solo SIn la IDllllma conceSlOn, sino al contrario, �i�n�~
�s�l�s�t�I�~�I�i�.�d�? en la, �n�~�c�e�s�i�d�a�d de la intransigenciateórica y de la in­
�f�~�e�X�l�b�l�h�d�a�d practIca, las. concepcionesde la oposición que lleva­
�r�~�a�n a ma,n,tener<:1 parudo en un estadode labilidad y de amor­
hsmo pahtICo SOCIal.

2] Relacionesdel partido con la clase proletaria (es decir con
la clase de. quien el partido. �~�s el directo representante,con' la
�d�a�s�~ que tIene la �t�a�~�e�a de dIngir la lucha anticapitalistay de oro
�g�a�n�l�Z�~�r �~�~ nueva.soClc?,ad).En este grupo de problemasentra la
�a�p�r�e�C�l�~�c�l�O�n de la funclOll del proletariadoen la sociedaditaliana,
-es den:- �d�~�l grado de_m,adurezde esta sociedadpara transformarse
de capltah?taen SOCIalIsta.y por tanto de las posibilidadespara
el proletanadode �c�o�n�v�e�r�t�l�f�s�~ en clase independientey dominan­
te. Por tanto el cong:eso dIscutió: a) la cuestión sindical, que
para �~�o�s�o�t�r�o�s�. es esenCIalmentela cuestión de la organizaciónde
las :nas amplIas masas,como clase en sí mismas,sobre la base de
los ,lJ;tereseseco.nómi.cosinmediatosy como terreno de educación
pohtICa revolucIOnana; b) la cuestión del frente único es decir
de las relacionesde dirección política entre la parte más'avanzada
del proletariadoy las fracciones menos avanzadasde el.

3] �R�e�l�a�c�~�o�n�e�s de la �c�!�a�s�~ proletariaen su conjunto con las otras
�f�~�l�e�r�z�a�s SOCIales que �o�b�J�e�t�l�v�a�~�~�n�t�e están en el terreno antic2pita­
hsta,.a pesarde que �e�s�t�~�n dIngidas por partidos y grupos políti­
<:?S lIgados a la �b�u�r�g�u�e�s�I�~�; por lo tanto en primer lugar las rela­
ClOnes entre .el proletanado y los campesinos. También sobre
toda e,sta sene .de probl.emas la enorme mayoría del congreso
rechazoconcepclOneseqmvocadasde la oposición y se declaró en
favor de las solucionesdadaspor el ce. '

en su conjunto se ponía completamenteen el terreno del leni­
nismo y de la táctica de la InternacionalComunista,pero que se
descomponíaen tres partesde las cuales una, que tenía la mayo­
ría más uno del comité mismo, representabaa los elementosde
izquierda que se habían separadodel viejo grupo �~�l�e�.�, Livorno,
despuésdel IV congreso;otra que representabala 0pOSlclOnque se
constituyó en el Il congresocontra las teslS de Roma, y la te:­
cera que representabalos elementosterceristas:�.�l�l�e�g�a�d�(�~�s �a�~ paru­
do despuésde la fusión, No obstantesus debIlIdades lntnnsecas,
a pesar del hecho de que la funciÓn dirigente en su �s�e�~�o era
ejercitadanetamentepor el llalnado grupo de centro, es �d�e�~�l�~�'�, por
los elementosde izquierda que se separarondel grupo dIngente
de Livorno, el ce logró encaminary resolver enérgicamenteel
problemade la bolchevizacióndel �p�~�r�t�i�d�o y de �s�~ completo acuer­
do con las directivas de la InternaclOnalComunIsta.

Actitudes de la extTemaizquierda

Ciertamentehubo resistenciasen el congreso y el episodio cul­
minante,que todos los compañeros�r�e�c�~�I�e�r�d�a�~�, fue la �c�o�n�s�t�i�t�u�~�i�ó�.�n
del Comité de Entendimiento,'*' es decn, el Intento de constltmr
una fracción �o�r�g�~�n�i�z�a�d�a que �s�~ er:frentaraal �~�e�, en la �d�i�r�e�c�~�i�ó�I�? del
partido. En reahdadla constttuCIón?el cOm,I!_e de �e�n�t�e�n�d�I�m�l�e�n�~�o
fue el síntomamás relevantede la dIsgregaclOnde la extrema lZ­
quierda,.la cual, ya que �s�~�n�t�í�a que �p�e�r�d�~�a progresivamente,terreno
en las fIlas del partido, mtento galvanIZar las pocas fuelZas que
le quedaban,con un acto clamoroso,de �~�e�~�e�l�i�ó�n�. Es, .notahl.e.el
hecho de que �d�~�s�p�u�~�s de la derrota lcl:ologlca y �p�o�h�~�1�C�a sufnda
por la extremaIZqUIerda, ya en el penodo �p�r�e�p�~�r�a�t�o�n�o �d�~�l�, con­
greso, su núcleo más resistente.haya ido. �a�S�U�m�l�e�l�l�(�~�O poslClones
cada vez más sectariasy de hosuhdadhaCIa el parudo. del cual
se sentía cada día más lejano y separado.Estos compañerosno
sólo siguieron �m�a�n�t�e�n�i�~�n�d�o�s�e en el terreno de la m;:ls. �o�h�s�t�i�~�a�d�a
oposición sobre determ.lnadospuntos �c�o�n�c�r�~�t�o�s de.la Ideologla .y
de la política del parudoy de la �I�n�~�e�.�r�n�a�c�l�O�n�a�l�, smo que busca­
ron sistemáticamentemotivos de OposlCIón sobre todos los puntos,
para poder presentarseen bloq1!e, casi como un �p�~�:�t�i�d�o en,el par­
tido. Es fAcil imaginarque partIendoele una POSlCIOU �s�e�~�e�j�a�n�t�e s,e
deberíallegar, duranteel desarrollodel congreso,a �a�c�t�l�t�~�d�e�s teo­
ricas y prácticas en las que lo dramático, qu: era �:�~�f�~�e�J�o de la
situación generalen que se debe mover el partIdo, dIflCIlmente .se
�d�i�s�t�i�n�g�u�í�a�~ de una cierta actuaciónque apar,ecía�c�o�~�o�. posea qme­
!les realmente habían luchado y se hablan sacnhcadopor la
clase proletaria,

'"' Gramsci se refiere a la constitución, por parte del grupo de BOl-diga, de
un Comité de Entendimiento,que mientras exigía garantíaspara el congreso,
tenía el objetivo declarado de' asumir la dirección de la oposición de iz­

quienla. [r:.]

269ESCRITOS pOLÍTICOS 11 [1922·1926]

!

1

I

ANTON¡Q CRAMSC¡268



270 ANTONlO GRA:'4SCr ¡:SCRITUS poLÍTICOS II [1922-19261
271

En este orden ele acontecimientoselebe ser 'colocada, por ejem­
plo, la moción presentadapor la oposición, inmediatamentedes­
puésde la aperturadel congreso,por la cual se ponía en duda su
validez deliberativa, buscandoen tal forma estableceruna 'coar­
tada para un posible regreso a la actividad fraccional y para
un posible desconocimientode la autoridad de la nueva �d�i�r�i�g�e�n�~
cia del partido. A la masade los congresistas,que conocíancuán­
tos sacrificios y cuántos esfuerzosorganizativos había costado la
preparacióndel congreso, esta moción les pareció una verdade­
ra provocacióny no deja de tener significado que los Únicos aplau­
sos (el reglamento del congreso prohibía por razones compren­
sibles toela manifestaciÓn clamorosa de consensoo de repudio)
fuerondaelosal orador que estigmatizÓla actitud asumidapor la
oposiciÓn y sostuvo la necesidadde reforzar demostrativamente
el nuevo comité por elegirse,con facultad específicade implacable
rigor contra cualquier iniciativa que prácticamentepusiera en
duda la autoridad del congreso y la eficiencia de sus �d�e�l�i�b�e�r�a�~
ciones.

AfloTan desviacionesde deTCL'ha

Al mismo orden de acontecimientos,y de manera agravada por
la forma artificiosa y teatral) pertenecetambién la actitud asu­
mida por la oposición antes de terminar el congreso, cuando se
estabanpor extraer las conclusionespolítico-organizativasde los
trabajos del congreso mismo. Pero los mismos elementos de la
oposición pudieron tener la neta demostraciónde cuál es el es­
tado de ánimo difundido en las filas del partido: el partido no
piensa permitir que se juegue por más tiempo al fraccionalismo
y a la indisciplina; el partido quiere realizar el máximo de �(�l�i�r�e�c�~
ción colectiva y no permitirá a ningún miembro, cualquieraque
sea su valor personal,enfrentarseal partido.

En las sesionesplenariasdel congresola oposiciÓn de extrema
izquierda fue la única oposición oficial y declarada. La actitud
de oposición sobre la cuestiónsindical, asumidapor dos miembros
del viejo ce, por su carácter impulsivo y de improvisación, debe
considerarsemás bien como un fenÓmeno individual de histeris­
mo político y no como oposición de sentido sistemático.En cam·
bio, durantelos trabajos de la comisiÓn política hubo una mani­
festación, que si por ahora puede juzgarse de carácter pura­
mente individual, sin embargo debe ser considerada,dados los
elementosideológicos que están en su base, como una verdadera
�p�l�a�t�a�l�~�o�r�m�a�. de derecl:a, que podría ser presentadaal partido en
una SItuaCIÓn determInada,y que por ello debía ser, como lo fue,
rechazadasin vacilación, sobre todo porque se había hecho porta­
voz de ella un miembro del viejo CC. Estos elementosideológicos
son: 1] La a[irmaciÚn de que el gobierno obrero y campesino
puedeconstituirsesobrela basedel parlamentoburgués;2] La afir-

mación ele que la socialdemocraciano debe ser juzgada como el
ala izquierda de la burguesía,sino como el ala �d�e�r�~�c�h�a del �p�~�'�o�­
letariado; 3J Que en la �v�a�l�o�r�a�~�i�,�ó�n del estadoburgues se �~�n�e�c�e�:�"�l�t�~
distino'uir la función de opreslOn.de una �c�~�a�~�e sobre.oua �~�l�e �~�~
�f�u�n�c�i�(�~�l de producciÓn de det.ennllladossatlsfactorCspara C1crtdS
cxigendasgeneralesde la sonedad. . '. ' ",

El primero y segundoelementosson conUanos a l:l? c1eCIslO:1c,S
del III congresoY el tercero está fuera de �~�a cOI1.c,epclOn �m�a�r�x�l�s�~�<�~
del estado. Los tres juntos revelan una oncntaClOI1 por concebn
la soluciÓn ele la crisis de la sociedadburguesa lucra de la rcvo·
lución.

La línea jJolilíca fijada al jJartído

Ya que así se alinearonlas fue:zas en el �,�~�_�o�n�6�J�T�e�S�~�, es �,�~�l�e�c�i�r�, �~�o�n�~�~
una rígida oposición ele los reSIduos del extremlsl?-o �c�o�n�t�r�~ l<lS
posici¿;es �t�e�ó�r�i�c�o�~�p�r�á�c�t�i�c�a�s de la mayoría del,partIdo, �m�e�,�n�~�J�O�n�a�~
remos rápidamentesólo algunospuntosde la 1mea estableoda POl
e1 congreso. . ,

Cucstiim ideológica. Sobre esta cucstlOn el �c�o�n�g�r�e�~�o afirmó la
nf'cesidadde que el partido desanoHetodo un traba}o de �e�d�l�~�c�a�­
ci6n qne refuerce el conocimiento de �n�u�e�~�t�r�a doctnna�,�m�a�r�x�I�s�~�a
en las filas del partido y desarrollela capaCIdadde la mas amplIa
ca a dirigente. Sobrc este punto la op?sición,intentÓ l;acer una
1 �'�~�'�1 inversión: desempolvóalgunosVIeJOS artlCulos o parrafas de
�;�~�L�Í�~�u�l�o�s de eompaílerosde la mayoría del r.artido, para sostener
que ellos sólo relativamente.�t�a�,�r�~�e aceptaronmtegralmentela �c�o�~�~
cepciÓn del materialismo1ustoflcO que se desprende,de las ob.r;:ls
de :Marx y �E�n�g�e�~�s�, y q:le ,s?stenían,en cambIO la lnterpretaCIon
que del materiahsmohlstonco habla dado Benecletto �C�~�o�c�e�. Ya
que es conocido que tan:bién las �t�e�:�s�i�~�. de �~�o�m�a f.ueron Juzgadas
como esencialmenteinspIradasen la hlos?ha,croClana, esta �a�r�g�~�~
mentaÓónde la oposición aparececomo Inspirada p,o,r una pUla
demagogiacongresua1.En �t�o�d�~�) caso,ya ql.le la cuestlOn 11? es de
individuos sino de masas,la hnea estableCidapor �~�~ congleso, �s�o�~
bre la necesidadde un trabajo específicode educaCl.onpara elevar
el nivel de la cultura general �m�a�r�x�i�s�~�a �~�l�e�l�. �~�a�r�t�l�d�o�,�. reduce ,la
polémica de la aposiciÓn a una pura eJercltaCIOn.eruchta de �b�u�s�~
queda de elementos biográfico:.- más o �m�e�~�1�0�s�. �~�n�t�~�r�e�s�a�n�t�e�s del
desarrollo intelectual de companerosen lo lndlvl:l,uaL, .

Táctica del partido. El �c�o�n�g�r�e�~�~ ,aprobÓ,y �.�d�e�f�e�n�d�l�~�) �e�n�e�r�g�l�C�a�m�e�n�~
te contra los atacluesde la 0poslClon la tactlca segUIdaP?r el par­
�t�i�d�~ en el último período de la �h�~�s�t�o�r�i�a italiana �~�a�.�r�,�a�c�t�e�n�z�a�?�o po:
la crisis l\Iatteotti. Hay que deCIr que la OposIClon no Intento
�e�~�n�f�r�e�n�t�a�r al análisis de la situación ítaliana hecho por el ce en
las tesis para el congreso,ningún otro �~�n�á�l�i�s�i�s �q�u�~ �l�l�~�v�.�a�r�a a �e�s�t�a�~
bIecer una táctica, ni correcciones,parCIalesque �p�~�s�t�l�h�c�a�r�a�.�n �~�n�a
oposición de principio. Al cono-ano,fue caractenstlcode tI falsa



�p�o�s�i�c�i�~�n de �l�~ �e�x�t�r�e�~�~ izquierda el hecho de que nunca sus ob·
servaCIones.m. Sil.S CrItIeas �s�~ .hayan basadosobre un examen pro­
fundo y nI sIqUIera superfICIal de las relaciones de fuerza v de
las condicionesgeneralesexistentesen la sociedaditaliana. Resul­
tó así claram.cnteque el �m�.�é�t�o�d�~ propio de la extremaizquierday
que ella sostIeneque es dIaléctlco, no es el método de la dialéc­
tica materialista de 1'vlarx, sino el viejo método de la dialéctica
�c�o�n�c�e�p�t�u�,�a�~ propi? <:le la filosofí.a premarxistay hastaprehegeliana.

Al anahslsobjetIvo de las fuerzas en lucha y de la dirección
que asumenen contradicciónCon el desarrollo de las fuerzas ma­
teriales de la socieclad, la oposición sustituía la afirmación de
estar en posesión de un �~�m�i�s�t�e�r�i�o�s�o "don" especial a través del
�c�~�a�l el partido �d�e�b�e�r�~�a ser dirigido. Extraña aberraciónque auto­
�n�z�~�b�a al cqngreso �~ Juzgar �c�~�m�o �e�x�t�r�e�~�a�c�l�a�m�e�n�t�e peligroso y de­
�l�~�t�e�r�e�o para el, I?artIdo.un �m�~�t�o�d�? semejante,que conduciría tan
solo a una pohtIcade ImprovIsacIOnesy de aventuras.

Que, por ?tra parte, la oposición no haya jamás poseído un
�m�é�t�o�~�o propIO, .capa?:de desarrollar las fuerzas del partido y las
energlas �r�~�v�o�l�u�C�I�o�n�a�r�~�a�s del pr.ol.etariadoy que pueda ser enfren­
�t�;�;�(�~�O al metodo marxIsta y lemmsta, quedó demostradopor la ac­
tlVIdad desarrolladapor el partido en los años 1921-1922 cuando
estaba dirigido por algunos de los actuales opositores irreducti­
bles. A este �r�e�.�s�p�e�c�:�~ �h�~�e�r�~�n analizados por el congreso dos mo­
�l�~�e�n�t�o�.�s�, de la �s�I�t�u�~�c�l�O�n Itabana,es decir la actitud asumidapor la
duecclOndel partIdo en febrero de 1921, cuandoel fascismodesen­
ca:fenÓ �l�~ ofe!1,siva fr?ntal en 'I.'0scanay Puglia y la actitud de la
mIsma ,d.lf.ecclOn haCIa el mOVImiento de los Arditi dil Papolo.
Del analISIS de estosdos momentosresultó que el método �s�o�s�t�e�n�i�~

do ror la �o�p�o�~�i�c�i�ó�r�~ lleva.sól? a la pasividad y a la inacción y
�C�O�l�~�s�I�s�.�t�e en ultlma IllstauCI3; SImplementeen extraer de los acon­
�t�e�C�1�~�r�l�l�e�n�t�o�s ya_pasadosy sin la intervención del partido en su
�c�o�n�J�~�n�t�o�, ensenanzasde carácterúnicamentepedagÓgicoy propa­
gandIsta.

Lo.: cuestió:z sindical. En el campo sindical la difícil tarea del
partIdo consIste en encontrar un justo acuerdo entre estas dos
líneas de actividad práctica: 1] defender los sindicatos de clase
�b�~�l�s�c�a�n�d�o mantenerel máximo. (:1e cohesiÓny de organización �s�i�n�~
(lIcal �~�n�t�~�~ las. �m�~�s�a�s �q�~�e �t�r�a�~�i�c�l�O�n�a�l�m�c�n�t�e han 'participadoen la
�o�r�g�a�l�l�l�z�~�c�l�O�n SIndIcal miSr?a. Esta es una tarea de excepcionalim­
portanCIa, �p�.�o�r�q�u�~ el �p�a�r�~�l�d�? revolucionario siempre debe, aun en
las peoresSItuaCionesobJetivas,tender a conservartoelas las acu­
mulaciones.de experienciay de capacidad técnica y política que
se han vemclo formando a través de los desarrollosde la historia
pasadade la masa proletaria. Para nuestro partido la Confedera­
cl.ón, �~�e�n�e�r�a�l del Trabajo constituye en Italía la organizaciónque
hIstoncamenteexpresa en modo más oro';inico estas �a�c�u�m�u�l�a�c�i�o�~
nes de experienciay de capacidad,y representapor tanto el �t�e�~
nenadentro lid cual debe ser conducidaesta defensa; 2J tenien-
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do en cuentael hecho de que la dispersión actual de las �m�a�~�a�s
trabajadorasse debe �e�s�e�n�c�i�a�l�m�e�n�t�~ a �m�o�t�h�-�:�o�~ 9ue no son J?ToJ;nos
de la clase obrera, por lo que eXisten �p�O�~�l�b�l�~�i�d�a�d�e�s orga.nlZatlVaS
inmediatasde carácterno estrechamenteSIndIcal, el parodo debe
proponersefavorecer y promover activamente::stas �p�o�s�~�b�i�l�~�d�a�d�e�s�.
Esta tarea puedeser cumplida sólo si el, trabajO �o�r�g�a�m�~�a�t�l�v�o ?e
masases trasladadodel terreno corporatIVO al terreno I.ndustnal
de fábrica y las ligas de la organizaciÓnde masasse convler.ten,en
electivasy representativasde �f�á�b�r�~�c�a�, �~�d�e�:�n�á�s que de adheSión �I�n�~
dividual por la vía de la credenCIalSIndIcal. .

Está claro, por otra parte, que esta �t�~�c�t�i�~ del partIdo corres­
ponde al desarrollo normal de la organIzacIónde masas �p�r�o�l�e�t�~�­
rias tal como se verificó durante)'despuésde la guerra, es deCIr
en �~�l período en que el proletariadocomenzó,a �a�f�r�o�~�t�a�r el �~�f�O�­
blema de una lucha a fondo contra la burguesIa,por la. CO?quIsta
del poder. En este pedo,do.la t:adicional forma �o�r�g�a�n�i�~�a�t�1�V�a del
sindicatopor oficio, habla SIdo.Integrada.por todo un �~�I�~�t�e�m�a .de
representacioneselectase.n fábnca, es �~�e�C�1�r por las comISIOnesI!l­
ternas.Es conocido tambIén que, espeCIalmentedurantela .guerra,
cuando las centrales sindicales se adhirieron a los �c�o�~�1�t�é�s�. �~�e
movilización industrial y determinaron por tanto una sltuaclOn
de "paz industrial", en algunos �~�s�p�e�c�t�o�s ,:náloga �~ la �p�r�~�s�e�n�t�e�,
las masasobrerasde todos los paIses (Itaha, FranCIa, RUSIa, In­
glaterra y también los EstadosUnidos) �e�n�c�o�~�t�r�a�r�.�?�,�n de nuevo las
vías de la resistenciay de la lucha baJO la dITecCIon de los �r�e�p�r�e�~
sentantesobreroselectosen fábrica. .

La táctica sindical del partido consiste esenCIalmenteen �d�e�~
sarrollar toda la experiencia organizativa de las .grandes. �m�~�s�,�a�s�,
presionandosobre las �p�o�s�i�b�i�l�i�d�~�d�~�s de más inmedIata �r�e�a�l�~�z�a�~�l�O�n�,
consicleradaslas dificultades obJetlvasque le crean al mO':lmlento
sindical, el régimen burgués por una parte y el reformIsmo de
la confederaciónpor la otra. _. '

Esta línea fue aprobada por la l11mensa mayona de.l CO!lgre­
so. Alrededor de ella, sin embargo, se realizaron las dIscus;ones
más apasionadasy !a �o�p�o�s�i�c�i�ó�~�, estuvo �r�e�p�r�e�.�s�e�n�t�a�d�~�, �a�d�e�:�n�a�~ de
por la extremaizqUIerda, tamblen por dos mIembros elel .ant.lgno
ce, como ya habíamosdicho. Un orador sostuvo �q�u�~ el �s�l�~�~�l�c�a�t�o
está históricamentesuperado,y que por tanto la UUIca �a�c�c�,�l�O�~ de
masas del partido debe ser la que se �d�e�~�a�!�r�o�l�l�a en �~�a�s fa,?f.lcas.
Esta tesis, ligada a las más absurdaspOSlClOnes del InfantIlIsmo
extremista,fue neta y enérgicamenterechazada.P?r el congres?.

Para otro orador en cambio, la única �a�c�t�I�v�l�d�~�d�. del �p�a�r�~�l�?�O
en este campo debe ser la actividad organizativa �s�m�d�1�C�~�1 tradlClO­
na!. Esta tesis está ligada estrechamentea una C?nCepClÓnde de­
recha es decir a la voluntad de no chocar demaSIadofuertemente
con �l�~ burocraciasindical reformista que se opone tercamentea
toda organizaciónde masas.

La oposición de la extrema izquierda estaba guiada por dos
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directrices �f�u�n�d�~�m�e�n�t�a�l�e�s�: la primera de carácter esencialmente

�c�o�n�~�e�s�:�l�a�l�, tendla a la demostraciónde que la táctica de las �O�r�~

gaulzaclOnes,de. fábrica, sostenidapor el ce y por la mayadadel

c?l1greso,est,a ligada a la �c�~�:�m�c�e�.�p�c�i�ó�n de L'Ordme Nuovo
J

�s�e�m�a�n�a�~

�r�~�o �~�u�e�, segunla �e�X�,�t�r�~�m�a IzquIerda, �~�r�a proudhonianoy no mar­

XIsta, la �~�e�g�u�1�!�d�a estalIgada a la CuestIónde principio en la que la

e-xtrem-a:IzquIerda se enfrentanetamenteal leninismo: el �l�e�n�i�n�i�s�~

rr:o S?stlcneque el partido guía a la clase a través de las orga­

�n�l�Z�a�c�~�o�n�e�s de �m�a�s�~ y sostienepor tanto COmo una de las tareas

esenCIalesdel �p�a�~�t�l�d�o�. el desarrollo de la organizaciónde masas;

para la extrema IzquIerda en cambio, este problema no existe y

�~�e dan al parti,do funciones que pueden llevar por una parte

a �l�~�s peorescatastrofesy por la otra a los más peligrosos �a�v�e�n�t�u�~
TenSIDOS.

.El eongres?rechazó-todas estasdeformacionesde la táctica �s�i�n�~
dlCal comunIsta, aunque juzgando necesario insistir Con �p�a�r�t�i�c�u�~
lar energíasobre la necesidadde una mayor y más activa �p�a�r�t�i�~
�c�~�p�a�c�i�ó�n �~�e�. los comunistasen el trabajo de la organización �s�i�n�~
dleal tradICIOnal.

La �~�~�e�s�t�i�ó�n agraria. El partido buscó, por lo que se refiere a

su aCClOn en,trc l?s.campesipos,salir de la esfera de la sim le

propagat;daldeologlca tendIente.a difundir sólo abstractameKte

los térmInos generalesde la solución leninista del problema �m�i�s�~
mo: para e,n.trar en el terreno práctico de la organizacióny de la

aCCIÓn pohtlca. real. Es evidente que esto era más fácil de ob­

tet;erseen Itaha �q�~�e en otros países,porqueen nUestro país está

mas avanzadoen CIertos aspectosel procesode diferenciación-de

las grandesmasasde la población, debido a la situación política

actuaL Por otro lado, esta cuestión, dado que el proletariado in­

�~�u�s�t�n�a�l es entre n,osotrossólo �~�n�a minoría de la población traba­

Jadora, surge �a�~�U�l con mayor Intensidad que en otros lados. El

problema?,e eu.al.csSOn las fuerzas.motrices de la revolución y el

de la funclOn dInge.ntedel proletanado,se presentanen Italia en

�~�o�r�m�a�s tah;s que eXIgen una atención particular de nuestro parti-

o y la busqueda de soluciones COncretasa los problemas �g�e�n�e�~

rales que se resUI;-1enen la expresión: la cuestión agraria.

L,: �g�r�a�l�~ mayonadel congresoaprobó el planteamientoque el

�p�a�r�t�!�~�o �~�I�,�o a estos problemasy afirmó la necesidadde una in­

�t�e�n�~�I�f�I�c�a�c�I�O�n del trabajo según la línea general ya: parcialmente
aphcada.

¿En qué consiste �p�r�á�c�t�i�c�~�~�e�n�t�e�. esta �a�c�t�~�v�i�d�a�d�? El partido debe

tendera crear en cada regIOn unlOnes regIOnalesde la Asociación

de �p�e�f�~�n�s�a �d�~ los C<:l11pesinos;pero dentro de estos cuadros or­

gamzauvosmas amphos,hay que distinguir cuatro reagrupamien­

tos �f�u�n�d�a�m�e�n�t�a�l�~�s de las masascampesinas,para cada uno de los

�c�U�a�l�~�s es necesanoenContraractitudesy solucionespolíticas bien
preCIsasy completas.

Uno de estos agrupamientosestá constituido por las masasde

los campesinoseslavos de Istria y Friuli, cuya organizaclOll está

estrechamenteligada a la cuestión nacional. Un segundo agru­

pamiento está constituido por el particular movimiento �c�a�m�p�e�s�i�~

no que·se resumebajo el título de: Partido de los Campesinosy

que tiene su base principalmenteen Piamonte; para este·agrupa­

miento de carácterno confesionaly más estrechamenteeconómi­

co, vale la aplicación de los términosgeneralesde-la táctica agra­

ria del leninismo, ya que se da e1hechode que dicho agrupa­

miento existe en la región donde está uno -de los centros prole­

tarios mAs eficientes en Italia. Los otros dos agrupamientosson

de lejos los más considerablesy los que exigen la mayor atención

del partido, es decir: 1] la masa de campesinoscatólicos, agrupa­

dos en Italia central y septentrional,que están más o menos di­

rectamenteorganizadospor la Acción Católica y el aparato �e�c�l�e�~

siástico en general, es decir por el Vaticano; 2] la masa de �c�a�m�~

pesinosde la Italia meridional y de las islas.

Por lo que respectaa los campesinoscatólicos, el congresode­

cidió que el partido debe continuar y desarrollar la línea 'que

consiste en favorecer las formaciones de izquierda que se verifi­

can en este campo y que están estrechamenteligadas a la crisis

generalagrariaque se inició ya antesde la guerra, en el centro y

en el norte de Italia. El congresoafirmó que la actitud del parti­

do hacia los campesinoscatólicos, si bien contiene en sí algunos

de los elementosesencialespara la solución del �p�r�o�b�l�e�m�a�p�o�l�í�t�i�~

ca-religioso italiano, no debe de ninguna �m�a�.�n�e�~�a �c�o�n�~�u�c�i�r a. fa­

vorecer intentos que puedan nacer de mOVimIentos IdeológICOS

de naturalezaestrechamentereligiosa. La tarea del partido con­

siste en explicar 195 conflictos que �~�a�c�e�n sobre el terreno de la

religión como.derrvadosde los confllctos de clase y en tender a

poner siempre de manifiesto los caracteresde clase de estos con­

flictos, y no al contrario, favorecer soluciones religiosas de los

conflictos de clase, aun si tales solucionesse presentancomo de

izquierda, en cuanto que ponen en discusión la autoridad de la

organizaciónoficial religiosa.
La cuestión de los campesinosmeridionalesfue examinadapor

el congresocon particular atención. El congresoreconoció como

exacta la afirmación contenidaen las tesis del ce, según la cual

la función de la masa campesinasureña en el desenvolvimiento

de la lucha anticapitalistaitaliana debe ser examinadaen sí y

debe llevar a la conc1usión de que los campesinosdel sur son,

despuésdel �p�r�o�~�e�t�a�r�i�~�d�o indust.rial y. agrícola �d�~�l �n�o�r�t�~ �d�~ Italia,

el elemento SOCIal mas revoluclOnanode la SOCIedadItalIana.

¿Cuál es la base material y política de esta función y de las

masas campesinasdel sur? Las relaciones que �e�x�i�~�t�e�n entre el

capitalismoitaliano y los campesinosdel sur no conSIstensolamen­

te en las normales relaciones históricas entre ciudad y campo,

como fueron creadaspor el desarrollodel capitalismo en todos

los paísesdel mundo; en el cuadro de la sociedadnacional estas



conciencia exacta de los términos de la cuestión, que si no es

tesueltade un modo clarividente y sabio por nosotros, hará po­
,<¡ible que la burguesía,derrotadaen su zona, se concentreen el

,<¡ur para convertir a esta parte de Italia en la plazade armas de

la contrarrevolución.
Sobre toda esta serie de problemas, la oposición de. extrema

izquierda no logró decir más que br?ffi.as y lug.ares comunes.Su

posición esencialfue la de negara pnon que eXIstan estospro?le.

mas concretos, sin ningún análisis o demostración ni SIqUIera

potencial. Es más, se puede decir que �p�r�e�c�i�s�a�m�e�n�t�~ con respecto

a la cuestión agraria, apareció la verdadc:ra esenCIa de la. con­

cepción de la extrema izquierda, que conSIste en' una espeCIede

corporativismoque esperamecánicamentedel mero desarrollo de

las condicionesobjetivas generalesla realización de los fines re­

volucionarios. Tal concepción,como dijimos antes, fue netamente

rechazadapor la inmensamayoría del congreso.

Otros problemastratados. Por lo que respectaa la cuestión de

la organización concreta del partido en el período �a�c�t�u�a�~�, el

congreso ratificó sin discusión las deliberacionesde la reCIente

Conferenciade organizaciónya publicadasen L'Unitá.
El congreso,dada la forma de la �r�e�~�n�i�ó�n y los objetiv?s 9-';le

�~�e proponía, los .cualesse referían �~�,�s�p�e�C�l�a�l�m�e�n �~�e�. a la organlzaClon

mterna del partIdo y a la superaclOnd.e la cnSlS, no pudo tr.atar

ampliamentealgunas clie.stiones �q�~�e Sir: embargo son esenCIa,les

para un partido proletano revoluclOnano. De esta manera, solo

en las tesis fue examinadala situación internacionalen felación

<l la línea política de la Internacional Comunista. En la discu­

sión del.congresotal argumentosólo fue mencionado,de pasaday

de los problemas internacionalesse trató sólo la parte tocante

a las formas o relacionesde organizaciónde la Comintern, ya que

éste era un elementode la crisis interna del 'partido. El �c�o�n�g�r�e�~

so sin embargotuvo un larguísimoy �e�~�h�a�u�s�t�i�v�o informe sob.re �~�~�s

trabajos del reciente congresodel parudo ruso y sobre el Slglllh­

cado de las discusionesque se realizaron en él.
De esta forma, el congresono se ocupó del problemade la or­

uanización en el campo femenino, ni de la organización de la
b • • •

prensa, argumentos esenCiales para nuestro mOVImIento y que

mereceríanun tratamiento especial.
Tampocofue tratadala cuestión de la redaccióndel programa

del partido que había sido puestaen la orden del día.

Pensamosque es pOsible remedIar estas lagunas con conferen­

cias especiales del partido, expresamenteconvocadaspara tal

objetivo.
No obstante estas deficiencias parciales, se puede afirmar, ya

para con'cluir, que la cantidad de trabajo realizado por �e�~ con­

greso fue verdaderamenteimponente. El cong.reso elaboro una

serie de resolucionesy un programa de trabajO concreto como

para poner en grado a la clase proletaria de desarrollar·sus �e�n�e�r�~
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relaciones son agravadasy radicalizadas por el hecho de

econ?micay �p�o�1�f�t�i�c�~�m�e�n�t�e toda la zona meridional y de las �i�;�l�~�~
funCIOna.Como Un Inme?SO campo frente a la Italia del norte,

que �f�u�n�C�l�o�n�~ Como una Inmensadudad. Semejantesituación �r�o�~

voca en ltaha del sur la formación y el desarrollo de �d�e�t�e�r�m�;�n�a�~
?OS aspectosde una cuestión nacional, aunque ellos no asumen

�~�n�m�e�d�l�a�.�t�a�m�e�n�t�e una forma explícita de tal cuestión en su �c�o�n�~

Junto, �s�l�l�~�o�"�l�a �~�e una lue.ha muy vivaz de carácterregional y de

profundas cornentes hacIa la descentralizacióny la autano '
local. . rola

, Lo. que hace característicala situacíón de los campesinosdel

sur es el hecho.de que �e�~�l�o�s�, a �d�i�f�e�r�e�n�~�i�a de los tres agrupamien­

tos �a�~�t�e�s�. descntos, no tlenen en conjunto ninguna experiencia

�o�r�g�a�~�~�z�a�t�l�v�a �a�u�~�ó�n�o�m�~�. Ellos están encuadradosen los esquemas

�t�r�a�d�l�~�l�O�n�~�l�e�s de la. SOCIedadburguesapor medio de los cuales ]05

¡:ropletanosagranos, parte integrante del bloque �a�g�r�a�r�i�o�~�c�a�p�i�t�a�_

�h�s�~�a�, . controlan a las masas campesinasy las dirigen según �s�~�s
ObjetiVOS.

C?omoconsecuenciade la guerray de las agitacionesobreras�p�o�s�~
tenoresa la guer::a, que �~�a�b�i�a�n debilitado profundamenteel a a­

r?-to estat3;l y' caSI �~�e�s�t�r�u�l�d�o el prestigio social de las clases �s�u�~�e�~
nores, arnba �~�e�n�C�l�o�n�a�~�a�s�, las.masas campesinasdel sur se des.

pertarona �I�~�. Vida propia y fatIgosamenteintentaronencuadrarse

por su pr?pla cuenta. De esta manera hubo movimientos de los

ex combatIentesy de los varios partidos llamadosde "renovación"

que buscaqanexplotar este despertarde la masa campesina �l�~

gU,nas veces secundándolocomo en la ocupación de las �t�i�e�r�r�~�s a

mas a menu??tratando de desviarlo y por tanto de �c�o�n�s�o�l�i�d�a�~�l�Z

en �u�~�a �p�O�~�l�c�l�ó�n de lucha por la llamada "democracia", como

sucedIóI u!tlmamente �C�~�)�l�l�. la constitución de la Unión Nacional.

Los ultImas.aconteCimIentosde la vida italiana que determi­

�~�~�r�?�n Un �l�?�a�~�a�J�e en �~�a�s�a de la pequeñaburguesíameridional al

aSClsmo,.�~�l�c�l�e�r�o�n mas a&uda.la necesidadde dar a los campesi­

n.os mendlOnales.Una d.lrecclón propia para sustraerlos defini­

�t�l�v�~�m�~�n�~�e de �l�~ InfluenCIa burguesaagraria.

El umco pO.SIbIe o:ganizadorde la maSa campesinameridional

es el obrero Indust.nal, representadopor nUestro partido. Pero

�p�a�~�a que este trabajO de organizaciónsea posible y eficaz se ne­

�~�e�s�l�t�~ que nuestropartido.se acerqueestrechamenteal �c�a�m�p�e�s�i�n�~

el. sl!r: que nUestro partIdo destruya en el obrero· industrial el

preJUICIO que le ha sido inculcadopor la propagandaburguesade

�q�~�e el sur es una bÜ;la de plomo que se opone al desarrollo �g�r�a�n�~

dlOS? .de .la eeono.m.la.naclOnaI y que destruya en el campesino

mendional el p,reJUlclO todavía más peligroso por el que ve en

el norte de Itaha Un solo bloque de enemigosde clase.

�P�a�~�a lograr e:tos resultados se necesita que nuestro partido

�~�e�s�p�h�e�g�u�e una �I�x�:�t�e�n�.�s�~ obra de propagandatambién en el �i�n�t�e�~
nor de la orgamzacIOn para dar a todos los compañerosuna
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(L'Unitá, 24 de febrero de 1926.)

gíasy SU �c�a�~�a�~�~�d�a�d de �d�i�r�~�c�c�i�ó�n política en la situación actual.
. Una condlClon es �e�s�p�e�~�l�a�l�m�e�n�t�e necesariapara que las resolu+

Clones del congresono solo seanaplicadassino para que den �t�o�~
dos los frutos que pueden dar: se necesita que el artido se
�m�a�n�t�e�~�g�a �e�s�t�r�e�~�h�a�r�;�n�e�n�t�e unido, que no permita que �e�~ su seno
se �~�e�.�s�(�l�r�r�o�l�1�e nmgun germen de disgregación, de pesimismo, de
pasIvIdad. Lla.mamosa todos los compañeros·del partido a reali­
zar esta condIción. Nadie puede poner en duda que esto será
hecho, para gran desilusión de todos los enemigos de la clase
obrera.

UN EXAMEN DE LA SITUACIÓN ITALIANA

Te¡folque Gmmscisometea discusión preliminar, antes de desa- I
no c:r 0, como .Informe} en la reunión del Comité Directivo del i
�P�a�,�.�t�l�d�~ Comuntstadel 2-3 de agosto de 1926 (APC1, 396/13-17). l·

La prImera parte fue �p�u�~�l�t�c�a�d�a en Stato Operaio (mano de ¡'.
�1�9�2�~�, pp. 82-88) con pequenasvanantescon respectoal texto que
a9Ul reproduCImos.Todo el documento fue publicado en Rinas·
Clta, el 14 de abril de 1967, pp. 21-22. !

l. De la situación política italiana es necesarioexaminar tres ele­
mentos fundamentales:?EJ elemento pos.itivo revolucionario, es decir los pro{rresos
�~�e�a Iza o: P?r la táctICa �d�e�~ frente único. La situación �a�c�t�u�~�l de
el' �°�l�r�g�a�f�n�l�Z�a�~�~�ó�n de �l�o�~ comItés de unidad'proletaria y las tareas

e a raCClOn comumstaen estos comités.
2] El �e�1�e�~�e�n�t�o político representadopor la disgregación del

bl?que �a�g�r�a�~�l�O .b.urguésfaSCIsta:.Situación interna del partido do­
IDmantc y SIgnIfIcado de la cnsIS que atraviesa.

?! El elemento �p�o�l�í�t�i�~�o�. �r�e�p�r�e�s�~�n�t�a�~�o por la tendenciaa consti­
�t�~�~ .un bloque .democratIcode lZqmerda que tiene su eje en el
P .tIdo �R�e�p�u�b�l�I�~�a�n�? en cuanto es la componente republicana
qUIen debe �C�O�n�S�t�l�t�U�I�~ el terreno de esta coalición democrática.
. El. examen de.l.prImer. punto debe ser hecho también con la

hnalIdad de verIhcar la Justezade la línea política fijada por el
III �c�o�n�g�r�e�~�o�: El III congresode nuestropartido no sólo ha lan­
tead.o genencam.enteel problemade la necesidadde lograr �l�~ di­
reCCIón �d�<�:�~ PartIdo.Comur-tist,:- en el seno de la claseobi-era de
la �p�~�~�l�a�c�l�O�n trabajadoraItalIana. Lo característicode él esyque
�t�~�r�:�n�b�l�e�n ha t;atado de concretarprácticamentelos elementos 0­

hocos a traves de los cuales puede efectivizarseesta dirección,Pes
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decir ha tratado-ele individualizar a aquellos partidos y a �a�q�u�e�~
Has asociacionesa través de las cuales se despliega la influencia
burguesa,y que son posibles de un cambio, de una inversión de
los valores clasistas.Así, es necesarioverificar por los resultados
la justeza del terreno organizativo fijado por el partido como el
más apropiado para el inmediato reagrupamientode las fuerzas
puestasen movimiento por la táctica del frente único, los comités
de agitación.

Puedeafirmarse con toda seguridadque nuestro partido ha lo­
grado conquistaruna clara posición de iniciativa política en me­
dio de las masas trabajadoras.En esteúltimo período, todos los
órganos periodísticos de los partidos que controlan a las masas
popularesitalianas han sido colmadosde polémicascontra la ac­
ción de conquistade nUE;stro partido. Todos estos partidos están
a la defensiva contra nuestra acción, y en realidad se hallan in­
directamenteconducidos por nosotros, pues por 10 menos-el se·
senta por ciento de su actividad está dedicadoa rechazarnuestra
ofensiva o se ve determinadoen el sentido de dar a sus masas
una satisfacciónque las aleje de nuestrainfluencia.

Es evidente q'-:le, en las condiciones de opresión y de control
representadaspor la _política fascista, los resultados de nuestra
táctica no puedenmedirse estadísticamentesobre la escalade las
grandesmasas.Sin embargo,no puedenegarseque, cuando �d�e�t�e�r�~
minadoselementosde partidos democráticosy socialdemócratasse
desplazanaun en mínima parte hacia el terreno táctico preconi­
zado por los comunistas,este desplazamientono puede ser casual
y de significado puramente individual. Prácticamente,la cues:..
tión puede ser representadaasí: en todo partido, pero especial.
menteen los partidos democráticOSy socialdemócratas,donde el
aparato organizativo está muy relajado, hay tres estratos.El es­
trato superiormuy restringido,que habitualmenteestáconstituido
por parlamentariosy por intelectualescasi siempre estrechamen­
te ligados a la clasedominante.El estrato inferior, constituidopor
obrerosy campesinos,por pequeñosburguesesurbanos,comO masa
de partido o como masade población influida por el partido. Un
estrato intermedio, que en la situación actual tiene una impor­
tancia aun superior a la que tenía en los períodos normales,
en cuantorepresentaa menudoel único estratoactivo y política­
mente vivaz de estos partidos. Es este estrato intermedio el que
mantienela ligazón entre el grupo dirigente superior y las masas
del partido y de la población influida por el partido. y es sobre
la solidez de este estrato medio que los grupOS dirigentes cuen­
tan para una futura recuperación de los diversos partidos y
para una reconstrucciónde los mismos sobre una base amplia.
Pero es justamentesobreuna buenapartede estosestratosmedios
de los diversos partidos de carácter popular donde se ejerce la
influencia del movimiento por el frente único. Es en este estrato
medio donde se verifica ese fenómeno íntimo de disgregaciónde
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las �v�~�~�j�a�s�. ideologías y ,de los vIeJos programas políticos, y allí
tamblense ven los �c�O�~�1�1�~�n�z�o�s �r�?�~ una nueva formación política en
c.l terreno �~�e�l frente umco. \ leJOS obrerosreformistas o maxima­
1I.stas que, �e�~�e�r�c�e�n una amplia influencia en ciertas fábricas o en
CIertos barnos urbanos; �~�l�e�~�e�n�t�o�s campesinosque, en las aldeas
o en los pueblos de provInCIa representanlas personalidadesmás
avanzadasdel �m�~�n�d�o rural, y a los cuales recurren sistemática­
�~�n�~�n�t�e los cal?-pes.lnosde, �l�~ aldea o del pueblo, en busca de con­
seJoso de duectIvas �p�r�a�c�~�I�C�a�s�; pequeñosintelectualesde ciudad
�q�~�e como expon.cnt.esdel �~�o�v�i�m�i�e�?�t�o católico de izquierda irra­
dian. en la prOVInCIa .una. InfluenCia que no puede ni debe ser
medidapor su modestia,Sino por el hecho de que en la provincia
ara.recen �c�~�m�o una. tendenciade aquel partido al que los �c�a�m�~
pesinos solIa!1 seg.Ulr, Estos son los el<;mentos sobre los cuales
nuestro partido �e�J�e�r�c�~�. una �a�t�r�a�c�c�i�~�n �~�a�d�a vez más creciente, y
cuyos �e�x�p�o�n�e�n�~�e�s pallacos son un indice seguro de movimientos
e? su basehabitualmentemás radicalesde lo que puedaser suge­
ndo por los desplazamientospersonales.

Debemos �c�o�n�c�e�d�~�r una particular atención a la función que
�d�e�s�~�r�r�o�l�l�a nuestra�'�J�t�~�v�e�n�t�u�d en la actividad por el frente único.
�P�a�r�.�~ ello, es �~�e�c�e�s�a�n�o tener presenteque se debe permitir en la
aCClOn .de la Juv.entud una elastjcidad mayor que la consentida
al partido. Es eVIdente.que el partido no puede llegar a fusiones
con otros grupos polítIcos o a la aceptación de nuevos miem­
bros �s�~�b�r�e la base del frente único, tendiente a crear la unidad
de .acCIón de la clase obrera y la alianza entre obreros y cam­
peSIllOS, I?ero que no 'puedeser la basede formacionesdel partido.
En Cambl? para los Jóvenesla cuestiónse planteade otro modo.
Por su mIsma �I�1�a�t�~�r�a�l�e�z�a�, los j.óvenes representanel estadio ele­
mental de �f�o�r�~�a�.�c�l�O�n del �p�~�~�t�I�d�o�. Para entrar a la "juventud"
no se puede'eXIgIr la condIclOn de comunistaen el sentido com­
pleto de la palabra, sino sólo el poseeruna voluntad de lucha y
el �~�u�e�r�e�r �c�o�n�v�e�r�t�i�r�s�~ en comunista...Por es.o, este punto debe
servIr c.o,mo referenCIa general para fIjar mejor la táctica propia
de los Jovenes.Hay un element?al que es necesario tener muy
en cuenta, porque posee un est.lma1?levalor histórico: es impor­
�t�a�~�l�t�e el hecho de que un �~�a�x�l�m�a�h�s�t�a�, un reformista, un repu­
blIcano, un popular, un sardlsta,un demócratameridional adhie­
ran al programa �~�e�l frente único proletario y de la alianza entre
obreros y campeSInos.Pero mucha mayor importancia tiene el
�h�e�c�~�? de q,;e. a un programacomo ese adhieraun miembro de la
ACClO11 �C�~�t�o�h�c�a C?ffiO tal. Los partidos de oposición, aUn en for­
�m�a�~ enp,anosase Inadecuadastienden a crear y a manteneruna
�s�e�p�a�r�a�~�I�,�o�n ent;-e. las masas populares y el fascismo. En cambio,
�l�~ ACClOp Catohca �r�e�p�r�e�s�e�~�t�a hoy una parte integrante del fas­
Cismo; tIende a dar �~�l faSCIsmo, a través de la ideología religiosa,
el �~�o�n�s�e�~�s�o de amplIas masaspopulares;y, en un cierto sentido,
esta destInada,dentro de las intencionesde una fortísima tenden-

cia del partido fascista (Federzoni,Rocco, ete.), a sustituir al par­
tido fascista mismo en la función de partido de masay de orga­
nismo de control político sobre la población. �P�.�~�r lo ta,Il.to, cada
uno de nuestroséxitos en el campo de la ACClOll Catohca, aun
limitado, significa que logramos impedir el desarrollo de �~�a �p�?�l�~�.
tica fascista en un campo que parecía vedado a cualqmer InI­
ciativa proletaria.

Para concluir sobre este punto, podemos �a�f�i�r�m�~�r que la línea
política del III congresoha sido verificada como justa, y el ba­
lance de nuestraacción por el frente único es ampliamenteposi-
tivo.. . ., . .

Es necesariofijar un punto espeCIalpara la aCClOn S1l1cbcal, en
el sentido de la posición actualmente�.�~�c�u�p�a�d�a por �~�o�s�o�t�r�o�s en
los sinc1icatos de clase, corno así tamblen en el sentIdo ele.,:na
actividad sindical real a- desarrollar y en el de nuestra posIC1ón
hacia las corporaciones. . .. .'

Sobre el punto segundoes �n�~�c�e�s�a�f�l�O .fIpr C?ll exactItud la slt.ua­
ción interna del bloque hurguesagraflo faSCIsta y de la organIza­
ción fascista propiamentedicha.

Las dos tendenciasdel fascismo

De una parte la tendenciaFec1erzoni, �~�o�c�c�o�, �V�o�~�p�i�, que quiere
extraer las conclusionesde todo este pefloJo posterIora la marcha
sobre Roma. Ella quiere liquidar al partido fascista.coro?,orga­
nismo político e incorporar al �~�p�a�r�a�t�o estatal la sltuaclOn de
fuerza burguesacreadapor el. faSCIsmo en sus luchas contra todos
los partidos restantes.Trabaja de acuerdo con la corona y con
el estadomayor. Quiere incorf??rar a �~�a�.�s fuerzas �c�~�n�t�r�a�l�e�s �~�e�~ es­
tado, por una parte a la ACClOH Catolica, es deCir al Vatlcano,
poniendo término ele hecho y pOSIblemente�t�~�m�b�I�é�n de derechoa
la disidenciaentrela Casade Saboyay el Vatlcano; por ?tra parte,
a los elementosmás moderadosdel ex Aventino. Es CIerto que,
mientras el fascismo en su ala nacionalista,dado el pasadoy las
tradiciones del viejo nacionalismoitaliano; trabaja hacia la �A�c�~
ción Católica, por el otro lado la Casa de Saboyabusca expl<;tar
una vez más sus tradicionespara atraer a las esferasgubernativas
a los hombresdel grupo de Di Cesaróy del.g;upo �A�m�e�n�d�o�l�a�~ .

;La otra tendencia está personificada oheIaln:en.te por Fan­
nacci. Ella, objetivamente,representados �c�o�n�t�r�a�d�I�c�c�H�:�~�n�e�s del fas­
cismo: 11 La contradicción entre agrarios y capitalIstas en las
divergenciasde interesesespecialmenteaduaneros.Es �v�e�r�~�a�?�- que
el fascismo actual representatípicamenteal claro �p�~�e�d�o�m�l�I�:�l�o del
capital financiero en el estado, un.capital �q�u�~ qUIere SUjetar a
sí mismo todas las fuerzas productIVas del palS. 21 La segunda
contradicciónes de lejos la más importantey se' trata de la con­
tradicción existenteentre la pequeñaburguesíaY, el capitalismo.
La pequeñaburguesíafascista ve en el partido el instrumentode



su ,defensa,.su parlamento,su democracia.A través del partido
qUIere preSIOnar sobre el �g�~�b�i�e�r�n�o para impedir que el capita­
lIsmo la aplaste. Es nccesanotener en cuenta un elemento: la
total sujeción por Norteaméricaa que d gobierno fascista ha
llevado a Italia, En la liquidación de las deudasde guerra, tanto
para Iuglaterra como para los Estados Unidos, el gobierno fas­
CIsta TI? �~�e�. ha preocupad?P?f �t�e�~�e�r ,garantía alguna sobre la
�~�o�n�:�c�r�C�l�a�b�l�h�d�a�d de las obhgaclOnesItahanas.La bolsa y la banca
Hahanascst,án �e�x�p�~�e�s�t�~�s en todo �m�o�n�~�e�n�t�o a la extorsión política
de los gobIernos Ingles y norteamencano,que cuando quieren
pueden lanzar al mercado mundial enormes cantidadesde valo­
res italiap?s.Por otro lado, el préstamol\1organ ha sido contraído
en condICIones todavía peores. Sobre los cien millones de �d�ó�l�a�~
res �d�~�l préstamo,el gobierno italia,no sólo tiene a su disposición
33 mIllones; de �l�o�~ �~�t�r�o�s 67 millones, puede disponer solamente
con el alto consentImIentopersonalde Margan: ello significa que
el verdaderojefe del gobierno italiano es Morgan. Estos elemen­
tos pue?enservir para dar a la pequeñaburguesía,en la defensa
de sus Interesesa través del partido fascista como tal, una ento­
nación nacionalista contra el viejo nacionalismo y contra la
�a�~�t�u�a�l dirección del partido, que ha sacrificado la soberaníana­
�c�l�O�n�~�1 J':" la independenciapolítica del país a los interesesde un
restnugldo grupo de plutócratas,Al respecto, uno de los objeti­
vos de nuestro partido debe ser la particular insistencia sobre la
consignade los estadosunidos soviéticos de Europa como medio
de iniciativa política entre las filas fascistas.

En general, puede afirmarse que la tendenciaFarinacci en el
�p�a�!�t�i�~�o�. fascista adolece de falta de unidad, de organización, de
pnnClplOS generales,Se trata más de un estado de ánimo exten­
dido que de una verdadera tendencia.Al gobierno no le resul­
tará muy difícil disgregarsus núcleos constitutivos. Lo importan­
te desde nuestr.o p.unto de vista es que esta crisis, en cuanto re4

presentael alejamIento de la pequeñaburguesíade la coaliCión
burgués agraria fascista, no puede dejar de ser un elemento de
debilidad militar del fascismo.

La crisis económicageneral es el elemento fundamental de la
crisis política. Es necesarioexaminar los··elementosde esta crisis,
por9ue entre �e�~�l�o�s hay algu1!0s inherentesa la situación general
ItalIana, y funCIOnaránnegatlvamenteaun en el período de dicta­
dura proletaria_ Estos elementos principales pueden ser fijados
así:. de los tres elementos que tradicionalmenteconstituyen el
actIVO de la balanza italiana, dos, las remesasde los emigradosy
la industria extranjera, se han derrumbado.El tercer elemento,
la exportación,sufre una crisis. Si a los dos factoresnegativos-re­
mesasde los emigradose industria extranjera-y al tercer factor
parcialmentenegativo -exportación- se agrega la necesidadde
�f�u�~�r�t�e�s importacionesde granos por el fracaso de la cosecha,es
eVIdente que las perspectivaspara los próximos meses se pre-
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sentan como catastróficas.Hace falta �t�e�n�~�r en cuent.aestoscuatro
elementospara comprenderla �i�m�p�o�t�~�n�C�l�a del gobIerno y de la
clase dirigente. Es cierto que el gobierno �n�a�d�~ puede hacer, o
casi nada, para aumentarlas remesasde lo; emlg:rados (tener e?
cuenta la iniciativa proyectadapor �e�~ seno:: Gluseppe Zuccohl:presuntosucesorde yolpi en-:l mInistenode �f�¡�n�~�n�z�a�s�) Y parahace_
prosperarla inclustnaextranjera.Pero, en camb.lO, algo pt;ede?a
cer para aumentarla exportaci,ó.n.En �e�s�~�e �~�e�n�~�l�d�o�, todavIa eX.Istc

1 'b'¡'d d d una gran polluca que SI bIen no cure la henda,a pOSI 1 1 a e .' .' 'b'­
por lo menos tienda a CIcatnzarla. �~�l�g�u�I�e�.�n J;nensa;n la POSI 1

Edad de cierta política basadaen el lnfl.aclOnlsn:o,.�~ �~�t�u�r�a�l�m�e�~�t�e�,
no debe excluirse en sentido absoluto dlcba poslb,hdad" pero" I]
aun si se verificara, sus resultadosen el campo económICO �s�~�r�!�a�n
relativamentemínimos; 2) sus result.ados en el cam�p�~ polI.tIco,
en cambio, serían catastróficos.Efectlvamente,es necesanotener
en cuenta estos elementos: .. ,

1] La exportación representaen la balanza Itahana solo una
arte de la actividad, a lo sumo las dos terceraspartes_ 21 Para

�~�q�u�i�l�i�b�r�a�r la balanza, no sólo haría falt.a llevar �~�a actual ?ase
roductiva a su máximo rendimiento, SIno amplIar e.sa �~�l�l�s�m�a

haseproductiva comprandoen el exterior nuev:asm<:quInanas,lo
que empeoraríamás la balanza. 3J Las �m�~�t�e�n�a�s pnmas para a
industria italiana son importadasdel extenor y deben sed pa.sa­
das con monedano desvalorizada.Un aumentode la pro UCClOn
en amplia escalallevaría a la necesidadde una �~�n�o�r�m�.�e masa de
capital circulanteparala adquisiciór:de las matenas pnmas.4] Et
necesariotener en cuentaque el �f�a�s�C�l�s�m�~�, como �f�e�n�~�m�e�n�o�. genera:
en Italia ha llevado al mínimo los salanosy �~�o�s estIpendIOS?eáa

clase trabajadora,La inflación es co;Uprenslble en ;,n pals, e
altos salarios, como sustituto del faSCIsmo, para rebajar el nivel
de vida de las clasestrabajadorasY dar entoncesnue,:amente�e�1�a�s�~
deidad a la burguesía.No es comprensibleen ItalIa, donde el
tenor de vida de la claseobreraya está �t�o�c�a�~�d�o el hambre. .

Entre los elementosde la crisis económICa: la �~�u�.�e�v�a�. organIza­
ción de las sociedadespor accionescon los votos pr,:vI1egIados,,que
es uno de los elementosde ruptura entre peguena �?�~�r�g�u�e�s�I�a y

. l' el hecho del desnivel que se ha ldo venfIcando en
capItalsmo; . 1dIc' dades anó
esteúltimo tiempo entre la masadel calnta e as so le d i'
nimas que se va concentrando enpoca; manos, y la masa e
�a�h�o�r�r�~ nacional. Este desnivel muestracomo las fuentes �d�~�l�. aho­
rro se van secando,porquelos actualesréditosya no son sufICIentes
para las necesidades.

Sobre el tercer elementopolítico. Es �e�v�i�d�~�n�t�e que en el campo �~�e
la democraciase da un cierto reagrupamIentoc<?,n caracter.es�~�a�s
radicalesque en el pasado.La �i�d�e�o�l�o�g�~�a repubh.canase vIgonza,
entendiendolo que decimos en el mIsro? senudo que 'para el
[rente único, es decir en los estratosmedIOS de los partIdos de-



. , h 11 n en nuestro terreno en el
cos y activos de �l�~ poblaclOn Se �~�a�s�~ debemostratar de que el

momento.de la cns,ls: '2] En �t�f�d�~�á�s b;eve posible, habiendo dis­

intermedlO democratlco sea¡,e 1mayor númerode condiciones
puestodesdehoya nuestro aval' e

favorables. d d d debemosextraer la norma para

Es de est?s.�e�l�e�m�e�n�,�t�o�~ e. �o�~�d�~�a�t�a Intensificar la actividad ge­
nuestraacuvldad practIca InID. :, de siemprenuevoscomités

neral del frente único y �l�~ �o�r�g�a�n�l�z�a�c�l�O�~�o menos en escala regional

de agitación para �c�e�n�t�r�a�l�~�z�a�r�l�o�s�, por f .' deben tratar de
. . . 1 El· !tés nuestras raCCIOnes

y provInCIa. n os �c�o�~�. ' e re resentacionesde las distintas

obtenerante to.do el m?,xln;or Jitando sistemáticamentetodo

corrientes �p�o�l�í�t�~�c�a�s�. de �l�z�q�u�l�e�r�c�s�~�i�o�~�e�s deben ser planteadasobje­

sectarismo parudano. Las �c�~�e mo expresión de los �i�n�t�e�r�e�~
tivamente por nuestrasfraCCIOnes, ca.
ses de la clase obrera y.de los �c�~�m�p�~�s�l�n�o�s�.

Táctica hacia el partIdo �m�a�x�I�m�a�h�s�t�a�~�r ía el problemameridio­

Necesidadde �p�l�a�n�~�e�a�r con mayor en tfabajar seriamenteen el

naL Si nuestro �p�a�r�t�1�~�~ no s,e �l�P�o�~�e�s�e�a más fuerte de la coalición
�~�l�e�z�z�o�g�i�o�r�n�o�, esta reglOn sera a a

de izquierda. "d S d de Acción ante la perspectiva
Táctica frente al Partl o ar o ,

de su próxim? �c�o�n�~�d�e�~�o�. I y para las islas, creaciónde los grupos
Parala Itaha men lOna .

de trabajo regionales en el resto de Itaha.

. '., internacional,me pareceque
11. En lo que se reherea la �S�I�t�U�a�C�l�O�~�a cuestión de la huelga �g�e�n�e�~
gira fundamentalmenteen �t�o�r�~�o a extraer res ecto de la misma.

ral inglesa.y de las �c�o�n�l�s�e�c�u�e�n�d�C�l�~ : problemasfundamentalespara
La huelgamglesaha p antea o o

nuestromovimiento: 1 d ir el proble.

1] El problem.ade las �p�~�~�s�p�e�~�t�i�~�a�s �f�~�~�~�e�~�~�t�~�~�l �e�~�t�r�a�e�~�e�s�a�d�a por el

ma de una preCIsa �e�v�a�.�l�u�a�~�l�O�n 1 e �~�o�d�o de la llamada estabiliza­

capitalismo. ¿Ha termIna.o e pten o respecto de la capacidad

ción? ¿En qué pun,to. nos �e�n�c�o�n�é�~�~�~�s�s evidente que, no sólo des*

de resistenciadel �r�e�g�l�m�e�~ _burgu. tífico sino también desde el

de el punto de �v�i�s�t�~ teon.co y �~�~�~�~ �r�e�s�~�l�t�a interesantey necesa.

punto de vista �p�r�á�e�t�I�C�~ e �l�n�m�~�f�l . '1 punto preciso de la crisis

rio verificar con �e�x�a�~�t�,�l�t�u�d �c�u�.�~ �~�:�e e ue seríaestúpidatoda orien­

capitalista. �~�e�r�o tamb;eubes �e�~�I e na �~�v�a�l�u�a�c�i�ó�l�1 distinta del grado

�t�a�c�i�~�n polítIca �s�?�~�r�e a. �a�s�~ ae �~�i esta evaluaciÓn distiD:ta no se

preCISO de.la �c�n�~�l�s �c�a�p�l�t�~�:�s�t '. . políticas y organizatIvas real­

refleja d.e InmedIato en u �l�T�:�~�t�1�V�r�~�b�l�e�m�a a plantear es el siguien­

mente dIferentes. Creo q e. IP . sl'gnihca prácticamentedos
1 o internaclOna eso . .

te: en e camp d el' grupo de estadoscapItalIstasque
cosas: 1] en el campo e _aqu I bur ués. 2) en el campo de aqueo

son la llave maestradel SIstema ,g �o�~�o la eriferia del mundo

Hos estadosque representanalgo
d

aSi e fase dePorganizaciónpolíti*
capitalista: ¿estamospor pasar e a
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mocráticosy, en este caso, aun en buenaparte de los estratos �;�,�U�~
periores.

Viejos jefes ex aventinianos rechazaron la invitación a �r�e�t�o�~
mar los contactoscon la casareal. Se dice que el mismo Amendola

en el último período de su vida se había vuelto completamente

l-epublicano, haciendo en este sentido propagandapersonal. Los

populares también se habrían vuelto tendencialmente�r�e�p�u�b�l�i�c�a�~
nos, etc. Es cierto que se realiza un gran trabajo para determinar

en el terreno republicanoUn reagrupamientoneodemocrátieo,que

debería tomar el poder en el momento de la catástrofefascista,

instaurandoun régimen de dictadura contra la derecha �r�e�a�c�c�i�o�~
naria y contra la izquierda comunista. Los últimos �a�c�o�n�t�e�c�i�m�i�e�n�~
tos europeos,como la aventura Pilsudski en Polonia y las �c�o�n�~
vulsionespreagónicasdel "cartel" francés, han contribuido a este

despertar democrático republicano. Nuestro partido debe plan­

tearseel problemageneralde las perspectivasde la política nacio.

nal. Los elementospuedenser establecidosasí: ningún partido o

coalición intermedia está en condicionesde dar una satisfacción

aun mínima a ¡as exigenciaseconómicasde las clases �t�r�a�b�a�j�a�d�o�~
ras que irrumpirían violentamente en la escena política en el

momentode la ruptura de las relacionesexistentes.Por lo tanto,

es verdad que políticamenteel fascismo puede tener Como �s�u�c�e�~
SOra una dictadura del proletariado. Pero no existe la certeza

ni tampoco la probabilidad de que el pasaje del fascismo a la

dictadura del proletariado sea inmediato. Es necesario tener en

CUenta que las fuerzas armadasexistentes,dada su composición,

no son conquistablesinmediatamente,y que serán el elemento

decisivo de la situación. Pueden formularse hipótesis a las que,

en cada oportunidad,podríamosatribuirles un mayor carácterde

probabilidad. Es posible que del gobierno actual se pase a un

gobiernode coalición, en el cual hombrescomo Giolitti, Orlando,

Di Cesara,De Gasperiproporcionaríanuna elasticidadmayor. Los

últimos acontecimientosparlamentariosfranceses demuestrande

qué elasticidad es capaz la política burguesacuando se trata de

alejar la crisis revolucionaria,desplazara los adversarios.�d�e�s�g�a�s�~
tarlos, disgregarlos.Una crisis económicarepentinay fulminante,

no improbable en una situación como la italiana, podría llevar

al poder a- la coalición democrática republicana, pues ella se

presentaríaa los oficiales del ejército, a una parte de la misma

milicia y a los funcionarios del estadoen general-elementomuy

importanteen situacionesComo la nUestra- con la capacidadde

frenar la revolución. Estas hipótesis tienen para nosotros sólo un

valor general de perspectiva;y nos sirven para fijar los siguien.
tes puntos:

1) Nosotros, desde hoy, debemosreducir al mínimo la influen­

cia y la organizaciónde lo",! partidos que puedenconstituir la coa.

lición de izquierda, a fin de tornar cada vez más probable una

caída revolucionaria del fascismo, en cUato los elementos �e�n�é�r�g�i�~

I
¡
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ca de las fuerzas proletariasa la fase de organizacióntécnica de
la revolución? O bien, ¿estamospor pasar de la primera de las
dos fases citadas a una fase intermedia, en la cual una �d�e�t�e�r�~

�n�:�~�n�a�d�a �~�o�.�r�m�a de organizacióntécnica puedeacelerar la organiza·
oon pohtlca de las masasy acelerarpor tanto el tránsito a la fase
decisiva de la conquista.del .I?oder?A mi �p�~�r�e�c�e�r�, estosproblemas
debenser puestosen dlSCUSlOl1, pero es eVIdente que su solución
no resulta posibleen un planopuramenteteórico: dicha solución
sólo es posible sobre la base de datos concretosrelativos a la efi­
ciencia real tanto de las fuerzas revolucionariascomo de las fuer·
zas burguesas.

En la basede esteexamendebemoscolocar una serie de obser­
vacionesy de criterios:

La observación de que la clase dominante posee en los paí­
ses de capitalismo avanzadoreservaspolíticas y organizativasque
no poseíaen Rusia, por ejemplo. Ello significa que aun las crisis
económicasgravísimas no tienen repercusionesinmediatasen el
campo político. La política está siempre en retardo, y en gran
retardo respectode la economía.El aparatoestatal es mucho más
resistentede lo que a menudosuele creersey logra organizar, en
los momentosde crisis, fuerzas fieles al régimen, y más de lo que
podría hacer suponer la profundidadde la crisis. Ello se refiere
especialmentea los estadoscapitalistas más importantes. En los
estadosperiféricos típicos del grupo, como Italia, Polonia, España
y Portugal, las fuerzas estatalesson menos eficientes. Pero en
estospaísesse verifica un fenómeno que debe ser tenido muy en
cuenta.A �~�i parecer,el �~�e�n�~�m�e�n�o es �e�s�t�~�: en dichos países,entre
el �p�r�o�l�e�t�~�n�a�d�o y .el capHah.smose �e�x�t�l�~�n�d�e un amplio estrato
de clasesIntermedIasque qUIeren, y en oerta medida logran, lle­
var una política propia, con ideologías que a menudo influyen
sobre vast?:estratosde proletariado,�p�~�r�o que tienen una particu­
lar sugestlOll sobre las masas campesInas.Incluso Francia, aun
cuando �o�~�u�p�~ una �p�o�~�i�~�i�ó�n eminenteen el primer grupo de es­
tados capItalIstas,partIopa por algunas de sus característicasde
la situación de los estadosperiféricos.

Hay algo que creo característicode la fase actual de la crisis
capitalista: a diferencia de los años 1920-1922,hoy, las formacio­
nes políticas y militares de las clases medias tienen un carácter
radical de izquierda o por lo menos se presentanante las masas
como radicalesde izquierda. Creo que la situación italiana, dados
sus caracteresparticulares, en cierto sentido puede dar el mode­
lo para las distintas fases atravesadaspor los otros países. En
1919 y1920 las formaciones militares y políticas de las clases
medias estaban.representadasentre nosotros por el fascismo pri­
mitivo y por D'Annunzio. Es sabido que en aquellos años tanto
el movimiento fascista como el �d�a�n�n�u�n�z�i�~�n�o estaban dispuestos
aun a aliarse con las fuerzas proletariaspara derribar al gobierno
de Nitti, que aparecíaen carácter de intermediario del capital
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italiano para el sometimientode Italia (Nitti ha si.do en Europa
el precursor de Dawes). La sel?unda fase del fasClsn::o -1921 J
1922- es netamentereaCCIonana.Desde 1923 se IillCIa un mOVI­

mient¿ molecular por el cual los �e�l�e�m�e�n�~�o�s �~�á�s act!vos de las
clasesmediasse desplazandel campo reaCClOnanofaSCIsta.�a�~ �c�a�m�~
po de las oposicionesaventinianas.Este proceso �~ preCIpIta en
una cristalización que podía ser fatal para el �f�~�s�.�C�I�s�m�o en el pe­
ríodo de la crisis Matteotti. A causade la deb111dadde nuestro
movimiento, debilidad que por atr,? lado tenía ?e por sí un
significado,el fenómenoes interrumpIdo por el �f�a�s�~�l�s�n�:�~�' y �l�a�~ �~�l�a�­
sesmediasquedanrechazadasen una nuevapulvenzaclOnpalluca.
Hoy, el fenómeno �m�o�l�~�c�u�l�a�~ se ha reanudado,�~�n una �é�s�~�a�l�a �m�u�~
superior al que se habla abIerto en 1?23, y esta �a�c�o�m�p�~�n�a�d�o pOI
un fenómeno paralelo de reagrup,amlentode las fuerzas revolu­
cionariasalrededorde nuestropartIdo: ello aseguraque una nueva
crisis tipo Matteo,tti difícilmente P?drá tener un nuevo 3 de ene­
ro. Estas fases atravesadaspor Itaha, en una forma qU? llamare­
mos clásica y ejemplar, �a�p�a�.�r�~�c�~ en casi tO?os. los paIses a los
que hemos denominado penfencos �~�e�l �c�a�p�l�t�a�~�I�s�m�o ..La .fase �a�c�~
tual italiana, es decir un reagrupamIentohaCIa la lzqulcr<:Ia de
las clasesmedias,apareceen España,en Portugal, en PolonIa, �~�n
los Balcancs.Solamenteen dos países,Francia y ChecoslovaquI.a,
encontramosuna continuidad en la vigencia del �b�l�o�q�u�~ de IZ­

quierda: un hecho que, .a mi parecer, debería ser estudIado �~�n
particular. EstasobservaCIOnes,naturalmente,debenser perfeccIO­
nadas y expuestasen forma sistemática.De todas maneras,creo
posible extraer una conclusión: realmente �n�~�s�o�t�~�o�s entramos en
una fase nueva del desarrollo de la crisis �c�a�p�l�t�a�h�~�t�a ..Esta �~�a�s�e�. se
presentaen formas distintasen los paísesde la penfena�c�a�p�I�~�a�h�s�t�a
y en los paísesde capitalismo avanzado.Entre estas dos �s�~�n�e�s de
estados,Francia y ChecoslovaqÜiarepresentanlos dos anIllos de
unión. En los �p�~�í�s�e�s �p�e�r�i�~�é�r�i�c�o�s se planteael. proble:n.ade la fase
que he llamado IntermedIa �e�n�t�.�r�~ la preparaclOn�p�O�~�I�t�1�C�a y la pre­
paración técnica de la ::evoluclOn. En los otros paIses, Y ,aun en
Francia y ChecoslovaqUIa,creo que el problema �~�s �~�o�d�a�v�l�a el de
la preparaciónpolítica. Para todos los, �p�~�í�s�e�s �c�~�p�l�t�~�h�s�.�t�a�s se plan­
tea un problema.�f�u�n�d�a�m�e�n�~�a�l�, el del tranSIto de,la.�t�a�c�t�1�c�a�~ �d�e�~ fren­
te único entendIdoen senudogeneral,a una tactIca determInada,
que se planteelos problemasconcretosde la vida �n�a�~�i�o�n�a�l y �a�~�t�ú�e
sobre la base de las fuerzas popularestal como estan determIna­
da históricamente.

Técn"icamentese trata del problema de las �c�o�n�s�i�g�n�a�~ de orden
y aun de las formas de organización.Si no tuviera un CIerto temor
de proclamarel ordinovismo,diría �q�u�~ hoy, uno de los problema,s
más importantesque se plantea �~�s�p�e�C�I�a�h�;�t�e�~�t�e en los grandespaI­
ses capitalistases el de los consejOSde fabnca y del contr,?l obre­
ro, como base de un reagrupamientoproletario que �p�~�r�m�l�t�a �~�?�a
lucha mejor contra la burocraciasindical y que también faCIlIte
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El documenton9 2 fue publicado por primera vezen Francia en
abril de 1938, editado POT Angelo Tasca en la revista Problerni
del1a Rivoluzione italiana (serie JI, n9 4) y nuevamente,con una
nota de Togliatti, en Rinascita(N9 47, 28 de noviembrede 1964).
Este volumencontieneigualmenteuna nota de Togliatti (techada
el 26 de febrCTo de 1964) en la que éste afirma que "no existe
ningún original, ni, actualmente, copia alguna del original en
los archivos de nuestro partido". Togliatti recuerda que respon­
dió a Gramsci y 'reconoceque una copia de estarespuestase �h�~�l�l�a
en los m'chivos del partido. Finalmente, afirma que GramsCt le
respondió a su vez "Techazandosus a,rgumentos". A.mbos .docu.­
mentasfueron publicados por G, Bertt en los Annalt Feltrtnellt,
Documenti inediti dell'Archivo Tasca.

Investigacionesefectuadas posteriormenteen los archiv?s. del
Instituto �M�a�r�x�Ü�t�a�~�L�e�n�i�n�i�s�t�a de Moscú y en los del peI p.ermltleron
publicar el conjunto de los doctimentos,a iniciativa de Ferri (Ri­
nascita,24 de abril de 1970), En el último volumen de las Obras
de Gramsd, La Construzionedel Partito,Comunista(Turín, 1971),
figuran los documentos1, 2, 3 Y 5,

El documento1 es una nota bTeve que acompañala carta n9 2,
que fue escrita por Gramsci, en �o�c�t�u�b�~�'�e de 1926, .por encargo del
Ruró político del PCI, al cc del partldo bolcheVlque,en el ,"!o­
mento en que tenía lugar el debate entre la mayoría del partldo
bolchevique y la oposición dirigida por Zinóviev,KámenevY
TTotski.

El documento3 constituye la respll_estade Togliatti -quien re-
presentabaentoncesal PCI ante la IC- a Gramsci; está fechada en
Moscú el 18 de octubre de 1926,

El documento 4 es una carta inédita (del 21 de octub"e de
1926), redactada en francés POT Manuilski, miembr? �d�~ la secreta:
ría de la le )1 dirigida a G1-amsci,en la que jWan1.ulskl toma POSl­
ción a favor del ce del peus.

El documento5 es la dura respuestade Gramsci a Togliatti, que
pone fin a este intercambio epistolm..
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las laboresdel
pues �r�e�p�r�e�s�e�n�~
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el �e�n�c�u�a�~�r�a�m�.�i�e�n�t�o de �~�o�n�s�i�d�e�r�a�b�l�e�s masasdesorganizadas,no sólo
en FranCIa, SIno �t�~�m�b�l�é�n en Alemania y en Inglaterra. De todos
modos, en el caso �l�n�g�~�é�s creo que el problemadel reagru amiento
de las masas.p.T?letanaspuede ser planteadotambién �e�~ el mis­
mo terreno �s�l�n�.�d�l�c�~�l�. Nuestro partido inglés debe tener un pro a·
ma <;le �r�e�o�r�g�a�n�l�z�a�C�l�6�~ �d�~�m�o�c�r�á�~�i�c�a de las Trade·Vnions.Sólo �e�~�l�a
�~�~�d�l�d�a en que los .sIndIcatosmglesesse coordinencomo nuestras

af?arasdel !rabaJoy den a esascámaraspoderesadecuadosserá
pOSible: 1] hberar a los obreros ingleses de la inflnencia de la
burocraCIasludIC::l: 2J reducir la influencia ejercida en el Labour
Party por el paludo de MacDonald (ILP), que hoy funciona re­
�c�~�s�a�~�e�n�t�e como fuerza centralizadoralocal en la �p�u�l�v�e�r�i�z�a�~�ó�n
�s�l�n�d�l�c�~�l�; 3J crear un �t�e�r�r�e�n�~ en el que sea posible a los elementos
�o�~�g�a�m�z�a�d�o�s de nuestro partIdo el ejercicio de una directa �i�n�f�l�u�e�n�~

�c�~�~ sobre la masa obre.ra inglesa. Yo pienso que una reorganiza­
Clon de l,as.�T�r�a�d�e�~�U�n�,�l�O�n�s �e�~ :a.l sentido, bajo el impulso de
nuestro parudo,. te:r:dna el SIgnIfIcado y la importancia de una
verdade;agermInaCIón de tipo soviética. Por otro lado estaría
en la lmea �~�e la tradición histórica de la clase obrera'inglesa,
desdeel carUsmo hasta los comités de acción de 1919.

2] El segundo,problema fUl;damental planteadopor la huelga
�g�e�n�e�r�a�~ �I�n�g�l�.�e�~�~ es el del �~�.�o�m�l�t�e �a�~�g�l�o�~�r�u�s�o�. Yo piensoque, a pesar
de.la �I�n�~�e�C�l�s�l�O�n�, la debIlIdad y SI se quiere la traición de la iz­
�q�U�l�e�r�~�a Inglesa �d�~�r�a�n�t�e la huelga general, el Comité anglo·ruso
deberaser mantemdo,p.orque e.s el terreno mejor para revolucio·
nar no sólo el mundo SIndIcal mglés, sino también los sindicatos
de Amster?am.En :un �~�o�l�o caso debería darse una ruptura entre
los comunIstasy la �l�Z�q�i�!�~�e�r�d�a �i�n�g�l�e�~�a�: si Inglaterraestuvieraen los
umbralesde,la revoluClon �p�.�r�0�l�e�t�a�n�~ con nuestro partido tan fuer­
te como para poder conducn por SI solo la insurrección.

NOTA: �~�s�t�~�s no.tasfu<:ron escritassólo para preparar
CornaeDltectlvo. DIstan mucho de ser definitivas
tan sólo el cañamazopara una nueva discusión. '
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CORRESPONDENCIA ENTRE GRAMSCI y TOGLIATrI
l. Gramsci a Toglialti

') ,.
"",j :....

L.a co!;espondencia .completae1}tTe Gmmsci y Togliatti sobre la
sltuaclOn en el.part:do bolcheVIque(de 1926) fue publicada �í�n�t�e�~
�g�r�a�m�~�n�t�e en �~�I�n�~�s�C�1�t�a�-�I�l Contemporaneo,el 24 de abril de 1970.

Reunelos slgUlentesdocumentos:
1) caTta de Gramsci a Togliatti;
2) el documento del Buró político del peI;
3! la respuestade Togliatti a Gramsci;
4) la carta de Manuilshi a GTamsci'
5) la respuestade Gramscí a �T�o�g�¡�;�~�t�t�i�,

Queridísimo,
Te envío el documentodel que te hablé en otra carta. Hazlo

copiar y traducir, agregándole,si quieres, nuestros �~�o�m�b�r�e�s�, que
de todos modos no deberíanpublicarse. PuedesreVIsar el texto,
en algunos puntos de detalle y de forma, dada la prisa con que
fue escrito. No obstante,los términos esencialesdeben ser �m�a�n�t�e�~
nidos en su integridad.Puestoque queremos�~�y�u�d�a�~ a la �m�~�y�o�r�í�a
del comité central. podríasconsultarlos cambIOSa IntrodUCIr con
los miembrosmásresponsables.Envíanospronto la copia del texto
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�d�e�f�i�n�i�t�i�~�o�. Nuestra.impresión es más bien pesimista; por eso he.
moscreldonecesanaesta carta.

ESJ?croel texto corregidoy colacionadode las cartas deAntonio

�L�a�b�r�~�o�l�a�, 'prolongadopo:: RiazáI?-0V'Servirá parael primer número

de L C!rd;ne N u07lo. Es Imprescmdibleapurarse.

EnvIare los artl<:ulos para el le dentro de poco, espero.Saludos
a todos.

ANTONIO

2. Al comité central del partido comunistasoviético

Queridoscompañeros,
Los comunistasitalianos y todos los trabajadoresconscientesde

�n�~�e�s�t�r�.�o país han ;,cguido siempre COn la mayor atención vuestras

�d�l�s�c�u�s�l�O�~�e�s�. En vlsperasde cada congresoy de cada conferencia

del �p�a�r�~�l�d�o comunIsta ruso estábat:.?0ssegurosde que, tras haber

�c�o�n�s�~�l�1�d�o una �m�~�y�o�r .homogeneIdadideológica y organizativa

a �t�r�a�v�~�s de esas dIscusIOnes, el partido habría quedado mejor

preparadoy armado para superar las múltiples dificultades vin­

culadasal ejercicio del poder �.�d�~ un estadoobrero: Hoy, en vís­

peras �(�~�e vuestra �~�V �c�o�!�1�f�e�r�~�n�C�l�a�, no tenemosya la seguridaddel

pasado, n?s sentlmos mevItablementepreocupados; nos parece

que la �,�a�c�~�I�t�u�d actual �~�e�l bloque �~�e oposición y la virulencia de

las �~�~�l�e�m�I�c�a�s del �~�a�r�t�l�d�o ComunIsta de la URSS exigen la inter­

venClon <;le. los partIdoshermanos.Estaprecisaconvicción nos mue­

ve a �e�s�c�r�~�b�l�f�l�e�s �e�s�t�~ �~�a�r�t�a�. Es posible que el aislamientoen el cual

se ve o"?hgadoa VIVIr nuestropartido noshaya llevado a exagerar

los pehgros referentesa la situación interna del Partido Comu­

nIsta' de la �u�~�s�~�;�. en cuaquier caso, no son, desde luego, exagera­

dos nt;cstrc:'sJUICIOS acercade las repercusionesinternacionalesde

esta SituaCIón y queremos,como internacionalistas,cumplir con
nuestro deber.

La �s�i�t�,�:�a�~�i�ó�n interna de nuestropartido hermanode la URSS nos

parecedIstlnta y mucho más grave que en las anterioresdiscusio­

nes, porquehoy vemos �q�:�u�~ severifica y se profundiza una escisión

�~�!�l el grupo �c�e�~�l�t�r�a�l lemmsta que .ha sido siemrre el núcleo di.

llgen.te del �p�a�r�t�l�~�O y de la InternaCIonal.Una eSCIsiónde este tipo,

con Independenciade los resultadosnuméricos de las votaciones

de �c�~�n�g�r�~�s�o�, puede �~�e�~�,�e�r las repercusionesmás graves, no sólo si

la . �m�~�n�~�}�f�I�a de OposlClon no acepta con la máxima lealtad los

�~�r�m�n�I�~�l�O�s fund,:mentalesde la disciplina revolucionaria del �p�a�r�~

tIdo, SIno tambIén en el caso de que dicha minoría rebase en

el modo de llevar su lucha, ciertos límites que son más impo;tan­
tes·qlle·,.todaslas democraciasformales.

U na de �l�a�~ enseñanzaspreciosasde Lenin ha sido la de que de­

bemos �e�s�t�u�d�l�~�r atenta.mentelos juicios de nuestros enemigos de

clase. Pues bIen, quendoscamaradas,es un hecho que los perió-

dicos y los hombresde estadomás fuertes de la burguesíainter­

nacional ponen sus esperanzasen ese carácter �o�r�g�~�n�i�c�o del �c�~�:�m�­

flicto existenteen el núcleo fundamental del Parudo Comumsta

de la URSS) en la escisión de nuestro partido hermano,.y están

convencidos de que esa escisión �a�c�~�r�r�e�a�r�á la �d�i�s�g�~�e�g�a�~�l�ó�n y ,la

lenta agonía de la dictaduraproletana, gue. �d�e�t�e�r�m�l�n�~�r�a �l�~ catas·

trofe de la revolución como no lo consIguIeron las InvaSiOnesy

las insurreccionesde los guardiasblancos. La misma fría circuns­

pección coula cual la prensaburguesainte.nta ahora,analizar los

acontecimientosrusos, el hecho de que Intente eVItar, dentro

de 10 que le es posible, la demagogiaviolenta que era �c�a�r�a�c�l�e�r�í�s�~

tica suya hasta ahora, son síntomasque deben dar que pensar �~

los camaradasrusos y hacerlos más conscientesde su �r�e�s�p�o�n�s�a�b�l�~

lidad. Hay otra razón más por la cual la burguesía�i�n�~�~�r�n�~�c�i�o�n�a�l

esperala posible escisión o un agravamientode la_cnSlS �l�n�t�e�~�n�a

del Partido Comunistade la URSS. Ya hace nueve anos que eXiste

en Rusia el estadoobrero. Es un hechoque sólo una pequeña�m�i�~

noría no sólo de las clasestrabajadoras,sino incluso de los mismos

partidos comunistasde los demás países,es �c�a�p�a�~�, de reconstruir

en su conjunto todo el desarrollo de la revoluclOn y �d�~ descu:

brir incluso en los detalles de los cuales se compone la VIda cotl­

diana elel estado de los soviets la continuidad del hilo rojo que

lleva a la perspectivageneralde la �c�o�n�s�t�r�u�c�~�i�ó�n del. socialismo.y

ello no sólo en los paísesen que ya no eXIste la hberta? �~�e �r�e�~

unión y1a libertad de prensa está �c�o�m�p�l�e�t�a�m�e�n�t�~ supnmtda o

sometida a limitaciones inauditas, como en Itaha (donde los

tribunales han secuestradoy prohibido la impresión de los libros

de Trotski, Lenill • Stalin, Zinóviev y últimamente hasta del �M�a�~

nitíesto del partido comunista),sin? también en los �.�p�~�í�s�e�s en los

que nuestrospartidos tienen aún lIbertad para �s�u�n�:�l�n�l�s�t�r�a�~ �~ sus

miembros y a la masa en general una documentaCIónsufICiente.

En esos paíseslas grandes �m�a�s�~�s no �p�u�e�d�~�n comprenderlas �~�i�s�­

cusionesque ocurrenen el PartIdo Comumstade la URSS, �e�s�p�e�c�i�,�a�l�~

mentecuandoson tan violentas corno las actualesy se refieren no

sólo a un aspectode detalle, sino a todo el cC?njunto de la línea

política del partido. No sólo las masas �t�r�a�b�a�J�3�~�o�r�a�s en gener,:l,

sino también las mismas masasde nuestrospartIdos, ven y qme­

ren ver una Única unidad de combateque trabaje en la perspecti.

va general del socialismo. Sólo en cuanto las masas �o�c�c�i�d�e�n�t�~�l�e�s

europeasven a Rusiay al partido ruso �d�e�~�d�e �~�s�t�e punto de �v�I�s�~�a

aceptangustosamentey como· un hecho �h�I�s�t�ó�n�c�a�.�m�e�n�t�~ .necesano

que el Partido Comunista de la URSS sea el partIdo dIngente de

la Internacional,y sÓlo por eso la República de los Soviet: y el

Partido Comunista de la URSS son hoy un elemento formIdable

de organizacióny de �p�r�o�p�u�l�s�i�ó�~ revolucionaria. , ,

Por ·la misma razón, los partidos �b�u�r�g�u�e�s�~�s y �s�o�~�t�a�l�d�e�m�o�c�r�a�t�a�s

explotan las polémicas internas y los .conflICtos eXIstentesen.el

Partido Comunistade la URSS; ellos qUIeren luchar contra esa ln-



URSS. Puesbien, la agudezade la crisis actual y la amenazade es­

cisión abierta o latente que contiene frenan este procesode desa­

rrollo y de reelaboraciónde nuestrospartidos, cristaliza las des­

viaciones de derechay de izquierda, aleja una vez más el éxito

de la unidad orgánica del partido mundial de los trabajadores.

Consideramosque es nuestro deber de internacionalistasllamar

especialmentela atenciónde los compañerosmás responsablesdel

Partido Comunistade la URSS acercade este elementodel proble­

ma. Compañeros,ustedes han sido en estos nueVe años de his­

toria mundial el elemento organizadory propulsor de las �f�u�e�r�~

zas revolucionariasde todos los países;la función que han �d�e�s�a�r�r�o�~

llado no tiene precedentesen toda la historia .del género �h�u�~

mano que puedanigualarla ni en amplitud ni en profundidad.

Pero hoy están destruyendosu obra, degradandoy corriendo el

riesgo ele anular la {unción dirigente que el Partido Comunistade

la URSS había conquistadopor el impulso de Lenin; nos parece

que la violenta pasión de las cuestionesrusas les hace perder a

ustedesde vista los aspectosinternacionalesde las mismas cues­

tiones rusas, les hace olvidar que sus deberesde militantes rusos

no puedenni debensatisfacersefuera del marco de los intereses

elel proletariadointernacionaL
El buró político del Partido Comunista de Italia ha estudiado

con la mayor diligencia y atenciónposiblesen sus condiciones to­

dos los problemasque hoy estánen discusiónen el Partido Comu­

nista de la URSS. Las cuestionesque hoy se les planteana ustedes

puedenpresentarsemañanaa nuestro partido. También en �l�l�U�e�s�~ <¡­

tro país son las masasrurales la mayoría de la población traba­

jadora. Además, todos los problemas inherentesa la �h�t�:�g�_�~�r�_�~�o�n�í�a �~

del proletariado se presentanen Italia en una forma sin duda

más compleja y aguda que en la misma Rusia, porque la densi­

dad de la poblaciónrural italiana es enormementemayor, porque

nuestros campesinostienen una riquísima tradición organizativa

y han conseguidosiempre hacer notar muy sensiblementesu peso

,específico de Inasa en la vida política nacional, porque aquí el

aparato organizativo eclesiásticotiene dos mil años de tradición

y se ha especializadoen la propaganday la organización de los

campesinosde un modo que no tiene paraleloen los demáspaíses.

Si es verdad que la industria está más desarrolladaen nuestro

país y que el proletariadotiene una base material notable, no lo

es menosque esa industria carecede materias primas en el país

y está por tanto, más expuestaa las crisis; por eso el proletariado

no podrá cumplir su función dirigente más que si abunda en

espíritu de sacrificio y se ha liherado completamentede todo re- �~

siduo de corporativismoreformista o sindicalista. El buró políti­

co del Partido Comunista ele Italia ha estudiadovuestras discu­

siones desde este punto de vista realista que consideramosleni­

nista. Hasta el momento no hemos expresadoopinión de partido

más que sobre la cuestión estrictamentedisciplinaria de las frac-
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�f�l�~�e�n�c�i�a de la �r�~�v�o�l�u�c�i�ó�n rusa, contra la unidad revolucionaria

que se .estáconstItuyendoe.n todo el mundo en torno al Partido

�C�O�n�:�u�X�:�l�~�t�a �~�l�e la URSS. Quendoscompañeros,es extraordinariamen_

te slgntftcanvo �q�~�e en un país como Italia, donde la organizaciÓn

e?tataly de partId? del fascismo consiguesofocar toda manifesta­

CIón ll?table de �V�l�~�~ �~�u�t�ó�n�o�m�a de las grandes masas obreras y

�c�~�m�p�e�s�I�n�a�s�, los penodlcos fascistas, especialmentelos de provin­

CIa, estén llenos de artíeu,lo.s, técnicamentebien construidospara

�l�~ propaganda,con uJ.! mInlmo de demagogiay de actitudesinju­

nasas,.�e�~ .los que se mtenta demostrarcon Un evidente esfuerzo

�d�~ �?�b�J�e�t�I�v�I�d�a�~ que �a�h�~�)�f�a ya, por las mismasmanifestacionesde los

�d�l�n�g�e�n�~�e�s mas conOCIdos del bloque de oposición del Partido

�~�o�m�u�n�l�s�t�a de la URSS, el estadode los soviets se va convirtiendo

Inexorablementec? un puro esta?-ocapítalista y que, por tanto,

en el ?ue1omundIal entre el fasClsmo y el bolchevismo triunfará

el faSCismo.Esta campaña,aunquepor un lado pruebalo enormes

que SOn las SImpatías de que gOla la República de los Soviets

entre las gr.andesmasasdel �l�?�u�e�~�1�0 �i�t�a�~�i�a�n�o que, en algunasregio­

�~�e�s�, no reCIbe.desdehace seIS anos mas que una escasaliteratura

llegal de �p�a�r�~�l�d�o�, prueba, por otra parte, que el fascismo que

conocemuy bIen la real �s�~�t�u�a�c�i�ó�n �i�n�.�t�~�r�n�a italiana y ha �a�p�r�e�~�d�i�d�o

a tratar con la.s.I?asas, Intenta �u�t�l�h�~�a�~ .la actitud política del

�~�l�o�q�u�e de �O�p�o�s�I�~�l�O�n para romper defxnItIvamente la firme �a�v�e�r�~

sIón de los trabajadoresal gob.ierno de Mussolini y para determi­

nar al menos ur: estadC?de.ál1lJ?o en el cual el fascismo aparezca

como una neceSIdadlustónca Inevitable, a pesar de la crueldad

y de los malesque le acompañan.

Creemosque en el marco de la In.ternacional nuestro partido

es.el que más sufre por las repercusIOnesde la grave situación

eXIstente eJ.!, el Partido Comunistade la URSS. Y no sólo por las

�r�~�z�o�n�e�s reoen exy.uestasque, por así �d�e�c�~�r�l�o�, son externas,se re­

herena las condICIonesgeneralesdel desarrollo revolucionario en

nue.stropaís. Ustedessabenya que todos los partidos de la Inter­

naclOnal �h�.�a�~ �h�e�r�e�d�a�~�l�o de la �~�i�e�j�a socialdemocraciay de las di­

ver.sas�t�r�a�~�l�C�I�?�n�e�~ naCIonaleseXIstentesen los diversospaíses (anar­

�9�m�s�n�;�o�~ smdlcahsmo,etc.) una masa de prejuicios y de motivos

�~�d�e�o�l�o�g�I�c�o�s �q�~�e �r�~�p�r�e�s�e�n�t�a�n el foco de todas las desviacionesde

derech,ay de IZqmerda. En est.osúltimos años, pero especialmente

despuesdel V congresomundIal, nuestrospartidos iban �a�l�c�a�n�z�a�n�~

do, a través de una dolorosa experiencia,a través de crisis �d�o�l�o�~

rosas.y. extenuantes,una segura estabilización leninista, estaban

conVIrtiéndose en verdaderospartidos holcheviques.Se iban for­

mando nuevos cuadros,proletarios desde abajo, desde las fábri­

�c�~�s�; los elementos intelectuales eran sometidos a una selección

ngurosay ': una,co.mprobaciónrígida y despiadadasobre la base

d.e, su �t�r�a�b�~�J�o p.ractlco �~�n el �t�e�r�r�e�~�o de la acciÓn. Esta reelabora­

CIOn oc:urna.bal? la gUla del PartIdo Comunistade la URSS en su

complejO Ulutano, y de todos los grandes jefes del partido de la

I
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>1' "Nepman"; hombre de la NEP (nueva política económica). [E.J

ciones, por atenernosa la invitación que nos hicieron, después
de. vuestro XIV congreso,a no trasladar la discusión rusa a las
seccionesde la Internacional. Pero ahora declaramosque consi­
deramosfundamentalmentejusta la línea política de la mayoría
ddcomité central del Partido Comunista de la URSS, y que en
ese mismo sentido se pronunciarásin duda la mayoría del parti­
do italiano si llega a ser necesarioplantear enteramentela cues­
tión. No queremos,y consideramosinútil, hacer agitación o pro­
pagandacon ustedeso con los compañerosdel bloque de oposi­
ción. Por eso nos abstendremosde formular una lista de toclas las
cuestionesparticulares con nuestro juicio sobre cada una. Re­
petimos que nos impresiona el hecho de que la actitud de la
oposiciónafectaa toda la línea política del comité central y hiere,
por tanto, el corazónmismo de la doctrina leninistay de la acción
política del partido de la URSS. Lo que se pone en discusiónes así

tf el princípio y la práctica de la hegemoníadel proletariado, las
relaciones fundamentalesde la alianza entre los obreros y los
campesinosson las que se perturbany se ponen en peligro, o sea,
los pilares del estado obrero y de la revolución, Compañeros,
jamásen la historia se ha visto que una clase dominanteestuviera
en su conjunto en condicionesde vida inferiores a las de �d�e�t�e�r�~

minadoselementosy estratosde la clasedominaday sometida.Esta
contradicciÓninaudita es la que ha reservadola historia- para el
proletariado;en esta contradicciónse encuentranlos peligros ma­
yores para la dictadura del proletariado, especialmenteen los
paísesen los cuales el capitalismo no había alcanzadoun gran
desarrollo ni había conseguido unificar las fuerzas productivas.
Esta contradicciónse presentatambién, por 10 demás,en algunos
aspectos,en los paísescapitalistasen los que el proletariado ha
conseguidoobjetivamenteuna función social elevada, y de ella
nacen el reformismo y el sindicalismo, el espíritu corporativo y
las estratificacionesde la aristocraciaobrera. Pero el proletariado
no puedellegar a ser clase dominantesi no superaesa contradic­
ción con el sacrificío de sus interesescorporativos,no puedeman­
tener la hegemoníay su dictadurasi no sacrifica, incluso cuando
ya es dominante,esos interesesinmediatosa los interesesgenera­
les y permanentesde la clase. Sin duda es fácil hacer demagogia
en este terreno, es fácil insistir en los lados negativosde la con­
tradicción: "¿Eres tú el dominante,obrero mal vestido y mal ali­
mentado,o 10-es el nepman'*' con su abrigo de piel y con todos los
bienes de la tierra a su disposición?" Del mismo modo los refor­
mistas, despuésde alguna huelgageneralque aumentala cohesión
y la disciplina de la masa, pero que con su larga duración empo­
brece a1Ín más a los obreros,dicen: "¿Para qué ha servido la �l�u�~

cha? ¡Están más pobres y miserables que antes!" Es fácil hacer
demagogiaen este terreno, y eS difícil no hacerla cuando la cues-

Queridísimo Antonio" . nerte sucintamentemi opinión
Por la presente qUISIera expO 1 P ·d Comunistade Italia

sobre la carta del buró político de . �a�r�t�l�d�~ la URSS. No estoy de
al comité central del Partido ComunIsta
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tión se planteadesde_e.l punto de �v�i�~�t�a �~�~�~�o �e�S�a�~�r�i�~�r�s�t�~�o�r�d�;�r�~�:�i�v�~�o�~ ""
no desde el del �l�e�n�~�n�I�s�m�o�, de¡sde.ed p que históricamentese en­
trina de la hegemonladel pro �e�~�a�~�l�a o

d 'nada pOSICIón y no en otra.
cuentraen una eterrnl 1 ncial de vuestrasdiscusiones.

Ése es .paranosotrosel e �e�m�e�¡�~�t�o .e,sedel error del bloquede opo-
E t elementose encuentra a ralZ ·d t"

n es e -. 1 _r 1 tentes contenl os en sU ac 1-

sición y el orl.gen de, �o�~ �~�~ lf:oS �r�á�~�t�i�c�a del bloque de oposición
vidad. En la ldeolopa )¡ d)) , de la socialdemocraciaY del

1 narnentetoda a tra 1Clon . drenacepel· d'd hasta ahora al proletanao �o�c�~
sindicalismo, la que la lmpe la" t
cidental organizarsecomo clase �~�l�f�l�g�e�~�.�e�.�, r ' en el partido que

Sólo una firme unidady �u�n�~ �h�r�m�e�u�r�~�~�C�l�l�~ �1�~�:�g�e�I�:�r�1�o�n�í�a �p�r�o�l�e�t�~�r�i�a
gobiernael estadoobrero �~�~�e e aseq , sea'en: 'pleno despEe­
en el régimende nuevapobtICa �e�c�o�n�?�m�~�c�~�d�~ �P�~�r�o la unidad y la
gue de la contradicciónque hemos IndIca . , 'cas y obligadas;

. le ser en este caso mecam .
disciphna no puee n . ., o las de una tropa enemiga
tienen que ser lealesy de CC?llvlcclOn'I,n ,., o én la salida por

, . o cercadaque pIensa en a evaSlOnpnslOnera _
sorpresa. 'el . 1 muy queridoscompañeros,con

Eso es lo que �q�u�e�n�a�~�o�s eClr es, seamoshermanosmenores.
espíritu fraternal. y, �~�m�l�s�t�F�o�s�O�, �a�~�n�q�~�á�m�e�n�e�v han contribuido po­
Los camaradasZlnOVleV, frotsk I y I 'ón noS han corregIdo

d nos para a revo UCl ,
¿erosamentea e ucar. ramente y han sido nuestros
algunas veces muy �e�n�é�~�g�I�C�a y seve l·'· como a los ma-

A II espeCialmentenos (lnglmos,
maestros. e os .., or ue ueremosestar" �s�e�g�u�~

yores responsablesde, �e�s�~�a 1�s�~�~�~�~�~�~�n�~�e�~�t�r�~ de(Partido Comuni.sta
ros de que la mayona e. " plastante en esta lucha, SIno
de la. URSS no deseaun.a Vlctona�e�d�i�d�a�~ excesivas.La unidad de
que está dispuestaa eVItar �~ �l�~�u�:�a es necesariapara el desarrollo
nuestro partido herma,n.o,de lucionarias mundiales; todo comu­
y el triunfo de las �f�~�e�r�z�a�s�. revo tar dis uesto a los mayores
nista e �i�n�t�e�r�n�a�c�i�o�n�a�h�s�t�~ �~�l�e�n�e �q�U�~�a�~�~�s de �u�~ error cometido por
sacrificioS por esa neceSIdad.Los f.' 'lmente' los daños de una
I .d ido puedensuperarse aCl ,

e parn o un Id"· tuación de escisión latente pue-
escisión o de una pro onga a 51

den ser irreparables�~ mortales.
Con saludoscomunIstas,

ANTONIO GRAMSCI294
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acuerdocon esa carta por algunas razonesque te voy a indicar
muy esquemáticamente.

1. �~�I defecto �e�s�e�n�c�i�a�~ �~�,�e la carta reside en su planteo. Se pone
en �p�n�m�~�r plano la. eSCISlOn que tuvo lugar en el grupo dirigente
del �P�a�r�t�l�~�o �C�o�m�u�m�s�t�~ de l,a Unión,.relegándoseal segundoplano
la CUCSllOIl: de saber51 la hnea segmdapor la mayoría del comité
central es Justao no. Éste es un procedimientocaracterísticode la
�l�l�l�a�n�~�r�a en �q�l�~�e muchos compañerosde los partidos occidentales
�c�o�n�.�s�~�d�e�r�a�n y Juzgan los problema.': del Partido Comunista de la
UnlOll, pero,no. correspondea un planteamientoexacto de dichos
problemas.Es mdudable gue la unidad del grupo dirigente del
PartIdo �<�:�~�m�u�n�l�s�t�a ruso tlcne mayor importancia que la de los
grupos �d�~�~�l�g�e�n�.�t�e�s�, �~�e otros partidos. Esta importancia está ligada
a la �f�u�n�c�l�O�~ lustoncaque asumió ese grupo en la constitución de
la InternaclO.nal.Pero por .grande�q�u�~ sea,no debe llevarnosa juz­
�g�~�r .las cuestIOnesdel partIdo cOmumstaruso en basea una línea
dIst,lI?ta de �a�q�~�e�l�l�a en que se basanlos principios y las posiciones
pohtIcas.Los nesgasque implica la posición que ustedeshan adop­
�t�a�~�o en su ca.rt.a son �~�u�y g:a.ndes, pues a partir de ahora la
umdadd.e la VIeja guardIa lenInIsta no podrásin dudamantenerse
mucho tIempo o encontrarámuchas dificultades para hacerlo de
maneradurable. En el pasado,el factor determinantede esa uni­
�~�a�d era el enorme prestigio y fa autoridad personal de Lenin.
Éste es un �e�l�~�m�e�r�:�t�o Irremplazable.La línea del partido se fijará
a través de dlscuslOnesy debates.Debemoshabituarnosa contro­
lar los nervios e incitar a los compañerosde la base a hacer otro
tanto. Y de"!=>eI?osiniciarnos, nosotrosy los militantes del partido,
en el conocInl1er;tode los probleI?-asrusos,de modo de poder juz­
g.arlos desde el �a�n�g�~�l�o ele los pnneipios y de las posicionespolí­
�t�~�~�a�s�. En �e�s�t�~ estudIO de las cuestionesrusas y no en una apela­
�C�l�~�n a la umda.ddel grup.o dirigente consistela ayudaque deben
�b�n�~�d�a�r al parudo �~�o�m�u�n�I�s�t�~ ruso los demáspartidos de la Inter­
�~�a�c�l�O�n�a�l�. .?stedestIenen raZOn en hablar de la necesidadde una
IntervenClOn de estos partidos en el conflicto entre el comité cen­
tra} y la oposición, pero �e�s�t�~ int.ervenciónsÓlo puede tener lugar
baJo.la forma de una contnbuCIón que tienda a determinary a
conftrmar; sobre l.a .basede nuestraexperienciarevolucionaria, la
�c�o�r�~�e�c�t�a lmea.lenInlsta.;:n la solución de los problemasrusos.
. SI nuestra lntervenclOn se efectúa sobre Otras bases, existe el

nesgo de que no sea útil, sino perjudicial.
.2. Se. I;uede considerarque UIla consecuenciade ese punto de

Vista �e�r�r�o�n�~�o está en el hecho dc que, en la primera mitad de su
carta, prcCIsamcnteaquell.a �~�n que i.nsisten en los efectos que
�p�u�e�~�e tener para el mOVImiento OCCIdental una escisión en el
partIdo ruso (yen su nÚcleo dirigente), ustedeshablan indiferen­
�t�~�m�e�n�t�e de. �t�<�:�c�l�o�~ ,los'compañerosdirigentes,sin hacer,en definitiva,
�m�n�~�u�n�a dlstmclOn �e�~�t�r�e los compañerosque están al frente del
comité central y los Jefes de la oposición.

En la páginados de las cuartillas escritas �p�~�; ,,?-ntonio.se invita
a los compañeroslUSOS a reflexionar y a ser mas conSClentesde
su responsabilidad".No hay nada que aluda a una distinción �e�n�~
tre ellos.

En la página 6 se dice: .' .
"Consideramosque es l11.!;stro deber de �l�~�t�e�r�n�a�c�l�O�;�t�a�h�s�t�a�s lIa­

mar especialmentela atenclOll de los companerosmas responsa­
bles del PartidoComunistade la URSS acercade esteelementodel
problema. Compañeros,ustedeshax: sido en estos nueve años de
historia mundial el elementoorganIzadory propulsor de las fuer­
zas revolucionariasde todos los países;la función que han desarro­
llado no tiene precedentesen toda.la hist?ria del géner.o hum)oano
que puedan igualarla ni en amplItUd nI en �p�r�o�~�u�n�d�l�d�a�d�. �~ ero
hoy estándestruyendosu obra, degradandoy �c�o�r�n�e�n�d�~ el nesgo
de anular la función dirigente que el PartIdo comunIsta ele la
URSS había conquistadopor el �~�m�p�u�l�s�o de Lenin; nos pareceque
la violenta pasión de las.�c�u�e�s�t�l�O�~�e�s rusas les �h�a�c�~ perder a .uste­
des de vista los aspectosInternaclOnalesde las !D;Ismas euestlOnes
rusas, les hace olvidar que sus deberes de ml1ltant.es rusos no
puedenni debensatisfacersefuera del marco de los Interesesdel
proletariado internacional". . .

Tampocoen �e�s�t�~ casO se e?,cuentrael menor elemento,de �d�l�,�f�~�­
renciación. La única concluslOn que cabe es que el buro POhtI­
ca del Partido Comunista italiano considera que todos son res­
ponsablesy que todos debenser lla:nados al �o�r�~�l�e�n�. Es cie:-to que
hacia el final de la carta se cornge esta actItud. Se dIce que
Zinóviev, Kámenev y T rotski son los "mayores" responsabl'es,y
se añade: . ,

"Queremosestar segurosde que la mayoría �d�~�l CO!lllte central
del PartidoComunistade la URSS no deseauna vlCtona aplastante
en esta lucha, sino que está dispuestaa evitar las medidas exce-
Úvas". .

La expresi6n "queremoscreer" tiene un va10r limitativo; con
ella se quiere decir que no se está seguro. . . ,

Ahora bien, independientementede toda conslder,:clOnsobre la
oportunidad de una �i�n�t�e�r�v�e�n�~�i�?�n en la �~�o�n�t�r�o�v�e�r�?�I�a actual que
impute ciertos errores al �c�o�m�I�~�e�_ ,cent;al, mdependIentementedel
hecho de que esa toma de pOSlclOn solo puederedundaren �t�o�~�a�l
beneficio de la oposición, al marg.en, pues, de todas. �~�s�t�a�s cuestlo­
nes de oportunidad, ¿se puede ahrmar que el eomite �c�~�n�t�r�a�l c<?­
metió ciertos errores?No lo creo. Lo pruebanlas tentativasrealI­
zadas,antesdel XIV congreso,para.llegar a �~�n acuerdoy, lo que
es más importante, la polítiCa" segUIda despuesdel XIV congreso,
que fue prudentey a.la que de nint?ún �~�o�d�o se �p�u�e�d�~ acusar.de
haberseorientadoa Clegasen una duecClon. En cuanto a la Vida
interna de1partido,.la.central rusa no .e:,más responsable.de la
discusión del fraeclOllIsmo ele la oposlClOn, de la gravedad de
la crisis, �~�t�c�.�, ele lo que nosotrosmismos, central italiana, lo somos
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del �f�r�a�c�:�í�~�n�i�s�m�o de �~�o�r�?�-�i�g�a�, de la constitución y de la actividad

del comIte de entendImIento,etc. En la vida interna del Partido

�C�o�~�u�n�i�~�t�a de la �u�~�s�s hay, sin duda, cierto rigor. Pero éstees neceo

sano. SI..los partIdos occidentales quisieran intervenir ante el

grupo ehngentepara hacer desaparecerese rigor, cometeríanun

error muy grave. Realmenteen ese caso la dictadura del �p�r�o�l�e�~

tariado, podría verse comprometida.

�C�r�e�~�, pues: que �l�~ primera mitad de la carta de ustedesy las

expresIOnes�h�n�a�l�~�s vlIlculadas a ella, constituyenun error político.

Este error menoscabalos aspectospositivos de la carta (e incluso

de su primera parte).
Una obs.crvaciónmás sobre este punto. Es justo que los parti.

dos extranjerosvean con preocupaciónla agudizaciónde la crisis

del partido comunistaruso, y es justo que traten, en lo que esté

a su alcance, de hacerla menos aguda. Pero es evidente que

cuandose está �d�~ �a�c�~�e�r�d�o con la línea del comité central, la mejor

�m�a�~�;�r�a de.contnbuIr a superar la crisis consiste en expresarad­

heslOn �~ dIcha línea, sin ninguna limitación. Si la oposición rusa

no hubIes<: contadocon el apoyo de algunos grupos de oposición

o <;le partIdos enteros de la Internacional, no habría tenido la

actItud que asumió despuésdel XIV congreso.La experiencia �d�e�~

�m�u�e�~�t�:�a que la oposición. �~�t�~�l�i�z�a las mínimas oscilacionesque se

manIfIestanhasta en los JUIClOS emanadosde grupos y partidos a

los que se sabe de acuerdocon el comité central.

3. En el pasajequ.e antescité, donde se llama a los compañeros

ruso.s a su �r�~�s�p�o�n�s�a�b�l�1�i�d�a�d�, sed!ce que pierden de vista los �a�s�p�e�c�~

tos InternacIOnalesde las cuestlOnesrusas. En esta afirmación se

omite el hecho de que, despuésdel XIV congTeso, la discusión

rusa se ha desplazadode los problemaspredominantementerusos

a los internacionales.La omisión de este hecho explica que en la

�c�~�r�t�a no se aluda a esos problemasinternacionales,lo que cons­

tItuye un tercer grave error.

4. Vuestracarta es demasiadooptimista cuandohabla de la bol­

chevi:ación que se venía. cumpliendo despuésdel V congreso, y

pareCIeraque ustedesatnbuyensólo a la discusión rusa la deten­

ción del proceso de consolidación de los partidos comunistas.

Tambiénen este caso el juicio que ustedesformulan es unilateral

y les hace cometer.un error de �a�~�r�e�c�i�a�c�i�ó�n�. Por un lado, hay que

reconocerque la fIrmeza bolcheVIque de algunos grupos dirigen­

tes puestosal frente de nuestros partidos por el V congresoera

sólo aparente (Francia, Alemania, Polonia); por esa razón las

crisis que siguieron fueron inevitables. Por otro lado, hay que

advertir que estas crisis están mucho más ligadas a los cambios

�d�~ la situación objetiva y a sus repercusionessobre la �v�a�n�g�u�a�r�~

dla ele la clase obrera que a las cuestionesrusas. La crisis rusa

depen.d: asimismo de. estos cambios, del mismo modo que todas

las CTISIS y controverSIasprecedentes,y en particular aquella a la

que puso fin el X congreso y que tiene una profunda analogía

con la crisis actual.
5. En cambio la carta es demasiadopesimistano sólo en lo que

se refiere a las repercusionesde la �c�u�e�s�t�i�~�n rusa, sino de una �m�~�~

nera más general en cuanto a las capaCIdadesde la vanguardIa

proletaria para cOluprendercuál es la línea del partido comunis­

ta ruso y para hacérselacomprendera las roa.sasobreras. �~�n <:s,te

sentido ustedessobrevaloranlos efectos negatIvos de la dIscusIon

rusa en el seno del proletariadooccidental, y ese pesimismodeja

entenderque para ustedesno es enteramentejusta. �~�a línea.�d�~�l

partido. Si esta linea es justa y adecuadaa las condICIOnesobJetI­

vas, debemosestar en condicionesde hacerles comprendera las

masastodo su valor y debemostambién estar en condicionesde

mantenerla cohesiónde las masasalrededorde Rusia y del par­

tido bolchevique, a pesar de las controversias.Fue a través de

discusionesy escisionesque el partido bolchevique llegó a �c�o�n�~

quistar la dirección del proletariadoruSo. Tengo la �i�.�t�;�I�p�r�e�~�i�ó�~�l .de

que hoy el punto de vista �<�;�l�~ ustedessobre �l�~ �~�u�n�c�l�O�n hIstonca

del partido y de la r.evoluClon rusa es �~�u�J�?�~�r�f�¡�C�l�a�l�. Es menos la

uuidad del grupo dirIgente (que en dehmuva nunca fue total)

que el hecho·de que el partido ruso condujeraa la clase �o�b�r�e�r�~ a

la conquista y la conservacióndel poder, lo que ha �c�o�~�v�e�~�t�1�d�o

a ese partido en el organizador y el promotor del mOVImIento

revolucionario mundial de la posguerra.¿La línea actual del par­

tido lo condena,sí o no, a faltar a esa misión histórica? En estos

términos debe plantearsela cuestión de la posición del partido

ruso en el movimiento obrero internacional si no se quiere caer

de lleno en los argumentosde la oposición.

Éstas no son más que algunasobservacionesformuladas a toda

prisa. Pero creo que son fundamentales.Quisiera conocer lo que

piensas al respecto.
Fraternalmente,

PALMIRO TOGLIATTI

4. Manuilski a Gramsci
21 de octubre de 1926

Querido amigo: , .

l'vIe permito escribirle esta carta porque el compañeroErcoh,

despuésde haberrecibido su .carta al �c�o�~�i�t�.�é�, dir.ectivo �~�e�l PCR �m�~

puso al corriente de la cuestión y me pIdlO mI conseJo.. �~�d�v�e�r�t�l

que su carta fue escrita antes �~�e saber �q�~�e�. nuestraOposlClon �h�a�~

bía capitulado. Usted ha segUIdo la poleIDICa de nuestra prensa

así como las noticias alarmantespUblIcadasen la prensaburgue­

sa y por las diferentes �a�g�e�~�c�i�a�s�. (Stefani)? y apreció la situación

tal como la veía desde Itaha. SI yo hubIera estado en su lugar,

lejos de toda fuente de informaciones,la habría apreciadode la

misma manera.y usted, en Italia, está en una situación excepcio-



D. MANUILSKI

5. Gramsci a Togliatti

na!. �N�i�~�g�ú�n periódico comunistade otros paísesllega legalmente
a su pals.

Cuandola �a�p�r�~�e�i�o �~�, partir de la prensaburguesa,advierto �c�l�a�~
�~�a�m�e�n�t�e ,que la �s�l�t�u�~�c�l�O�n del PCR está pintada �s�o�m�b�r�Ü�~�m�e�n�t�e�. �C�r�e�e�~
�~�O�S�. �~�q�U�1 que,cometlillo? .un error al dejar a ustedessin una �i�n�f�o�r�~
1aClOn regular a prOposlto de la cuestión rusa. Hemos decidido

a,lOra reparar es_c error y dentro de pocos días se acercaráa �U�S�~

�~�~�d�e�s �.�~�n campaneroencargadode darles un cuadro exacto de la
s¡tuaClO1:. Y en. �~�l futuro me sentiré muy complacido si ustedes
me..escnben.pIdIéndome las noticias que les interesan. Ahora
�~�U�1�s�1�e�r�a deCIrle algunaspalabrassobre la situación en Rusia. Le
IUC&O �q�u�~�. me creaque no se trata de un optimismo oficial, sino de
la sItuaClOn tal cual es.

.1. Nunca fue más fuerte que ahora el poder de los soviets la
�d�l�c�t�a�d�~�:�a del �p�~�o�l�e�t�a�r�i�a�d�o�. Están arraigadosen el espíritu �d�~ la
�p�o�b�l�~�C�l�o�n trabajadoratan profundamenteque ninguna ° osición
pod.ra 9uebrantarlos,Esta?1ostan "estabilizados"como el �~�é imen
capltahstade Europa OCCIdental e incluso más firmemente g

2, Nunca la oposiciónsufrió una derrotamás lamentable'que la
del mes �p�a�s�a�~�o�. Si �~�l�a�. �c�,�:�p�i�t�~�l�a�d�o�, no fue porque se ejerciera con­
tra ella.medidas <:hsClp!lnanas,sino porque enfrentabaen llues­
�t�~�o paEtldo tal �r�e�s�l�s�t�:�n�c�~�a en .la.base que comprendióque or va-
nos anos le resultana�l�m�P�?�S�I�b�l�~ conmover al partido. p

3: �~�o�d�o el �~�u�n�d�o aqul, e Incluso la oposición advierte en
q,ue Vla .se ha onentad?y la "impasse"en que se �e�n�c�~�n�t�r�a�b�a�. Aho­
�r�~ �~�s �e�V�l�d�e�.�n�t�~ que salIr del comité anglorruso fue una táctica es­
tupIda. As:mlsmo en cuanto a los problemasinternos rusos' Los
pelIgros senaladosI?or la oposición han sido advertidos �c�l�a�r�~�m�e�n�­
�t�~ por n';lestro partIdo, hastaen su base, tomandolas medidasco­
nespondlentes.�~�,�a�s�t�a ver la política impositiva para comprender
que el �~�u�l�a�~ esta �t�a�~ amordazadocomo un perro. Por lo demás
en el ejecutIVO amplIado tendremosla ocasión de ofrecerle todas
las pruebas. '

Por _eso, querido �~�m�i�g�o�" .le ruego que comunique a todos los
�c�0�1�~�J�?�~�n�e�r�o�s del buro pohtlCO que no existe ningún peligro de
eSCls,IOn en el �p�c�~�' Comprendovuestrasinquietudespero las cosas
aqm marchan bIen. Ustedes tendrán la oportunidad de conven­
cersecuan,dovengan �a�~ ejecutivo ampliado.

Les envIO a todos mIS saludosmás cordialesy sinceros.

. Tu carta me parecedemasiadoabstractay demasiadoesquemáM

tlca en el modo de razonar. Hemos partido del punto de vista
-que me parececorrecto- de que en nuestrospaísesno existen
solamentelos partidos,entendidoscomo organizacióntécnica, sino
también las grandes masas trabajadoras,políticamente estratifi­
cadas de manera contradictoria, pero globalmente tendientes a
la unidad. Uno de los elementosmás vigorosos de este proceso
unitario es la existenciade la URSS, ligada a la actividad real del
pe de la URSS y a la convicción generalde que la URSS está orien­
tada en la vía del socialismo.En la medida en que nuestros �p�a�r�~
tidos representanel conjunto de fuerzas dinámicas de la URSS,

ejercen una determinadainfluencia sobre todos los estratospolíti­
cos de la gran masa, representansu tendenciaunitaria, se mue­
ven en un terreno histórico fundamentalmentefavorable a pesar
de las contradiccionessuperestructurales.

Pero na hay que creer que este elementoque hace del pe de la
URSS el organizador de masas más potente que haya aparecido
jamás en la historia, existirá en adelante de manera estable y
determinante: muy al contrario. Es siempre inestable. No hay
que olvidar que la revolución rusa tiene ya nueve aI10sde exis­
tenda y que su actividad actual es un conjunto de accionespar­
ciales y de actos de gobierno que sólo una conciencia teórica y
política muy desarrolladapuede captar como conjunto y en su
movimiento generalhacia el socialismo. No sólo para las grandes
masastrabajadoras,sino ademáspara una parte considerablede
los afiliados a los partidos occidentales,que se diferencian de las
masassÓlo por este paso, radical pero inicial, hacia una concien­
cia desarrollada,que es el ingreso en el partido, el movimiento
global de la revolución rusa está representadoconcretamentepor
el hechode que el partido ruso se mueve unitariamente,que jun­
tos actúany se mueven los hombresrepresentativosque nuestras
masasconoceny se han habituadoa conocer. La cuestión de la
unidad, no sólo del partido rusa sino también elel núcleo leni­
nista, es por lo tanto una cuestión de la máxima importancia en
el campo internacional;es, desdeel punto de vista de la masa, la
cuestión más importanteen este período histórico de intensifica­
do proceso contradictorio hacia la unidad. Es posible y proba­
ble que 110 se pueda conservar la unidad, por lo menoS en la
forma que ésta revistió en el pasado.También es cierto, sin em­
bargo,que el munclo no se desplomaráy que es preciso hacer todo
lo posible para preparara los compañerosy las masasa la nueva
situación. Eso no quita que nuestro eleber absoluto sea apelar a
la conciencia política de los compañerosrusoS y advertirles enér­
gicamentesobre los peligros y las debilidadesa que los exponen
sus actitudes_Haríamosun pobre papel de revolucionarios irres­
ponsablessi permaneciésemospasivosante los hechosconsumados,
justificando a priori su carácterinevitable.

Que cumplir con nuestro deber nos lleve indirectamentea ser-
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26 de octubre de 1926

Respondoa el.la a título personal, aun­
expresar tambIén la opiniÓn de los de-

Queridísimo Ercoli,
Recibí tu carta del 18.

que estoy convencido de
más compañeros.
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vir también,a los �i�n�t�e�~�e�s�e�s de la OpOSlClOll es algo que nos debe
preocuparsolo hastaoerto punto; en efecto, nuestro fin es con­
�t�r�i�b�u�~�r a la elaboracióny al apoyo de un plan unitario, dentro
del cual las diferentes tendenciasy las diversas personalidades
puedan acercarseentre sí y fundirse, incluso ideológicamente.
Pero no creo que en nuestracarta -la que, evidentemente,debe
ser leida globalmentey no a través de fragmentosfuera de contex­
to- .haya algún riesgo de debilitar la posición de la mayoría del
comité �c�~�n�~�r�.�a�l�. En todo.caso, y precisamenteen vista de eso y
de la pos1blhdadde un nesgode.ese tipo, en una nota adjunta te
�h�~�b�í�a autorizadoa efectuarmodificacio.uesde forma: podías muy
bIen haber permutadolas dos partes, Insertandoen el comienzo
nuestraafirmación sobre la "responsabilidad"de la oposición. Tu
manera. �~�e �r�a�z�o�n�~�r�, pues, me ha dado una impresión penosísima.

y qmslera deCIrte que en nOsotros no hay el menor alarmis­
mo, sino sólo una reflexión serenay equilibrada. Estamos �s�e�g�u�~
ros de que en ningún caso el mundo se vendrá abajo: pero sería
�a�b�s�~�r�d�o actuarsolamente�c�u�~�n�d�o el mundo se estuvierapor venir
abaJO, me parece.Por eso nInguna frase hecha modificará nues­
tra convicción de estar en la línea correcta, en la línea leninista
en cuanto a nuestramanera de abordar las cuestionesrusas. La
línea leninista consiste en luchar por la unidad del partido, y
n<: sólo por una aparieJ:.lciade �~�n�i�d�a�~�, sino por aquella un poco
mas profunda que conSIste en ImpedIr que se constituyan en el
partido <:los líneas p,?lítícas completamentedivergentesen todas
las cuestIOnes.La unIdad del partido es una condición esencial,
no sólo en nuestrospaíses, por 10 que se refiere a la dirección
ideológica y política de la Internacional,sino también en Rusia,
en cuanto a la hegemoníadel proletariado,es decir, al contenido
social del estado.

Tú confundeslos aspectosinternacionalesde la cuestión rusa,
que son un reflejo del hecho históricode la vinculación de las
masas �t�r�a�b�a�j�a�?�-�o�r�~�s�, co.n el �p�r�~�m�e�r estado socialista, y los proble­
�~�a�s �d�~ orgamzaclOnlnternaclOnal en el terreno sindical y polí­
tICO. Los dos órdenesde hechosestán estrechamenterelacionados,
pero �s�o�~�, sin �e�m�~�a�r�g�o�, distintos. Las �d�i�f�i�c�u�~�t�a�d�e�s 9ue surgeny que
se ?an Ido constltuyendoen el campo mas estnctamente�o�r�g�a�n�i�~
zatIvo, dependende las fluctuaciones que se verifican en el �t�e�~

rreno más vasto de la ideología general de masa, es decir, de la
disminución de la influencia y del prestigio del partido ruso en
algunaszonas populares.Por una cuestión de método no �q�u�i�s�i�~
mos referirnos más que a los aspectosmás generales:tratamosde
no caer en las chapuceríasescolásticasque lamentablemente�a�f�l�o�~

ran .en �a�l�g�u�~�o�s documentosde otros partidos y quita seriedad a
sus lntervenClQnes.

�~�s�í�,�. pues, no es cierto, �c�?�m�~ tú dices, que;' seamosdemasiado
optImIstas sobre la bolchevlZaClón real de los partidos �o�c�c�i�d�e�n�~

tales. Al contrario. El proceso de bolchevizaciánes tan lento y

difícil que el menor obstáculo �~�o�. frena o retar,?-a. La discusión
rusa y la ideología de las OpOSICIones desempenaen esa �d�e�t�e�n�~
ción y ese retardo un papel �t�a�n�~�o más �i�r�n�p�o�r�t�~�n�~�e cua:r:to. que las
oposicionesrepresentanen �R�~�s�I�a�. �t�o�~�o�s los VIeJOS preJUICIOS del
corporativismode clase y del SIndICalIsmo que pesansobre la. �t�r�a�~
dición del proletariado occidental y �f�r�e�n�~�n su desarrol1? �I�?�e�O�~
lógico y político. Todas nuestras �o�b�s�e�r�v�a�c�I�O�.�n�~�s estaban �d�l�~�I�g�l�d�a�s
contra las oposiciones.Es cierto q';le las cnsls :te �l�~�s�, �p�a�r�t�1�.�d�o�~ e
incluso la del partido ruso están lIgadas.a la SltUaclOn.obJetIVa,
¿peroqué significa eso?¿Quepor ese rnollvo �:�J�-�~�b�e�m�o�s dejar de �.�1�u�~
char debemoscesar de esforzarnospor modIfIcar en un sentldo
�f�a�v�o�~�a�b�l�e los elementossubjetivos? El bolchevismo consiste tam­
bién en no perder la. �c�a�b�~�z�a�, en �J�?�?�~�t�r�a�r firmeza �i�d�e�o�l�.�~�g�i�c�a y �p�o�1�í�~
tica incluso en las sltuaclOnesdlfIClles. Tu observaClon,pues, es
floja y carecede valor, así como la del punto 5, ya qu.e nosotros
hablábamosde las grandesmasasy no de la vanguardIa �p�r�o�~�e�t�a�~
ria. Por lo demás, incluso para esta última el problemaSusbslste,
pues no está suspendidadel aire, sino .unida a la lnasa: y.el
problema e.s .aún mayor ya que el.reformlsmo,con sus.tendenCIas
al corporatiVIsmO de clase -:-es deCIr a la no �c�o�m�p�r�e�n�s�l�ó�~ del �p�a�~
pe! dirigentede la vanguardIa,papelque debeser defendIdoa cos­
ta de sacrificios-, está mucho más arraIgado en OCCldente que
cuanto lo estuvo en Rusia. Además te olvidas fácilmente las con­
diciones técnicasen que se desenvuelveel �t�r�a�b�a�j�~ en mu<;h?s �p�a�r�~
lidos, que no permiten la �d�i�f�u�~�i�ó�n ¿e las cuestIOnesteoncasde
más alto nivel fuera de pequenosc1J:culos obreros. �T�o�d�o�~ tu �r�a�~
zonamientoestá viciado de "burocratlsmo": hoy; nueve anos �d�e�s�~
pués de octuhrede 1917, no es ya el hechode la toma del poder
por los bolcheviqueslo que puede �~�e�v�o�l�~�;�l�O�n�a�r a las masas en
Occidente, porque se trata de una sltuaClOn que se da l'0r des­
contada y que ha producido sus �e�f�e�c�t�o�~�; .hoy lt? �q�~�e tIene un
impacto ideológico y político es la convIcClón (SI eXIste) de.que
el proletariado, desl?uésde toma.r el poder, puede constr:ur.,el
socialismo. La autondaddel partIdo dependede esta conVlCClOn,
que no se puedeinculc.ar a las grandesmasascon métod?sde una
pedagogíaescolásticasIno.sólo con los de, �~�n�a pedagogmre:voluw
cionaria, o sea, sólo a partIr �d�~�l hecho p'obtlCC; �d�~ que el conjunto
del partido ruso está convenCIdo y lucha unltaname.nte.

Lamento sinceramenteque nuestracarta no haya Sl<;10 �c�o�m�p�r�e�n�~
dida, por ti en primer lugar y que, en todo caso, partIendode las
indicacionesde mi nota personal, no hayas �t�r�~�t�~�d�o�. de �c�o�m�p�r�e�n�~
der mejor: toda nuestra carta era una requISltOna �c�o�~�t�r�a las
oposiciones,pero su redacción no �e�s�t�a�b�~ �h�e�~�h�a en �t�~�r�m�l�n�?�S �;�t�e�~
magógicosy precisamentepor eso era mas efIcaz y �.�m�a�~ sena. fe
ruego que ,adjuntes a las actas, �a�.�~�e�m�á�s del texto ItalIano de la
carta y de mi nota personal,tamblen la presente.

Saludoscordiales.
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ALGUNOS TEMAS SOBRE LA CUESTIÓN MERIDIONAL

Este ensayofue publicado por primera vez en París en la revista
Lo Stato Operaio (año IV, n9 1, enero"r1e 1930, pp. 9-26), con la
siguientenota de presentación:"En �q�9�2�6�~�~ dUTante los mesesque
precedieron inmediatamentea su arPes-ro) el camarada Gramsci
preparaba la publicación de una revista ideológica para nuestro
partido. En los pTimeros números de·esta revista debía abordar
la cuestión meridional a través de una serie de articulos que ya
había redactadoy leído a algunos camaradasdel comité central.
Publicamosaquí uno de esos m"tículos, en el estado en que nos
ha llegado despuésde mil vicisitudes. El texto no está completo,
y su autor sin duda lo habría retocado en diversos pasajes." Los
demás artículos a los que se hace mención no p'udicron ser ha·
liados.

Al "reimprimirlo en La Rinascita(añ-o JI, n9 2, febrero de 1945),
Togliatti pone puntos suspensivosal final del escrito y advierte:
(aquí se interrumpe el manuscrito). Aunque no deba excluirse
que Gramsci hubiera retocado el manuscrito para su publicación,
una simple lectw'a del maleTial muestra que, aun desde el �p�u�n�~

lo de vista formal, estaba concluido y listo para su impresión.
Por lo que la insistencia en su vi'rtual estado de borrador abTe
el inteTTogantesobre qué cosashubieran deseadover modificadas
quienes lo publicaron en 1930 y 1945.

Estas notas se originan en la publicaciÓn de un artículo sobre el
problema meridional, firmado por Ulenspiege1,* y aparecido en
Quarto stato #* del 18 de septiembre,al que la redacción de la
revista presentócon una introducción más bien graciosa. Ulens­
piegel informa, en su artículo, de la aparición del libro de Guido
Dorso*** (La Rivoluzione�m�e�r�i�d�i�o�n�a�l�e�~ Turín, Picro Gobetti, 1925)
y alude a la opiniÓn de Dorso sobre la actitud de nuestro partído
a propósito de la �c�u�~�s�t�i�ó�n elel :Nlezzogiorno; en su introducción,
la redacción de Quarto stalo, que declara estar compuestade
"jóvenes que conocen perfectamenteen sus líneas generales [sic']
el problema meridional", protesta colectivamentepor la posibi­
lidad de que se le reconozcan"méritos" al Partido Comunista.
Hasta aquí, no hay nada que objetar; en todo tiempo y lugar,
jóvenesdel tipo Quarto stato han inferido al papel muchasotras
opinionesy protestassin que el papel se rebelase.Pero a �c�o�n�t�i�n�u�a�~

• Seudónimode �T�o�m�m�a�~�o Fiore, colaboradorde La Rivoluziolle Lifwrale. [F.]
•• Quarto stalo, �n�~�y�i�s�t�a de inspiración �l�i�b�c�r�a�l�-�~�o�c�i�a�¡�¡�s�t�a�, fundada y dirigida

por C. Rosselli y publicada en Milán entre marzo y octulll'e de 1926. [E.]
••• Cuido �D�o�r�~�o�, en el marco del movimiento meridíonalista, representa,

jUllto a Cobetti, la tentativa m,ís audaz de la corrielHC liberal para encontrar
una �~�o�l�u�c�i�ó�n a la crisis del estado it"JjallO despuésde la guerra. [LJ

ción los "jóvenes" agregan �t�e�x�t�u�a�l�m�~�n�t�e�: �"�~�o hemos �o�l�:�,�i�d�~�~�o
que la fórmula mágica de los C?IDUnlstas �t�u�n�n�e�s�~�s era: dlVl,SlOll
del latifundio entre los proletanosrurales. Esa formula �e�s�t�~ �~�n
�l�~�s antípodasde toda visión sanay realistadel. eroblema �m�e�~�l�d�.�l�O�.
nal".Y aquí hay que poner las cosas en su SltlO, pues lo unl.co
"mágico" es el descaro y el superficial diletantismo de los "Jó-
venes" escritoresde Quarto stato. .

La "fórmula mágica" es un invento puro y Simple. Muy poca
consideraciÓndeben tener los "jÓvenes" de Quarto stato por sus
cultivados lectores si se atreven a distorsionar la verdad con esa
enfática pedantería.Aquí está un pasajede L'Ordine Nuovo (nQ
3, enero de 1920) en el que se resume el punto de vista de los
comunistasturineses:

"La burguesíaseptentrionalha sojuzgadoa la Italia n:eridional y
las islas, reduciéndolasa colonias �e�x�p�l�o�t�a�d�a�~�; �e�~ proletana.do�s�~�p�t�e�n�­
trional, al emanciparsede la esclavitud.capltahsta,�e�m�a�n�C�l�p�a�r�~ a las
masascampesinasmeridionales,sometIdasa la banca y al �l�n�~�~�s�~
trialismo parasitariodel Norte. No �h�~�y que buscar�1�~ �~�e�~�,�e�n�e�r�a�c�l�O�n
económicay política de �~�o�s �c�a�m�~�e�s�I�n�o�s en �u�~�a �~�l�v�I�s�l�O�n de las
tierras incultas o mal cultivadas,SIno en la solIdandaddel �r�!�r�o�l�~�~
tariado industrial, para el cual es necesario,.asu vez, la �s�o�h�d�~�n�­
dad de los campesinos.pues su 'interés' �c�o�n�s�l�s�t�~ en que e! c<:Plta­
lismo no renazca económicamentede la propIedad terntonal y
en que la ltalía meridional y l.a,s islas. �n�~ se con:viertan en �~�n�a
basemilitar de la contrarrevoluclOncapltahsta.Al Imponerel �c�o�n�~
trol obrero sobre la industria, el proletariadoorientaráa .ésta ha­
cia la producción de máquinas.agrícolaspara,los ,can:pesmos,de
telas y calzadosp¡Ha los campes1l10s,.de energIa �e�l�e�~�t�n�c�a para los
campesinos,impedirá que �l�~ industnay la bancaSIgan �e�X�I�:�l�o�t�a�n�~
do a los campesinos,sometIéndoloscomo esclavosa sus �c�a�J�a�f�l�l�:�e�r�~
tes: Al derrocar la autocraciaen la fábrica y el aparatoopreSIVO
del estado capitalista, instaurado �~�l �~�s�t�.�a�d�o obrero que �s�o�m�~�t�a a
los capitalistas a la ley. del trabajO uul, los ,.obre,ros �d�e�s�~�r�o�~�r�á�~
todas las cadenasque tIenen atado.al campeSIno.l su mIsena, a
su desesperación;instaurandola �d�I�C�t�~�d�u�r�a �o�b�r�e�r�~ y controlando
las industriasy los bancos,el proletana?C?pondra la enor.me po­
tencia de la organizaciónestatal al serVICIO de los carnpes1l10sen
su lucha contra los propietarios, �c�o�n�t�r�~ la naturaleza,'contra l?­
miseria· olOro-ará créditos a los campesmos,establecera�c�o�o�p�e�r�a�t�l�~
vas, �g�a�;�a�n�t�i�z�a�~�á la seguridadde las penonasy. delos �~�i�e�?�e�s �~�?�n�t�r�a
el pillaje; realizará obras públic,:s de, �s�~�n�e�a�m�I�e�n�t�o e �1�f�n�g�a�C�l�o�~�: ,Y
hará todo esto porque es de su lnteres Incrementarla �p�r�~�d�u�c�~�l�O�n
agrícola, porque es de su interés tener y. �c�o�n�~�e�r�v�~�r la solIdandad
de las masascampesinas,porquees de su Intercs �o�n�~�n�t�a�r la produc­
ción industrial al trabajo útil y fraterno entre la Cludad y el cam-
po, entre el Norte y el 1'vfezzogiorno". .' �~

Esto fue escrito en enero de 1920. Han pasadoSiete anos'y'
políticamente, también hemos envejecídosiete afios; hoy podna-



�~ Concretista �e�~ el original. Con este término. Gramsci designa el procedi­

mlento que �~�o�n�s�l�s�t�e en abordar el problema del Mezzogiorno fracdon;'llldolo

�e�~�l una multItud de cuestionesparticularesy parciales, es decir, perdiendo de

vlsta el �C�o�n�t�e�~�i�d�o �~�l�i�l�.�i�c�o�. global del problema. Su expresión más completa

y, en un sentIdo, mas.váhda. fue la experiencia de L'Unita, orientada por

Gaetano Salveminí. rEo}

�~�O�S�. �e�x�~�r�e�s�a�r ,mejor �a�l�g�~�n cc:ncept<!, podríamos-y deberíamos­

�d�l�s�~�m�g�u�l�r mejor el penod.o InmedIatamenteposterior a la COll­

qUl.sta del. estado, caractenzadopor el simple control obrero de

�1�~ �l�n�d�u�s�t�n�~�, y los períodossiguientes.Pero lo que importa con.

sI.gnar aqul es gue el conceptofundamentalde los comunistastu­

n.nese.sno ha sIdo la "fórmula mágica" de la división del latifun­

dIO, SIno el de la alianza política entre obreros del norte v cam­

�p�e�~�i�n�o�~ del sur para. derrocar el poder estatal de la burguesía;

�~�a�~ .aun, los �c�o�~�u�n�l�S�t�a�s turineses ,(sin dejar de sostenerque la

dIVIsIón de las tlcrras-estabasubordinadaa la acción solidaria de

las dos clases) ponían en guardia precisamentecontra las �i�l�u�s�i�o�~

nes que podía suscitar la distribución mecánicade los latifundios

como una solución "milagrosa". En el mismo artículo del 3 �d�~

enero de 1920 se lee:
"¿Qué �g�~�n�a un campesinopobre con invadir una tierra inculta

o �m�a�~ �c�u�~�t�l�v�a�d�,�a�? Sin máquinas,sin una vivienda en el lugar de

traI:a]o, SIn �c�r�e�d�I�~�o para esperarla época de la cosecha,sin insti­

tucIOnes cooperativasque adquieranesa cosecha (en el Caso de

que llegue a la cosechasin antes haberseahorcadoen el arbusto

más fu:erte ?-e1 bosqueo en la higuera silvestre menos raquítica

de Ida tIerra Inculta), salv.ándolo�~�e las garrasde los usureros.¿Qué

pue e ganar un campeSInopobre con la invasión?"

.. �N�o�~�o�t�~�o�s ap?yábamosla fórmula más realista y en absoluto

�~�á�g�l�c�a : la !lena a los campesinos;pero queríamosque estu.

VIese �e�n�~�u�a�d�r�a�d�a .en una.acci??" revolucionariageneral de las dos

�c�1�a�s�~�s ahadas, baJO la dnecclOn del proletariado industrial. Los

escntores<:le ,?-uar.t0 :tato inventaronpura y simplementela "fór­

mula mágIca atnbulda a los comunIstasturineses demostrando

así su poca seriedad de publicistas y su escasoes;rúpulo de in.

telectualesde botica; también éstos son elementos políticos que

pesany traen consecuencias.

En el campo proletario, los comunistasturineseshan tenido un

�"�~�é�r�i�t�o�" indiscutible: impusieronla cuestiónmeridionala la aten­

CIón de la �v�a�~�g�u�a�r�d�i�a obrera, presentándolacomo uno de los pro­

�b�l�~�?�1�a�s �~�s�e�n�C�l�a�l�e�s de �l�~ política nacional del proletariado revo­

�l�U�C�l�O�n�a�t�l�~�: ,En esu: �~�e�n�t�l�d�o han �c�o�n�t�r�i�b�u�~�d�o .prácticamentea sacar

a. la t-Ues"lon mendlOual de su caractenzaClónglobal, intelectua­

llsta, �s�u�p�u�e�:�t�a�~�~�n�t�e "concreta",* para hacerlaentrar en una nue­

va caractenzaClon.El protagonistade la cuestiÓn meridional era

�a�l�~�o�~�a�. el obrero �r�e�~�o�l�u�c�i�o�n�a�r�i�o de Turín y de Milán, y 'no ya los

GlustlUO Fortuuato, los GaetanoSalvemini, los Eugenio Azimonti,

los' Arturo Labriola,'*' para no citar sino los nombresde los �s�a�n�~

tones que aprecian los "jóvenes" de Quarto stato.
Los comunistasturineses se plantearonconcretamentela �c�u�e�s�~

tión de la "hegemoníadel proletariado",o sea de la base social

de la dictadura proletaria y del estado obrero. El proletariado

puedeconvertirseen clase dirigente y dominanteen la medida en

que consiguecrear un sistemade alianzasde claseque le permita

movilizar contra el capitalismo y el estado burgués a la �m�a�y�o�~

ría de la población trabajadora,lo cual quiere decir en Italia,

dadas las reales relaciones de clase existentes en Italia, en la

medidaen que consigueobtenerel consensode las amplias masas

campesinas.Pero la cuestión campesinaestá en Italia histórica­

mente determinada,no es la "cuestión campesinay agraria en

general"; en Italia la cuestióncampesinatiene, por la determina·

da tradición italiana, por el determinadodesarrollo de la historia

italiana, dos formas típicas y peculiares:la cuestión meridional y

la cuestión vaticana. Conquistar la mayoría de las masas campe­

sinas significa, por tanto, para el proletariado italiano dominar

esasdos cuestionesdesdeel punto de vista social, comprenderlas

exigenciasde clase que representan,incorporar esas exigencias a

su programa revolucionario de transición, plantear esas �e�x�i�g�e�n�~

cías entre sus reivindicacionfs de lucha.
El primer problemaque debían resolver los comunistas�t�u�r�i�n�e�~

ses era la modificación de la orientación política y la ideología

generaldel mismo proletariado,como elementonacional que vive

en el conjunto de la vida estataly sufre inconscientementela in­

fluencia de la escuela,de la prensay de la tradición burguesas.

Es conocida la ideología que en múltiples ramificaciones difun­

den �l�o�s�"�.�_�p�~�;�?�P�,�~�g�~�~�~�~�,�~�t�a�s de la burguesíaentre las masasdel �~�o�:�t�e�:

el MezzoglOrnoes el lastre que impide que progresemás raplda­

mente el desarrollocivil de Italia; los merid10nalesson seresbio­

lógicamente inferiores, semibárbaros o bárbaros cOlllpletos, por

destino natural; si el Mezzogiorno está atrasado, la culpa no es

del sistema capitalista o de cualquier otra causa histórica, sino

de la naturalezaque ha hecho a los meridionalesholgazanes,in­

servibles, criminales, bárbaros, compensándoseeste cruel destino

con la explosión puramenteindividual de grandesgenios, solita­

rias palmerasen un árido y estéril desierto. El Partido Socialista

fue en gran parte el difusor de esta ideología burguesaen el �p�r�o�~

letariaclo septentrional;el PartidoSocialistaconvalidó toda la �l�i�t�e�~

ratura "meridionalista" de la camarilla de escritoresde la llamada

escuelapositivista, como los "'--;erri, los Sergi, los Niceforo, los �O�r�a�~

>1< Giustino Fonunato, liberal-conservador, fue uno de 105 representantes

más importantesdel movimiento "me:ridíonalista'". Eugenio Azimonti, técnico

agrícola, fue uno de los colaboradoresde La Rivoluzione Liberale de Piero

Gobetti y de L'Unita de Gaetano SalvJ?ffiini. Arturo Labriola, dirigente so·

cíalista napolitano. fue en Italia uno de los representantesmás importantes

del sindicalismo revolucionario. lEo]
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.. Mussolini era en esa época director dc Avanti!, órgano oficial del partido

socialistay coincidía con Salveminí en su crítica a los socialistasreformistas. [¡.:.]

.'" Movimiento autonomista,formado por antiguos combatientes,fundado en

1919 pOI" Emilio LussÚ. [E.]

favorables a Salvemini; la preslOn administrativa del gobierno

Giolitti y la violencia de los matonesy de la policía impidieron

expresarsea los campesinosde Puglia. Los bbreros de Turin no

le piden, a Salvemini compromiso alguno, ni de partido ni de

programa,ni de disciplina al grupo parlamentario;,una vez clec·

to, Sa1vénini se deberá a los campesinosde Puglia, no a los

obrerosde Turín, quienesharán la propagandaelectoral de �a�c�u�e�r�~

do a sus propios principios y no estaránen ningún modo �C�O�m�~

prometidos por la actividad política de Sa1vemini."
Salvemini no quiso aceptarla candidatura,aunquela propues«

ta 10 impresionóe incluso 10 conmovió (en aquellaepoca todavía

no se hablaba de la "perfidia" comunista, y en las costumbres

habíahonestidady buen humor); propusocomo candidatoa �M�u�s�~

solini '*' y se comprometióa ir a Turín a sosteneral Partido �S�o�~

cialista en la lucha electoral. Participó, en efecto, de dos �g�r�a�n�~

diosasmítines en la cámaradel trabajo y en la plaza Estatuto,en

medio de la masa que veía y aplaudíaen él al representantede

los campesinos meridionales oprimidos. y explotados en forma

más odiosa y bestial que el proletariadoseptentrional.

La orientación potencialmentecontenida en este ,episodio que

no tuvo mayores prolongacionespor voluntad de Salvemini, fue

retomaday aplicada por los comunistasen el período de la pos­

gucrra. Queremosrecordar los hechos más salientes y sintomá­

ticos.
En 1919 se formó la asociación"Joven Cerdeña",··comienzoy

premisa del futuro partido sardo de acción. La "Joven Cerdeña"

se proponíaunir a todos los sardosde la isla y del continenteen

Un bloque regional capaz de ejercer una presión eficaz sobre el

gobierno para obtener que se mantuvieran las promesashechas

a los soldadosdurante la guerra; el organizadorde "Joven Cer·

deña" en el continente era un tal profesor Pietro Nurra, �s�o�c�i�a�~

lista, que muy probablementehoy forme parte dcl grupo de

"jÓvenes" (lue todas las semanasdescubre,en Quarto statoJ algún

nuevo horizonte para explorar. Con el entusiasmoque crea toda

posibilidad nueva de conseguirmedallas, crucesy galones,el �m�o�~

vi miento obtuvo la adhesión de abogados, profesores, funciona­

rios. La asamblea constituyente, convocada en Turín por los

sardosque habitabanel Piamonte,fue imponentepor la cantidad

de participantes.En su mayoría eran gente pobre, gente de pue­

blo sin calificación particular, peones, jubilados, ex carabineros,

ex guardacárceles,ex funcionarios de aduana que ejercían una

multitud de pequeñosnegocios; a todos los exaltaba la idea de

reencontrarse �~�n�t�r�e coterráneos, de escuchar hablar sobre su
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i no" y .discípulo.smen?resque en artículos, ensayos,cuentos, �n�o�~

velas, hbr.os de �l�m�'�p�~�e�s�l�O�n�e�s y recuerdosrepitieron en diversas for­

�m�~�s�, el ,mIsmo �~�s�t�n�b�l�l�l�o�; una vez más la "ciencia" servía para hu­

mIllar a los �m�l�s�e�~�a�~�l�e�s y los explotados,pero esta vez se revestía

de los colores.sOClalIs.tas, �p�r�e�t�e�n�~�í�a ser la ciencia úel proletariado.

. Los comums.tastunnesesreaCCIonaronenérgicamentecontra esta

�l�~�e�o�l�o�g�í�a�, particularmenteen Turín, dondelos relatosy las descrip­

CIOnes ?c los veteranosde guerra contra el "bandolerismo"en el

NlezzoglOrr:o.,yen las �i�s�:�~�s habían influenciado en mayor medi­

da la tradlClOll �~ �e�~ eSplfltu popular. Reaccionaronenérgicamen­

�~�e�, en forma practica, logrando obtener resultados concretos de

�l�n�n�:�e�,�n�s�~ alcance h!stóríco, logrando el surgimiento, sobre todo

en ! �~�n�n�, de embrIonesde lo que será la solución del problema
mendIOnal.

, Por �o�t�r�~ �p�~�r�t�e�, ya antesde la guerra se habíaverificado en �T�u�~
nn un epIsodIOque conteníaen potenciatoda la acción y' la �p�r�o�p�a�~

gandaque �d�e�s�p�~�é�s de la guerradesarrollaríanlos comunistas.�C�u�a�n�~

do �e�~ 1911, a TalZ de la �~�u�e�r�t�e de Pilade Gay, quedóvacanteel IV

coleg.lO electoral de la CIudad y se planteó la cuestión del nuevo

candIdato, un grupo de la sección socialista integrado por los fu­

turos redactores�(�~�e L'Or.dine �~�V�u�o�v�o sometió el proyecto de �p�r�e�~

sentarComo candIda,toa q-aetano.Salvemini. Salvemini era enton­

ces.el exponente �m�~�s radIcalmente avanzado de las masas cam­

pe;ilna.s del 1vfezzoglOrno. Estaba fuera del Partido Socialista y

�~�a�s �~�l�e�n llevaba a ca:w co?tra él una campañavirulenta muy pe­

lIgrosa, ya quc .sus afIrmacIOnesy acusacionesse convertían entre

las masastrab.ajadorasmeridionales,en causade odio no sólo con­

tra .los Turatl, los Treves, los D'Aragona sino ademáscontra el

conjunto. del proletariado industrial. (wIuchas de las balas que

la guardIa real descargóeu los años 1919, 1920, 1921, 1922 cou­

tra �l�~�s �o�b�.�r�e�~�o�s estaban hechas con el mismo plomo que sirvió

para ImpnmIT los �a�r�~�í�c�.�u�l�o�s de �S�a�l�v�e�I�~�i�n�i�.�)�*�* A pesar de esto, con

�e�~ ,nombrede S,:lvemlllI el grupo �~�u�n�n�é�s quería haceruna afirma­

Cl0,!1 en el se!1t1do que le comumcó al propio Salvemini el cam­

panero �O�t�~�~�v�l�O Pastare,quien se trasladóa Florencia paraobtener

su �~�C�e�p�t�a�c�l�O�n�. a la candidatura: "Los. obreros de Turín quieren

elegIr a, un dIputado para los campesInosde Puglia. Los obreros

de..Tunn sabenque en las �~�l�e�c�c�i�o�n�e�s generalesele 1913, los cam­

pesInos de 1\10lfetta y de Bltonto eran, en su inmensa mayoría,

.. S . .." f
.. " ergl, "Nlcearo, �~�r�a�:�:�o�, Lombroso .Y Fcrri �~�u�c�r�o�n los representantesde la

(:OJ:lcnte �.�a�.�n�~�r�o�p�o�l�ó�g�l�c�a en la cucStlÓ? mcndio:1al. Sus teorías. de inspi.

�I�~�C�l�.�ó�n POSitiVista, encontraron lln amplio eco dentT{) del mismo Partido So-

oahsta. rE.] e

�c�~�· �,�S�a�l�v�e�~�i�n�i�, .en su inn'oducción 3. los Scritti sulla questione lIteridi01w[e

\1 u,nn, 19::>4,\ �~�.�l�S�C�U�t�c es.ta.afirmación. Pero es evidente que Gramsei se re­

fiere a las re,aClOnes obJctl\'as entre el pretexto ideológico de la crítiel lie

�~�a�~�e �S�a�l�v�e�~�i�r�:�-�~ del, �"�p�a�r�a�s�i�t�i�s�n�~�o rojo" o, de manera más general, del �c�o�~�p�2�r�a�~

.IVlsmo sOdalista, ) las represIOnescOntra los obreros. rE.]
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ti,erra. a la que �c�~�:�m�t�i�n�u�a�b�a�n ligados por innumerableslazos de
�~�a�~�e�n�t�e�s�c�o�, de �~�m�I�s�t�a�d�, de �r�e�c�u�e�r�d�o�~�, de sufrimientos, de esperanfi
zas; la �e�s�p�e�~�a�n�¿�a de v?lver a su tIerra, pero a una tierra más
prosperay nca, que bnndaselas condicionesnecesariaspara vivir,
aunque fuera modestamente,

Los comunistassardos asistentesa, la �r�~�u�n�i�ó�n�, que fueron exac­
�t�a�~�~�n�t�e ocho, �p�r�~�s�t�:�n�.�t�a�r�o�n a la presIdencIauna moción en la que
�s�~�h�c�l�t�a�b�a�~ la posibilIdad de hacerun contrainforme,Despuésdel
dIscurso inflaI?ad,o y retórico del relator oficial, aderezadocon
toda.s.las cursIlenas de la oratoria regionalista, despuésque los
partiClpanteshubieron llorado los recuerdosde los dolores pasa­
dos y de la sangre derramadaen la guerra por los regimientos
sar?os,exaltándosehasta el delirio con la idea del bloque COffi fi

pacto �,�f�o�r�~�a�d�o por todos los hijos generosos de Cerdeña era
�m�~�,�y �d�i�f�í�C�l�~ :'meterles'.'un �c�o�n�t�~�a�i�n�f�o�r�m�e�; las previsionesmás'opti­
�~�~�s�t�a�s �a�n�t�l�C�l�p�a�b�a�~�, SI no un lInchamiento, por 10 menos un· a­
seno �h�~�s�t�a la �c�.�o�m�~�s�a�r�í�a�. de policía, despuésde haber sido salvaXos
de la noble �l�i�l�~�l�g�n�a�C�l�ó�n de la muchedumbre".El contrainfor­
me, aunque �~�:�X�S�C�l�t�Ó una gran sorpresa,fue escuchadosin embar­
go cor: atenclOn, y una vez roto el encanto se llegó rápida pero
�m�.�e�t�ó�d�~�c�a�m�e�n�t�e a la conclusión revolucionaria: ¿estánustedes,po­
bIes dIablos �~�r�d�o�s�, por un bloquecon los señoresde Cerdeñaque
los .haz: �a�r�r�U�l�n�a�~�o y son los guardianeslocales de la explotación
�c�a�p�l�t�a�h�s�~�a�, o estanpor un bloque con los obreros revolucionarios
del. contInente, �q�~�e aspirana suprimir todas las formas de �e�x�p�l�o�~
taCión y. a emancIpara todos los oprimidos?Se hizo penetraresta
�a�l�t�e�r�n�~�t�l�v�a en.la cabezade los asistentes.El voto por división fue
un �é�x�I�t�~ formIdable: por un lado un grupito de señoreselegantes,
de fun.clOnanos::on sombrerosde copa, de profesionaleslívidos
de rabIa y �d�~ mIedo, apoyadc:spor unos �c�u�~�r�e�n�t�a policías, y por
otro la multItud �~�e pobres dIablos y de mUjercitas endomingadas
rodeanclo a la mmuscula célula comunista. Una hora después
�s�~ c.onstituíaen la Cámaradel Trabajo el Círculo Educativo �S�o�~
Clahs:a �S�~�:�d�o�, con 256 .inscritos; en cuanto a "Joven Cerdeña"su
constltuclOn fue �p�o�s�t�~�r�~�a�d�a sine die y nunca tuvo lugar.

Fue ésala basepoh.tIcaen que se basó la acción realizadaentre
los soldados �d�~ la bngacla Sassari,* brigada de composición casi
�t�o�t�a�l�m�.�~�n�t�e TeglOn3:l. .La brigada Sassari había participado en la
represlOn del, �m�o�v�I�m�i�e�n�~�o insurreccionalde Turín, en agosto de
1917; se tenia la segundadde que nunca fraternizaría con los
obreros,�e�~ �r�~�z�ó�n de �l�o�~ !ecuerdos.de odio que toda represióndeja
en,la masay que se dlngen tambIén contra los instrumentos�m�a�~

tenales de la represión. y también en los regimientos que re­
cuerdana los soldadoscaídos bajo los golpes de los �i�n�~�u�r�g�e�n�t�e�s�.

�~ _La br:gada �S�~�,�s�s�a�r�i�, ,llamada a !urín en ocasión de la ocupación de fá·
�t�.�n�~�s (192?),�h�~�?�l�a servIdo, en 191/, para reprimir las rebeliones del prole·
tanado tunnes por el pan y contra la guerra", [E.]

La brigada fue acogida por una multitud de señoresy señoras
que ofrecían a los soldados flores, cigarros, frutas. El estado de
ánimo de los soldados está caracterizadopor este relato de un
obrero curtidor de Sassari,que se ocupó de los primeros sondeos
de propaganda:"1fe acerqué a un campamentode la plaza X
(durante los primeros días los soldadossardos acamparonen las
plazas, como en una ciudad conquistada)y hablé con un joven
campesinoque me recibió cordialmente porque era de Sassari)
como yo. '¿Quévinieron a hacer a Turín?' 'Vinimos a tirar con­
tra los señoresque hacen huelga'. 'Pero los que hacen huelga no
son los señores,sino los obreros y los pobres'. 'Aquí todos son
señores: tienen cuello y corbata; ganan 30 liras por día. Yo �c�o�~
nazco a los pobresy sé cómo estánvestidos,en Sassarisí que hay
muchos pobres; todos nosotros,que trabajamoscon la azada,so­
mos pobresy ganamos1.50 por día'. 'Pero yo también soy obrero
y soy pobre', 'Tú eres pobre porque eres sardo'. 'Pero si hago
huelga con los demás, ¿tirarás contra mí?' El soldado reflexionó
un momento y luego, poniéndomeuna mano en la espalda,me
dijo: 'Escucha,cuando hagas huelga con los demás. ¡quédate-en
tu casal'"

Ése era el espíritu de la gran mayoría de la brigada, en la que
sólo había unos pocos obreros mineros de la cuenca de Iglesias.
N o obstante,pocos mesesdespués,en vísperasde la huelga genefi

ral del 20-21 de julio, la brigada fue alejada de Turín, los sol­
dadosantiguosfueron licenciadosy la formación dividida en tres:
se envió un tercio a Aosta, un terdo a Trieste y un tercio a Roma.
Se hizo partir a la brigada de noche, repentinamente;no había
ninguna multitud elegantepara despedirlosen la estación; y si
bien entonabancantos de guerra, éstos ya no tenían el mismo
contenidode los que cantabana su llegada,

¿Estosacontecimientosno dejaron secuelas?Sí, han dado �r�e�s�u�l�~
tadosque aún hoy persisteny continúanactuandoprofundamente
en las masaspopulares,Han iluminado fugazmentea mentesque
nuncaanteshabíanreflexionadoen esadireccióny que han-queda­
do impresionadas.radicalmente modificadas. Se han dispersado
nuestrosarchivos; nosotrosmismosdestruimosmuchosdocumentos
para evitar arrestosy persecuciones.Pero recordamosque a la re­
dacción turinesade Avanti! llegabandecenasy centenaresde �c�a�r�~
tas de Cerdeña; cartas frecuentementecolectivas, firmadas por
ejemplo por todos los ex combatientesde la Sassaride una deter­
minada región. Por vías incontroladase incontrolables,se difun­
día nuestraposición política; ésta, a su vez, influyó fuertemente
en la hasedel recientementeconstituido PartidoSardo de Acción,
y a este respectopuedenrecordarseepisodios ricos en contenido
y significado.

La última repercusiónnotoria de estaacción tuvo lugar en 1922
cuando,cori los mismos propósitoscon que nos dirigimos a la bri­
gada Sassari,se invitó a Turín a 300 carabinerosde la legión
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+ Mo\'imiento revisionista de inspiración soreliana, al que adhirieron en
Italia Arturo Labriola, Enrieo Leone, Paolo Orano. Este movimiento sindica­
lista cayó en su mayor parte en el fascismo, despuésde haber adoptado una
posiciÓn netamente favorable a la �i�n�t�c�r�n�~�n�d�ó�n�. en vísperas de la primera
guerra mundial. [E.]

ros sÓlo en el caso de que éstos estén dispuestosa incorporarseal
sistemade fuerzas políticas burguesasque hoy gobiernaen Italia.
La propuestade la dirección de Fiat está dentro del plan político
de Giolitti. ¿En qué consiste este plan? Antes de la guerra, la
burguesíaya no podía gobernar tranquilamente.La �i�n�s�u�r�r�e�c�~�i�ó�n

de los campesinossicilia!10s en 1894 �~ la insurrección �d�~ �I�v�~�I�1�á�n
en 18.98 fueron el expenmenturncruns de la burguesíaItalIana,
Despuésde la décadasangrientade 1890-1900,la burguesíadebió
renunciar a una dictadura demasiadoexcluyente, demasiado�V�I�O�~

lenta, clemasiado directa: contra ella se rebelaban, simultánea­
mente, aunqueno en forma coordinada,los calppesinosmeridio­
nales y los obreros del norte. En el nuevo siglo, la clase �d�o�m�i�~

nante inauguró una nueva política de �<�!�}�i�a�n�z�~�s�~�.�e�c�l�a�s�~�s�,�. de
�b�l�(�)�q�u�e�~�, �p�,�o�l�í�t�i�c�?�~�5�1�~ �c�l�a�s�~�s�, es decir de democraciaburguesa.Debía
optay'erÚreuna deinocraciarural, o sea �~�~�<�:�l .. �a�j�i�~�,�I�1�z�~�~ co.11 �1�0�s�~�_�a�m�­
pesinos meridionales, una política de libertad aduanerá,de su+
fragio universal, de descentralizaciónadministrativa, de bajos
precios en los productos industriales; y un bloque industrial �c�a�~
�p�i�t�a�l�i�s�t�a�~�o�b�r�e�r�o�, sin sufragio universal, con proteccionismoadua­
nero, con el mantenimientode la centralización estatal �(�e�x�p�r�e�~

sión del dominio burgués sobre los campesinos, especialmente
los del 1\lezzogiorno y las islas), con una política reformista de
salariosy de libertadessindicales.Escogió, y no es casual que lo
haya hecho, la segunda solución. Giolitti encarnÓ el dominio
burguésy el Partido Socialista se convirtiÓ en el instrumento de
la política giolittiana. Si se observa con atención, en la década
de 1900-1910se verifican las crisis más radicalesen el movimiento
socialista y obrero: las masasreaccionanespontáneamentecontra
la política de los jefes reformistas. Surgió el sindicalismo,·.que
es la expresión instintiva, elemental, primitiva, pero sana, de la
reacciÓn obrera contra el bloque integrado con la burguesía y
a favor de un bloque integrado con los campesinosy en primer
lugar con los campesinosmeridionales. JVlás bien, en cierto �~�e�n�·
tido, el sindicalismo es una débil tentat.iva de los campesmos
meridionales,representadospor sus intelectuales,ele dirigir al pro­
letariado. ¿Cómo está constituido el núcleo dirigente -del sindica­
lismo italiano? ¿Cuál es la esenciaideológica del sindicalismo ita­
liano? El nÚcleo dirigente del sindicalismo está constituido �c�a�~�i
exclusivamentepor meridionales: Labriola, Leoue, Longobardl,
Orano. La esencia ideológica del sindicalismo es un nuevo libe­
ralismo más enérgico, m<ls agresivo, más belicoso que el tracfi­
cionaL Si se observabien, hay dos motivos fundamentales�a�l�r�e�d�e�~
dor de los cualessobrevienenlas sucesivascrisis del sindicalismoy
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de Cagliari. En la redacción de L'Ordine ¡VUOVO recibimos una
declal:ación de principios, firmada por una gran parte de estos
carabIneros,�q�~�~ se hacía eco de todo nuestro planteamientodel
problema �~�l�1�e�n�d�~�~�n�a�l�, y que constítuíala pruebadecisiva de que
nuestraonentaclOnera la correcta.

�.�~�1 �p�r�o�l�e�t�a�r�i�~�(�~�o �d�~�b�í�a �h�,�a�~�e�r suya esaorientación para dar a la
�m�I�s�~�a una �.�e�f�1�C�l�e�!�1�C�1�~ �p�o�h�~�i�c�a�: esto es obvio. Ninguna acción de
masaes. posIble SI la propia masa no está convencidade los fines
que, qJ..llere alcanzary de los métodos �q�u�~ debe aplicar. Para ser
�~�a�p�a�z de gober.narcomo �c�l�a�~�e�, el proletan<ldo tiene que �d�e�s�p�o�j�a�r�~
�s�~�, de .tod.o �r�~�s�I�d�u�o �c�O�,�r�p�~�>�r�a�~�l�Y�o�, de todo prejuicio o de incrusta­
�~�l�O�n �s�~�n�~�I�C�~�l�I�s�.�t�a�. ¿Que �s�l�g�~�I�f�t�c�a eso? Que no sólo hay que supe.
lar las �~�I�s�t�~�n�c�l�O�~�e�s que eXIst;ll entre las diversas profesiones,sino
que, �p�a�r�a�c�o�n�~�U�l�s�t�a�r ,la �c�o�n�f�~�a�n�z�a y �~�l consensode los campesinos
y de algunas.categonas�s�e�m�l�p�r�.�o�~�e�t�a�n�a�s de las ciudades, hay que
superartaml:Hé.n alguno.s preJUiCIOs y vencer ciertos egoísmosque
puedensubslsury subsIsten.en la clase obrera como tat aunque
en su seno �l�~�a�y�~�n desapare.cIdoya los particularismosprofesiona­
les. El metalurgIco,el carpIntero,el albaÜil, ete., tienen que �p�e�n�~
sal' no ya}Ólo �c�o�m�~ proletarios, y no como metalúrgico, carpin­
tero, �a�l�b�~�m�l�, ete., SIno que �~�i�e�n�e�n que dar un paso más: tienen
�q�?�-�~ pensar como o?reros �J�m�e�m�~�r�o�s de una clase �q�U�~�_�"�.�t�i�e�n�g�e�. a
dInglr ,a �)�9�_�~�, .campeslIlosy<l, l()s llltelectuales,como miembros de
�~�n�a e,laseque P4edevencer y puede'constituir el socialismo sólo
SI �~�s�t�a �a�y�~�d�a�d�a y segu}da por la gran mayoría de esos estratos
sOCiales:.SI, no se obtIene eso, el proletariado no llega a ser
�~�~�a�s�e dIrIgente, �~ ,esosestratos,que.en �.�I�t�a�l�i�~�l representanla mayo­
na de la �p�O�b�~�a�~�I�?�n�, se qued?-ll. baJo,dIreCCIón burguesay dan al
e.stado la posIbIlIdad de resIstIr al Impetu proletario y tle debi­
litarlo.

y. �~�i�e�n�: lo que se ha verificado en el terreno de la cuestión
mendlOnal, demuestra�q�u�~ el proletariado ha comprendidocuál
es su deber.�~�a�y que consIgnardos hechos,uno de los cuales tuvo
lugar en Tunn y el otro en Reggio Emilia, es decir en la ciuda­
�d�~�l�a del reformIsmo, del corporativismo de clase del proteccio­
nISmo obrero que los "mericlionalistas" toman �c�o�~�o ejemplo en
su propagandaentre los campesinosdel sur.

Despuésde la ocupaciónde las fábricas, la direcciÓn de la Fiat
propusoa los �o�b�r�e�~�o�s que asumieranla gestión de la empresaen
forma de cooperatIva. Como es natural, los reformistas estuvie­
ron de acuerdo;,Se perfil.aba una crisis industrial y el espectro
de �l�~�, �d�e�s�o�c�u�p�a�~�l�O�n angustiaba.alas familias obreras. La transfor­
maCIon de la FIat e,n �c�o�o�p�e�r�a�t�~�v�a podía garantizarcierta seguridad
de,empl.co al �p�e�r�s�o�n�~�l y espeCialmentea los obreros políticamente
mas �a�c�t�l�v�~�s�: �p�e�r�s�~�a�~�I�d�o�s de que iban a ser dejadoscesantes.

La . seCClOn sOCIalIsta conducida por los comunistas intervino
enél'gIcamenteen. esta �c�u�e�s�t�i�ó�~�. Se dijo a los obreros: una gran
empresacooperativacomo la FIat puedeser asumidapor los obre-
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'* Enrico ConadinifUe el gran teórico de lo que Gramsd llamó el "socialis­
mo nacional", doctrina que desnatllralizabael carácter social de la lucha
de cIases convirtiéndola en una lUcha entre naciones. En la concepción de
Corradini, Italia era la "nación �p�.�~�o�l�e�t�a�r�i�a�" y debía imponer por las armas su
derecho a las demás naciones. [E.1

.. La campañade Libia (1911) sirvió a Giolitti para asegurarseel apoyo
de la derecha nacionalista.y de importantes fuerzas económicas,y para re­
forzar su sistema político. Terminó con la paz de Lausana (octubre de 1912),
celebrada después de la ocupación paralela de Rodas y de otras islas del
Dodecaneso.[E.]
u. Gramsci alude aquí al origen del Partido Popular Italiano, fundado en

1919 por el clérigo siciliano Luigi Sturzo, que marcó la entrada del movi­
miento católico en 1'<1 escena política. El partido adquirió muy pronto un
carácter de masa: apoyó las reivindicaciones campesinas,sobre todo en el
centro y el norte, así como los interesesde los grupos conservadoreso �r�e�a�c�~

donarios. [E.]
.. u Mussolini, que había sido expulsadodel Partido Socialista en vísperas

de la primera guerramundial, constituyó en Milán, el 23 de marzo de 1919, el
movimiento fascista, que se transformó en partido en 1921. Originariamente,
el movimiento no tenía un carácter político bien definido; mezclaba en su
programa declaraciones revolucionarias, antiburguesas,y un ardiente nacio­
nalismo. [E.]

el paso,gradual �d�~ los �d�i�r�i�~�e�n�t�e�s sindicalesal campo burgués: la
emIgraCIón y el lIbrecambIO, dosmotivos estrechamenteligados
al meridionalismo. El fenómeno de la emigración hace nacer la
concepción de la "nación proletaria" de Enrico Corradini;* la
guerra de Libia ** es vista por todo un estrato de intelectuales
como el comienzo de la ofensiva de la "gran nación proletaria"
contra el mundo capitalista y plutocrático. Todo un grupo de
sindicalistas pasa al nacionalismo; más aun, en sus orígenes, el
Partido Nacionalistase constituye con intelectualesex sindicalis­
tas (Monicelli, Forges-Davanzati,"l\1araviglia). El libro de Labrio­
la, Storia di 10 anni (los diez años que transcurrenentre 1900
y 1910) es la expresiónmás típica y característÍcade este �n�e�o�l�i�b�e�~
ralismo antigiolittiano y meridionalista.

En estos diez años el capitalismo se fortalece y desarrolla, re­
orientandouna parte de su actividad en la agricultura del Valle
del Po. El rasgo más característicode estosdiez años son las huel­
gas de masa de los obreros agrícolas del Valle del Po. Esto con­
mueve considerablementea los campesinosseptentrionalesy se
verifica una profunda diferenciaciónde clase (el número de joro
naleros aumentaen un 5070' de acuerdo a los datos del censo
de 1911) a la que correspondeuna redefinición de las corrientes
políticas y de las actitudesmentales.La democraciacristiana••• y
el mussolinismo•••• son los dos productosmássalientesde la épo­
ca: la Romañaesel crisol regional de estasdos nuevasactividadesy
al parecerel jornalero se ha convertido en el protagonistasocial
de la lucha política. La clemocraciasocial en sus organismosde
izquierda (L'Azione, de Cesena)e incluso el mussolinismo caen
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rápidamentebajo el control de los "rneridi?ualistas". L'Azione
de Cesenaes una �e�d�i�~�i�ó�n regional de L'Umta ?e Gaetano Sal­
vemini. El Avanti! dirigido por J\lussolini se ha Ido. �t�r�a�n�s�f�~�r�m�~�n�.
do, lenta pero seguramente,en una tribuna de.escntores�s�l�n�d�l�~�a�­
listas y �m�e�r�i�d�i�o�n�a�l�i�s�t�a�~�. Los "Fancel1o, los �L�a�n�z�~�l�l�o�, los Pan.ufolzlO,
los Cíccottí son sus aSIduos �c�o�l�a�b�?�r�~�d�o�r�e�s�; el �n�:�I�S�~�O �S�a�l�v�e�n�:�~�n�l n?
disimula su simpatíapor 1'vlussohnl,que es aSImIsmo el nmo InI­
mado de La Voce de Prezzolini." Todos �r�e�c�~�r�d�~�r�á�n �q�~�e cuando
Mussolini abandonaAvanti! y el Partido SOCIahsta,esta rodeado
por estacohorte de sindicalistasy meridiOI?alistas.

La repercusiónmás nota.ble de. �e�s�~�e penadoen el campo revo·
lucionario es la semanarOJa de JunIO de 1914: la Romanay las
1'vIarcas son el epicentro de la semanaroja. En el campo de la
política burguesala repercusión más notable es el pac.to.Gen­
tiloni.•• Como el Partid-o Socialista,por efecto de los mOVImIentos
agrarios del Valle del Po, habia retomado-despuésde 1910- la
táctica intransigente,el bloque lndustnal, �.�s�o�s�t�e�n�l�~�o y �r�e�p�r�e�s�e�n�~
tado por Giolitti, pierde eficiencia. �G�i�o�l�~�t�t�l cambIa de hombro
el fusil y sustituye la alianza entre burguesesy obreros por la
alianza entre burguesesy �c�~�t�ó�l�i�c�o�s�, �l�o�~ cuales representan�~ las
masas campesinasde la Itaha septentnonaly �c�e�~�t�r�.�a�l�. En VIrtud
de esta alianza, el partido conservadorde Sonnmo_queda com­
pletamentedestruido, conservandosólo una pequenacelula en
la Italia meridional, en torno a Antonio Salandra.·�~ '*' La guerray
la posguerra·han asistido al desarrollo de una sene.de praces.os
molecularesen la clase burguesaque tiene la. mayor lmJ:l0rtanCla.
Salandray Nitti ..... fueron los dos primerosJefesd.e.g.oblerno me­
ridionales (para no hablar, naturalmentede los sICI.hanos, como
Crispi, que fue el más enérgicorepresentantede la �d�l�c�t�a�d�~�r�~ bur­
guesa en el siglo XIX); ambos �t�r�a�~�a�r�o�n �~�e�. poner en practlca el
programa burgués industrial-agranomendIOnal, �~�a�l�a�n�d�r�a en el
terreno conservadory Nitti en el campo democrátlco (tanto uno

• Revista de crítica literaria y de cultura política que apareció entre

1908 y 1916. [E.J . .
•• El pacto Gentiloni marcó el punto culminante de. las �n�e�g�o�~�l�a�:�l�O�n�e�s que

se desarrollabanentre la Unión Electoral Católica Itallana, presldlda por el
conde V. Gentiloni, y Giolitti. Sobre la base de .este ac?erdo, los electores
católicos quedabaninvitados a votar por los candIdatosllberales �q�~�e se ha­
bían comprometido a. respetar los siete puntos del acuerdo. es decIr por el

mismo Giolitti. lE.] .
• u Sidney Sonninoy Antonio Salandra,dirigentesdel partIdo conservador.y

ambos presidentesdel consejo, respectivamenteen 1906 y �,�~�.�n 1914..En. V1S,:
peras de la primera guerra mundial, estuvieron entre los mtervenclOlllstas

más vigorosos. [Eo]. . ..._
HU Hombre político lIberal, electo presldent:.del c?nse]o en 1919. su mI

nisterio trató de hacer frente a la situanónde CrISIS sonal y al avancedel mo­
vimiento fascista mediante el libre juego democrático en el �s�~�n�o �~�t�e�l parla­
mento. Pero la incapacidadde su gobierno para controlar la SltUaC1Ón entra­
ñó la crisis definitiva del estado liberal italiano. lE.]



como otro jefe de gobierno fueron apoyadoSfdecididamentepor el
C01Tiere della �S�e�T�a�.�~ o sea por la industria textil lombarda). Ya
durante la guerra, Salanclra intentó desplazara favor del Mezzo­
giorno las fuerzas técnicas de la organización estatal, es decir,
sustituir el personalgiolittiano del estadopor un nuevo personal
que encarnaseel nuevo curso político de la burguesía.Se recorda­
rá que La Stampa realizó, especialmenteen 1917-1918, una cam­
paña por una estrechacolaboraciónentre giolittianos y socialistas,
para impedir que "los de Puglia" ocuparanel estado: esa cam­
paña estuvo orientada en La Stampa por Francesco Ciccotti,o
sea que era una expresión del acuerdo existente entre Giolitti y
los reformistas. La cuestión no era insignificante, y los giolittia­
nos, en su encarnizadadefensa, terminaron por transgredir los
límites admitidos a un partido de la gran burguesía,llegando a
efectuar esas manifestacionesde antipatriotismo y de derrotismo
que est<Jn en la memoria de todos, ActualmenteGiolitti está nue­
vamenteen el poder, y nuevamentela burguesíale renueva su
confianza, por el pánico que la invade ante el impetuoso movi­
miento de las masas populares. Giolitti quiere domesticar a los
obreros de Turín. Dos veces los ha derrotado: en la huelga de
abril pasadoy en la ocupaciónde las fábricas con la ayuda de la
ConfederaciónGeneral del Trabajo, es decir, del reformismo cor­
porativo. Ahora piensa que puede encuadrarlosdentro del siste­
ma burgués estata1. En realidad, ¿qué ocurrirá si el personal
de Fiat aceptala propuestade la dirección?Las actualesacciones
industrialespasarána ser obligaciones,de modo que la coopera­
tiva deberápagar a los portadoresde obligacionesun dividendo
fijo, cualquiera sea la evolución de las operaciones.La empresa
Fiat soportarála imposición de toda clase de cargas por parte de
los organismoscrediticios, que siguen en manos de los burgueses,
los cuales están interesadosen reclucir a los obreros a su poder
discrecional. La masa de obreros deberá ligarse necesariamente
al estado, que "acudirá en ayuda de los obreros" a través de la
obra de los diputadosobreros,mediantela subordinaciÓndel par­
tido político. obrero a la política gubernativa.En eso consistiría
la plena aplicación del programade Giolitti. El proletariadoturi­
nés dejaráde existir como claseindependientey serásólo un apén­
dice del estado burgués. Triunfará el corporativismo de clase,
pero el proletariadohabrá perdido su posición y su función de
dirigente y de guía; la masa de los obreros más pobres lo verán
como un privilegiado y los campesinoscomo un explotadoren la
mismamedida que los burgueses,porquela burguesía,como siem­
pre ha hecho, presentaráante las masascampesinasa los núcleos
obreros privilegiados como la única causa de sus males y de su
miseria.

Los trabajadoresde la Fiat aceptaroncasi unánimementenues­
tro punto de vista y rechazaronlas proposicionesde la dirección.
Pero este experimentono podía ser suficiente. El proletariado tu-
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rinés habíademostrado,con toda una serie de �a�c�c�i�o�~�e�s�, que �p�~�~�e�í�~
un altísimo grado de madurezy de capacidad¡:olítlca. �~�o�s tecm­
(OS y los empleadosde fábrica, en 1919, pudIeron mejorar sus
condiciones sólo porque contaban �c�o�~ el apoyo de .los obreros.
Para truncar la agitación de los técnICOS, �l�o�~ �m�d�u�s�t�n�a�l�~�s propu­
sieron a los obreros que nombraranellos mIsmos, e1ectlvamente,
nuevos capatacesy )efes de �~�a�l�l�e�r�; l?s obreros �r�e�~�h�a�z�a�:�o�n la �p�I�~�O�­
puesta, aunque tUVIesen van.os �m�o�t�l�~�o�s de conflIcto con los tec­
nicos, que siempre habían SIdo un Instrumento patronal de �r�~�­
presión y de persecució.n.La �p�r�e�n�s�~ �~�e�s�e�n�c�a�d�~�n�o entonces �u�.�n�~
furiosa campanapara aIslar a los teClllCOS, haclen,do resaltar sus
altísimos salarios, que �l�l�e�g�a�~�a�n hasta las 7 O?Ü' !I,ras mensuales.
Los obreros calificados contnbuyerona la agItanon de los �p�e�~�­
nes, que sólo de ese modo logra:o.n �i�~�p�o�n�e�r�s�e�: �d�e�~�t�~�o de las �f�~�­
bricas se barrió con todü"s los pnvIleglOs y las formas de explota­
ciÓn que favorecían a las categoríasmás �c�a�1�i�~�i�c�a�d�a�s en �d�e�s�m�e�d�~�~
de las menos calificadas.A través de estasaCClOnes,la vanguardIa
proletaria se conquistó una posiciÓn �s�o�c�i�a�~ de �a�v�a�n�z�a�~�a�, y ésta es
la basedel desarrollo del Partido ComunIstaen Tunn. ¿Y.fuera
de Turín? Nuestro propósito es �j�u�s�t�a�m�e�n�t�~ trasladarla �c�0�t�.�t�s�I�d�e�r�~�­
ción de la cuestiónfuera de Turín, y espeCialmentea RegglO EmI.,­
lia, donde existía la mayor concentraciónde reformismo y de
corporativismode clase.

Reggio Emilia �i�~�e siempre e.1 �~�l�a�~�;�o �~�e los �"�~�e�~�i�~�i�o�n�a�l�i�s�t�a�s�'�~�.
Una frase de CamIlla Prampohm:* Itaha está �d�l�v�I�d�~�d�a en no?­
dici y sudici" '*' '*' era como la expresión�m�~�s . �c�a�r�a�c�t�e�r�í�s�t�l�~�a del ocho
violento que se desarrollabaentre los mendlOnales.haCl?-,los. �o�~�r�e�­
ros del norte. En Reggio Emilia se presentóuna sltuaClOn SImIlar
a la de la Fiat: una gran fábrica debía �p�a�s�~�r a manos �d�~ los obre­
ros como empresacooperativa:1:0S reformIstasde RegglO est.aban
entusiasmadoscon el �a�c�o�n�t�e�C�l�m�l�e�~�t�o y lo �c�e�l�c�b�r�a�~�a�n �e�s�t�~�e�~�l�t�~�~�:
mente en sU prensay en sus reUnIones.Un comUl1lsta tl;rlI?es
fue a Reggio, tomó la palabraen una asa?;bleade la fabnca, ex­
poniendo en sus líneas generalesla cuestlOn entre el norte y ,el
sur, y se produjo el "milagro": los obre::os, en su gran,mayona,
rechazaronla tesis reformista y corporatlva. Se demostroaSl que
los reformistasno representabanel espíritu de los obrerosde �~�Z�e�g�­
gio; sólo representabansu pasividad .y �o�t�r�~�s�. aspectos negatIVOS.
Habían logrado instaurarun monop?llo polluco, dada la .notable
concentraciónen sus filas de organIzadoresy propagandIstasde
cierto valor profesional, lo que les permitió �i�:�n�p�e�d�~�r el desarrollC?
y la organización de �u�n�~ �c�o�~�r�i�e�n�t�e revoluclOnana; pero �b�a�~�t�o
la presenciade un revoluClOnanocapazpara ponerlosen su lugar,

". Nacido en Reggio Emilia, figuró entre los fundadores del Partido Socia·
lista Italiano (1892). [E.l

". .. C:::Jmo va' se dijo, se trata de un juego de palabrasen el que la expre­
sión 5udiei '(sucios) connota también fonéticamente la palabra "sud". [E·I

"..". Se {rata de lJmberto Tenacini. [E.]
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�~�e�j�a�n�d�o en claro que los obrerosde Reggio son valerosos �c�o�m�b�a�~
tIentes y po cerdos cebadoscon el forraje del gobierno.

En abnl de 1921, 5000 obreros revolucionarios fueron dejados
cesantespor la Fiat, se abolieron los consejosde fábrica se redu­
jeron los salarios. En Reggio Emilia debe haber sucedido algo
similar. Es decir los obreros fueron derrotados. ¿Pero fue acaso
inútil el sacrificio que habían realizado? Creemos que no; más
bien estamossegurosde que no fue inútil. Ciertamentees difícil
registrar toda.. �u�n�~ �s�~�r�i�e de. grandesac.ontecimientosde masasque
pruebenla efIcaCIa mmedlatay fulmmante de esas acciones.Por
lo demás, en lo que se refiere a los campesinosese registro es
siempre difícil y casi imposible; y aún más difícil en lo que se
refiere a la masacampesinadel Mezzogiorno.

�~�l Mezzogiorno. puede definirse como una gran disgregación
SOCIal; los campesInos,que son la gran mayoría de su población,
�~�1�0 tiene.n ninguna cohesión propia. (Está claro que hay que
IntroduClr excepcionesen Apulia, Cerdeña y Sicilia, que tienen
característicasespecialesdentro del gran cuadro de la estructura
�m�e�r�i�~�i�O�J�:�-�a�l�.�) La sociedad meri.dional es un gran bloque agrario
constlt.u1dopor tres �~�s�t�r�a�t�o�s SOCIales: la gran masacampesina�a�m�o�r�~
fa y dIsgregada,los mtelectualesde la pequeñay media burguesía
rural, los grandes terratenientesy los grandes intelectuales.Los
campesinos meridionales se encuentran perpetuamenteen �f�e�r�~
mentac.ión,pero, como �.�m�a�~�a�, sOn incapacesde �~�a�r una expresión
centrahzadaa sus asplraclOnesy a sus necesIdades.El estrato
medio de los intelectualesrecibe de la base campesinalos impul­
sos de su actividad política e ideológica. Los grandespropietarios,
en el terreno político, y los grandesintelectuales,en el terreno
ideológico, centralizany dominan, en última instancia, todo ese
conjunto de manifestaciones.Como es natural, la centralización
se verifica con mayor eficacia y precisión en el campo ideológico.
Por eso Giustíno Fortunato y Benedetto Croce representanlas
llaves del sistema meridional y, en cierto sentido, son las dos
figuras máximas de la reación italiana.

Los 'intelectualesmeridionalesson un estrato social de los más
interesantesy más importantesde la vida nacional italiana. Basta
pensaren que más de las tres quintaspartesde la burocraciaesta·
tal está �~�o�n�s�t�i�t�u�i�d�a por meridionalespara aceptaresa afirmación.
Ahora bIen, para comprenderla particular psicología de los inte­
lectuales meridionales hay que tener presentesalgunos datos de
hecho:

1. �~�n todos los paísesel estrato de los intelectualesha quedado
�r�~�d�.�l�c�a�l�:�n�e�n�t�e -:n0dificado por el desarrollo del capitalismo. El
�v�~�e�J�o tIpO de 'Intelectual era el elementoorganizativo de una so­
CIedad de base campesinay artesana predominantemente;para
organizarel estado,para organizarel comercio, la cIase �d�o�m�i�n�a�n�~

te cultivaba un determinadotipo de intelectual. La industria ha

introducido un tipo nuevo de intelectual: el organizadortécnico,
el especialistade la ciencia aplicada. En las sociedades.en las
cuales las fuerzas económicasse han desarrolladoen sentIdo ca­
pitalista hasta absorberla mayor parte de la actividad nacional,
este segundo tipo de intelectual �h�~ prevalecído, con �~�o�d�a�s sus
característicasde ordeny disciplina Intelectual. En cambIO, en �~�o�s
paísescuya agricultura ejerce una .función �t�~�d�~�v�í�a�. notable ° In­
cluso preponderante,sigue prevaleCIendoe.1 VIeJO Up?.' el cual da
la mayor parte del personaldel estadoy ejerce tamblen �l�o�c�a�l�m�e�~�­
te, en el pueblo y en el burgo rural,. la función de �i�n�t�e�r�m�e�d�i�a�r�~�o
entre el campesinoy la administraCIónen general. E:t; �~�a ltaha
meridional predomina este ti p? con �t�o�d�~�s su: caractenstlcas:de­
mocrático en su cara campesma,.reacclOna.fl.o en la cara 9ue
dirige al gran propietario y al �g�o�b�l�~�r�:�r�:�-�0�' I?ol.lucastro, corromP.ldo,
desleal; na se comprenderíala tradlClOnal hgura de los parudos
políticos meridionalessi no se tuvieran en cuentalos caracteresde
este estrato social.

2. El intelectual del sur procedeprincipalmentede una �c�a�~�a q,;e
es todavíaconsiderableallí: el burguésrural, �~ sea, el �p�r�o�p�l�e�t�a�r�~�o
pequeñoy medio de tierras que no es campeSIno,que no trabaja
la tierra, que se avergonzaríade ser labradorpero que, de la p.oca
tierra que tiene y que da en arriendoo en simple �a�p�a�r�c�e�r�í�~�; qUIere
obtener lo suficiente para vivir bien, para mandar los hIJOS a.Ja
universidad o al seminario, para constituir la dote ?e la.s �h�l�.�J�~�S
que tienen que casarsecon un oficial o con un funclOnano CIvil
del estado.Los intelectualesreciben de esa capa una áspera�a�v�e�r�~
sión al campesino trabajador, considerado como máquina. �~�e
trabajo que hay que roer basta.,el hueso.y que se p,;ede �s�u�s�t�l�t�~�,�l�r
fácilmente dada la superpoblaclOntrabajadora,.y reCIben tamblen
el sentimiento atávico e instintivo de un pánICO loco al campe­
sino y a sus violencias destructivas,y, por tanto, una costumbre
de refinada hipocresíay una refinadísimahabilidad para engañar
y domesticara las masascampesinas.

3. Como el clero perteneceal grupo social de los intelectuales,
es necesarioanotar la diversidad de característicasentre el clero
meridional y el clero septentrional.El .cura �~�e�p�t�e�n�t�r�i�~�n�~�l común­
mente es hijo de artesanoo de campeSIno;uene �s�e�n�t�~�m�l�e�n�t�o�s �d�e�~
mocráticos,está más ligado a la masa de los campesmos;�m�o�r�a�l�~
mente es más correcto que el cura �m�~�r�i�d�i�o�n�a�l�, el �q�u�~ a menud?
convive casi abiertamentecon una mUJer, y por esto ejerceun �o�f�1�~
cio espiritual más completo socialmente,es un �d�i�:�~�g�e�n�t�e �d�~ �t�o�~�a
la actividad de una familia. En el norte la separaclOnde la IgleSIa
y el estadoy la �e�x�p�r�o�p�i�a�~�i�ó�n de los bienes �e�c�l�e�s�i�á�~�t�i�c�o�s fue -más
radical que en el TvfezzoglOrno, donde las parroqulasylos con­
ventos o conservarono reconstituyeronimportantes propiedades
inmobiliariasy mobiliarias.En el Mezzogiornoel cura apareceante
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el caml?csino:1Q1 como �u�~ administradorde tierras con el que el
�c�~�m�p�e�s�m�o entra en �c�o�n�f�~�l�c�t�o por �~�l�. problema de los alquileres;
�~�.�] como usurero que pIde. elevadlslmastasas de interés y hace
]ugar"el elementoreligioso para cobrar con seguridadel alquiler
o la .usura; 3QJcomo un hombre sometidoa las pasionescomunes
(mujeres y dInero) y que, por ]0 tanto, espiritualmenteno da
garantíasde discrecióny de imparcialidad.La confesiónejerce una
escasísimalabor dirigente y el campesinomeridional, si a �m�e�n�u�~
do es supersticiosoen sentido pagano, no es clerical. TocIo este
complejo explica el porqué en el l\1ezzogiornoel Partido Popular
(exceptuadaalguna. zona de Sicilia) no tuvo una posición �i�m�~

portante,no tuvo mngunared de institucionesni de organizacio­
nes de masa. La posición del campesinohacia el clero está �r�e�s�u�~

mida en el dicho popular: "El cura es cura en el altar; afuera
es un hombre como todos los demás."

El �c�a�~�J�?�e�s�i�n�o n:eridional está �l�i�g�a�d�~ <;1 gran terrateniente por
los OfICIOS del Intelectual. Los mOVImIentos de campesinos,en
cuanto se unen, no en organizacionesde masa autónomase �i�n�d�e�~

p.endientesaunquefuera formalmente (es decir, capacesde sélec­
ClOnar cuadros�.�~�a�m�p�e�~�i�n�?�s de origen campesinoy de registrar y
acumu!ar las �(�h�f�~�r�e�n�C�I�a�C�I�o�n�~�s y �p�~�o�g�r�e�s�o�s que en el movimiento
se :eahz,:n), termInan por sIstematlZarsesiempre en las ordinarias
a::tlculaCIonesdel aparatoestatal -comunas,provincias, cámarade
(hpu.tados-a través de composicionesy descomposicionesde los
partIdos locales, cuyo personal está constituido por intelectuales,
pero que �s�o�~ controladospor los grandespropietariosy sus �h�o�m�~
bres de confIanza, como Salandra,Orlando, Dí Cesara."" La gue­
�r�~�a �p�~�r�e�c�i�ó introduci: �l�~�n elemento lluevo en este tipo de orga­
IlIzaClOn �c�~�n el mOVImIento el.e los ex combatientes,en el que
los �c�a�m�p�e�s�I�n�o�s�~�s�o�l�d�a�d�o�s y los Intelectuales-oficialesformaban un
bloque más unido entre sí y en cierta medida antagónicocon los
grandespropietarios.No duró demasiadoy el último residuo de
esto es la Unión Nacional creadapor Amendola,** que tiene una
sombra de existencia por su antifascismo; sin embargo, dada la
falta de tradición y de organización explícita de los intelectua­
les democráticosen el lVlezzogiorno, tambiénesta agrupacióndebe
ser consideraclay tenida en cuenta, porque puede convertirse de
pequeñohilo de agua en caudalosoy crecido torrente, dentro de
otras condicionespolíticas generales.La única región dondeel mo­
vimiento de los ex combatientesasumió un perfil más preciso y
logró crearseuna estructurasocial más sólida, es Cerdeña,y es
comprensible,porque justamenteen Cerdeñala clase de los gran­
eles propietariosterratenienteses muy débil, no desarrollafunción

_'f. El duque G. Co]onna Di Ces::nÓ, representantede la Democracia Social,
expresiÓn po:ílica de la gran propiedad territorial meridional. [b]

.... Hombre político liberal y antifascista, guió la oposición constitucional
llamada "del Ave;-¡tino'·. Fue asesinadopor los fascistas. [L]

,alguna y no tiene las antiquísimastradiciones,�~�u�l�t�u�r�a�l�e�s y �g�u�~�e�r�­
nativas elel lVlezzogiorno continentaL La preslOn de abaJO, eJer­
cida por las masas de campesinosy pastores, no encuentra un
contrapesosofocanteen el estrato social superior de los grandes
propietarios; los intelectuales,�d�i�~�i�g�e�n�t�e�s soportande Hel?-? �e�s�~ p:-e­
sión y dan pasosadelantemas hrmes que los �c�l�~ la UUIOI1; �N�a�~�\�o�~
nal.Tantorespectoa Cerdeña,como al lVlezzoglOrno, la sItUaClOll
siciliana tiene característicasdiferenciales muy profundas. Allí
los grandespropietariosestán mucho más cohesionaclos! -afi::ma­
Jos que en el :Mezzogi?rnocontinental; �p�<�;�>�~ otro lado, �.�~�x�I�s�t�e�, Cle:ta
industria y un comercIOdesarrollado (SIClh,a es.la reglOn �n�~�a�s nca
de todo el l'vlezzogiorno y �u�n�~ de las ma,s ncas �d�~ Itaha); .las
clasessuperioresson bieJ?- �C�o�r�:�s�~�l�~�n�t�e�s de .SU ImportanCIaen la VI9-a
nacionaly la hacensentIr. SICllIa y el �P�l�~�t�?�0�n�t�e son �~�a�.�s dos reglO­
nes que han dado el mayor,número de dInge?tespohtlCOS al est::­
do italiano, son las dos reglOnesque han tenIdo un papel, �?�~ pn­
mer orden desde 1870 en adelante.Las masaspopularesSICIlIanas
son más avanzadasque en el �1�\�-�1�~�z�:�~�g�i�o�r�n�o�, ,pero su �p�~�o�g�,�r�e�s�o ha
asumido una forma típicamenteSICIlIana; eXIste un SOCIalIsmo de
masassiciliano que tiene toda una tradición y un �d�c�s�a�r�~�o�l�l�o �p�e�~
culiar; en la cámarade 1922 �c�o�n�t�~�b�a con cerca de 20 dIputados
sobre un total de 52 electosen la Isla.

Hemos dicho que el campesinomeridional est.á ligado al g¡;an
terratenientepor medio del intelectual. �~�s�t�e upo �~�c orgamza­
ción es el más difundido en todo el MezzogIOrno contInentaly. en
Sicilia. Forma un monstruOsobloque agrario que en Sll conJun­
to funciona como intermediarioy guardiándel capitalismosepten­
trional y los grandesbancos. Su �~�n�i�c�o fin es .el de conser,,:"ar,el
statu quo. En su seno no hay.mnguna luz ultelectual, �n�I�~�g�u�n
programa,ningÚn interéspor mejoraso progreso.�C�u�~�n�d�o aparecen
algunasideaso algÚn programa�h�~�y que �b�u�~�c�a�r su ongenfuera del
ivlezzogiorno, en los grupos polítIcos agranos �c�o�n�s�e�r�v�a�d�o�r�~�s�, espe­
cialmentede la Toscana,que en el parlamentoeran los alIados de
los conservadoresdel bloqueagrariomeridional.Sonninoy Franche­
tti estuvieronentre los pocos burguesesinteligentesgue se plantea­
ron el problemameridional como un probler:ta naclOnal �~ eS,table­
cieron un programa de gobierno par.a �s�o�l�u�C�l�o�n�~�r�l�o�. ¿Cual fue el
punto de vista de Sonnínoy Franch.ett1?La I?ecesldadde,crearen 1,a
Italia meridional un estratomedio IndependIentede caraet;,r�e�~�o�~�l�,�o�~
mico quecumplierala función, como entoncessedecía,de opInI<;>n
pÚblica" y por un lado limitase los ctu.eles.abusos �~�l�e �l�o�s�~ �p�r�o�p�l�e�~
tarios y por otro moderaselas tendenCIaslllsurrecClonalesde los
campesinospobres. Sonnino y Franchetti �e�s�t�a�~�a�n muy a}armados
por la popularidadque tenían. en el, MezzogIOrno las �I�d�e�~�.�s del
bakuninismo de la 1 InternaCIOnal. La alarma que �e�x�p�~�I�l�m�e�n�~
taban les hizo cometera menudo torpezasgrotescas.Por ejemplo,
en una publicación suya aluden a que una hostería o una. tan­
da popular de una región de Calabria (citamos de memona) se



Por sobre el bloque agrario en el Mezzogiorno funciona un

bloque intelectual que p:ácticamentesirvió hasta �~�h�o�r�a �p�a�r�~ im­

pedir que las tesquebraJadurasdel bloque agrano se volVIesen

demasiadopeligrosas y determinasenun derrumbe. Exponentes

de estegrupo intelectualson Giustino Fortunatoy BenedettoCro­

ce, quiertespuedenser juzgadoscomo los reaccionariosmás activos

de la península. .. . .,,
Hemos dicho que la ItalIa me.ndlOnal es, una gran �d�I�s�g�r�e�g�a�C�1�~�m

social. Esta fórmula puederefenrsea los Intelectuales,.y no solo

a los campesinos.Es notableel hechode que en el sur, Junto a las

grandísimaspropiedades,hayan ex.istid? y s.igan �~�x�i�s�~�i�~�n�d�o gran­

des acumulacionesculturalesy de IlltehgenCla en IndIVIduos suel­

tos o en reducidosgrupos de grandesintelectuales, �m�i�e�n�~�r�a�s que,

en cambio, no existe una organización�d�~ la cultur.a media. �~�n�. el

sur existe la casa editorial Laterza, y eXIste la reVista La enttca,

existen academiasy empresasculturales de gran �e�r�u�d�i�c�~�ó�n�;�. no

existen revistas medias y pequeñas,no �~�x�i�s�t�e�n �c�a�~�a�s �e�d�I�~�o�n�a�l�e�s

alrededorde las cualesse agrupenformacIOnesm.edlas �d�e�I�n�t�e�~�e�c�­

tuales meridionales. Los meridionales que han Intentado salIrse

del bloque agrario y plantear la cuestión meridional de una for·

ma radical han encontradohospitalidady se han agrupadoen

torno a revistas impresas fuera del rViezzogiorno. �P�~�e�d�e incluso

decirse que todas las iniciativas culturales.debidas a �l�n�t�e�1�e�c�t�u�a�~�e�s

medios ocurridas en el siglo xx en la Itaha central y septentno­

nal se han caracterizadopor el meridionalismo, porque estaban

intensamenteinfluidas por intelectualesmeridionales. Todas las

revistas de los intelectualesflorentinos, La Voce, L'Unitit; las re­

vistas de los demócratascristianos, como L'Azione de Cesena;las

revistas de los jóvenes liberales de la Emilia y de Milán, de G.

BorelE, como La Patria de Bolonia o L'Azione de Milán, y, por

último La RivoluÚone LibeTale de Gobetti.*' Ahora bien, los

�s�u�p�r�e�~�o�s moderadorespolíticos e intelectualesde todas esas ini­

ciativas han sido Giustino Fortunato y BenedettoCroce.. En un

ámbito más amplio que el muy sofocantedel bloque agrario han

conseguidoque el ]?lanteamiento.�~�e los �p�r�o�b�l�~�r�o�a�s�. del sur no

rebasara ciertos límItes, no se hICIera revoluclOnano. Hombre<;

de gran cultura e inteligencia, nacidos en el terreno tradicional

del sur pero ligados a la �c�~�1�t�u�r�a europeay, �p�o�~�, tanto, a la m.un­

dial, tenían todo lo necesanopara dar satlSfaCClOll a las ne<:eslda­

des intelectualesde los representantesmás �h�O�~�1�f�a�d�?�s de la �~�u�v�e�n�­

tud culta del lVfezzogiorno, para consolarsus InqUietas veleIdades

de rebelión contra las condicionesexistentes,para orientarlos se­

gún una línea mediade serenidadclásicadel pensamientoy de la

tercio de SU!; depósitos; como observa Gramsci, esto dio lugar a un proceso

de expropiación de los pequeñosahorristas. [E.] _ .

,. Hombre político liberal y resueltamenteantifaSCista, fundó y dirigió,

entre 1922 y 1925, la revista La Rivoluz.ione Liberale. Fue asesinadopor los

fasdstasen 1926. [E.]
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�l�~�~�m�a�b�a "a los. huelguistas" [scioperantiJ, para demostrarla �d�i�f�u�~

SlOn y el arral&O que allí tenían las ideas internacionalistas.El

hecho, de ser ClC.rto (y debe serlo, dada la probidad intelectual

de los autores) tl.ene _una explicación más sencilla si recordamos

que en el �l�\�.�.�f�e�~�z�o�g�l�O�~�n�o �h�~�y numerosascolonias de albanesesy que

�1�~ palabr,asklf!etan sufrIó, al pasar a los dialectos, las �d�e�f�o�r�m�a�~

Clonesmas �c�~�n�o�.�s�a�s y �e�x�t�~�a�f�i�a�s (por ejemplo, en algunos documen­

tos de la repubhcaveneCIanase habla de formacionesmilitares de

"S'ciopeti"). Pero en el Mezzogiorno no estabantan difundidas

�~�a�s �~�e�o�r�í�a�s de Bakunin aunque la. situacíón misma podía haber

InspIrado �p�'�r�~�b�a�b�l�e�m�e�n�t�e a Bakulllll sus teorías: los campesinos

pobres mendIOnalespensaban,por cierto, en el sfascio [desbara.

Juste] mucho antesque en la mente de Bakunin hubiesegermina.

do la teoría de la "pandestrucción".

. �E�~ �p�~�o�g�r�a�m�a �g�u�b�~�r�n�a�t�i�v�o de Sonnino y Franchetti nunCa tuvo

ni �S�1�q�~�l�1�e�r�a�. un. ,comienzo �~�e realización. y no podía tenerlo. Es

tal la Im.bnc::clOn de relaClonesentre el norte y el Mezzogiornoen

�~�a �o�r�g�~�n�l�Z�a�c�l�O�n �d�~ l.a economíanacional y del estado,que resulta

ImpoSible el surgimientode una clase media difusa de naturaleza

e.conómica.(es deci!, en el fondo, de. �u�n�~ difusa burguesíacapit;­

�h�s�t�~�)�. El siStema hscal y aduaneroImpIde toda acumulación de

ca¡malesy de ah?rro en el nivel local, y por Otro lado los capi­

talIstas propIetanosde empresasno transforman localmente sus

�g�a�n�a�n�~�i�a�s �~�n nueyü.capital, �p�~�r�q�u�e no Son de la región. Cuando

la �e�m�~�g�r�a�C�l�ó�n asumiÓ en el sIglo xx proporcionesgigantescasy
las �l�~�n�m�e�r�3�i�,�s remesascomenzarona afluir desde América, los eco.

�n�o�m�I�s�t�~�s lIberales exclamarontriunfalmente: el sueño de Sonnino

se realIza. En el Mezzogiornose verificó una silenciosarevolución

que,.lenta pero seguramente,modificaría toda la estructuraeco.

�n�.�~�m�l�c�~ y s?ciaI de la regiÓn. Pero intervino el estadoy la revolu­

Clan sIlencIOsa.fue �~�o�f�o�c�a�d�a .al nacer. El g?bierno ofreció bonos

del tesoro COn Interes garantizadoy los emigrantesy sUs familias

se �t�r�a�n�s�f�o�~�m�a�r�o�n de agentes �d�~ ,la revolución silenciosa en agen.

tes �~�e�~ estado,.al qu.e le sumlmstrabanmedios financieros para

subSIdIar las Industnas parasitariasdel norte. Francesco Nitti

adept,oa un.p.rogramademocráticoy formalmenteajeno al �b�l�o�q�u�~

agrano mendIOnal, pudo aparecercomo un activo realizador del

�p�r�o�~�r�a�~�a de �S�o�n�n�i�~�o�, pero en cambio fue el mejor agente del

capItalIsmo �s�e�p�~�e�~�t�n�o�n�a�l para arrasar con los últimos recursos

del ahorro rnendI,onal. �~�s millones engullidos por el banco de

descuentos�p�r�o�v�e�r�:�w�~ caSi todos del Mezzogiorno: los 400 000 acree.

dores del banco ItalIano de descuentoeran en su inmensa mayo.

ría ahorristas.meridionales.'"

,. A �l�~�, expansión.originada en la guerra, sucedió una grave crisis que afee.

tó �t�a�~�b�I�e�n �~ los �~�a�n�c�o�s�.�' en esa épOca "mixtos", que habian realizado las ma.

yores InVerSIOnes �f�~�n�a�n�C�l�e�r�a�s en la industria. Fue así como el banco italiano

de descuentosdebIó cerrar sus puenas, haciendo perder a los ahorristas un
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acción. Los llamados neoprotestanteso calvinistas no han enten­
dido que en Italia, como no pudo darse una reforma religiosa de
masas,por las condicionesmodernasde la civilización, sólo se ha
verificado la única reforma históricamenteposible, con la filoso­
fía de Benedettoerare: ha cambiado la orientación y el metodo
del pensamiento,se ha construidouna nueva concepcióndel mun­
do .que superabaal catolicismo y a cualquier otra religión mito­
lógIca. En este sentido Benedettoeraceha cumplido una altísima
función "nacional": ha separadoa los intelectualesradicales del
sur de las masas campesinas, permitiéndoles participar de la
cultura nacional y europea,y a través de esta cultura los ha he­
cho absorberpor la burguesíanacional y, por tanto, por el �b�l�o�~
que agrario.

L'OTdine Nuovo y los comunistas turineses, aunque en cierto
sentido puedenser vistos en relación conlas formaciones intelec­
tuales a que hemos aludido y aunquehan sufrido, por tanto, la
influencia intelectualde Giustino Fortunatoyde Benedettoeroce,
representan,sin embargo,al mismo tiempo, una ruptura completa
con esa tradición y el comienzo de un nuevo desarrollo que ya
ha dado frutos y que los dará todavía. Como ya se ha dicho, �p�r�e�~
sentaronal proletariado urbano como protagonistamoderno de
la historia italiana y, por tanto, también de la cuestión �m�e�r�i�d�i�o�~
nal. �H�~�b�i�e�n�d�o servido de intermediariosentre el proletariado y
determinadosestratos de intelectuales de izquierda, han �c�o�n�s�e�~
guido modificar notablemente,si no completamente,la �o�r�i�e�n�t�a�~
ciÓn mental de éstos: Éste es el elemento principal de la figura
de Piero Gobetti, si bien se piensa. El cual no era un comunista
y probablementeno lo habría sido nunca, pero había entenclido
la posición �~�o�c�i�~�l e histórica del proletariado y no conseguíaya
pensar prescmdIendode este elemento. En el comÚn trabajo del
periódico, Cobetti se encontrÓ por obra nuestra en contacto con
un mundo vivo que antes no había conocido más que por las
fórmulas de los libros. Su característicamás destacadaera la �l�e�a�l�~
tad intelectual y la falta completa de toda vanidad y mezquindad
de orden inferior; por eso tuvo que convencersede que toda una
serie de modos de ver y pensar tradicionalesrespectodel �p�r�o�l�e�t�a�~
riado eran injustos y falsos. ¿Qué consecuenciastuvieron para
Gobetti esos Contactos cun el mundo proletario? Ellos fueron
�e�~ ori.gen y el iu:pulso de una concepción que no \'amos a
ChscutIr y profundIZar, que en gran parte enlaza con el �s�i�n�d�i�~
calismo y con el modo de pensar de los sindicalistas intelec­
tuales: los principios del liberalismo se proyectan en ella des­
de el orden de los fenómenos individuales al orden de los �f�e�~

nómenosde masa. Las cualidadesde excelenciay de prestigio �c�a�~
racterísticasde la vida de los inclividuos se trasponena las cla­
ses, concebidas casi como individualidades colectivas. Esta con­
cepción lleva generalmentea los intelectualesque la comparten
a la pura contemplacióny registro mental de méritos y deméritos,

a una odiosa y sosa posición de árbitro de la pelea, de adjudica­
dores de premios y castigos. PrácticamenteGobetti no sucumbió
a ese destino. Resultóser un organizadorcultural de gran valía y
tuvo en ese último período una función que no debe olvidarse
ni subestimarsepor parte de los obreros. Él abrió una �t�r�~�n�c�h�e�r�a
más allá¡ de la cual no retrocedieronya los grupos de �l�n�t�e�1�e�c�~
tuales más honradosy sincerosque en 1919, 1920 Y 1921 vieron
que el proletariado había sido como clase dirigente superior a
la burguesía.De buena fe y honradamentealgunos, y otros de
malísima fe y sin honradezalguna, fueron diciendo que Gobetti
no era más que un comunista camuflado, un: agente, si no del
Partido Comunista,sí al menosdel grupo comunistade L'Ordine
Nuovo. No hace ni siquiera falta desmentir esas charlatanerías
insulsas.La figura de Cobetti y el movimiento que él representó
fueron productosespontáneosdel nuevo clima histórico italiano:
en eso estriba su significación y su importancia. Algunas veces,
camaradasdel partido nos han reprochadoel que no �l�u�c�h�á�~�a�m�o�s
contra la corrientede. ideasde La RivoluzioneLiberale: el que no
hubiera lucha con él pareció prueba de una relación órgánica
maquiavélica (como suele decirse) entre Gobetti y nosotros.Pero
el hechoes que no podíamoscombatira Cobetti porque él repre­
sentabaun movimiento que no debe combatirse, al menos en
principio. No comprenderesto significa,};o �_�c�?�f�l�l�;�P�!�e�p�:�~�~�r �J�<�L�c�u�e�s�~
tión de los �~�f�1�t�e�l�e�c�t�~�a�l�e�s y la �~�u�:�r�:�.�~�i�ó�n que'éstos'desarrollanen la
luéha de clases. Gobetti nos servía--pricticamente como enlace:
11 con los intelectualesnacidos en el terreno de la técnica �c�a�p�i�~
talista y que habíanadoptadouna actitud de izquierda, favorable
a la dictaduradel proletariado,en 1919-1920;21 con una serie de
intelectualesmeridionalesque, mediante vinculaciones más �c�o�m�~
plejas, planteabanla cuestión meridional de modo diverso del
traclicional, introduciendoen ella al proletariadodel norte: �G�u�i�~
do Dorso es la figura más completae interesantede estos intelec­
tuales. ¿Por- qué íbamos a luchar contra el movimiento de La
RivoluzioneLiberale? ¿Por el hecho de que no estabacompuesto
por comunistas que hubieran aceptado desde la A hasta la Z
nuestro programay nuestra doctrina? Éso habría sido política e
histÓricamenteuna paradoja.Los intelectualesse desarrollan �l�e�n�~
tamente,mucho más lentamenteque cualquier otro grupo social,
por su misma naturalezay función histórica. Los intelectuales
representantoda la tradición cultural de un pueblo, cuya historia
enteraquieren asumir y sintetizar: esto se ha dicho especialmente
del intelectual de viejo tipo, del intelectual nacido en cl teneno
campesino.Creer posible que vaya a romper como masa con todo
el pasadoy a ponersecompletamenteen el terreno de una nueva
ideología es absurdo.Es absurdopor 10 que hacc a los �i�n�t�e�l�e�c�t�u�a�~

les como masa, y tal vez absurdo respecto de muchísimos inte­
lectuales tomados individualmente, pese a todos los honradoses­
fuerzos que ellos hagan y quieran hacer. Ahora bien, a nosotros
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l1?S intercsaI? los inte.lectualescomo masa, y no sólo como �i�n�d�i�~

vlduos. �E�~ �s�~�n duda �l�m�p�~�r�t�a�?�~�e y útil para el proletariado que

uno o mas llltelec.tuales, IndIvIdualmente, se adhieran a su �p�r�o�~

gramay a su doctnna;se fundan con el proletariado,se conviertan

en parte de él y se SIentan parte de él. El proletariadoes, como

clase, pobre en �e�l�e�m�e�~�1�t�o�s organizativos, y no tiene ni puede for­

�m�~�r�s�e l!ll estratoproplO de intelectualessino muy lentamente,muy

fatlgosame:r:te,y s.ólo ."q.esPllésde. la conquista del poder �~�s�t�a�t�a�I�.

Pero tambIén es Importante que en la masa de los intelectuales

se prod.uzca una fractura de carácter orgánico, históricamente

caractenzada;que se forme, como formación de masas, una �t�e�n�~

dencia de izquierda en el sentido moderno de la palabra, o sea

oner:tadahaCIa el proletariadorevolucionario.La alianza del pro­

letanadocon las masascampesinasexige esa formación, aún más

lo exige la alial!za del �p�r�o�~�e�t�a�r�i�a�d�o con las masascampesinasdel

sur. .El proletanado�~�e�s�t�r�U�1�r�á el bloque agrario meridional en la

�m�e�d�l�d�~ en que conSIga, �p�~�J�r medio, de su partido, organizar en

form.aclOues autónomase lndepeuchentesa masas cada vez más

conSIderablesde �c�a�m�p�~�s�i�n�o�s pobres; pero conseguirácumplir más

o �m�e�~�o�s -esa tarea oblIgada según su capacidad,entre otras cosas,

de dIsgregar e,l bloque intelectual que es la armadura flexible,

pero muy, reSIstente, del bloque agrario. Piero Gobetti ayudó

al �p�r�o�l�~�t�a�n�a�~�o en esa. �t�a�r�e�~�, y creen;osque los amigos del muer­

to �c�~�:�m�t�l�n�u�a�r�a�n�, �~�a�~�b�I�é�n SIn su.gUla, la obra emprendida, que

es �g�l�g�a�r�:�t�~�s�~�a y .dIfICIl, pero preCIsamentepor eso digna de todos

los sacnfIcIOs (mcluso del de la vida, como ha sido el caso de

�G�~�b�e�t�t�i�)�, por parte de aquellos intelectuales (que son muchos,

mas de los qU,e �~�e cree) del norte.y del sur que han comprendido

que hay dos unlcaS fuerzas esenCIalmentenacionalesy portadoras

del futuro: el proletariadoy los campesinos.

,

lII. [De Cuadernosde la cárcel}

ESPONTANEIDAD Y DIRECCIÓN CONSCIENTE

Se puedendar varias definicionesde la expresión"espontaneidad",

porque el fenómenoal que se refiere es multilateral. Hay que ob­

servar, por de pronto, que la espontaneidad"pura" no se da �e�~

la historia: coincidiría con la mecanicidad"pura" En el moV..l­

miento "más espontáneo"los elementosde "dirección consciente"

son simplemente'incontrolables,no han dejadodocumentosidenti­

ficables. Puedepor esodecirseque el elementode la espontaneidad

es característicode la "historia de las clasessubalternas",y hasta

de los elementosmás marginalesy periféricos de esas clases, los

cuales no han llegado a la concienciade la clase "para sí" y por

ello no sospechansiquieraque su historia puedatener importancia

alguna,ni que tenganingúnvalor dejarde ella restosdocumentales,

Existe, pues, una "multiplicidad" de elementos de "dirección

consciente"en esos movimientos, pero ninguno de ellos es �p�r�e�d�o�~

minante ni sobrepasael nivel de la "ciencia popular" de un �d�e�~

terminado estrato social del "sentido común", o sea de la con­

cepcióndel mundo tradiCional de aquel determinadoestrato.Este

es precisamenteel elementoque De Tvfan contraponeempíricamente

al marxismo,sin darsecuenta (aparentemente)de que estácayendo

en la misma posición de los que, tras describir el folklor,e, l,a he­

chicería, etc., y tras demostrarque estosmodos de concebIr tIenen

una raíz históricamenterobustay están tenazmenteaferradosa la

psicologíade determinadosestratospopulares,creyeran �h�a�b�~�r �"�s�u�~

perado" con eso la ciencia modernay tomaran por "cienCia mo­

derna" los burdos artículos de las revistas de difusión popular de

la ciencia y las publicacionespor entregas,Este es un verdadero

caso de teratología intelectual, del cual hay más ejemplos: los

"hechiceristas"relacionadoscon 1faeterlinck,quesostienenque hay

que recogerel hilo de la alquimia y de la hechicería,roto por la

violencia, para poner a la ciencia en un camino más fecundo de

descubrimientos,etc. Pero De 1\:lan tiene un mérito incidental:

muestra la necesidadde estudiar y elaborar los elementosde la '0

�~�~�~�~�o�l�o�g�~�>�~�_�"�I�?�o�p�u�l�a�r�, históricamentey n,o sociológicamente,�~�c�g�~�~�~

mente (o-sea,para transformarlos,�e�?�,�u�,�~�a�?�~�?�l�o�s�, en una �m�e�n�t�a�l�~�d�a�d

mo'(rerna)y no descriptivamentecomo nace'él; pero esta neceSidad

estabapor lo menosimplícita (y tal vez incluso explícitamente�d�e�~

darada)en la doctrina de Ilici, cosa que De Man ignora comple­

tamente.El hechode que existancorrientesy gruposqUt: sostienen

la espontaneidadcomo método demuestra�i�n�d�i�r�e�c�t�a�m�e�n�~�e que e?

todo movimiento "espontáneo"hay un elementoprimitlvo de.dI­

rección consciente,de disciplina. A este respectohay que practIcar
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una distinción �e�~�~�r�e los elementospuramente"idcoló icos" ,
elementos.de aCClOn práctica, entre los estudios g.) los
espontaneIdadcomo" 't d " . �o�~ que sostIenenla
históri ' 1 r' me o o Inmanentey obJetIvo del devenir
E 1 CO). os.po ltlcastrosque la sostienencomo método"polític "II ¡S pnmelOsse trata de una concepciÓnequivocada'en los o .
�f�~�~�l�u�~�~ �s�~�n�t�r�;�:�:�t �e�~�e �u�~�a contradicciÓninmediata y me;quina �q�~�~
de sustituir �u�n�~ d ,yract.lcodcv1dd.entc;,a saber, la voluntad práctica

d' . e ermma a lrecclOU pOI otra También 1
estu 10505 tleneel error un origen práctico pero �~�o inrned' t en os
�~�~�s�e�~�l �~�~�S�O�p�r�~�g�e �~�~�:�r�f�o�l�í�t�i�c�o�s�, El apoliticism¿de los �s�i�n�d�i�c�a�l�:�:�t�~ �c�f�~�:�:�'�~

. . contemaamboselementos:era un error teórico
y una contrachCClón (contenía el elemento" l' "mentode' SOfe lano y el ele·
la . �c�o�n�c�~�n�l�-�~�n�C�l�a entre la tendenciaanarquista-sindicalistay

cornenteSOCIa Ista) Era además con . d 1
hechosde París de 1871' l'a COlt' " . ,secuencIa, e os terribles
con una teoría br'll ' 1 11l1!aClOn:-.con metoclos nuevos y
1900) d' 1 b 1 ante, de los tremta anos de pasividad (1870·

e os o reros franceses,La lucha purame t" '"
no podía disgustara la clasedominante sino 1 n e �~�c�o�n�L�o�m�l�c�~�'
mo pu d d' dI' ,acontrarIo o mIS-

e e ecnse e movImiento catalán q "d"
la �~�l�a�.�s�e dominanteespañolamásque por ei �h�:�c�~�l�~�~�e �~�~�~�~�~�a�b�a�" a
�~�r�;�~�t�1�v�a�m�~�n�t�e e\separatismorepublicanocatalán, �p�r�d�d�n�c�i�e�n�,�;�;�,�~�a�~�~

.lue In �~�s�t�n�a I:publicano propiamentedicho contra los ten ­
�t�~�m�~�n�t�e�s�, la ,pequenaburguesíay el ejército mona'rqul'co El a
VIrolento tur ' f < ' mo-
ta" y �"�v�o�l�u�n�~�~�:�t�s�t�a�~�,�e �o�a�~�~�a�g�~�~�n�~�~�~�i�s�m�(�!�)�o �~�a�e�m�a�P�o �d�~ ,ser �"�e�s�p�o�n�~�a�n�e�~�s�-, , cusaClOll contradlctona
�m�u�e�.�s�~�r�a�, una vez �~�n�a�l�i�z�a�d�a�, la fecundidad y la justeza de la d'­
reCCIonque se le dIO, Esadirección no era "abstracta" n . ,1

en una
f

�r�e�~�~�t�i�~�i�Ó�n mecánicade las fÓrmulas �c�i�e�n�t�í�f�i�c�~�s �~ �~�~�~�:�:�~�:�'�:
�r�:�_�<�?�.�,�_�~�~�.�r�: __�~�l�~�\�}�~�,�-�é�t �p�(�)�l�í�~�l�~�a�, �l�~�,�:�:�?�f�F�~�.�?�I�1 �~�¡�:�:�a�l�, con la disquisición teo �é�~
�~�I�c�a�, se

l
ap :cabaa hombresreales, formados en determinadas�r�e�~�a

�b�l�.�o�n�~�s llstoncas
d
, con determinadossentimientos,modos de conce-

Ir, ragmentos e concepcióndel mund t -
las combinaciones�"�e�s�p�~�n�t�á�n�e�a�s�" de un �~�~�t�: c.,.�q�u�~ �r�e�s�u�;�t�~�b�a�n de
BIOducción.material,con la "casual". �i�g�"�l�o�m�e�r�~�n�.�l�~�n�~�d�?�"�-�~�l�~�?�~�·�~�~�!�~ de
�~�.�i�a�l�e�s dispares. �E�s�t�e�"�e�l�e�m�e�~�t�.�'�~�"�' ..·d·.e''..'.' - ".,-' "'.---"'" -.·."'--'- ...�·�d�'�~�·�~�?�~�'�'�'�"�·�~�-�-�~ �~�~�e�~�t�o�s 50

8

, __ C •• ,m'" . • ,.,;; .. ". "', ... , .... �_�~�s�p�Q�I�1�.�~�'�!�p�~�l ad no se dese 'dó
nI menosse desprecw" fue edllc d "', �(�f�"�"�'�"�-�"�-�'�~�"�"�"�'�'�'�' UI ,
�e�k�m�e�~�.�t�o�"�e�x�t�r�a�.�t�1�o�' "'1.1 " '." ,:' :a. �~�~�o�n�~�r�1�t�a .0, �d�e�p�u�~�~�d�C�?�.�d�~ todoq e pu.(heracorromperlo, para hacerlo hü',e'. �~�-

neo, pero dS.::? modo VIVO e histór'icam " mog;moderna 1os rii·-"..-·"----a··,,,.--·-.,,···,-···- .. �,�,�·�-�-�,�-�·�·�·�·�-�·�-�-�-�·�~�!�:�~�e�.�"�~�f�l�c�a�z�, con la teona
�d�'�-�T�.�~�"�'�'�" �:�.�~ lsmos.Ingentes hablabande 'lá- "espoñianeiCfad"
e m<;>vlmllento, y era JUsto que hablaranasí: esa afirmación

un estlmuante un energético u 1 d' era
¡ fundidad- era 'ant dI" n �~ ,emento .e unifIcaciÓn en pro-
arbi . " .. - e to o �~ �~�e�.�g�a�c�l�O�n de que se tratara de al '0

trano: �a�r�~�I�f�¡�C�l�a�l�, y no hlstoncamentenecesarioDaba 1 g
�~�n�a conCIenCIa"teorética" de creadoradi" .".a a n:asa

tltucionales d f el el el �~ e va mes hz,stoncose Ins­
neid " ' �~ .un �~�,�o�r�a e �~�s�t�a�d�?�s�, Est?unidaq,,elela "es onta­

,.....__,...�~�_�?�:�,�_ .. _Y__ �~�~�~�_�,�c�:�l�l�~�~�C�(�l�O�n �,�c�o�n�S�c�~�~�l�~�t�e�'�, o sea de la "dis' r P,.;.- --
precIsamentela acción política" real de �l�~�s clases �s�u�b�~�~�~�e�~�:�:�s�' �e�~

l

I
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f.SCRiTOS poLÍTlCOS III (DE "CUADERNOS DE LA d.RCEL"1

cuanto política de masasY no simple aventurade grupos que se
limitan a apelar a las masas,

A este propósito se plantea una cuestión teórica fundamental:
¿puedela teoría modernaencontrarseen oposición con los senti­
mientos "espontáneos"de las masas? ("espontáneos"en el sentido
de no debidosa una actividad educadorasistemáticapor parte de
un grupo dirigenteya consciente,.. �s�~�~�o�f�o�n�:�n�a�.�~�?�~�.�,�.�~ �t�.�r�a�v�~�,�s�c�~�~�J�<�l ... �~�.�x�p�e�­
�r�i�e�1�'�1�C�:�~�a�, ... c.otidiana iluminada �I�J�:�.�0�~ el sentido�<�~�c�o�m�ú�p�-�, .()sea,.p()rla
�C�ó�r�i�t�~�P�~�.�!�2�.�l�1 .. �t�r�~�(�l�i�r�;�i�o�t�l�a�l .�p�O�P�t�l�l�<�l�r�.�.�,�ª�~�J�.�,�)�n�~�1�}�"�l�.�~�g�-�,�,�~�·�c�o�s�a�,�'�"�.�9�y�e -__�n�:�l�J�.�y�_�p�-�~�ª�e�s�.
�t�r�~�!�l�!�e�n�t�~�s�e�1�J�a�l�1�l�a �"�i�n�s�t�~�n�t�o�" y no es sino una-"adqllisiéióri'histórica
también él, sólo que primitiya y elemental). No puede estar en
oposición: hay entre una y otros diferencia "cuantitativa" de �g�r�a�~
do, no de cualidad: tiene que ser posible una "reducción" por así
decirlo, recíproca,un paso de los unos a la otra y viceversa. (Re­
cordar que Kant quería que �s�~�s�.�,�t�e�(�)�~�,�í�~�s�.�,�~�i�l�o�s�ó�f�i�c�:�a�s �e�s�~�~�"�i�e�~�'�a�l�1 de
acu.ercloconel sentidocomún; la 'níismaposiéióli se tiene-él' Gi'oce;
recórdar la afirmación de Marx en La Sagrada Familia, segÚn la
cual la,s fórmulas de la política francesade la Revolución se redu­
cen a los principios de la filosofía clásica alemana.)Descuidar-y
aun más, despreciar-los movimientos llamados "espontáneos",o
sea, renunciar a darles una dirección consciente,a elevarlos a un
plano superior insertándolosen la política, puedea menudotener
consecuenciasserias y graves. Ocurre casi siempre que' un �m�o�v�i�~
miento "espontáneo"de las clases subalterJ;lascoincide con un
movimiento reaccionariode la derechade la clase dominante,Y
ambos por motivos concomitantes:por ejemplo, una crisis econó­
mica determinadescontentoen las clasessubalternasy movimientos
espontáneosde masas,por una parte, y, por otra, determinacom·
plots de los grupOS �r�e�~�c�c�i�o�n�a�r�i�o�s�, que se aprovechande la �d�e�b�i�l�i�~
taciÓn objetiva del gobierno para intentar golpes de estado.Entre
las causaseficientes de estos golpes de estado hay que incluir la
renunciade los grupOSresponsablesa dar una dirección consciente
a los movimientos espontáneospara convertirlos así en un factor
político positivo. Ejemplo de las Vísperas sicilianas y discusiones
de los historiadorespara averiguar si se trató de un movimiento
espontáneoo de un movimiento concertado: me parece que en
las Vísperas sicilianas se combinaronlos dos elementos: la insu·
rrección espontáneadel pueblo siciliano contra los provenzales
_ampliada con tanta velocidad que dio la impresión de ser si­
multáneay, por tanto, de basarseen un acuerdo,aunquela causa
fue la opresión,ya intolerable en toda el área nacional-y el ele­
mentoconscientede diversaimportanciaY eficacia, con el predomi.
nio de la conjuraciónele Giovanni da Procida con los aragoneses.
Otros ejemplos puedentomarsede todas las revolucionesdel �p�a�~
sado en las cualeslas clasessubalternaseran numerosasy estaban
jerarquizadaspor la posición económicay por la homogeneidad.
Los movimientos"espontáneos"de los estratospopularesmásvastos
posibilitan la llegada al poder de la clase subalternamás ade1an-
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�.�~�a�d�a por. el"debilitamientoobjetivo del estado.Este es un ejemplo
progresIvo , pero en el mundo moderno son más frecuenteslos

ejemplosregresivos.
COÍlcepción hist.órico-política �e�s�~�o�l�~�s�t�i�c�a y académica, para la

�c�~�a�l no es real y dIgno :lll0 el mOVImIento conscienteal ciento por
Ciento y hasta deterrnlllado por un plano trazado previamente
con todo detalle o �q�~�e corresponde (cosa idéntica) a la teoría
abstracta.Pero la realIdad abundaen combinacionesde lo más
raro, y es el teórico el que debe identificar en esasrarezasla COTI-

1firmaci,?ll ele.su, t.coría, "traducir", a �l�e�~�g�.�u�a�j�e teórico 1<;>5 elementos
�~ !:de la �"�l�d�~ hlstonca,y no al reyes, eXIgIr que la realIdad se pre-

l' sente segun el esq';lema �a�b�s�t�~�a�c�t�o�. Esto no.ocurrirá nunCa y, por
tanto, esa �c�o�n�c�e�p�c�l�O�~ no es SIno una expreSIónde pasividad. (Leo­
nardo sabia descubnrel número de todas las manifestacionesde
la vida cósmica,incluso cuandolos ojos del profano no veían más
que arbitrio y desordeu.)

(ca. 1931.)

PASO DE LA GUERRA DE MOVIMIENTO (y DEL ATAQUE FRONTAL)

A LA GUERRA DE POSICIÓN TAMBIÉN EN EL CAMPO POLÍTICO

Esta me parece�l�~ cuestiónde teoría política más importanteplan­
teadapor el penodo de la postguerra,y la más difícil de resolver
�a�c�~�r�t�a�d�~�m�~�n�t�e�. Está �r�e�l�a�c�i�o�n�a�d�~ con las cuestiones suscitadaspor
Blonstelll, el cual puedeconsIderarse,de un modo u otro como
el teórico.político del ataque frontal en un período en �~�l cual
�e�:�~ ataque �s�~�l�o es �~�a�u�s�a de derrotas. Es.te paso en la dencia po­
htIca no esta relaClonado con el ocurndo en el campo militar
sino �i�n�d�i�:�~�c�t�a�m�e�n�t�e fmediatamente), aunque, desde luego, hay
�u�n�~ �r�e�l�a�C�l�~�n�.�' .Y esenClal, entre am?os. La guerra de posición re­
qUIere 'sacrifICIOS enorm.esy �~�a�s�a�s �m�m�e�n�s�a�~�, de población; por eso
hace falta en ella una �I�n�a�u�d�l�~�a �c�o�n�c�e�n�t�r�a�~�l�O�n de la hegemoníay,
po/r tan.to, una forma de g?bIernO más "mterventista", que tome
mas ,,:-bIertamentela ofensIva contra los grupos de oposición y
?rgamce permanentementela "imposibilidad" de disgregación
mterna, con controles de todas clases, políticos administrativos
�e�t�~�.�, consolidaciónde las "posiciones" �h�e�g�e�m�ó�n�i�~�a�s del grupo �d�o�~
llilnante, etc. Todo eso indica que se ha entrado en una fase
c.ulminante de la situación politico-histórica, porque en la polí­
tIca la. "!st.1errade �p�o�s�i�<�:�i�~�n�"�, una vez conseguidala victoria en ella,
es �d�e�h�:�r�:�l�t�l�~�'�a�m�e�n�t�e�. deCISIva. O sea, en la politica se tiene guerra
d,e.mOVImIento mIentras se tr3;t? de conquistarposiciones no �d�e�~
ClSlvas y, por tanto, no se mOVIlIzan todos los recursosde la �h�e�g�e�~

... Es decir Trolski. [E.]

manía del estado; pero cuando, por una u otra razón, esas �p�o�s�i�~

ciones han perdido todo valor)' sólo importan las posicionesde­
cisivas, entoncesse pasaa la guerra de cerco, comprimida, difícil,
en la cual se requieren cualidadesexcepcionalesde paciencia y
espíritu de invención. En la política el cerco es recíproco, a pesar
de todas las apariencias,y el mero hechode que el dominante�t�e�n�~

ga que sacara relucir todos sus recursospruebael cálculo que ha
hecho acerca del adversario.

(1930-1932.)

ESTRUCTURA y SUPERESTRUCTURA

Economíae ideología. La pretensión (presentadacomo postulado
esencial del materialismo histórico) de presentary exponer toda
fluctuación de la política y de la ideología como expresión inme­
cliata de la estructuratiene que ser combatidateóricamentecomo
un infantilismo primitivo, y en la práctica hay que combatirla c?n
el testimonio auténticode l'vfarx, escritor de obras políticas e hIS­
tóricas concretas.A este respectoson de especial importancia el
18 Brumario y los escritos acerca de la Cuestión oriental) pero
también otros (Revolución y contrarrevolución en A lemania, La
guerra civil en Francia y otros menores).Un análisis de esasobras
permite fijar mejor la metodologíahistórica marxista, integrando,
iluminando e interpretandolas afirmacionesteóricas dispersaspor
todas las obras. Así podrá observarsecuántas cautelas reales �i�n�~

traduce .Marx en sus investigacionesconcretas, cautelas que no
podían formularse en las obras generales. (Esas cautelassólo po­
dían exponerseen una exposición metódica sistemática,del tipo
del libro de Bernheim,y éstepodrá tenerseen cuentacomo "tipo"
de manual escolar o "ensayo popular" del materialismo histórico,
en el cual, ademásdel método filológico y erudito �~�a�l que se
atiene programáticamenteBernheim, aunque su tratamiento im­
plique una concepcióndel �m�u�n�d�o�~ deberíatratarseexplícitamen­
te la concepciónmarxista de la historia.) Entre esas cautelas �p�o�~
drían enumerarsecomo ejemplo las sigUientes:

1] La dificultad que plantea identificar en cada caso, est.ática­
mente (como imagen fotográfica instantánea), la estructura; la
política es de hechoen cada casoreflejo de las tendenciasde �d�c�s�a�~
ITollo de la estructura, pero no está dicho que esas tenclencias
vayan a realizarsenecesariamente.Una fase estructuralpuedeestu­
diarsey analizarseconcretamentesólo cuandoya ha superadotodo
su procesode desarrollo,y no duranteel procesomismo, salvo.por
hipótesisy declarandoexplícitamenteque se trata de hipótesis.

2] De lo anterior se deduceque un determinadoacto político
puede haber sido un error de cálculo de los dirigentes de las
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clasesdominantes,error que el desarrollohistórÍCo corrige y supe­
�T�~ �~ través de las "crisis" parlamentariasgubernativasde las clases
dIrIgentes; el materialismo histórico mecánico no considera la
�p�o�s�i�b�i�1�~�d�a�d de error, sino que entiende todo acto político como
determInadopor la estructurade un modo inmediato, es decir,
C?ffiO reflejo �~�<�: una modificación real y permanente (en el �s�e�n�~
udo de. adqUIrIda) de la estructura.El principio del "error" es
compleJO: se puede tratar de un impulso individual por equivo­
cación de cálculo, o también de manifestacionesde los intentos
de determinadosgrupos o grupitos de hacersecon la hegemonía
dentro de la agrupacióndirigente, intentos que pueden fracasar.

3] No se consideralo suficiente el hecho de que muchos actos
políticos se deben a necesidadesinternasde carácterorganizati va,
es decir, que estánvinculados a la necesidadde dar coherenciaa
u.n partido, a un grupo, a una sociedad. Esto resulta claro, por
�e�}�e�m�p�.�l�~�, en la historia de la Iglesia católica, Estaríamosfrescos
SI. �q�U�l�s�l�é�~�a�m�~�s encontrar en la estructura la explicación inme·
dlata, pnmana,de toda lucha ideológica en el seno de la Iglesia:
por �e�~�a razón se han escri.to muchas novelas �p�o�l�i�t�i�c�o�~�e�c�o�n�ó�m�i�c�a�s�.
Es eVIdente, por el contrano,que la mayor parte de esasdiscusio·
nes obedecena necesidadessectarias,de organización.En la diseu·
sión entn; Rc:n;a y �B�i�z�a�~�c�i�o acerca de la procesión del Espíritu
Santo sena ndlculo explicar por la estructuradel oriente euro·
peo la afirmación de que el Espíritu Santoprocedesólo del Padre,
y por la estructurade occidente la afirmación de que procede
�d�~�l Padrey del Hijo. Las dos iglesias, cuya existenciay cuyo �c�o�n�~
flleto �d�e�p�e�~�d�e�n de la estructuray de toda la historia, han plan·
teado cuestIOnesque son un principio de distinción y de cohe·
sión interna para cada una de �e�~�l�a�s�; .pero 'podía ocurrir perfecta.
mente que cada una de las dos IgleSIas afIrmara precisamentelo
que afirmó la otra; el principio de distinción y de conflicto se
habría?1antenidoigual, y lo que constituyeel problemahistórico
es preCIsamenteese problemade la distinción y del conflicto, no
la casual banderade cada una de las partes.

El "asterisco" que escribe folletones ideológicos en Problemis del La·
VOTO (y que debe ser el malafamadoFranz Weiss), habla precisamente
de esas controversiasde los primeros tiempos cristianos en su divertida
fábula "el dumping ruso y su significación histórica", )' dice que es·
tuvieron relacionadas con las condiciones materiales inmediatas de la
época, y que si no conseguimoshoy identificar esa relación directa es
porque los hechosson remotos o por nuestra debilidad intelectual. La
posición es cómoda, pero no tiene ninguna importancia científica. En
realidad, toda fase histórica real deja huella de sí en las fases posteriores,
que en cierto sentido llegan a ser su mejor documento.El proceso de
desarrollo histórico es una unidad en el tiempo, por lo cual el presente
contiene todo el pasado, y en el presentese realiza del pasado todo lo

que es "esencwl", sm restduo "mcognosnb1e" que sea la �v�e�r�d�a�~�~�r�a
"esencia" Lo que se ha "perdido", o sea, lo que no �s�~ ha t.ras,,!,"tttdo
dialécticamenteen el proceso histórico, era ya er: si mIsmo.sm .tmpor:
taneia, era "escoria" casual y contingente, cróntca y no hlstona, ept·
sodio superficial omitible en Último análisis.

(1930-1932.)

l.UCHA PoLÍTICA y GUERRA MILITAR

En la guerra mili.tar, logrado el fin. �~�s�t�r�a�t�é�g�i�c�o de. la .destrucción
del ejército enemIgoy de la ocupacIOn de su terntono, se da la
paz. Es preciso señalar, �p�~�r otro �l�~�d�.�o�, que para que �c�~�n�c�l�u�y�a la
guerra basta con que el hn estrateglCosea alcanzadosolo �p�,�o�t�~�n�­
cialmente; o sea bastacon que no �~�x�i�s�~�a �d�~�d�a �~�e qu,'; un �e�~�,�e�r�C�I�t�o
no puedecombatir más)' que el CJérClt,o.VlctonOSo puede �o�c�~�~
par el territorio enemigo. La lucha po1ttIca es enormementemas­
compleja. En cierto sentido ruede ser parangonad.acon las gue­
rras coloniales o con las vieps guerras de conqUIsta, cuando el
elérdto victorioso ocupa o se �p�r�o�p�o�n�~ ocupar en forma �~�s�,�t�a�I�:�l�e
�t�~�c�l�o o una parte del territorio conqUIstado.Entonces,.el, ejerCIto
vencido es desarmadoy dispersado,pero la lucha contInua en el
terreno político y en el de la "preparación" �m�i�1�i�t�~�r�. Así, la. lucha
política de la India contra los ingleses (yen Clerta n:e(hda de
Alemania contra Francia o de Hungría �c�o�n�t�r�~ l.a Pequena�E�~�t�.�e�,�n�.
te)* conoce tres formas de guerras: de movlIl:uento, de poslclOn
y subterránea.La resistenciapasiva de Gandh.1 es una guerra de
posiciÓn; que en algunos momentos se ,convlCrte �~�n �g�u�~�r�r�a ,de
movimiento y en otros en guerra subterraI1:ea:el bOIcot es gue.l;a
de posición, las huelgasson;guerra de movIn:Icnto, la �p�r�e�p�a�r�a�c�~�o�n
clandestinade armasy de elementoscombatIVOS de asalto es gue­
rra subterránea.Hay una forma de "arditisJ?o", pero es �~�m�p�}�e�a�d�a
con mucha ponderación.Si los ingleses.tUVIesen. la �c�o�n�v�l�~�c�I�O�n de
que se prepara un �g�r�a�~ 1?10vimiento,IpsurrecClonal. �d�e�s�t�l�n�a�d�~ �~
destruir su actual supenondad�e�s�t�r�a�~�e�g�l�c�a (que �~�o�n�s�l�s�t�~�, en.::lel­
to sentido,en su posibilidad de manIObrara tra:;es de,h.neas�I�n�t�~�:
riores y de concentrarsus fuerzas en el punto espora(hcamente

'"' La Pequefia Entente es la alianza defensiva que el 14 de �a�g�o�~�t�o de �1�9�~�O
unió a Yugoslavia y �C�h�e�c�o�~�1�0�v�a�q�u�¡�a�, a las que ,muy pronto �s�~ agrego �R�u�m�~�t�.�l�l�a�.
y .que estaba destinadaa �i�m�p�c�d�~�r toda. tentatlva de �I�-�~�u�n�g�n�a�. de �,�r�e�c�O�l�~�q�u�l�s�l�~�.�r
total o parcialmente10 que habla perdtdo la monarqula �a�u�s�t�t�o�.�h�u�n�g�a�I�~ ,en el
tratado de paz. Los contratantesdeclaran oponerse a toda reconstruCClOtl de
la antigua monarquíay a toda nueva federación,y se comprometena un �~�p�o�y�o
redpro'co en �c�a�~�O de ataque hÚn6r.uo. �C�O�~�l�t�l�·�¡�~ la PequeñaEnten,te, �p�a�t�r�o�~�l�l�l�a�d�:
por Francia, Hungria se vio Ilevada a lIld.lIlarse �c�a�d�~ ,"ez ma.s, de:pucs del
surgimiento de los regímenes fascistas, haCIa A1cmanla e Itaha. [E.}
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más peligroso) con el ahogamientode masa (es decir, constriñén­

dolos a diluir sus fuerzas en un teatro bélico generalizadoen

forma simultánea), les convendríaprovocar la salida prematura

de las fuerzas combatientesindias para identificarlas y decapitar

el movimiento general.Así, a Franciale convendríaque la derecha

nacionalista.alemanafuese envueltaen un golpe de estadoaveno

�t�u�r�a�~�o que Impulsaraa la presuntaorganizaciónmilitar ilegal a

manIfestarseprematuramente,permitiendo una intervención afor­

tunadadc.süeel punto de vista francés. He aquí por qué en estas

formas,mIxtas �~�e�. lucha, cuyo carácter mili lar es fundamentaly

�e�~ (aracter púhlICO �p�.�r�~�p�o�n�d�e�r�a�n�t�e (toda lucha política tiene

sIempre un sustratomIlItar), el empleo de los "arditi" demanda

un áesarrollotáctico original, para cuya concepciónla experiencia

de guerra sólo puede dar un estímulo y no un modelo.

El problemade los comitadjis'*' balcánicosmereceun tratamien­

to aparte,ya que estánligados a condicionesparticularesdel am­

biente �f�í�s�i�c�o�~�g�e�o�g�r�á�f�i�c�o regional, a la formación de las clases ru+

rales e igualmentea la eficiencia real de los gobiernos.Lo mismo

para el �c�~�~�o de las �b�~�n�d�a�s irlandesas,cuya [forma] de guerray de

�o�r�g�a�~�l�1�Z�a�~�l�O�n �e�s�~�a�b�a lIgada a la estructurasocial de ese.país. Los

eonutad]lS, los Irlandesesy las otras formas de guerra de �g�u�e�r�r�i�~

1las deben ser separadasde la cuestión del arditismo, si bien

parecentener puntos de contactocon ella. Estas formas de lucha

son propias de minorías débiles pero exasperadas,contra mayo­

rías bien organizadas,�r�:�t�i�e�n�t�r�~�s�. que el arditismo moderno presuo

�p�o�n�~ una gran �~�<�:�s�e�r�v�a�, �I�n�m�o�v�I�h�z�a�~�a por diversasrazonespero po­

tenCIalmenteefICIente, que lo sostIeney lo alimenta con aportes
individuales.

Arte militar y arte político. Una vez más sobre los "arditi". La

relación existenteen 1917-1918 entre las formaciones de "arditi"

y e.l ejército en su conjunto puede conducir y condujo ya a los

dingentespolíticos a erróneasformulacionesen sus planes de lu­

cha. Se olvIcla: 1] que los "arditi" son simples formaciones tácticas

que presuponenun ejército poco eficiente, mas no inerte por �c�o�m�~

pleto, puest<?que si la disciplina y el espíritu militar se reflejaron

hastaac?nsejar·�u�~�a nuevadisposicióntáctica, a pesarde todo exis­

ten en CIerta medIda,y en correspondenciacon ella, se da justamen­

te la nuevaformación táctica; de otra manerase produciríainevita­

�~�l�e�~�e�?�t�e �~�~ derrota y .la fuga; 2] que es pr.eciso no consideraral

�a�!�~�I�t�I�S�m�? como un SIgno de la combatividadgeneralde la masa

mIlItar, SInO, por el contrario, Como un signo de su pasividad y

de su relativa desmoralización.

Esto seadicho manteniendoimplícito el criterio generalde que

los parangonesentre el arte militar y la política deben ser �e�s�t�a�~

blecidos siempre cum grano salis, es decir, sólo como estímulos

;o. Nombre dado a las bandasde combatientesirregularesque operabanen la

penínsulabalcánica y preparabanla lucha COntra los turcos. [E.]

para el pensamientoy como términos de simplificación ad absur­

dum. En efecto, en la militancia política falta la sanción penal

¡ implacable �p�~�r�a quien yerra o no obedece �e�x�a�c�t�.�a�m�e�~�t�~�, falta la

ley marcial, SIn contar con el hecho de que la dlSposIClón �d�~ las

fuerzas políticas no es ni de lejos comparableal �e�n�c�u�a�d�r�~�m�~�e�n�t�o

militar. En la lucha política, ademásde la guerra de mOVImlento

y de la guerra de asedio o de posición, existen otras formas. �~�l

verdadero"arditismo", o sea el "arditismo" moderno, es propIO

de la guerrade posición, tal COmo se reveló en 1914-1918.La gue­

rra de movimiento y la de asedio de los períodos precedenteste­

nían también, en cierto sentido, sus "arditi". La caballería ligera

y pesada,los bersaglieriJ etc., las tropas veloces en general, cum­

plían en parte una función de "arditi"; así, por ejemplo, en el

arte ele organizar las patrullas estaba co.nte:r:Ido el germen.�d�~�l

arditismo moderno. En la guerra de asedlO dIChogermen eXIstIa

más que en la guerra de movimiento: �s�~�r�v�i�c�i�o .de patrullas �~�á�s

extendidoy, sobre todo, el arte de organIZar salIdas y asaltos �I�m�~

I previstos por medio de elementosescogidos. ..

g Otro elementodigno de tenersepresentees el SIgUIente: en la

lucha política es preciso no imitar los métodos de lucha de las

cIasesdominantes,para no caer en fáciles emboscadas.En. las lu­

chasactualeseste fenómenose verifica con mucha frecuenCIa.U na

organizaciónestatal debilitada es como un ejército que ha perdi­

do todo su vigor; entranen el campo los "arditi", o sea, las orga­

nizacionesarmadasprivadas que tienen dos objetivos: hacer uso

de la ilegalidad, mientras el estado �p�a�r�e�c�~ permaneceren la le­

galidad, como medio de reorganizaral mIsmo estado. Creer qu.e

a la actividad privada ilegal se le puede contraponerotra actlvI­

dad similar es decir combatir el arditismo con el arditismo es

algo estúpido; signidca creer que el estado permanecerásie,?pre

inerte, lo cual no ocurreJamás,al margende las otras condICIOnes

diferentes.El carácterde clase lleva a una diferencia fundamental:

una clase que debe trabajar todos los días COn horario fijo no

puede tener organizacionesde asalto permanentesy especializadas

como una clase que tiene amplias posibilidades �f�~�n�a�~�~�i�e�r�a�s y no

está ligada, con todos sus miembros, a un �~�o�r�a�~�l�O fIJO. A c.ual­

quier hora del día y de la noche, estas �o�r�g�a�n�l�Z�.�a�~�l�O�n�e�s �c�O�I�1�;�v�~�P�t�I�d�a�s

en profesionalespueden descargargolpes deCISIVOS y utIlIzar la

sorpresa.La táctica de los "arditi" no puede tener, por lo t.anto,

la misma importancia para una clase.que para otra. Para.Cl.ertas

claseses necesaria,porque le es propIa, la �g�u�e�;�~�a de movImIent?

I y de maniobra �q�~�e�, en el �c�~�s�o ode la lucha pohtIca, �~�u�e�.�d�e combI­

narse con un útll y hasta IndIspensableuso de la tactIca de los

"arditi". Pero fijarse en un modelo militar es una tontería: la

política debe ser, también aquí, superi0.r a la parte �m�i�.�l�i�t�~�r�. Sólo

la política crea la �p�o�s�i�b�i�l�i�d�~�d de la manIObray del �m�o�v�I�m�I�e�!�1�~�o�.

De todo lo dicho se adVIerte que en el fenomenodel ardltIsmo

militar es preciso distinguir entre función técnica de arma �e�s�p�e�~
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cial ligada a la moderna guerra de poslClon y función �p�o�l�i�t�i�c�o�~
militar: como función de arma especial el arditismo existió en
�t�o�d�o�~�_ los ejércitos �~�u�e participaron en la guerra mundial; como
función �p�o�l�í�t�í�c�o�~�m�i�h�t�a�r existió en los paísespolíticamenteno ha·
mogéneosy debilitados, los que, por consiguiente, tenían como
expresiónun ejército nacional poco combativo y un Estado I'vfa­
yor burocratizadoy fosilizado en la carrera.

(1929-1930.)

A propósito de la comparaclOnentre los conceptosde guerra de
maniobray guerra de posición en el arte militar y los conceptos
correspondientesen el arte político, debe recordarseel folleto de
Rosa Luxemburg, traducido del francés al italiano en 1919 por
C. Alessandri.* En el folleto se teorizan un poco apresuradamente
y en forma superficial las experiencias históricas de 1905. En
efecto, Rosa descuidó los elementos"voluntarios" y organizativos
que en aquellos acontecimientoseran mucho más eficientes y
numerososde 10 que ella creía, víctima de un cierto prejuicio
"economista" y espontaneísta.Sin embargo este fCJlleto (y otros
escritosde la misma autora) es uno de los documentosmás signi­
ficativos de la teorización de la guerra de maniobra aplicada al
arte político. El elemento económico inmediato (crisis, etc.) es
consideradocomo la artillería de campañaque,-en la guerra, abre
una brecha en la defensaenemiga, brecha suficiente como para
que las tropas propias irrumpan y obtenganun éxito definitivo
(estratégico)o al menos importante en la direcciÓn de la Hnea
estratégica.Naturalmente,en la ciencia histÓrica la eficacia del
elemento económico inmediato es consideradocomo mucho más
complejo que el de la artillería pesadaen la guera de maniobra,
ya que este elemento era concebido como causantede un triple
efecto: 1] abrir una brechaen la defensaenemigaluego de haber
llevado la confusión a los cuadrosadversarios,abatidasu �c�o�n�f�i�a�n�~
za en sí mismos, en sus fuerzas y en su porvenir; 2] organizar
con una rapidez fulminante las propias tropas, crear sus cuadros,
o al menos ubicar con una celeridad fulminante los cuadrosexis­
tentes (elaboradoshasta entoncespor el proceso histórico gene­
ral) en su puestode encuadrede las tropas diseminadas; 3] crear
en forma instantáneala concentraciÓnideológica de la identidad
de los fines a alcanzar. Era una forma de férreo determinismo
economista,con el agravantede que los efectos eran concebidos
como inmediatosen el tiempo y en el espacio;se trataba por ello
de un verdadero misticismo histÓrico, de la espera de llna es­
pecie de destello milagroso.

• Rosa Luxemburg, Huelga de l/trIsa, j}artic1o )' sindicatos, en Cuadernosde
Pasado y Presente,Córdoba (Arg.), 1970, nQ 13. [L]

La observacióndel generalKrasnov (en su novela)de que la EnM

tente (que no quería una victoria de la Rusia imperial para
que no fuese resueltadefinitivamentea favor del zarismo la cues­
tión oriental) impuso al estado mayor ruso la guerra de trin M

chera (absurdadado el enorme desarrollo del frente del Báltico
al mar Negro, con grandeszonas palúdicas y boscosas)mientras
que la única posible era la guerra de maniobra, es una tontería.
El ejército ruso en realidad intentó la guerra �d�~ maniobrayde
profundización especialmenteen el sector austríaco (pero taffi M

bién en la Prusia Oriental) y obtuvo éxitos brillantísimos aunque
efímeros.La verdades que no se puedeescogerla forma de guerra
que se desea, a menos de tener súbitamenteuna superioridad
abrumadorasobre el enemigo,y sabido es cuántaspérdidascostó
la obstinaciónde los estadosmayoresen no �q�u�e�~�e�r reconocerque
la guerra de posición era "impuesta" por las relacionesgenerales
de las fuerzasque se enfrentaban.La guerra de posición, en efecM

to, no está constituidasólo por las trincheraspropiamentedichas,
sino por todo el sistema organizativo e industrial del territorio
que está ubicado a espaldasdel ejército: y ella eS impuestasobre
todo por el tirÓ rápido de los cañones,por las ametralladoras,
los fusiles, la concentraciónde las armasen un determinadoPUllM

to y ademáspor la abundanciadel reabastecimientoque permite
sustituir en forma rápida el material perdido luego de un avance
o de un retroceso.Otro elementoes la gran masade hombresque
constituyenlas fuerzas desplegadas,de valor muy desigual y que
justamentesólo pueden operar como masa. Se ve cómo en el
frente oriental una cosa era irrumpir en el sector alemány otra
diferente en el sector austríacoy cómo también en el sector aus­
tríaco, reforzado por tropas escogídas alemanasy comandadas
por alemanes,el ataque de choque como táctica termina en un
desastre."" Algo análogo se observa en la guerra polaca"".. de
1920, cuando el avance que parecía irresistible fue detenido de­
lante de Varsovia por el generalWeygand en la línea comandada
por los oficiales franceses.Los mismos técnicosmilitares que ahora

• Alusión a las ofen.-;ivas rusas de los años 1914-1915; mientras que en la
parte norte del frente oriental, en manos de los alemanes, los rusos habían
sufrido reveses desde el comienzo de la campaña,su superioridad numérica,
explotadaen particular en el ataqueprecipitado del verano de 1914 �l�e�.�~ había
permitido aplastar inicialmente a las tropas austro-húngarasy ocupar Galitzia.
Durante el verano de 1915, esos resultados quedaron anulados por un con+
traataquede las tropas austro-húngarasencuadradasy reforzadaspor los cuer·
pos alemanesdel general Mackensen. [Eo]

•• Pilsudski, en abril de 1920, lanzó a Polonia a una ofensiva contra la Ru­
sia soviética, esperandoaprovecharsu debilidad y las luchas contrarrevoludo­
narias. Pero su ofensiva fue detenida en Ucrania desde el mes de mayo (con­
traofensiva de Tujachevski). La ofensiva rusa condujo a Budienny hasta las
inmediacionesde Varsovia. Pilsudski se salvó por el apoyo de Francia, que
le envió municiones y oficiales, entre éstos el general \Veygand. [E.]
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-se,_'.atienenfijamente a-·la:.guerra,:deposició,n�~�,�C�o�m�o antes', �s�e�'�:�-�a�t�e�~

l1:1an a la, guerra.de �m�a�n�l�O�b�r�~�,�;�?�o sostiencD;poLciertqque;:el

upo �p�~�e�c�e�d�e�n�t�e debe·.ser supnmido,de"la- cIencia; sino;' gue,-ep

las-,guerras�e�~�t�r�e �l�o�~�'�e�s�t�a�d�o�.�s ":más avanzadosindustrial:y: ciVilmente

se debe-consIderaraesetIpO como reducido.-a<una:'i'unción:más.

�t�~�c�t�i�c�a�q�u�e�,�e�s�t�r�a�t�é�g�i�c�a�;�s�e l0: debe consideraren'- lFl:misma �p�o�s�i�~

o6n-:enque se·encontraban,eU1!na>�~�p�o�c�~�a�n�t�e�r�i�o�1�;�" �l�a�:�.�g�ü�e�r�r�a�4�~

asedIO con respectoa:la de: mamobra.-La :misma_reducción:debe

ser �r�e�a�l�i�z�a�~�a�'�e�n ekartey·la ciencia �p�o�l�i�t�i�¿�a�,�a�l�,�,�~�m�e�n�o�s�, eU-Jo'que

respecta·a.,los.'.estados'-más- avanzados,"dondc-·-:la- �-�~�!�s�o�c�i�e�d�a�d�;�:�'�c�i�v�i�V�:�~

�s�e�"�.�~�~ �c�o�n�v�~�l�~�t�i�d�?�, �e�n�,�·�,�u�n�~�,�.�~�s�t�r�u�c�t�u�r�a muy,...complejay�~�T�e�s�i�s�t�e�n�t�C�'�;�a

las '. IrrupCIones,.·catastroÍlcas<del.elemento,;económico'inmediato

(crisis,',depresiones,···.·etc.):- las,-superestructuras:'de,'Ja,·sociedad';civil

son como el sistemad.etrincheras:en<.la' g,uerra' moder.na;',AsÍ

como,en éste ocurría'que.:un-:encarnizado:'ataque,.de::1a;artiHerfá

paredadestruir:todoeL'sistema defensivo·adversa,rio cuando en

realidad sólo'.había destruido' la superficie;,exterior".Yert'i�e�L�'�.�m�o�~

mento:del,ataquey :del:avance:los··.as,altantes·se,'encontraron;:frente

a. un.a .Hnea.. ,defensiva,todavía eficiente, �l�~�'�m�i�s�m�o�'�:�.�o�c�u�r�r�e�,�,�·�,�e�n�"�,�~�a

polítIca:durante",las�g�r�f�l�n�d�e�~�'�.�c�r�i�s�i�s "económicas.-:Ni.Jas-tropasasaI­

tantes,.,por.efecto·de las' cnsls;, se �,�o�r�g�a�~�i�z�a�n�. en' forma: fulin-inante

�e�~�' �.�e�1�.�·�·�.�t�l�e�~�p�o y.·el,espacio,_' ni" ,tanto,.:menos,' �a�d�q�u�i�~�r�e�n�, ;lÍn.·. �e�5�p�í�~

ntu agTeslvo; recíprocamente,,·105'asaltados'-!lO; s.e,desmoralizan.'ui

abaJ.?:?onan:::la.defensa,:.aun:entre�:�;�~�o�s�;�e�s�c�o�m�-�b�r�o�s�;�·�.�,�'�~�i�,�·�· pierden',la

conha.nza..en··las,:propIas fuerzas:'Ul,·,en-isu.·:porvenlr.�J�-�;�.�:�.�~�s ·cosas;

por..Clerto,· no permanecen"pI. cll,aL" eran,: perp ',€$-,:. verdad':.: que

llegan a ... f¡:¡l.tax �}�o�~�,�;�e�l�e�m�~�D�;�t�o�s�, .,de·crapidez, de ritmo: ,,:ac;e:lerado,.,de
marcha,progresIva.def-iIlltlva::que �;�~�s�p�e�t�:�a�.�b�4�n�.�,�;�,�e�n�c�o�n�t�r�a�r�, �l�o�s�;�.�,�.�:�c�s�:�t�r�a�~

tegas del.. cadornisrno;.polític(l, El .. últilll(l. hec.ho.de '. ecste. tipo �.�'�~�r�¡

la 111stO!la,d,e,la poht1C<l:: son.)os,aCOll.teqmientos.,de 1917,'�,�,�E�l�I�o�~

s:ñalarpn,'llusa;mbi() �d�~�c�i�s�,�i�v�o .. ell- �J�a�:�h�i�~�t�.�o�r�~�t�t�:�'�;�4�\�f�i�a�r�t�y�,�;�y de' �,�¡�a�'�,�c�.�(�~�,�I�\�·

Cl(i de..:la; �"�-�B�0�l�l�p�~�a�.�: :.. Se .' ,trata,"por...'�C�O�I�l�S�t�g�u�I�~�l�:�l�t�e�,�: 9-e . �~�s�t�J�.�l�<�:�l�i�a�r�:�;�c�p�~

�'�·�p�r�Q�.�f�U�,�l�l�d�i�d�a�d�:�'�:�c�u�~�l�e�:�~ .S?P,... ,l?s.. �e�l�e�l�U�e�f�l�t�?�~�: deJa,�s�o�c�i�;�e�?�~�d�,�. ciyil: ',qlle

�c�Q�r�r�~�s�p�(�)�n�d�~�n�j�i a ,los �s�l�~�t�e�m�~�~ �}�i�~�. �,�?�e�:�t�e�n�~�a�e�~�,�.�l�a�: �;�&�u�e�r�r�~�; de,.�p�o�.�:�¡�.�~�e�i�Ó�~�.

Se �~�h�c�e con profundIdad �l�n�t�e�n�c�~�o�n�a�d�a�m�e�n�t�e�, ya 'que fueron'e5­

�t�u�d�l�a�d�o�~�, pero.�(�~�e�s�d�,�e�,�' puI1 t()s ..de,,vIsta ,super,ficialesy,�t�r�i�v�.�i�a�l�M�~�, tal

como CIer,tos., ll1,S.tqr;l<ldores"de",cp5tl,lmbr:es,;:,estll dian ,:la,s.'",Tarezas

�d�e�:�~�a�,�m�o�d�a feme;nina desde:,un•.punto.-.de·vista,l'raciona-lista':.:es

�d�;�C�l�r�,�'�·�p�e�r�s�u�a�d�.�i�d�o�s�d�~�q�-�u�e�;�a ciertos·-fenómenos,se·10s··0-cstru-ye·tan

s?lo con·exphcarlos',�e�I�1�,�f�o�r�m�a�"�"�r�e�a�l�i�s�t�~�"�,�. 'CüJ!1o',si fllesen .superstÜ.

�c�I�~�n�e�s .�p�o�p�u�l�a�r�~�s�,�'�(�q�l�1�e�' por ()tro lado" tal11Poco':se" �'�c�l�e�s�t�~�u�y�e�n

el hecho de explicarlas):' ...

(19,,2-1934.)

G:UERRA DE,POSIcrÓN:Y:GUERRA·DE MANIOBRAio FRQNTAL'l

Es necesario,ver si.-, la... famosa·teoría:'de�·�B�r�.�o�n�s�t�e�.�i�n�~�:�s�o�b�r�e �,�J�a�~�p�e�r�m�a�~

nencio:del movimiento 'llO., es;el reflejo, �:�p�o�l�í�t�i�~�o qelJa tcoria':',de

la guerra de maniobra" (recordar.la ,observadón;:de1:general-:de

cosacosKrasl1ov), ,en última-:instancia;el reflejo de:las:condicib·

nes generales;�e�c�o�n�ó�m�i�c�o�~�c�u�l�t�u�r�a�l�-�s�o�c�i�a�l�e�s�' ele,:.un. ..país .donde'";·105

cuadros:de,la'.vida .·n-acional-·son.embrionarios.·y desligados,'Y' 'no

pueden transformarseen "trinchera ° fortaleza'\ :,En,esfc'_caso;

se:podría decir·..�q�u�e�B�r�~�:�l�l�l�s�t�e�i�n�" que.-'.aparece;,'como �"�.�'�u�n�"�;�~�~�o�c�c�i�d�e�1�1�­

talista",,·:era en, cambio::u.t;l c<,),smopolita",:es: �d�e�c�i�r�.�~ superficialmente

nacional·:y superficialmente'-'o,ccídentalista;-' o:.': europeo:;�d�l�i�c�h�~�: ··én

cambio, era". profundamentenacionaL',y ;profundaluente�e�u�r�o�p�e�o�~

�E�n�~�;�s�l�J�-�s�:�, mern.or:ías,;,Bronstei.n,.recuerdaque";se le•. dijo'que':su'teo­

ría había·demostradoser válida,- luego ,de.:;. quince:'.añ05¡,y�'�.�r�e�s�~

�p�o�n�d�~�; al epigrama con 'otro epigrama. En realidad,,: su :teoría

como tal no era válida ni qúince,años.,antesni quince;años des,..

pllés; como ocurre con los obstinados,de los que habla Guicciar·

diní, '*' él adivinó "grosso modo", es deÓr, tuvo razón �'�e�n�d�a�:�;�p�'�r�~�­

visión práctica más general. Es como afirmar que una niña de

cuatro años se convertirá en madre y al ocurrir esto, a los veinte

años, decir: "lo había aq,ivinado", no recordandosin embargoque

cuando tenía cuatro años,'sedeseaba;:violar1a,enJaseguridadde

que se convertiría en madre. :Me parece que Ilieh había com­

prendido que era necesariopasarde la guerra de maniobra, apli­

cada:victoriosamente···en'Oriente en-···1917;c-'a··la·'guerra.-de.;posiclón

que era,la'única-,posible en:O.ccidente'dondc;comoobsclCva-Kras­

nov," �e�n�.�:�,�b�r�e�v�~ -lapso,)05 �'�e�j�é�~�c�i�t�o�s�, 'podían;acumularinterminables

canti4ades.de rrt,uriiciones,:'donde,-los'.:cuadros"·sociales·'eran;:de·por

sí' capaces:de transformarseen trincheras,muY: provistas.':Yme

pareée':que... éstc·es.el significado:de.·Ja'fórmula del'·"ftenteúnico':'

que.:;corresponde.. ·a'.la:eoncepciqnde:,un. ,solo .frente,.:de'la"Entcnte

bajo ,el ..comando,;único';de.·Foch: Sólo::que:Ilichno tuvo,;tiempo

de, profundizar �:�s�u�"�"�f�ó�r�m�u�l�a�~�' ,aun·:::teniendoen'--Cllenta';el :'hecho,,de

que'podía ser profundizadasólo' teóricamente,mientras,'qllc la

tarca fundaillental" era',l1aciqnal;;es'decir,.. �e�x�i�g�f�~�"�u�I�l�' �'�r�e�c�o�n�~�c�i�m�i�e�!�l�-

'" Franccsco,�G�u�i�c�c�i�a�!�d�i�n�i�~�;�' estadista,pre.sidente.del estado'de· Toscana; Ma'­

quiavel(i' se' �t�e�u�~�i�ó�c�b�n él' :en:'enero de,1525,''por:ÜÜeiátiva,del papa Clemente

va, para tratarla crca-aóndeunamilicia: nadonaLEO',su'obra;·Gramsci:oponc

variasyes,csa·,Maquiav.eloy,Gui,cdardinL afirmando que este ,úlÚmo "repre­

senta un paso atn'ls con respecto a Maquiavelo". "Maquiavelo es 'pesimista'

(o mejor: ,dicho,:,'realista'}:',aL.considerar'a' ,,-1os:,hoinbres':y: los mÓviles :'de su

obra;,Guicciardini--.. no •. ,es,pesimista,.-sino',escéptico Y' �·�.�s�ó�r�d�i�d�o�~�"�.�'�.�E�.�n 'otras··.pala,

brás:, ·'C:-uicdardini... , retorna a,:un pensamiento,politico puramente.italÜÜlo

mientra.<;:.Maquiavclo·:se,había:eIe-vadoa;'·. ;<: la' ,expcrienciaeuropea'· (interna:

ciona1 en aquella.época}').:,{MS•.. p;"S5" :{l02l). Gramscí"afirma··:que,,'en :cierto

sentido,.. "habrá·que,matar.al hombre,de.··Guicciardini""para evitar: 'la--moral

del conservador pOlíticb y' del provinciano ,sórdido. (E;]



INTERNAClONALISM:O y POLÍTICA NACIONAL

(1930-1932.)

lO del terreno,Y una fijación de los elementosde trinchera y de
for-tale::a representadospor los elementosue la sociedadcivil, etc.
En C?nenteel �e�s�t�~�d�o era todo, la sociedad civil era primitiva y
�~�e�l�a�t�J�n�o�s�a�;�. �~�n OCCl.dente,entre estadoy sociedadcivil existía una
Justarelanony baJo el temblor del estadose evidenciabauna ro­
busta estructurade la sociedadcivil. El estadosólo era una trin­
chera avanzada,detrás de la cual existía una robusta cadenade
fortalezasy. casamatas;en mayor o menor medida de un estadoa
otro, se entIende,pero esto precisamenteexigía un reconocimiento
de carácternacional.
. �L�~ te,oría de Bronstein puedeser comparadacon la de ciertos

SIndIcalIstas francesessobre la huelga general y can la �H�~�o�r�í�a de
Rosa expuestaen el folleto traducido por Alessandri. El folleto
�~�e Rosa y sus teorías, por otro lado, influyeron sobre los sindica­
lIstas franceses,tal como se evidencia en ciertos artículos de Ros­
n:er sobre Al:mania �,�a�p�a�r�e�c�i�d�o�~ en La Vie ouvri¿re (primera se­
TI.e en �p�e�q�u�e�n�~�s fasClculos). DIcha teoría dependeen parte tam­
bIén de la teona de la espontaneidad.

341

que la clase internacional tendrá que dirigir y desarrollar según
la perspectivay las directivas internacionales.La clase dirigente
lo es sólo si interpretaexactamenteesa combinación,componente
de la cual es ella misma, y, en cuanto tal, J?uededar almovi­
miento una cierta orientación según determInadasperspectivas.
En este punto me pareceestar la discrepanciafundamentalentre
Leone Davidovici y Bessarionecomo intérprett:: del movimiento
mayoritario. Las acusacionesde nacionalismo son ineptas si se
refieren al núcleo de la cuestión.Si se estudiael esfuerzorealizado
desde 1902 hasta 1917 por los mayoritarios, se ye que su 'origina­
lidad consisteen una depuracióndel internacionalísmo,extirpan·
do de él todo elementovago y puramenteideológico (en sentido
peyorativo) para darle un contenido ele política realista. El con·
cepto de hegemoníaes aquel en el cual se anudan las exigencias
de carácter·nacional, y se comprendebien que ciertas tendencias
no hablen de ese conceptoo se limiten a rozarlo. Una clase de
carácter internacional, en cuanto guía estratos sociales estricta+
mentenacionales (los intelectuales)e incluso, muchasveces,menos
aun que nacionales,particularistasy municipalistas (los campesi·
nos), tiene que "nacionalizarse"en cierto sentido, y este sentido
no es, por lo demás, muy estrecho,porque antes de que se for+
roen las condiciones de una economía según un plan mundial
es necesarioatravesarmúltiples fases en las cuales las combina­
ciones regionales (de grupos de naciones)puedenser varias. Por
otra parte, no hay que olvidar nunca que el desarrollo históri+
co sigue las leyes de la necesidadmientras la iniciativa no pasa
claramentede parte de las fuerzas que tienden a la construcción
segÚnun plan de pacífica y solidaria división del trabajo.

Los conceptosno nacionales (es decir, no referibles a cada país
singular) son erróneos,como se ve por su absurdofinal: esoscon·
ceptos han llevado a la inercia y a la pasividad en dos fases
bien diferenciadas:1] en la primera fase, naclie se creía obligado
a empezar,o sea, pensabacadauno que si empezabase �e�n�c�o�n�t�r�a�~
ría aislado; esperandoque se movieran todos juntos, no se movía
nadie ni organizabael movimiento; 2] la segundafase es tal vez
peor, porque se espera una forma ele "napoleonismo" anacróni­
co y antinatural (puesto que no todas las fase5; histÓricas se re­
piten de la misma forma). Las debilidadesteÓricas de esta forma
modernadel viejo mecanicismoquedanenmascaradaspor la tea·
ría general de la revolución permanente,que no es sino una
previsión genéricapresentadacomo dogma, y qllC se destruye por
sí misma al no manifestarseen los hechos.

(1932-1933.)

ESCRITOS poLÍTICOS III [DE "CUADERNOS DE LA CARCEL"}
ANTO).¡¡O CRA:-.rSCI
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Escrito ,de GiuseppeBessarione· (por el sistema de preguntasy
�r�~�s�p�u�e�s�t�a�s�)�. de ,septiembre,de 1927 acerca de algunos puntos esen­
�c�~�a�l�e�s de CIenCIa y arte políticos, El punto que me parecenecesa­
no �~�e�s�a�r�r�~�l�I�a�r es �,�é�~�t�e�: que segúnla filosofía de la praxis (en su
�m�a�n�l�~�e�s�t�a�c�I�ó�n _polluca), ya. �~�n la formulaciónde su fundador, pero
espe7Ialn:ente.en las .preCIsIOnesde su gran teórico más reciente,
la �~�l�t�u�a�C�l�6�n InternaCIOnal tiene que considerarseen su aspecto
naCIbo?al.,R

ó
�e�a�~�;�n�e�.�n�~�e la relación "nacional" es el resultadode una

com InaCI n onglI?al" única �(�~�n�. cie:to sentido) que tiene que
�e�n�t�e�~�l�d�e�r�s�e y �c�~�n�.�c�~�b�l�r�s�e en esaongmahdady unicidad si se quiere
dOT?marla! dU.Ig1Tla. Es indudableque el desarrollo lleva hacia
el InternaClonalIsmo,pero el punto de partida es "nacional" y
de.este pu:nto de partida hay que arrancar. :Mas la perspectiva
es �I�n�t�e�r�n�a�~�l�O�n�a�l y no puedeser sino internacional.Por tanto, hay
que estudIar exactamentela combinación de fuerzas nacionales

" El escrito de Stalin al que se refiere Gramsci es la Entrevista con la
pr!mera delega.ei6n obrera norteamericana (9 de septiembre de 1927), pu­
bh:ada por �p�n�~�e�r�a vez en Pravda del 15 de septiembrede 1927. El comen.
tano de �G�r�a�m�~�C�l�, que va más allá de las indicaciones contenidasen 1as- res+
puestas.de Stalm �(�d�o�~�d�e el acento está puesto sobre otros temas), se refiere
en partlcular a la pnmera pregunta de la delegación norteamericanasobre
las relacionesentr·e el pensamientode Marx y el de Lenin. [t:.}
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'o, i �,�t�~�~�,�n�o�"�y�¡ UJÜ" . ii(¡ :,.' �(�~�~�~�,

�·�E�k�~�s�t�1�i�d�i�o�>�.�d�e�_�-�:�¿�ó�m�q _llar. que'::analizaJ;/lasn:tsituadones"LO} sea; de
�C�Ó�m�O�)�i�l�~�y�-�-�q�'�,�U�e�;�_�:�e�'�s�t�a�b�l�e�c�e�L�J�o�s rdi,y,ersos('gTados;';deTe1'acionesJde!fuen

�z�a�s�~�f�u�~�d�e�-�, �p�r�,�e�s�t�a�:�s�e�{�:�a�~ �~�u�n�~�:�-�,�e�x�p�o�s�i�C�i�ó�n�'�) �:�d�e�m�e�n�t�~�l�~�)�d�e �'�c�i�e�n�c�i�a�~�}�:�y�>�_�:�a�r�t�e

�p�o�l�r�t�l�~�o�s�;�{�-�)�.�;�e�n�t�e�~�d�l�d�a�,�-�.�r�C�;�O�I�l�1�o�, ,lmn �¡�;�o�n�j�u�n�t�O�'�~�,�>�d�e�:�-�J�_ �c�~�n�o�r�i�e�s�-�\�! prádic0se'de

�¡�.�~�v�~�t�l�f�7�a�:�c�;�ó�~�, y¡óde �;�o�b�~�e�r�~�v�a�c�i�~�n�e�s �:�T�p�~�r�t�i�c�u�1�a�r�e�s�¡�:�)�ú�t�i�l�e�s�J�_ para::::desperi

tarr;:elnuteres¡'porla reahdad;:d&,hedlO-:'iy:.;paraIsuscltanintuiciones

�p�o�l�i�~�,�k�a�s ,cmási�I�r�i�g�u�~�o�s�a�S�'�,�:�\�y�; �\�.�v�i�g�o�t�o�s�a�~�;�, ..�;�:�~�A�V�(�'�I�{�l�i�s�m�d tiempÓ:nháy:'}que

exp?ner:}lo,queese,,oobe;enteildeh'éINPOlltÍc"" por'estrategia,y"por
táctica;. po:r _�f�,�j�p�l�,�a�n�'�l�r�;�e�s�t�r�a�t�é�g�i�c�o�~�" 'ppl?: �p�r�p�:�p�a�g�~�d�a�'�;�y�: pón¡agitaCióri;

pOL �o�t�g�á�n�i�c�a�~�,�~�-�:�:�o cienciat de· �l�a�:�'�c�o�r�g�a�n�i�z�a�c�i�ó�n�;�'�y�:�!�~�d�e�-�,�j�a�: �a�d�m�i�n�i�s�~�r�a�f

ción"empoHtic",·"·"'" <C,' 'un·' ,'" "',:, .

�L�"�;�~�;�(�e�i�~�t�n�~�n�~�s�~�:�~�í�'�~�;�~�b�s�e�r�v�a�c�i�ó�n�:�.�e�r�:�p�í�r�i�c�a�;�"�q�;�~�k�o�r�r�i�ú�n�~�e�n�t�e�'�;�~�e�-�' e:i"

p:0l1:en" �e�n�,�~ �~�o�~�f�.�u�s�i�ó�n�~�'�e�~ dos:.;tra.lados�d�e�-�:�-�'�c�i�,�.�~�n�~�i�a�" �?�o�l�í�t�i�c�~ �,�(�~�e�-�.�¡ �p�~�~�e�d�e

�t�o�m�a�n�:�c�o�I�D�o�~�"�e�J�e�m�p�l�a�n�,�J�a�- obr.;:¡: �d�e�r�;�G�l�:�:�¡�M�o�s�c�a�~�c�E�l�é�m�e�n�Ü�'�-�'�d�t ',SClenza

.p'alitim)'tendrianrque,situarse;�~�n�!�h�i�,�m�é�d�i�d�a ,en,que'rno¡·seamcues'

�t�l�o�I�1�;�e�s�'�~�f�a�b�s�t�t�~�c�t�a�s�:�i�~�o�l�;�:�e�p�.�)�e�l�,�,�'�a�i�T�e�f en?losIwarios¡�g�r�a�t�l�o�s�:�}�:�d�e�í�1�.�r�e�l�a�~�i�o�n�e�s

�d�.�é�~ ¡fuerzas;:)'empezandopoD/laS:i:relaciones-.l,de:,:las' �f�u�~�z�a�s�"�j�n�t�e�r�n�,�a�~

�~�l�~�;�m�a�l�e�s�:�:�J �;�j�~�e�~�) ¡esta::j seccióp¡r1l..abría'" que -',coloc;rr:rdas, �n�o�t�a�s�~�j escritas

acel1cra[de Jo:¡que;;es�i�u�n�,�.�~�)�,�g�r�a�n�:�p�o�t�e�n�c�i�~�-�, las:':á.grupariiohes"'de;.estados

en,¡sistemas:,;hegemónicúsrr-j por;:ita[ltQ,:'ia'cerca;:deh;-concéptO';'de; i m

�d�e�p�e�n�d�.�e�n�c�i�a�(�~�y�' �d�f�(�,�;�i�s�o�h�~�r�~�n�-�í�a�)�:�p�o�n �l�o�,�.�q�u�~ ¡,ha,ceLa �l�-�a�~�L�:�.�,�:�p�o�t�~�n�c�i�a�s�!�i�p�e�1

qu'eñasy' ¡medias).;,p_ara;;pasan!a�¡�a�a�s�i�;�T�.�e�l�a�c�i�o�n�e�~�,�ó�,�b�j�e�t�i�v�.�-�a�s �,�~�o�c�i�~�l�e�s�,�;�;�o

�s�~�a�q aLrgrado:.;de:�,�d�e�s�a�r�r�o�~�l�o '.:de; las,:'�f�u�e�r�z�a�s�;�p�r�o�d�u�c�t�i�v�:�i�s�,�~ ¡a las,:!,¡r.ela;

ru:o;nes"J.cic¡"fuerza'c;políti,ca¡y.-,rd,e �;�.�-�p�a�r�t�i�d�o�~�:�'�;�(�s�i�s�t�e�m�a�s�:�<�~�e�g�e�m�ó�n�i�G�o�s�-�.�\ ,en

el .interiof::zclee1l<:>s,iestadósYiy¡z,ili,si:relaÓoriesr>poIíticas,:inmedia\a:

�d�~�s�{ �(�e�s�,�~�d�e�c�i�r�,�.�, )iotencialmente,�'�m�i�1�~�t�a�r�.�e�s�)�~�i c' �\�'�,�i�;�~ n, ;;i ( �,�~�(�(�) :'¡:;:}': ¡,':n.:."".i

¡;,Lasn;reláclones,j,'internaeiQ.na;les,',::¿SORirn(1ógica-mente)i,;,-:apteripr,es

ú/"posteriore.sa.iJlasirel;.;tciones sociales;::fundamentales?Posterio-re.s,

siTl;},p.uda.ic.;'Loda::iJlÍlovapóIi .orgánica�r�;�.�e�n�'�~�'�;�i�á�- restructura"juQdifica

�o�.�r�g�á�n�i�.�c�a�J�U�e�n�t�e�;�;�l�a�s�!�'�r�e�l�a�c�i�o�n�e�s�[�~�a�b�s�o�l�:�t�t�á�s�, ''o/ .''rélaMvf!:S,:en el,campo:jn!

�t�e�r�n�a�-�c�~�o�n�a�1�~�; �a�:�,�t�n�t�v�é�~ de:,susf,:expreslones�t�é�~�n�i�c�Q�~�n�l�i�-�1�i�t�;�a�r�e�s�;�,�r�f�:�a�m�b�i�é�n

la �-�i�'�p�O�s�l�c�i�:�ó�~�:�"�,�g�e�b�g�r�á�f�i�c�.�~�'�)�d�e�: �~�I�C esta.d.0J::nacionaL·�e�,�s�(�p�-�o�s�t�e�t�;�:�~�o�r �)�~�:�-�-�;�n�(�)�) au:­

�t�~�H�o�r�i�;�;�<�l�ó�g�l�c�a�m�e�n�-�t�e�)�c�a�~�:�1�a�s�' �I�n�n�O�Y�a�C�I�o�n�e�~�.�:�,�e�s�t�r�:�u�c�.�t�\�l�r�a�l�e�s�, jlu:nque .teac;:­

C;lOn,e: �s�o�p�r�e�\�e�l�l�a�~ �,�e�n�,�i�~�c�i�e�r�t�i�a�.�- �;�,�n�l�e�d�j�d�a�)�:�~ �(�p�r�t�r�c�i�s�a�m�e�r�i�y�~ en,laó,:medidaen

�l�a�n�c�v�.�:�~�l�;�;�l�a�s �'�:�$�p�b�.�r�e�s�t�r�'�u�,�c�t�U�T�.�a�s�~�;�!�t�e�a�c�G�i�(�;�.�l�n�a�n�E�. s,()breida�,�;�e�s�.�t�r�u�c�t�'�Q�r�a�:�,�U�a�\�:�,�~�p�b�~

�l�!�t�.�i�~�c�a�;�;�,�s�o�P�J�J�!�f JªLec,Q_J)Qmian�e�,�~�. )<,l?pr�c�Q�~�r�a�; �;�p�-�a�x�"�;�t�~�p �l�C�l�;�~�:�'�:�X�e�l�a�,�'�c�:�~�O�I�1�e�~�'�,�; �i�l�J�,�t�~�l�;�'�~

�~�'�é�i�l�F�i�o�D�ª�¡�~�s �l�~�a�s�q�i�o�n�f�l�;�~�' �R�ª�§�i�y�q�;�~�i�:�;�j�Ú�:�:�~�?�,�a�m�~�l�)�:�t�~�/�:�s�,�o�p�'�r�~�J�a�s�)�.�,�~�e�1�f�!�c�i�9�J�;�1�~�~ P97

�-�!�~�.�t�,�l�f�~�f�i�( �[�,�{�4�~�.�-�; �;�1�l�~�g�,�e�~�g�9�~�f �c�º�~�~�,�A�g�~�; �J�Y�H�:�:�H�9�q�~�)�!�;�:�,�<�H�1�J�~�n�t�~ �.�\�:�:�r�n�~�§�; �[�~�,�:�\�b�p�r�~�9�.�:�1�R�~�4�f�+

esta la VIda econOffilCa>:+:rtp}e,dIat.a �4�~�,�.�U�I�l�f�l�o�;�I�l�~�,�(�;�l�(�)�1�1�: �a�,�J�a�~�.�: rflafiones

internacionales,t.antorj1ái represenÚl�u�~�'�r�p�'�a�r�i�i�d�o�'�e�s�:�i�"�s�i�t�{�¡�a�d�6�'�r�i�"�'�y 1':1
aprovechapara ImpeclIr la llegada de los partidos �a�d�v�:�~�r�~�ª�t�i�l�:�)�S�,�:�; .al

poder (recuérdeseel famoso discurso de Nitti sobre'la �r�e�v�o�h�i�~

ción italiana técnicamenteimposible). Desde esa serie de hechos

se puedellegar a la conclusiónde que a menudoel llamado "par­

tido del extranjero" no es predsamenteel que se indica como

�~�Ü�1�I�;�;�'�;�s�i�~�o�~ :eb;partido.:,-,,más�~�>�n�a�c�i�o�n�;�a�l�i�s�t�a�~�;�,�' �e�k�,�c�u�~�l�;�e�~ �~�,�; realidad:. Illás

�q�u�~ -xepresen-tar:�~�a�s�-�:�f�u�e�r�z�a�s�;�_�v�i�t�a�l�e�s �d�e�l�;�:�p�a�i�s�~�;�~�r�e�p�r�e�s�e�n�;�t�a�,�J�a�;�"�s�u�b�o�r�d�i�~

nación"Y:sometiinientó:,económico:a; las'nationeso'.:a iun �,�,�~�g�r�l�l�p�o�:�~�d�e

nacionest>hegemónicas.,:;{Una' 'alusión.'a";, este:¡elemento: �i�n�t�e�r�n�a�c�i�o�~

�n�a�h�'�·�'�r�,�e�p�~�é�s�i�v�d�:�'�.�<�d�e�J las �e�n�~�r�g�í�a�s�'�;�i�n�t�e�.�r�n�a�s�:�:�s ¬�;�;�e�n�c�u�e�n�t�r�~�'�, enr.los:�a�r�t�í�c�U�~

los:pub!i<:adoSf'poroG. Volperen.'el¡OorTiere dellarSera del 22>pél

2-3 ,de,mar,z,nrder!932,) .

¿-,;) {¿: Ji;;, �'�;�;�!�~�J ;,'j

El ,Iproblema;:dc:',las�~�,�r�e�l�a�c�i�o�n�e�s�i �e�~�t�r�~ ,la:l estructura!y>,Jasó':.superes'o.

-tl'Üctl,lras."<:(:,5:. el que,j:Úirque',plantearY' :resolver,exactamentepara

Uegarl.'a�'�)�u�n�L�:�a�~�~�l�i�s�i�s :acertado::4e:,las:.-'fuerzasIque;coperan·:e!1 ,1a> his;.

toria.;'dc.i�;�u�n�~�- �G�l�e�r�í�O�~�p�é�r�í�o�d�o�;�i�-�:�Y�-�; �p�a�r�~�;�d�e�t�e�r�l�!�1�i�t�p�r�<�s�u (correlación)Hay

�q�ú�e�j�)�1�U�o�v�~�r�s�e�'�:�~ en.! ,el \ámbito de,;doseprincipios:,:,J�]�'�:�.�e�k�d�e�:�;�q�t�i�e�.�'�I�;�l�i�n�~

�g�u�n�a�'�,�r�-�,�:�s�q�c�~�d�a�d L,se;�~�_�;�p�l�a�I�l�:�t�e�a�'�{�.�t�a�¡�r�e�a�s�'�:�:�p�a�r�a -': cuya:'<solución mOG �e�x�~�s�t�a�n

yá) �'�l�a�s�:�'�c�o�n�d�i�d�o�n�e�s�"�n�e�(�e�s�a�r�i�a�s�-�~�¡�!�y �s�u�f�i�d�e�n�t�e�s�~�'�¡�o�"�'�n�o�'�.�:�'�e�s�t�é�n�, al o', �m�e�n�o�s�~

.en;:yías;,de,:ápaddón-:"0�:�:�d�e�s�a�t�r�o�l�1�o�;�~�; �2�]�,�~ �;�e�l�;�"�d�e�;�,�q�u�e�.�,�t�n�i�n�g�u�n�~�:�'�,�s�o�c�i�é�d�a�d

se disuel:e �~�b �p�-�u�~�d�e�l�;�.�s�e�r�r�,�.�:�s�u�s�t�i�t�u�i�d�a�~�s�i�:�;�-�p�r�i�:�q�I�e�r�o�'�:�n�o�>�h�a�; �d�e�s�a�r�r�ó�l�I�~�d�o

�t�ó�d�~�s�,�y�l�a�s�~�)�,�f�ó�r�i�:�n�á�s�¡�;�d�e�; fvidá implícitas,'en',íSUS; relad,Oues.:<confrolar

-la'rex-actaLcnuncia<;iórÚ.:de:':estos'·jprincipios�)�~�!�: e;, ,1, �"�~�e�)�' : .',kurU:.i)'<l; r. ,:

,i, ¡['tUna, �f�o�r�m�~�c�i�ó�u �s�o�~�i�a�l 'md,\,perece'!antes?:de"que!,se ,desatx()Hen

todas;�;�l�~�s�d�u�e�r�z�a�s�J �p�r�.�o�d�u�c�t�~�v�a�s�_�'�.�"�'�P�a�r�a�¡�) las_,:,;.cuales:-';�e�s�~�'�.�:�a�u�n�:�) �:�s�~�-�f�i�c�i�e�n�t�e�¡�.�í�o�/

�~�'�U�e�v�a�S�' ¡y mást;altas�T�e�l�a�c�I�o�n�e�s�~�'�, de! �~�p�r�o�d�u�c�c�i�ó�n �'�.�h�~�y�a�n iiQ(:upado,sU

�j�u�g�a�r�~�'�m�i�á�n�t�e�s�(�d�e�"�q�1�Í�e las:;condiciones�'�m�a�t�e�r�i�a�:�l�e�s�!�:�d�~ existenc-ia;ide

�e�s�t�a�s�"�ú�l�t�i�m�,�~�s�\�h�:�a�y�a�i�1 germinadoenel'senomismo�·�d�e�:�·�l�~ viej:f.so'dedad:

�P�'�Ó�I�:�:�,�:�'�e�s�a�'�i�;�l�a�'�·�I�h�U�l�Í�I�a�n�i�d�a�,�d�:�s�e�,�.�;�p�l�a�n�t�e�a�'�~�'�s�i�e�m�p�r�e�'�,�'�-�Y�:�'�-�'�,�s�ó�l�o�'�i�l�a�s�: tareas,:lqu:C

�p�u�e�d�e�y�x�e�~�'�O�l ver;:;si/se olisetvail'. ,las;'.' cosas'-',atentamente,¡¡,se''hallará

siemppe)�'�q�u�e�~ da)�i�t�a�~�e�a�'�J ·rnisinaimo:j s\lrge,sÜlq"donde;¡las::condiciones

·materialcS'cd,é,su.¡solucióm;existen;.yao;ise:'"encuentrani;:ab"men'osJ:en

pr'JGes.o,:de'! formación'{,!,(Marx;' :lntraducáón"·a:!rla! Ofiticarrde/,/a

economíapolítica),}G!i'wih ,,",! ."d?' ,e, GI'

�.�,�~ De,la �r�e�f�l�e�;�x�i�ó�n�.�~�s�o�,�l�:�)�I�>�e�q�;�:�s�o�s d9s'canólles',sc.'Í"juede"Jlegaral,'\desarro­

llo ,;de:toda'Juriaserie1dei,,'otrpsi'principiosde metodología',histórica[

Rol' de pronto,!_ei:I1,élbestudiorde:,una.·,.estructurahay q'ue;:disti-nguir

el'ltre i105::: movimie!ÍtDsf orgánicoS'�(�:�,�(�~�d�a�,�t�i�v�a�r�r�i�e�n�t�e�:�'�: ,!permahentes)-'lY

Iós;{plovimientos,'que �i�p�u�e�d�e�n�i�'�l�l�a�I�D�a�r�s�e�,�;�~�{�d�e�<�c�o�y�u�n�t�u�r�a�t�'�;�:�{�y�;�;�q�u�e se

pre:senÚlu'¡;CPrno;}ocasionales;:inmediatosiC)'casi�~�)�"�a�c�c�i�d�e�r�i�t�a�l�e�s�)�. ,'Los

fenpmenqs;de,.cbyuntura(dependen'�'�t�~�m�b�i�é�n�; �'�p�o�r�\�'�~�u�p�u�e�s�t�o�,�j ,·de. �m�o�~

Ninlieiltos' orgánic;osjUper6')SU.isignificación �/�n�o�'�i�.�~�t�i�e�n�e �;�g�r�a�I�Í�?�a�~�~�a�n�c�~

his{óric'Ó; �(�p�r�o�d�u�c�e�n�~�u�n�a�.�:�,�'�C�r�í�t�i�c�a �'�<�p�o�l�í�t�i�c�a�:�"�r�n�i�Í�1�u�t�a�;�)�'�a�L�:�d�.�f�a�~ que:.:afecta

alJpéqueñoY'grupos.-'dirigentes.. 'i)ia)!las ¡ peisonfl1idadcsjinmediata;.

.mente responsables,::délLpoder..cLos!fenómenos!'orgánicos"produceri

una crítica histór.ico;sqciahCque:afectai.'áJ·;las.'gtande$ �a�g�r�u�p�a�c�i�(�)�'�f�l�e�s�~

maSé'allá! de",las:"'personas:inmediatamen'te,'Tespousablcs',:.y,m'ás::'a,llá

�d�~�l�i�j�p�e�r�s�o�h�a�H�,�' divigente..Al �'�e�s�t�u�d�i�a�~�i�O�'�i�-�U�n�:�·�, período �:�~�i�s�t�ó�r�i�c�o�s�·�~�) �;�p�r�e�~

senta.'lagran>importancia,de"esta:distinéióm�S�e�:�>�:�t�i�e�n�~�;�;�p�o�i ¡ejein,.

pl0, ",una!'clJis'is,-que;la, ,veces':.'!se�~ ¡,pr'olonga':f:durante';:decen1os:'.'Esa

excepcion'alduradón:'isignificaque,,; se haÚ>Tevclado:,en;:.1-a': 'estruq

tuta¡ rwntradicci<mesáIlsanables,{las,cualesnhim'Uegádo:a fimadnt



344 ANTONIO GRAMSCI ¡;'SCRITOS poLÍTICOS IlI' [DE "CUADERNOS DE LA cÁRGEL'l 345

rar), y que las fuerzas pólfticas que actúan positivamentepara la
c.onservacióny la defensade la estructuramisma se esfuerzanpor
sanarlas'y superarlasdentro de ciertos límites. Esos esfuerzosin­
cesantesy perseverantes(puesto que ninguna forma social con­
fesaránuncaque estásuperada)constituyenel terreno de lo "oca­
sional"-, en el cual se organizan las fuerzas antagónicasque �t�i�e�n�~
den a demostrar (demostraciónque, en último análisis, sólo se
consiguey es "verdadera"si se convierte en nueva realidad, si las
fuerzasantagónicastriunfan, pero que en lo' inmediatosc�d�e�5�a�r�r�o�~
lla a través de una.serie de polémicasideológicas, religiosas, filo­
sóficas, políticas, jurídicas, ete., cuya concreciónpuede estimarse
por la medida en la que consiguenser convincentesy alteran la
disposiciónpreexistente-de las fuerzas sociales)que existen ya las
condicionesnecesariasy suficientespara que-puedan,y por �t�a�n�~

to deban, resolver históricamentedeterminadosproblemas ("de­
ban".. porque todo,-incumplimientodel deber histórico aumenta
el, desorden,existentey-preparacatástrofesmás graves).

El error en que a menudose cae-en los análisis �h�i�s�t�ó�r�i�c�o�~�p�o�l�í�~

�t�i�c�o�~ consisteen no saber hallar una relación justa entre lo que
es �o�r�g�á�~�i�c�o y lo-que es ocasional: así se llega a exponercomo �i�n�~

mediatamenteactivas causas que son, en cambio, �m�e�d�i�a�t�a�m�e�n�~
te, o a afirmar que las causasÍnmediatasson las causaseficientes
únicas; en el primer casose tiene el excesode "economismo"o de
doctrinarismopedante; en otro, el exceso de "ideologismo"; en
un caso se sobrestimanlas causasmecánicas,en el otro se exalta
el elementoindividualista e individual. La distinción-entre �"�m�o�~
vimientos" y hechosorgánicosy movimientos y hechos �"�c�o�y�u�n�t�u�~
rales"-u ocasionalestiene que aplicarsea todos los tipos de �s�i�t�u�a�~

ción, no sólo a aquellos en los cuales ocurre un desarrollo regre­
sivo o de crisis aguda,sino también a aquellosotros en los cuale.s
se verifica u.n desarrollo progresivo y de prosperidad,así como a
los de estancamieniode las fuerzas productivas. Difícilme.nte se
estableceráde un modo exacto el nexo dialéctico entre los dos
órdenesde,movimientoy, por tanto, de investigación;y si el error
es ya grave en la historiografía, lo será aun más en el arte �p�o�l�í�~

tico, cuando no se trata de reconstruir la historia' pasada,sino
de construir la presente.y la futura; los propios deseosy las �p�r�o�~
pias pasionesinferiores son la causadel error, porque sustituyen
al análisis objetivo e imparcial, yeso ocurre no 'Como "medio"
conscientepara estimularla acción, sino como autoengaño.�T�a�m�~
bién en este caso muerde la vívora al charlatán; es decir, el �d�e�~
magogo es la primera víctima de su demagogia.

[El no haber consideradoel momento inmediato de las �"�r�e�l�a�~
ciones" de fuerza está relacionadocon los residuos de la concep­
ción liberal vulgar, de la cual es una manifestaciónel �s�i�n�d�i�c�a�~
lisIDo que creía ser más adelantadomientras estaba dando un
paso atrás. La concepción liberal vulgar, en efecto, al dar im­
portanciaa la relación de las fuerzas políticas organizadasen las

varias formas' de partidos (lectores de periódicos, eleccionespar­
lamentariasy locales, organizacionesde masade los partidos y de
los sindicatos en sentido estricto), estaba más ,adelantada-que el
sindicalismo, el cual concedía importancia primordial a la �r�e�l�a�~
ción fundamental �e�c�o�n�ó�m�i�c�o�~�s�o�c�i�a�l y sólo a ella. La concepción
liberal vulgar tenía en cuenta implícitamente también esa- �r�e�1�a�~
ciÓn (como se manifiesta en tantos indicios), pero insistía más
en la relación de las fuerZas políticas, que era expresiónde la otra,
y, en realidad, la contenía.Estos residuosde la concepciónliberal
vulgar se pueden identificar 'en toda una serie de estudios que
se considerandependientesde la filosofía de la praxis y han pro­
ducidoformasinfantiles de optimismo y de estupidez.]'

Estos criterios metodológicos pueden cobrar visible y �d�i�d�á�c�t�i�~
camente toda su significación cuando se aplican al examen de
hechos históricosconcretos. Podría hacerse útilmente para los
acontecimientosocurridos en Francia entre 1789 y 1870. Me pa­
rece que, para mayor claridad de la exposición, es necesarioabar­
car todo ese período. Pues, efectivamente,sólo en 1870-1871, con
el intento de la Comuna,seagotan históricamentetodos losgér­
menesnacidosen 1789, o sea, na sólo que la nueva clase quelu­
eha por el poder derrota a los representantesde la vieja socie­
dad que no quiere confesarsedecididamentesuperada,sino que
ademásderrota a los grupos novísimosque consideranya supera­
da la nueva estructuranacida de la transformacióniniciada en
1789, y asípruebaque "es vital frente a lo viejo y frente a lo no­
vísÍmo. Además,en 1870-1871 pierde eficacia el conjunto de prin"
cipios de estrategiay táctica política nacidosprácticamenteen 1789
y desarrolladosideolóh:rlcamenteen torno al año 1848 (los que se
resumenen la fórmula de la "revolución permanente";sería �i�n�~
teresanteestudiar-qué parte de esa fórmula pasó a la estrategia
de iVlazzini -por ejemplo,·por .10 qne hace a la insurrección de
l\tlilán de 1853-, y si ello ocurrió conscientementeo no). Un ele·
mento que muestrael acierto de este punto de vista es el hecho
de que los historiadoresno estánnada concordes (y es imposible
que lo estén)al fijar los límites del grupo de acontecimientosque
constituye la revolución francesa. Para algunos �(�S�a�l�v�~�m�i�n�i�, por
ejemplo), ]a revolución se consumaen Valmy: Francia ha creado
el nuevo estadoy ha sabido organizar la fuerza político-militar
que afirma y defiende la soberaníaterritorial del mismo. Para
�o�~�r�o�s�, la revolución continúa hasta Termidor, y hasta hablan de
varias revoluciones (ellO de agostoseríauna revolución �i�n�d�e�p�e�n�~
diente,etc.) [cL La Révolutionfranf:aise, de A. Tvlathiez, en la �c�o�l�e�c�~

ción A. Colin.} El modode interpretarTerminadory laobrade �N�a�~

poleón ofrece las contradiccionesmás ásperas:¿se trata de �r�.�e�v�o�~

lución ocle contrarrevolución? Para otros, la historia de la
revolución continúa hasta 1830, 1848, 1870 e incluso hasta la
guerra mundial de 1914. Hay una parte ele verdad en cada uno
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de'.\esos·-niodos de:'ver-¡ilas)�c�o�s�a�s�~�'�:�,�R�e�a�h�n�e�n�t�e�,�J�a�s �-�~�O�I�i�t�r�a�d�i�c�c�i�o�n�e�s�:�'�J�i�n�"

�t�e�r�n�a�~�(�,�d�e�i 'la,'¡estructura!social ,francesa;�<�q�~�e�:�(�s�e�;�: �d�e�s�a�r�r�o�~�l�a�n�' 1. a'¡partir
de �C�1�7�\�8�9�(�'�h�o�i�~�e�n�c�ü�e�n�t�i�a�n �u�n�a�:�:�;�:�c�o�m�p�o�s�i�c�i�ó�n�c�r�e�l�-�a�t�i�v�a�,�~�:�;�h�a�s�t�á�;�~�l�a�h�t�e�r�c�e�r�á

república, �y�:�-�;�:�e�n�t�o�n�i�:�:�e�~ �F�l�~�a�n�c�i�a�'�)�t�;�i�e�r�i�e�,�-�s�e�s�e�n�.�t�a�' a'ños de vida-;política
�e�q�u�i�~�i�b�r�a�d�:�a�¡�d�e�s�p�u�é�s de{.ochenta';deiagitacionesde:�~�o�n�d�a�:�j�;�c�a�d�a�:�;�v�é�z

niás. larga,,1789,1794pI799" 1ª04, 1815,<1830,.'1848,1870"PreÓsa,
�r�i�l�e�n�t�e�I�:�e�L�~�,�é�s�t�u�d�i�o�_�_ �d�~�{�)�e�s�a�s�; �~�- t' �o�n�d�a�s�:�~�¡ de diversa:Doscilacióuifp,errriite
:reconstruir�r�l�a�s�-�-�r�e�1�f�l�c�i�o�n�~�s�-�e�t�\�t�r�e�J�á�!�e�s�t�r�u�c�t�u�r�a�;�1�' :las5'UpeFestructliras,
pondina;�~�p�a�r�;�t�e�,�! ,y" por'.'otra,:,·cntre e1.1 desarrollo�(�d�e�l�¡�m�o�v�i�m�i�e�n�t�o�:�)�o�r�~
gá:p.ico;ir: :eLmovimiento':coyurituraL'de:'Jaijestrndura5,�P�-�u�~�d�e�' decirse;
por; de;rproIlto,'.';qu.e1la',mediación::.diáléctica�¡�J�e�n�t�r�~�,�[�l�o�.�s �;�~�d�d�s�¡ :princi":
pios �m�e�t�o�d�p�l�Ó�g�i�c�p�s�i�:�e�n�u�h�c�i�~�d�o�.�s�:�i�a�.�l�~�C�0�r�t�i�e�n�z�e�r�;�,�d�e�í�,�e�5�t�e�¡ apunte.se.).pu6
ue¡:Ldescu:brjt\�,�~�:�e�h�' l.a::'Ifó:r:mulá;'>�p�q�l�í�t�i�.�c�ó�~�r�.�i�s�t�ó�r�:�i�(�a r: de,da¡;revolu,dón
�'�p�e�n�;�,�I�l�~�n�e�n�t�e�.�'�i�.�J�' -"F)!lqr '/h" :;') u'./,-" �'�:�,�-�¡�,�~�; ·í:,t j ( '-'j¡:-':"" ;

;'" �!�L�a�~�c�:�t�H�~�s�t�i�ó�,�n�:�, qú;e�;�~�u�e�.�}�e�:�J�l�a�r�p�a�r�s�e�L�<�;�1�e�r lascJIelaciones:de:�j�U�.�e�r�[�z�a�,�~�;�e�s�\�;�u�r�t
aJ)peqQ'del;:1)1ism:03prob:le:ma;;:,:,A;,me)'1l;l,do"se;Jee¡:,e-n;;1as;·narta.<:iones
�h�i�s�~�ó�r�i�c�;�l�;�~�¡�(�1�ª�,�:�'�;�,�e�x�p�r�~�l�)�¡�º�n i ge:4ériqi :'{rel'iLciónes: de:�f�u�e�r�;�z�:�a�s�:�,�J�a�v�Q�r�a�b�l�e�s�~
�q�e�s�,�f�a�v�q�:�r�;�a�b�l�e�s�'�,�~ a:¡ tal; ¡l)ci', �9�}�'�k�l�,�,�)�t�~�n�c�l�e�I�)�~�Ü�:�l�·�· ..<;Así, _"ábstr-actani,ente;:,j esta
fP1!--!U,ulació:u..';nq: ieXcplj(2.a;\:0<1cla,;:,O:¡s:asi,,: l\ada,!':;p()rq:t.ie:"¡senJimÜá �~ a
repet!", "I,,Jl"G110iJque:b"y, q:Ue ,,,,,,plje¡u,. ptesentándolo.>iuna\lVe-l
q:gnq �4�~�§�p�.�o Yi. �o�q�'�~ ,co.I,119,�J�~�-�y�:�,�,�<�,�l�R�~�t�r�a�_�(�t�,�a y cQffi.o,)explkación.EI,:,errQlJ
�J�~�r�i�<�;�:�Q�¡�;�g�o�n�s�j�i�i�t�~�¡�,�:�p�.�,�u�e�s�-�.�; ,eA �;�'�A�.�<�;�l�~ j ;l;tn" ¡c;;an.Qn.:',:,ck:,Ónve:s.tigaeióny¡} de¡jn;

. , , " '1 f 1" h" , .,,' .'
�·�~�~�r�:�p�r�.�e�t�a�C�:�l�O�n�¡ ,(:qmo,1 S.L:)e j\. perat,�;�a�;�~�:�-�"�C�;�é�\�\�l�S�<�,�l�:�"�,�J�S�~�?�r�}�.�.�q�l �.�i�~ ¡'.iOTij,'.) ¿�.�i�-�;�,�~�j�,�:�)�h�.�,�'

".;Eff.la,;';'telaÓón·,deJuerzas',jhay ,que,dis<inguiri,por.,.,]"" pronto
.yario$ �w�-�c�;�:�r�r�o�~�n�t�o�s o grados,-;�q�u�e�<�;�S�O�r�í�d�u�n�d�a�m�e�:�J�1�t�a�l�f�i�l�e�n�t�~ �l�:�é�s�t�~�s�~�r�:�f�<�\ 1
."¡n lJ¡na,iml"cjó.n.de:fl,le¡¡Z,aS,i�,�s�p�c�i�a�l�e�~ cestrech'\\ljenterc'ligac1a,,.a,.,]a
�\�e�,�~�,�t�r�A�~�t�Y�1�j�t ...�ü�'�.�9�P�j�t�;�#�!�y�.�~�f�;�j�n�ª�~�p�~�-�m�:�l�~�~�n�-�~�~�;�'�:�4�e ,;Jfi.;.)ypl,ul},ugl L 4e,;;19§ _:D-9HI.r
�~�9�r�~�?�)�'�, �:�Y�8�J�1�~ �R�\�l�~�9�-�e�c�m�~�q�t�r�s�~�r�,�c�,�9�,�r�;�t lp,s �'�$�j�i�~�í�J�1�~�~�W�_�$�C�J�:�l�~�~�}�~�~�'�;�' �~�,�i�,�~�n�~�i�~�~�-�.�, �~�~�.�~�r�a�?
oH¡icas, Sobr"'J,,)¡>asedel: gplClode.des"noll"qelas fuerz"s"m,,¡
�}�~�~�~�i�l�~�~�-�:�(�i�e�j�;�i�p�r�l�}�4�M�~�p�g�r�i�! �i�)�y�'�~�~�;�;�~�~�e�~�~�Ú �'�,�}�<�}�~ :;; �f�l�~�.�}�l�P�~�f�#�)�~�'�f�~�;�·�:�~�P�8�a�l�~�~�~�'�i�: �~�i�4�~
�,�~�:�b�:�a�,�.�, �q�.�e�,�-�J�~�s�'�r �c�'�u�,�'�t�l�~�S�; �~�e�p�r�~�;�'�i�~�n�t�;�~�" �;�u�u�_�~ fpr¡.ClqP.,�(�~�.�,�.�R�P�~�.�n�,�<�;�i�y�,�_�!�l�l�1�-�a ;,RQ§\C1QP
dáp;,\ 'en-lá,J'·'róducélón"'misma."sÚi"'reIactó�·�·�"�·�e�s�¡�J�Z�'�·�-�.�~�.�n�a�d�~�'�·�;�m�á�s�'�~ .:es

�~�~�#�~�~�~�~�[�:�~�t�~�~�;�~�~�~�1�~�~�f�~�~�~�i�~�~�~�i�$�~�~�\�r�~�l�~�~�~�~�!�'�;�f�d�~�~�f ..�g�~�'�: �J�~
�'�í�U�H�J�i�f�H�e�~�1�~�1�;�~�V�f�f�f�i�i�f�~�t�~�:�f�l�i�a�l�'�~�i�'�1�~�;�~�:�,�!�t�¡�~�'�1�b�Z�i�d�~�~�~�}�X�~�~�,�~�~�r�t�t�'�}�l�~�~�~�~�§�~�A�a�~
-ir0IleS�~�~ �¡�i�i�é�;�c�~�k�.�i�1�a�~ cc �~�f �r�~ �U�-�f�~�~�l�;�,�:�;�i �t�e�s�~ �p�~�t�~�r�'�¡�u�n�;�a .. tI-a1:í'#�d�~�-�i�r�i�~�,�c�i�6�1�1�" .. �~�j�: �,�!�d�~�C�i�r�:
pctÍriite'coiltróIar �d�(�'�g�r�~�d�o j i:te 'TealrsÍrio''Y 'dé','ópéi¡itivida,Ycle'¡;ts
�~�~�~�~�i�·�s�á�s�)�"�i�q�e�(�)�r�Q�&�f�,�.�i�'�s�·�1�:�:�~�;�a�c�i�t�l�a�~�'�~�e�h�,�{�s�i�i�n�\�i�i�s�i�R�b�~�l�t�é�r�t�e�n �q�~�_ �,�~�f�i�i 'el':)téif?fiBde
�'�l�:�~�l�i�r�' torirra;dícci'o:pes;�'�q�u�~�; ,lla �"�~�c�\�~�y�i�s�-�¡�ó�n�:�;�;�ñ�á�'�, �e�h�g�e�n�ü�r�á�~�d�; �4�ú�r�i�i�i�l�e�,�~�i�;�'�u �~�d�¿�:�'
�'�s�:�l�'�r�r�ó�n�o�'�~�¡�J�)�t�,�J�?�:�:�i�\ '( ,'i(;j:;,{LCn -' j;j;;¡::fl ;:un, �U�~�¡�>�:�; �f�~�;�'�~�)�U�H�)�_�;�'�~�n ¡-;i ./ffj(';

-- (�;�~�2�1�.�¡ �,�b�i�l�r�r�i�l�:�)�r�l�l�'�e�r�H�:�(�f�~�u�l �t�e�t�i�Ó�t�~�'�é�s�q�~�:�:�,�( telació �~�l �f�d�~�) )�l�a�s�:�;�'�l�Ú�~�r�z�i�'�s '} pb1í �t�~�i�c�á�s�,
�e�s�t�h�.�:�e�s�~ ;la ,estimación,del �:�,�g�T�a�d�o�"�.�d�6�"�h�o�m�o�g�e�n�e�i�~�a�d�,�:�-�' dc'"autocortl
ciencia;ycde�i�.�ó�r�g�a�n�i�z�a�c�i�ó�n�'�~�a�1�c�a�n�z�a�d�p �~�;�p�ú�i�'�:�;�l�o�s�! �v�a�r�i�o�'�~�/�g�r�u�p�o�s�>�s�d�c�i�a�l�é�s�:
Estemomento �p�~�e�d�e�~�:�~�a�n�;�;�t�1�i�z�a�r�s�e�( �a�~�'�s�u�(�1�v�e�z�i �!�d�i�s�t�i�n�g�u�i�e�I�i�d�o�"�:�e�i�i�~�'�é�l�n�V�:�a�:�r�,�i�o�~
grados que,jcohespondenalJosIdiversosi'.ffiomentoS)�d�e�(�J�a�{�,�c�o�n�c�i�e�n�~

da �j�p�o�l�í�t�i�c�a�'�~�;�c�o�l�e�t�t�i�y�a�(�t�a�l Icorrió': 'se.(lían manifestado.jhastaJahora".'en
,fa: ,histQrianEl;;primero:;y} �m�á�~ elemental.es:\eI �'�e�'�c�o�h�ó�m�i�c�o�~�c�o�r�p�o�r�a�:�,�;

tivo: >:',un¡;comerciantensiente.':qu'e;Jdebe �s�e�l�"�)�s�o�l�i�9�.�a�~�i�o�;�:�'�C�o�n ,otro_'(CO­

�m�e�r�c�i�a�n�t�e�~�:�'�)�u�n ,fabricántc',coriotto"ifal:iricante/ietc.:,'.l-pero_e1:comer­
ÓarÚe:.lrlÓ .se:·siente,aun;;¡solidarioicon¡leh�:�:�f�.�á�b�r�i�c�a�n�t�e�v�;�~�e�s�d decir;'�i�S�~
siente la?ll11¡idad �'�h�o�n�:�o�g�é�n�e�~ iy;'!el' debeli:�d�e�j�:�O�T�g�a�n�i�z�a�r�l�a�t�'�;�I�¡�¡�,�:�:�u�n�i�d�~�d
;del gr.upo\profesional;)pero';to4avÜt.no;la oclel:grupo',social�j�I�D�á�,�S�f�~�I�U�'�­
plio, Vrr segundo,:momento,'es','aqueV"en',el,·tl1alúse tonquista!1;l
conciencÜh:dc,.·Ja �;�s�o�l�i�d�a�r�~�d�a�d�: (;oe)jnteresescde,)·tQdos:;','lds �'�~�n�i�i�e�I�r�l�b�r�ó�s

del.. grupo¡'social,!�~ �p�e�r�o�;�~ todavía)�~�n�-�' i el �;�~�t�e�r�r�e�r�i�o �:�m�e�r�a�~�~�n�t�(�:�:�(�)�,�e�c�o�n�ó�m�·�l�'�.�­
,co;::,'Na)cm �e�s�t�e�;�;�m�-�o�~�e�n�t�ó sey:plantea,Ila;,1cüestiémf :del:·cstado,i(.peto
<sólo",éil el:.'¡seiltido ;de�'�:�;�~�,�s pirar) a:(conseguir:;un'á:'_1gualdad;¡�j�u�r�í�d�i�~�Q�.
,política!,condos'!grupos':gonrlnantes',:';pues,:tlo �~�q ueise';' rt:ivinü}ca1es
,eL.:der.echo;'¡áipartidiparcew,la:.degis'lpción"'y'.;:en;Ja'jadmi.nisgadótlj;'Y
,ataso,eL!de,IDó,Qificarlas y �(�,�r�é�f�o�r�f�f�i�a�r�l�a�s�~ pero;'�e�n�d�a�s�~ ;marcosAúnda­
�-�m�'�e�n�t�a�J�e�s�>�;�e�x�i�s�t�e�n�t�e�s�~ .Uriuterier,·-tnom.eQto:)es'(;'aqueIeri, �,�e�~�"�: icual ,se
Ilegala Ja':conciencia'de::qUe losáuismos'; intereses';'c;opporadvos';'pt'o:..
pigs,,:.-erir:s.u;des,a,rrol1o.�a�G�t�Ü�a�l�c�:�y�d�'�~�u�t�u�t�o�,�/�s�u�J�'�e�t�a�n el,tambientc'J.coró.
páratiy.o,\de rgr,upo:'meramenteLcconómicof.'y!puedell'iy ,- �~�e�b�e�r�)�f�'�c�o�n�,
vertirse en.:Jos.,·jnteresescdejbtros;igrupos;subordfnadós.:Estailes.:' �l�~
fa.se¡más:estrictamente.,'poHtica;·¡la',éual¡indica:el·,paso)c1aro:'de:la
,CS:trlletm;a-r:::1. la.,esfera¡de:Jas�:�;�s�u�p�e�r�e�s�t�r�u�G�~�u�r�a�s�(�- complejas;-' �é�s�¡�~�:�l�a ¡fase
�e�:�n�j�J�~�~�f�~�u�.�a�L las.o,ideologías:ahtes,j,�;�.�g�e�r�m�i�n�a�d�~�S�l�)�s�é�Y�h�a�c�e�~�-�'�<�/�f�p�a�r�t�i�d�o�'�!�~
�c�h�o�,�c�a�n�,�i�J�Y�'�)�~�n�t�r�a�q �~�n�d�u�c�h�a�,�'�¡�h�.�~�s�t�a�'�'�'�;�q�u�e�c�u�n�a�:�)�s�o�l�a�\�·�d�e�7 :ellas, ,Üi �:�p�:�~�r�,�l�~�<�:�>
�m�J�~�p�-�.�Q�s�; �¡�u�n�a�'�i�s�o�l�a�~�'�: combinación:,de:;ellas';rtiende:1a;;�p�r�e�v�a�l�e�c�e�r�~�:�< al �d�m�'�~
pO,u.erse,;;'fdifundirse por;itoda:;ehiárea::soCial¡:>,determinando.,'ade:­
másO}de:Ja;tunidadlide".ilos,! �f�i�n�é�s�~�)�e�é�o�n�ó�m�i�c�o�s�i�,�'�Y "po,líticoSi:-I.tamb.iéri
la unidad intelectual y moral, �p�l�a�~�l�t�~�a�n�d�o �t�o�p�a�s�'�)�I�a�s�n�'�;�U�e�s�t�l�0�l�1�e�s�;�~�e�n
lQtI)C;}, a:Jas':-cualeshi.er,veilaJ:lucha)00)�1�'�a�~�:�:�e�n�!�U�n ¡ plano ¡ �c�o�r�p�Ó�i�a�~�l�v�o�.
�s�~�n�Q�:�;�,�~�n 1))):; plan.Q ',tunivcrsaY\;;;-Yl:éreando¡¡asÍ;ila:,;hegeinoníao¡qe,un
gnl,pp spÓ,,1 funda\llental:spbre,una,serie,dergrupos:sl,lboidinádosl
El �'�e�.�s�t�a�d�o�j�i�.�s�(�(�r�!�~�Q�n�c�i�h�é�;�- �~�i�n�)�;�d�u�:�9�-�a�, icomo,\organismÓ.propioJ(de;\,un
gJ7:1J:pQ,d.csÚ:Í)adQ¡;a�.�~�~�e�a�r�¡�1�1�a�s�;�'�\�c�o�r�i�d�i�c�i�o�n�e�s�;�;�f�a�"�Q�l�;�a�b�l�e�s�: anla:¡maxima
�e�:�~�q�)�a�n�§�i�ó�n (;de¡,e{;,e;;grqpQ;.'jpel'? :e-se:�'�.�·�,�'�C�1�e�,�s�~�n�:�:�O�l�l�o�r�f�r J �e�s�a�!�}�e�x�p�a�n�s�~�ó�n�,�.�r�~�e
�C�:�¡�:�Q�I�1�d�p�~�n�-�;�y �~�e�, �p�!�e�~�e�n�t�a�n�'�¡�c�o�m�o�;�J�a fuerza'-motor:aii'de,:mnaexpanSIón
u_n'ive:r:sal¡�~ rdeliun:,�[�d�e�s�a�r�r�o�l�l�o�!�.�~�d�e�_�: �f�o�d�a�s�,�.�~ Iasflenergías;�'�:�n�a�d�o�n�3�J�e�S�~�)�'�) ¡e&
�d�~�c�i�T�, �:�;�)�~�l 'g1:4PQ!::donJiJ},ante�~ se;�~�c�o�o�t�d�i�n�a "'Concretilmentei;conc>,lbs?in;,.
�t�e�x�:�e�,�~�e�,�s�: ..ge.n,er<tles)�~�e�,�.�i�l�Q�s grupos':su.bordi_q.ados-,;',y,da ;vida;.:estatalI1�s�~
<;ofl.§ibehcomf,);:un" continuo;';Jo.rm<;usel.,y(,superarse�~�d�e Lequilibrios
ill"Sl,aJ:¡les,'{denttQ::elel ámpitoc<:leda,:ley),,entre)los ,intereses,del
grupo::flmda\llent"L y ¡Jos:,de:¡¡os,gr,upoSi,subordinados;,,,equilibdos
en. lqs,,<;),1alGs;;l()s:t �J�'�i�}�t�e�r�e�~�e�s�.�·�;�,�d�_�e�h grU:po;:,:dominat;lte,rprevalece,n?¡pero
�h�a�,�~�.�1�f�l�: o:: ;c_iec,rtq �p�1�-�l�n�~�o�;�) rI10,'; �h�f�~�t�a�, �~ t':h;.nucto> �i�.�n�t�e�r�é�s�<�t�\�e�C�o�l�l�<�;�Í�I�I�)�t�c�Ó�~�c�O�r�p�ó�r�~�,�;
tiyo....""-;";;", ..,,.,,, ".- __ �.�'�<�[�1�i�.�¡�'�~�J�:�)�?�,�n�.�{�, ..• ,,__ .,C;{\ C,¡·t ,..,,',,''--__ ., ,--,' :,¡,
__�.�·�,�.�·�~�E�;�.�¡�)�:�-�.�l�a �;�h�i�s�t�o�r�j�~�;�T�~�a�l �~�t�i�s�p�s �J�U�,�o�.�m�e�I�l�t�P�~�, i.scnimpÜcan·',reFiprocamente;'
�h�q�r�~�l�q�f�:�l�t�ª�l�)�y�:�,�y�~�T�:�t�j�c�~�J�w�~�n�:�~�e�i�:�;�:�p�Q�:�r �4�s�Í�i�(�d�e�<�;�i�r�l�Q�~�;�'�;�o�-�,�-�~�s�e�a�j�:�s�é�~�n�,�:�-�l�a�s .. ·-activ;i+
�d�.�í�!�~�,�e�s�,�;�~�p�)�,�~�,�º�m�k�q�~�.�s�q�c�;�i�~�l�~�s �,�:�(�h�o�r�j�.�z�9�:�n�~�a�l�e�s�)�r�r�.�:�y�:�q�'�?�e�g�ú�n�:�¡�:�l�p�s�'�i�'�t�e�r�.�t�;�"�i�t�o�r�i�o�~
�(�Y�~�J�;�~�i�.�1�:�7�a�.�l�e�s�)�" "c9xnl;).inªnP'9'?fl�f�:�y�,�\�~�~�s�c�~�n�_�d�i�:�é�p�-�c�l�o�s�~�,�p�o�n�' ¡inodos;:ivariós¡.:o;cada-­
lma:o·.,qej �~�s�á�s�;�·�,�r�i�q�r�p�.�b�,�i�n�a�,�c�i�(�)�n�r�s�¡�: �:�p�~�e�d�e�)�" representarse;?eniiluna'_'" propia;­
�~�p�r�,�(�;�s�i�ó�n •. ;:Qrga.nizad,a.;')'e,<;QnO.J11it<:l;y.:; poH,ticaiJ-':Pero'"á:úné]'hay;." que,
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tener en cuenta que con esas relaciones internas de un estado­
nación se entrelazanlas relaciones internacionales,creandonue­
vas combinacionesoriginalese históricamenteconcretas.Una ideo­
�I�o�g�í�a�'�~�n�a�e�i�d�a en un'paísdesarrolladose difunde en paísesmenqs
desarrollados,gravitandoen el juego local de combinaciones. (La
religión, por ejemplo; ha sido siempre una fuente de esas com­
binaeionesideológieo-políticasnacionalese internacionales,y, con
la religión, también las demás formaciones internacionales, la
masonería,el Rotary Club, los hebreos; la diplomacia de carrera,
que sugierenexpedientespolíticos de orígenes históricosdiversos
y. los llevan al triunfo en determinadospaíses,funcionando como
partido político internacionalque actúaen cada nación con todas
sus fuerzas internaeionalesconcentradas;una religión, masonería,
el Rotary, los hebreos,etc., puedenincluirse en la categoría"in­
telectuales", cuya función consiste, a escala internacional, en
mediaLentre los extremos, "socializar" los hallazgos técnicos que
permiten funcionar a, las actividadesde dirección, arbitrar com­
promisosyvías de salida entre las solucionesextremas.)

Estarelaciónentre fuerzas internacionalesy fuerzas nacionales
se complica todavía más por la existencia,dentro.de cada estádo,
de numerosasseccionesterritoriales de varia estructuray diversas
relaciones de fuerza de todos los grados (así, por ejemplo, la
Vendée estabaaliada con las fuerzas internacionalesreaccionarias
y las representabaen el seno de la unidad territorial francesa,y
Lyon .representaba,en la revolución, un particular nudo de co­
rrelaciones, etcétera.)

S] El tercer momentoes el de la relación de las fuerzas milita­
res,quees el inmediatamentedecisivo en cada caso. (El desarro­
llo histórico oscila constantementeentre el primer y.el tercer
momento, con la mediación del segundo.)Pero tampoco éste es
indistinto ni identificable inmediatamentede una forma esque·
mática, sino que también en él se puedendistinguir dos grados:
el militar en' sentido estricto, o técnico-militar, y el grado que
puede llamarse político-militar. En el desarrollo de la historia
esos.dos gradosse han presentadocon una gran variedadde com­
binaeiones.':Unejemplo típico, que puedeservir como �p�a�r�a�d�i�g�m�a�~
límite, es el de la relación de opresiónmilitar de un estadosobre
una nación,que esté intentandoconseguirsu independenciaesta­
tal. La relación no es puramentemilitar, sino político-militar, y,
efectivamente,un tipo de opresiónasí sería inexplicable sin el es­
tadodedisgregaciónsocial del pueblo oprimido y sin la pasividad
de su.mayoría; por tanto, no podrá conseguirsela independencia
con fuerzas puramente militares, sino que harán falta fuerzas
militares y político-militares. Pues si la nación oprimida tuviera
-que esperar,para empezarla lucha por la independencia,a que
el estadohegemónicole permitiera organizarsesu propio ejército
en el sentido estricto y técnico de la palabra, podría 'echarsea
dormir· : (puede ocurrir que la reivindicación de contar con un

propio ejército sea admitida por la �n�a�c�i�ó�n�h�e�g�e�~�ó�~�1�Í�c�a�, pero eso
significará que una gran parte �~�~ la �l�~�~�h�a habra �S�I�~�? ya ct?m!Ja­
tida y ganadaen el terreno pohuco-mIlItar). La. �~�a�c�l�O�n opn:ru.da
opondrá. por tanto. inicialmente a la fuerza mIlItar hegemonlca
una fuerza sólo "político-militar",.esto es, le �o�p�o�~�d�r�á una .forma
de acción política que teniSa la VIrtud de �d�e�t�e�r�m�~�n�a�r�. �r�e�f�l�e�!�~�s de
caráctermilitar, en el senudo: 1] de que tenga efIcaCIa sufIClente
para disgregar íntimamentela eficacia.�~�é�l�i�c�a de �l�~ �~�a�c�i�ó�n�. �h�~�g�e�­
mónica,y 2] queobliguena la �f�u�e�~�z�a mlhtar heger;t0mca�~ dtlmrs.e
y dispersarsepor un gran terntono, anulandoaSl su efIcaCIa �b�~�­
lica. En el Risorgimento italiano puede .observ,arsela �d�e�s�a�s�t�r�~�s�a
falta de dirección político-militar, espeClalmenteen el Partlto
d'Azione (por íncapacídadcongénita), pero tan;bién en el par­
tido piamontés-moderado,Igual antes que desl'ue?de 1848" y .no
por incapacidad,ciertamente,sino, por �"�~�a�l�t�:�u�s�I�'�7�n�I�s�m�o �e�c�o�n�o�r�~�u�~�~�­
político", o sea, porque na quena aludu SIqUIera a la pos.IbI11­
dad de una reforma agraria ni convocar una asamblea.nacIOnal
constituyente,sino que tendía �s�i�-�~�p�l�e�m�e�n�t�e a �c�o�n�s�~�g�u�l�~ que �l�~
monarquíapiamontesase e.xtendlera por toda Itaha SIn �.�~�o�n�d�I�­
ciones ni limitacionesde ongen popular, con la mera sanClOn de

/ los plebiscitos regionales. ....
Otra cuestiónrelacionadacon las antenoresconSIsteen �~�e�r�s�l�.�l�a�s

crisis históricas fundamentalesestán determinadas�~�n�m�e�d�l�~�t�~�m�e�r�:�­
te por las crisis económicas.La respuestaa �e�~�t�a cuestiónestalmph­
citamente contenida en los párrafos antenores,donde se �~�r�a�t�a�n
cuestionesque son otra manerade �p�r�e�.�s�e�~�l�t�~�r la ahora �s�u�s�c�~�t�a�~�a�;
pero siemprees �n�e�c�e�s�a�r�i�o�~ por razonesdIdactlcasy da.do el �p�u�b�!�~�c�o
particular,examinarcadamC?dode �p�r�~�s�e�n�t�a�r�s�e una mIsmacuestlo?,
como si fuera un problemamdepend,entey nuevo. �P�u�e�d�~ exdmr­
se que las crisis económicas�i�n�m�~�d�i�a�t�a�s produzcanpor SI �m�I�s�m�~�s
acontecimientosfundamentales;solo puedencrear un terreno mas
favorable para la difusión de ciertos modosde pensar,de �p�l�a�n�t�~�a�r
y de resolverlas cuestionesque afectana todo.el �d�~�s�a�r�r�o�l�I�o ul.tenor
de la vida estatal.Por lo demás,todas las,ahrmaclOnes�r�e�l�a�~�l�v�.�a�~ a
los períodos de crisis o de prosperidadpueden.pro,:ocar JUIClOS
unilaterales.En su compendio.de h.istoria de la reyC?luCIón�f�r�a�n�.�~�e�s�a�,
Mathiez, oponiéndosea la �h�l�s�~�0�.�n�a �v�u�l�~�a�r�. trad:clOnal que de5r'
cubre" apriorísticamenteuna cnSlSen �C�0�1�n�C�l�d�e�~�C�1�a con las �.�g�r�a�n�?�~�s
rupturasdel equilibrio social, afirma.que �l�~�a�C�l�a 1789 la sltuaClOn
económica'era más bien buenaen 10 InmedIato, por lo cual no. se
puededecir que la catástrofedel estadoabsoluto se haya debIdo
a una crisis de pauperizaeión.Hay que observarque el estado �e�s�~
tabasometidoaunacrisis financieramortal, :por lo �q�U�~ se.plant.ea­
ba la cuestiónde cuál de los tres órdenesSOCIales �J�?�n�v�l�~�e�g�l�a�d�o�s Ibaa tener que soportar los sacrificios y los pesos IneVItables para
ponerde nuevo �~ fl?te las haciendas;stataly real. Además;aunque
la posición eConom¡cade la burgueslaera SIn duda f}oreCl:nte, .no
ocurría, por supuesto,lo mismo por lo que hace a la SItuaCIón
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�d�e�,�l�a�s�"�c�~�a�s�e�s�,�;�p�,�o�p�,�u�l�l�t�r�e�s de;la;ciudad<y�d�e�I�!�t�a�m�p�o�d�a�s�,�~�l�t�í�i�n�a�s�¡�d�~�d�~
_ �c�:�"�Q�a�.�l�e�_�:�:�¡�:�"�e�s�J�f�.�b�a�.�n�>�;�a�,�~�Q�r�;�m�e�n�t�a�O�:�a�s por.J,una;�,�n�p�s�e�n�~�e�n�d�é�m�l�!�3�a�,�¡�>�E�n�)�'�c�u�;�a�,�l�~

�q�\�l�j�e�f�¡�,�p�~�o�j�:�~�l�a �'�.�-�:�t�!�J�I�J�~�:�l�,�l�r�a�_ del�i�_�e�q�l�,�l�i�-�l�i�J�)�r�i�:�Q�<�~�e�; fuc.r:zas¡no-'Ocul:T.i6,por �c�á�Ú�~
�~�ª�$�;�i�m�~�G�,�~�i�(�:�a�~�-�.�-�;�.�i�r�H�n�e�d�Ü�i�t�a�_�& ¡de:, �p�_�a�l�l�p�e�r�'�i�z�á�c�i�ó�n�~�_ ,del!:grup,Q{isQtiaL, qlfe
e,t"ba ijj1teres,ado"ellrOIl)peruelequilibÚo,y,que,'de<hechodo;n;>Iu,
piÓ'i';Sirrº,-;.que;QQ\lxrió¡enrel ¡marcode;.q;mflicto;s- �s�.�:�u�p�e�r�i�o�r�e�K�'�,�:�a�h�_�m�U�J�i�~
�9�Q�,�'�é�c�;�:�Q�p�.�_�6�m�i�(�Q�;�:�i�I�l�m�e�9�i�a�t�o�'�:�J�x�~�l�a�c�i�o�p�a�d�o�s�_�;�~�C�O�R�' él, ';:prestigiO';';de¡:dase
�-�{�t�~�t�;�e�r�e�M�~�$�} �,�e�~�o�n�o�I�)�1�í�c�Q�~�; ifllturO$):-Y.;':co.n l,l.lla: iCX,aSpel',aGiÓr,t!.p.el, �s�e�n�t�~
miento' deÓndepe¡¡denciaiide;;autonoinía"y;;cié',,'P0der,,La partícu,
Tal; cues.ti6n�J�.�<�l�e�h�;�m�a�t�e�~�~�M�l�T c;ü; bienestar:::e¡¡onómico:.¡;como¿caus:ahde
nuevas",xeali¡la,de.s',históricaS,'.el cUn"aspecto','.par¡:ial,"del')problema
de..l1a<):o:r::relac.ión¡JclfL :hJ-erzas::en!iSuSÚvariós;;grados.::l?:,ueden�]�p�r�.�o�d�u�~
cir.:.sc n,oye.cladeK¡)\(,ic porqu,e)'111a:!si:tuaÓóIl:.'ded:>,ienéstar::quede;iatné:
�I�l�a�z�a�d�~�' por ehryd.o:,egoí,nwde,un'grpp<¡>;adversario.,;yi"porque''el
malestar'Se ,haya,hechb,jn'tolerabIe:i')"no')se"vea:eiJ:',la,vieja:;socie;
d;:u:linwglJ-.uétfperZa¡)qlpat;.d,e �m�i�t�i�g�~�r�l�o�;�;�y �,�:�d�~�"�i�T�.�e�s�t�a�b�l�e�c�e�r .tina:5horf
IllaJi,fud C¡Q;ll; ¡medios;lí;:gales,)',!Hon ta.ntó,:�:�s�e�~�¡�¡�p�u�e�d�e�-�_�,�d�e�c�i�r�!�. ,quc,todos
�~�~�o�s�.�,�~�;�e�l�e�I�J�i�~�f�l�J�.�Q�s�f <;50ll; manifestaoiónx:cOfi.ac'taJ;de;.las "fluctuaciones
�4�f�}�f�~�C�)�'�Y�l�1�_�n�:�t�u�t�a ¡<le! t:p,njuntQ; �d�e�~�J�a�$ ,;l:_elaj:iones__�'�~�o�c�i�a�1�e�s�! 4e�;�J�u�~�r�z�a�~�;�, en
gnypó �t�e�r�a�)�~�:�n�q�:�I�_�§�e�,�_�f p;r:oQ1J;ce ,-:di ,pgs.Q �;�d�:�~�'�f ¡esaSj.:correlaciones¡_sociales:;'a
�c�o�r�r�e�l�~�c�!�o�n�e�s �p�o�l�~�t�~�c�a�s de fuerZa,' para culnlinar;;,en �;�l�a�s�i�:�.�c�o�r�r�e�l�f�l�c�-�i�o�~
�J�:�l�~�S �;�]�J�l�I�J�1�t�q�r�~�S�j�r�l�.�e�.�c�l�s�l�y�a�_�s .. ';u¡T]jn;; :-:.";! \f;f" �~�;�L�¡�;�C�i�'�_�"�¡�~�_�~�c�L�i�'�-�: �,�~�,�.�;�(�}

.¡i;Si; �!�e�~�,�e i �P�.�t�'�Q�f�~�S�Q�, ,fle, �(�d�.�e�:�~�t�:�L�:�r�:�r�9�U�Q �)�:�s�e�:�.�:�,�-�d�e�t�j�~�:�n�e�: ::en¡;�Ü�n�~�;�, determinado/,IDo"
mlqIl:\Q L(Y::> �s�~�(�t�]�j�a�t�(�t�:�:�;�e�~�I�l�,�~�i�a�l�m�e�n�t�~ "de :¡11)1"pxo.ce.SQ(.qtic.:Jiencé;�'�:�p�o�r�q�a�(�;�~
t9Xes:a,)oshpmbres.'A''la¡V9l �u�!�l�t�~�d�, y Jacapac;idAd',de Joshombres);
�J�.�a�.�J�,�s�j�.�t�t�-�I�:�~�~�i�ó�1�1�;�~�q�,�i�l�~�l�a �,�e�.�.�~�. ilia,qtj¿ya.-y �p�.�l�,�l�e�g�e�h�,�p�.�r�.�o�(�l�l�l�.�e�-�i�x�s�,�e�,�c�o�n�G�l�1�1�s�i�o�n�e�s�;�c�o�n�~
tr4dict9ri.as::'>.fJ4:,�y�i�e�j�a�j�:�,�s�o�d�~�a�d�>�,�r�(�;�s�i�s�t�e�!�,�y�; �s�e�)�f�~�s�.�e�g�l�.�l�r�a �(�'�1�)�.�r�t�'�-�;�,�:�R�e�l�d�.�o�d�o�"�j�d�~
:irespip().;'�,�~�!�e�~�t�e�r�m�h�)�.�a�l�l�q�Q 3�J�í�s�.�i�~�;�l�V�1�e�J�l�t�e�'�;�i�<�1�'�; olaf.;élitr:: :adversaria!':, y, .:atet
r(,oJii.Z2;l:nQ,Q'23¡·:Jas::.;t1l<\$flSi' �d�.�~�j�;�t�é�S�e�r�:�y�:�a�'�;�;�, Lo; j bien:ts.e,'prod.ucejla; destru¿
�c�~�ó�n ¡r,edproga, �Q�e�;�'�.�1�a�s�b�f�u�e�¡�r�1�J�l�,�$�~ �J�~�t�k�>�C�(�)�:�n�f�1�i�!�,�i�.�t�.�o�,�'�:�\�'�;�c�Q�n�' JaJn's:taur-aci,ó'n'de
�l�a�;�'�¡�p�a�_�~�;�; :Ae.. �:�:�}�l�o�~�~�· \�~�e�I�l�J�.�.�~�I�l�:�t�e�r�i�Q�.�s�,�: :que!c:�p�u�~�d�e�~�i�I�l�,�o�l�u�s�.�o�:�t �e�$�t�a�r�~�} bajo!¡ la') �~�y�i�g�h
�l�¡�'�.�\�l�l�C�¡�¡�~�[�4�e�}�J�.�~�J�)�;�j�J�~�G�n�t�'�n�e�l�a�?�e�l�'�t�I�:�W�t�j�e�r�(�)�ú�'�) �'�~�b �n�¿�'�~�i�:�:�n�L�b �h�_�~ eH>! :,l');:.':i:Y!l';)

'H' �R�~�m�: lauobservación);más; �t�u�i�p�o�t�<�a�n�t�~�)�q�u�e�, hay,.,que; Itácep·" ;pro;
PósitO!fdeltQdo__�}�~�á�l�:�.�i�s�i�&�.�-�; c.oJ)creto.-;d,eiJas,ire.ladoucSi:de:;:;{uerzas:ces J.a
�s�~�g�u�:�i�.�e�p�.�t�e�:�:�"�q�u�e�;�f�~�s�Q�s�)�r�a�n�á�l�i�s�i�s�:�~�;�¡�¡�j�o�'�)�'�p�u�e�"�e�n�f�,�n�L deben:donstitUir.;;'.fines
�e�n�T�~�í�; [:mismos:,!(a-':,¡mehQs,q:u:e:;,Se¡ esté-,;esJ;:ribiendo2.un.:' �,�c�a�p�í�t�u�l�o�~�;�:�d�e

�4�i�s�t�o�r�i�~ j pa!lad<t)iJ;sinQ,' �q�:�u�~�)�s�ó�l�Q�< 1:QbraÜ.significación,¡S1qsirven!ipará
�j�$�t�i�f�;�i�f�f�.�r�;�}�-�;�ü�n�~�/�;�a�'�t�i�v�i�d�a�d�i�:�;�'�p�.�r�.�á�c�t�k�a�¡�i�¡�u�n�a r', inici-a:tiva,deüii i9'olúntad¡
�L�(�)�$�-�'�5�a�t�i�á�l�i�~�i�$�m�u�e�s�t�r�a�n�! :clJ,álps:son<ilos¡ ,puntos:dc!.1n,enonLres-istenFria
H; �l�o�-�~ q:u.e; ppedep,(aplkarsei�c�o�n�i�~�.�m�á�s�,�J�r�u�t�o�'�~�k�i�s�:�,�'�i�f�u�e�r�z�a�s �:�:�.�d�e�·�,�-�.�-�l�a�:�<�v�o�~

�W�Á�~�<�ó�l�c�t�·�, �f�i�.�\�l�g�i�~�r�~�n Jasf·operadoncstábticas;inmecliatas"¡indican:;¿ómq
se, pU,e,Q.:c)�p�l�a�n�,�t�<�i�a�r�~ �'�,�m�e�j�~�r�;�.�:�, �u�n�~�:�' �c�~�r�r�l�p�a�ñ�á �~�d�e�:�.�~�a�g�~�t�a�c�i�?�n t\pólítica;,:q,ué
�l�.�e�I�:�l�g�l�J�a�j�~ :ser:á;�\�n�l�e�j�o�r�:�,�)�q�o�m�p�r�e�n�~�i�d�o�.�:�, por',las'imuchedumb'resi,'etcétera:
El: �e�l�e�n�i�.�e�p�.�t�Q�·�c�-�d�.�e�~�i�s�i�v�o�i�: ..de lodárs1tu:ación¡es.! la,;.fuerza''-permanente;.
meI1te".:;;otganizada·'::y:"predispuestai idesde/.IDuchoetj'em�p�O�t�)�a�n�t�e�s�~�; la
CJlflL �p�u�e�d�'�e�-�~�s�e�:�r�, ,iÍaúzada;�l�i�a�d�a�:�-�'�a�d�c�l�a�n�t�e�'�,�c�u�a�~�d�o�{�s�e�. �j�u�z�g�a�~�;�q�u�e�j�;�-�u�n�a�{�s�i�~

J,u,acióU:ies;,'cfayorable�c�'�~�y�s�e�r�á�r�;�f�a�v�q�r�a�b�l�e�r�;�s�ó�l�o �e�n�-�,�~�b�Ú�f�m�e�c�t�i�d�a�;�~�;�e�n�"�"�q�u�e

e,,¡s.ta:,,,na,;fuerza,.asbX, �e�s�t�é�,�I�I�~�n�a�,�!�d�e�,�'�a�r�d�o�r�" comhativo); por:.eso

la"t,a,rea;esen!=iaLconsiste,:;:en�:�:�c�p�:�r�,�:�a�r�s�e�,�:�:�s�i�s�t�e�m�á�t�i�c�a�'�~�'�y�.�"�p�a�c�i�e�n�t�e�m�e�n�t�e de
-formar.)�"�~ desarrollar;i �h�o�m�o�g�e�n�~�i�z�a�r�i�\�c�a�d�á �'�i�y�e�p�:�'�~�m�á�s�. iy: hacier:':icada"vez
má!lJ �C�O�J�J�l�p�a�.�c�:�t�~�:�~�~�y�.�: �'�J�:�ó�n�s�p�i�e�n�t�~�;�·�,�d�e ;sÍ; �¡�.�m�i�s�m�a�(�;�;�~�~�) esaifuel1te;l,Esto'"se
.(:ómprlJeba;;;en::;:la �;�h�i�s�t�o�l�'�i�a�;�;�¡�n�i�l�i�t�a�.�:�r�.�,�~ �;�)�e�n�.�I�l�a�,�,�:�,�~�~�t�e�n�<�;�:�~�?�~ ¡ iC?IT _.,la;.cua"l
:seiha; �p�t�~�I�)�a�r�a�d�o�;�)�s�i�e�r�o�p�r�e�¡�;�a�; �·�;�l�o�s�,�'�.�:�e�J�é�r�C�l�t�o�s�~�!�p�a�¡�¡�a�.�l�:�'�e�,�I�J�.�? �p�~�z�a�:�r�:�;�,�u�n�a�-�,�\�,�~�u�e�r�~�a
-e.u' �c�u�,�a�l�q�;�u�i�.�e�r�~�.�, )nomento",Los.:igrandes'�:�~�~�s�t�a�d�o�s�;�1�:�h�a�n�~�, sldoq?randesi.:pre::­
.!J:isamem=c¡p.orqu.e(.estabaJ1jen\CUaIquleri�,�m�o�~�e�n�t�o �p�~�e�p�a�r�a�~�o�s �"�I�:�a�r�~
�¡�J�i�~�e�1�3�Y�e�n�i�r ceficaz:rp.ente<\�,�e�~�¡�-�,�J�~�s�,�: i ,<;:oyilntura:s"'"lllternaclOna1eS')�f�a�v�o�r�-�a�~
�b�l�~�s�i�;�Y �~�s�t�a�s�: eiandavorabIesiiparacelIosporque,�l�o�s�'�g�r�a�n�d�e�s�;�e�s�t�a�d�o�~
�t�~�n�}�a�l�i da�:�;�p�o�s�.�i�b�-�i�l�~�d�a�d�~ ":concteta'-:::p'e;!�I�n�s�~�r�J�a�r�¡�s�e�l :eÍlcazmente¡"en ,ellaS;.

:i';; - '.}P' �n�'�:�~ '-;i);h''',
;';

re �r�;�'�~
_'j(". ';:"J ':>' ,U,l il; ,fl.rr,Y:.i;;[ 'n; ,'i' ¡; �'�)�~�'

ALGUNOS. �~�$�:�g�~�~�X�p�s ;TE:ÓRJG9.sX; �'�P�M�~�1�J�I�q�O�S�;�:�,�P�E�~�¡ �"�E�C�O�N�O�M�~�S�M�b�'�)�;�:�'�~�~�,

--: -, �:�:�:�-�~�l�L '). . . ,")
�E�C�Q�~�9�~�i�s�~�~�" �'�;�n�)�Q�Y�i�m�~�¿�n �t�o�j�,�~�;�t�e�.�ó�Ú�~�-�(�)�;�,�~�)�p�.�ó�t el �;�l�i�:�b�r�e�q�a�~�b�í�?�:�:�-�:�-�¡�:�:�)�s�i�n�d�i�e�-�~�;
lismo'·;tcór-icQ.! ll:J;ly,!,.qpe,:e¡;tu,di:aI>;eU,i_qué}ffieQIdiaJ�e�J�;�-�t�u�n�,�~�l�c�a�h�s�Q�l�o�:�,�J�;�e�o�i�­
ri.<;o ;se ha�"�q�d�g�i�A�~�d�q�, e(lda:,JilQsófi¿l \Ji.e,la:Pf""is leY' en¡qué roedl?"
se.,deriva:,:eu;xealtdad->de;�J�a�$�f�:�(�d�Q�G�t�f�l�n�_�a�s�,�,�~�~�c�(�)�n�Q�~�~�l�l�c�g�.�,�s�:�,�d�~�l JIbl'epamblQ!
�e�~�d�e�d�r�, ¡le¡¡¡¡ihetªlisl11ó;eA,ft,tini9 ,,,r¡;UisiHI'on,esofha.y::que::es,
�t�u�<�Í�i�a�~ - �,�~�i�- �~ �e�¡�'�:�>�e�~�Q�l�l�Q�l�T�l�i�s�r�l�)�.�Q�j�!�)�e�P�:�" �i�S�'�~�: rf.qr:rua;'JIlªS),(:;o.lJS1-Ul1;qQ,;¡,�~�:�:�,�n�Q�;�,�.�_�e�s�;�,�;�3�~�~
.fijia,ión; �¡�i�b�~�i�a�l directA)'If;; r¡o, ,,;le:�t�e�l�l�i�~�o�,�' ¡ya;�;�~�n�,�' sUS1Prígen.eSl'mIS'
,UlúSj! si:p.o.:;ID:llY �;�,�p�.�O�G�~�s�'�>�:�J�;�:�~�l�a�d�Q�:�J�1�e�~�k 5:Ql(, �l�a�'�.�J�l�l�p�~�9�{�l�a �,�:�d�~�;�i�l�a�"�p�r�:�a�X�-�l�s�J �;�-�T�e�l�~�r
ciQJ1e:s,¡:enn,r;u(:l.lql1ier: �~�c�é�l�~�Q�j�i�)�i�ó�I�Q�:�, �e�~�t�,�r�í�n�~�,�~�,�c�a�s i iY �,�'�¡�p�;�u�r�m�:�~�e�~�t�,�e�,�\ �N�~�r�p�(�\�l�e�~�~
�D�:�e�S�c�d�e�;�~�~�s�t�t�}�; pu.n.t9.'jdE!cvist;ilnay>qtle{q:>.n.stderaFJa,:polex:mca:JEtna.uPk
Cm,e,.;determilladapor:,el:;llllevo¡ prqlogo;{4e,;191'7) ,al,�'�i�q�)�!�1�m�e�~
sobre"ebM:atQ<ia¡isrn(i;;S{O'rico:,la ,:e"ige:llda,�,�p�l�a�l�l�t�e�a�~�'�" ,por,;;Emª¡¡di
�.�d�e�:�,�-�t�~�'�u�e�r�:�,�~�e�n �i�.�c�\�r�e�~�\�t�a�;�'�l�a �U�t�e�r�a�i�~�r�a�:�~�h�:�i�$�t�6�r�i�c�Q�r�~�c�(�)�n�,�ó�~�i�c�a�.�'�,�s�u�s�c�i�~�a�.�d�a�, por
1:a.' ,ec;onomía,¡,Glásí<:a,:j:vgl �~�S�:�l�; �p�u�e�~�:�~�,�~ :$a�t�i�$�f�~�c�e�r�s�!�'�t ,eJ);�;�J�~�S�: t.e?¡S,<mqdo�;�l�,�:�q�~�:�~
�¡�t�!�M�"�J�i�t�e�J�a�t�1�;�1�x�a�,�;�r�p�o�r�;�~�L�l�1�J�:�l�a�,�\�"�c�;�o�n�,�t�:�a�I�J�1�i�n�4�~�;�i�.�<�?�n�"�,�s�u�p�e�r�f�i�c�i�:�<�:�,�l�;�1 �,�.�d�e�¡�,�;�f�i�l�Q�"�Q�~�~�a �L�º�~
la:<pm.xis, ba �¡�Q�l�1�Í�g�.�i�_�r�:�I�~�d�Q�; ¡el �:�~�,�e�<�:�;�.�o�n�(�)�X�P�J�S�J�l�~�O�.�~ ':por;"eso·;cU;U:Ip.o-,;;El;11alJQl
�c�r�i�t�i�(�:�a�:�;�~�.�(�d�~�. UJLrtloQo,:¿a',:decm-.verd::,td'.lffi¡JI;ec\sQ}; �a�l�g�u�~�a�~ �d�~�g�e�n�e�t�a�7
:e,iones:ieepnomistas:',está;,arrpjéro.dQ: �p�l�e�d�r�~�s�'�¡ ,a'·;su.,pl'Qp:Jpi<Jejado.":;;El
.JíleXQ . �e�n�t�r�e�,�j�l�a�l�i�d�e�Q�l�o�g�í�a�!�.�c�l�i�b�r�e�C�a�t�n�b�i�s�J�a�(�,�:�Y�;�J�,�e�t�;�$�i�~�~�i�<�;�:�;�:�L�l�i�~�m�Q tt:iófico: ,e?
spbreútodo�e�v�:�i�~�l�e�I�1�t�e en: �l�t�a�~�~�ü�h�;�:�_�d�o�I�1�d�e�.�(�e�S�'�f�m�a�I�l�l�Í�l�e�s�t�.�'�1�j�.�J�a �)�a�d�I�l�l�:�l�¡�;�4�~�\�Ó�n
�d�e�s�.�i�'�;�d�i�c�a�l�i�s�t�a�,�,�~�o�J�¡�o ;LanzilIo ,y"Cia,. ,por:;�~�a�r�e�t�o�, ,'La"sig¡:ifí,a;,
<:ióri',:de¡:e'sasr:dQSiJe:nden.das';es; �e�r�r�1�p�e�r�p�~ lUUy'i, �c�l�l�s�t�I�n�~�a�:�:�>�'�¡�l�~ �p�I�(�l�I�~�e�r�a
es;,caracteI'Íst-ica·�'�d�e�I�;�u�~ �\�g�r�u�P�Q�,�;�~�o�c�i�a�L�'�-�!�d�(�)�r�-�p�.�i�n�a�f�1�t�e �¡�;�y�:�d�l�:�r�I�g�e�n�t�~�;�i�l�'�1 ,¡;et
gunda. de Un grupo· todavia subalterno �q�~�~ no ha conqwsta.do
aún c.ond.encia!dei:::Su¡fuerza; �y�~ dC:;S:l1S;'r:PQSlblhdades-,Y,( �I�I�:�l�9�4�o�s�.�'�;�~�d�c
desarr,óllo.,;r¡rló;n!pon:!a)cua1.:no,;sabe;todáV'Ía"saliLde,'su,f,asede
.• ••• ', .. , ;'.;!.,.

Prlffil,UV¡SffiQ¡,¡; ,;D,;' �:�"�'�~�:�:�;�,�'�"�"�'�_�'�" �.�:�:�~�.

,1 �i�,�E�l�'�;�p�l�~�n�.�t�e�a�m�i�c�n�t�b�;�d�e�l�, �¡�n�o�;�i�l�~�1�Í�e�n�.�t�o�, �l�i�b�r�~�c�;�a�:�n�b�i�s�t�~ ;se �?�?�-�s�a�~ �:�e�r�i�'�;�,�>�~�n
error teorlCO,cuyo,¡ongen;practlCo;noes dlhnl :deddentlÍlcar..",en,,!a
distinc,ióni;éntIe::socie'rladil:PP:lítit:a,:y ,sociedad.civil";,la,cual,deja
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de ser �u�n�a�?�i�s�.�t�i�J�!�.�~�i�ó�n de,n:étodo y se �~�o�n�v�i�e�r�t�e en y se presenta
como una dIstIuCIón-organlca.Así se afIrma que la actividad eco­
nómica es, propia de la sociedadcivil, y que el estadono tiene
que interveniren su regulación.Perocomo enla realidadde hecho
la �s�o�~�i�e�d�a�d�. civil y el estadose identifican, hay que concluir que
el mIsmo lIbrecambismoes una "reglamentación"de carácter es­
tatal, introduciday"mantenidapor vía legislativa y coactiva: es un
hechode voluntadconscientede suspropios fines, y no expresión
espontáneaautomáticadel hecho económico.Por tanto, el libera­
lismo económicoes-unprogramapolítico destinadoa cambiar, en
la medida en que triunfa. el personal dirigente de un estado y
e! programa económico del estado mismo, es decir a cambiar
la distribución de la renta nacional.

�D�i�s�~�i�n�t�o es el caso del sindicalismoteórico en la medidaen que'
se refIere a un grupo subalterno,al·cual se impide con esta teo­
ría que llegue a, ser jamás dominante.que se desarrolle más allá
de la fase económico-corporativapara alzarsea la fase de hege­
monía ético·política en la spciedadcivil y de dominio en el es­
tado. Por lo que hace al librecambismo,se tieneel caso de una
fracció.n del grupo dirigenteque quiere reformarla legislación co­
mercial y sólo indirectamentela industrial (puesto que, es inne­
gable que el proteccionismo,especialmenteen los paísesde mer­
cado pobre y reducido, limita la libertad de iniciativa industrial
)' favorecemorbosamenteel nacimiento delos monopolios): se tra­
ta de una rotación ele los partidos dirigentes en el gobierno, no
de la fundación y organizaciónde una nueva sociedad política,
y aún--menosde un nuevo tipo de sociedad civil. En el movi­
miento del sindicalismo teórico la cuestión se presentacon más
complejidad; es innegableque en él la independenciay la auto'
nomía'del grupo subalterno,que se pretendeexpresar,se sacrifi­
can,encambio, a la hegemoníaintelectual del grupo dominante,
porquepr_ecisamenteel sindicalismo teórico no es sino un aspecto
del ,liberalismo económico,-justificado con algunas afirmaciones
mutiladas y,: por tanto, :trivializadas, ,de la filosofía de la, praxis.
¿Porquéy cómo se produceese sacrificio? Seexcluye la transfor­
mación-delgrupo subordinadoen grupo dominanteya porque el
problemano se planteasiquiera"(fabianismo,De Man, una parte
considerable del laborismo), ya porque se presenta en formas
incongruentese ineficaces (tendenciassocialdemócratasen gene­
ral). ya porque se afirma el saIto inmediato desdee1régimen de
los grupos bastael de la perfecta igualdad y de la economíasin­
dical.

Es-por 10 menos sorprendentela actitud del economismoante
las expresionesde voluntad, acción e iniciativa política e �i�n�~�e�l�e�c�­
tua!, como si esasexpresionesno fueran también una emanación
orgánica de necesidadeseconómicas,y hasta la única expresión
eficaz de la economía;así también es incongruenteque el plan­
teamientoconcreto de la cuestión hegemónicase interprete como

un hecho que subordina al grupo hegemónico.El hecho de la
hegemonía presupone,.sin duda, que se tengan en cuent,: los
interesesy las tendenCIasde lo.s grupos �s�~�b�r�e los c.u.ale.sse eJerce­
rá la hegemonía,que se constlt.uya un oerto �e�q�~�I�~�I�~�n�o de com­
promiso, o sea �q�u�~ el 'grupo �d�I�n�~�e�n�t�e �h�~�g�a sacnfIcIOs de orden
económico-corporatIvo,pero tambIén es Indudable que.tales sa­
crificios y el mencionado �c�o�m�'�p�r�o�m�i�,�s�~ no �~�~�e�d�e�n referIrse a lo
esencial,porque si la hegemOl1laes etICo-polluca110 puedeno ser
tambiéneconómica,.no puedeno �t�e�~�~�r su-fundamen,toen la �.�f�i�!�n�~
ción decisiva que ejerce el grupo dlT1gente en el nucIeo deCISIVO
de la actividad económica. ' ,

El economismose presentabajo muchasotras formas,ademas
del librecambismoy del sindicalismo teórico. �~�e �p�e�r�t�e�n�,�e�~�e�n to-,
das las formas del abstencionismoelectoral (ejemplo tIplCO: el
abstencionismode 10sc1ericales�i�t�a�l�i�a�n�~�s despuésde 18?O, que se
fue atenuandoprogresivamentea parta de 1900; �l�:�a�s�~�a�l�l�e�g�a�r �~
1919 Y a la formación del Partido Popular: la distInCIón.orgánI­
ca, que hacían los clericales �e�~�t�~�e �~�~ Italia real y la �I�t�a�l�~�a �.�l�e�g�a�~
era una reproducciÓnde la chSUl1ClOn entre mundo ec.onomlco)
mundo político-legal), las cualesson muchas,en e! sentidode que
puede haber �s�e�m�i�a�b�s�t�e�n�c�i�o�n�i�s�m�~�, �~�n cuarto, ele abs.:encIOmsmo,
etc Se relaciona con -el abstenCIonIsmo�l�a�~�o�r�m�u�l�a ta!1to peor,
�t�.�a�~�t�o �i�n�e�j�o�r�'�~�, y la fórmula de la llat?ada �"�i�n�t�r�a�n�s�i�g�~�n�C�I�a�" parla­
mentaria de algunas fracciones.,de �d�I�~�l�~�t�a�d�o�s�. �N�O�S�I�~�m�p�r�e �~�s�. el
economismocontrario a la acClOn po.lttIca y al partIdo �p�o�h�t�I�~�o�,
aunqueéste se consideramero organIsmo �e�~�u�c�a�t�I�v�o de trl;>o SIn­
dical. Un punto de referencia para el estudIO del econOffilsmo y
paracomprery.der�l�~�s �r�e�l�a�c�i�o�n�e�~ �e�~�t�r�e la �e�s�t�~�u�c�t�u�:�:�a y las superestr:tc­
turas es aque! pasajede la Mlsena de la (¡losofta en el .que se dIce
que una fase importantedel desarrollode �~�n gnlpo SOCIal �e�s�'�a�q�u�~�­
11a en la cual los componentesde un SindIcato no luchan ),a
sÓlo por sus �i�n�t�.�e�r�e�~�e�,�s eco.nÓmicos,,sino por �.�l�a�d�e�~�~�n�s�a y el �.�d�e�s�a�r�r�~�­
110 ele la organlZaclOnmisma. ,(Vcasela �~�h�r�m�a�c�I�O�n �e�x�a�c�t�~�: la M l­

seria de la filosofía es un mOlnento esenoalde la formaClOn de la
filosofía de la praxis; puedeconsiderarsecomo el �d�e�~�~�r�r�o�l�l�o�d�e las
TesissobreFeueTbach,mientrasque La SagradaFamtlw es unafase
intermediae indistinta,de carácterocasional,como se �d�e�s�p�r�e�.�n�~�e de
los párrafosdedicadosa Proudhony especialmenteal materIalIsmo
francés. El párrafo sobre el matcrialislllo francés es, �m�á�~ que otra
cosa, un capítulo de historia de la cultura, y no un �p�a�:�r�a�f�~ �t�e�ó�~
rico, como se interpreta a menudo, y en cuan.t? que lustona d;
la cultura es admirable. Recordar la observaCIOnde que la cn­
tica contenidaen la Miseria de la filosofía �c�o�n�t�r�a�P�~�o�u�d�h�o�n y .su
interpretaciónde la dialéctica �h�~�g�e�l�i�a�n�a puede aphc.ars: a GIO­
berti y al hegelianismode los �~�l�b�e�r�a�~�e�s moderadosItalIanos en
general. El paraleloProudhon-GlObertl,a pesar de que repr.esen­
ten faseshistÓrico-políticasno homogéneas,o hastap.oresomIsmo,
puedeser interesantey fecundo.) Hay que recordar,Junto con eso,
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la �a�~�i�r�m�~�c�i�ó�!�1 de Engels de que la economíano eS el motor de
la hlstonaSIno "en última instancia" (en las dos cartas sobre la
filosofía de la praxis publicadas tambiéd. en italiano), lo cual
tiene...�q�~�~ relacionarse�d�i�~�e�c�t�a�~�e�.�n�t�e con el fragmento del prólogo
a la Cntlca de la. eco.nomwpo!tttca/ en el que se dice que los �h�o�m�~
bres toman conCIenCIade los conflIctos que se realizanen el mun.
do económico en el terreno de las ideologías.

En �v�a�r�i�a�~ ocasionesseafirma en estos apuntesque la filosofía
�d�~ la p:raxIs está mucho más difundida de 10 que se admite. La
afIrmaCIón es exactasi se entiendeque lo difundido es el econo­
n:ismo �h�i�~�t�ó�r�i�c�o�, como llama ahorael profesorLoria a sus concep­
CIones mas o menos desordenadas,y que, por tanto, el ambiente
cultural ha cambiado completamentedesde los tiempos en que
la �f�i�~�o�s�o�f�i�a�, de la. praxis empezó sus luchas; podría decirse, con
termInologIa'crOCIana,que la más grandeherejíanacidaen el seno
de la "religión de la libertad" ha sufrido también ella como la
religión ortodoxa,Una degeneración,se ha difundido �~�o�m�o "su­
perstición'\ o sea: ha entrado en combinacióncon el liberalismo
e.conómico y h.a �p�~�'�o�d�u�c�i�d�o el economismo. Hay que examinar,
SIn �e�U�1�:�b�~�r�~�o�, SI, mIentras la religión onodoxa se ha enquistado
ya dehnltIVarr;ente, la superstición herética no conserva siempre
un �f�~�r�m�e�n�t�o "q:Ie.le perm.itir.árenacercomo.religión superior, o
sea,SI- no son facI1menteliqUIdables las esconasde superstición.

Algunos puntos característicosdel economismohistórico: 1] en
la �j�n�v�e�~�,�t�i�g�a�c�~�ó�n ele los nexos históricos no se distingue entre 10
que es relatIVamentepermanente"y lo que es fluctuación ocasio­
nal, y así se entiendepor hecho económicoel interés personal o
�d�e�.�u�~�, grupo pequeño,.en sentido inmediato y �"�~�ó�r�d�i�d�?�m�e�n�t�e ju­
daICO . O sea: no se �t�l�e�n�~�n en cuenta las formaCIOnesde la clase
�e�c�o�~�ó�m�i�C�a�, -con todas las �:�'�e�l�a�c�i�o�:�n�e�~ inherentes,sino que se toma
el mterés .br,tlto y usurano, espeCIalmentecuando coincide con
fo;rrnas dehctIvascontempladaspor los códigos penales;21 la doc.
tnna por la cual el desarrollo económicose reduce a la sucesión
de los 'Cambios técnicos ocurridos en el instrumento de trabajo.
El �p�~�o�f�e�s�o�r �~�~�o�r�i�a ha hecho una exposición brillantísima de esta
doctrIna,aplIcadaen su artículo a la influencia social del avión'
el artículo.se publicó en la Rassegnacontemporaneade 1912;;
3] la doctnna por la cual el desarrollo económicoe histórico se
poneen dependenciadirectade los cambiosde algún elementoim­
portantede la producción, como el descubrimientode una nueva
materia prima, de un nuevo combustible, cte., el cual acarrea la
aRlicación:de ;:tue.vos_métodos er: �l�~ �c�o�n�s�~�r�u�c�c�i�ó�n y la manipula­
CIon de las.maqUInas.En estos ultlmos tIempos se ha producido
roda una lIteratura sobre el petróleo: puede verse como típico

OLa tesis de' Loria acerca de la función social del aVlOn se basabaen la
posibilidad de resolver el problema del hambre con grandes cacerías de aves
mediante redes. [E.]

un articulo de Antonino Laviosa en la lvuova Antologia, del 16
de mayo de 1929. El descubrimientode nuevos combustiblesy de
nuevasenergíasmotoras, como el de nuevas �~�a�t�e�r�i�a�s primas-para
transformar, tiene, sin duda, gran importanCIa, porque pue.de al­
terar las posicionesde los diversos estados;pero no determIna'-el
movimiento'histórico, etcétera.

A menudo se combateel economismohistÓrico creyendo com­
batir al materialismo histórico. Este es el caso, porejemplo,de
un artículo de L'Avenir) de París, del 10 de octubre de 1930,.
recogido en la RassegnaSettimanaledella Stampa Estera)del,21
de octubrede 1930, pp. 2303-2304,y que se cita aquí como típico:
"Hace mucho tiempo, y sobre todo despuésde la guerra,senos
dice que las cuestionesde interés dominan a los puebl?sy' llevan
el mundo adelante.Son los marxistaslos que han inventado esta
tesis, bajo el nombre, un poco doctrinario, de 'materialismo-his­
tórico'. En el marxismo puro los hombres, tomadosen masa,-no
obedecena las pasiones, sino a las necesidadeseconómicas.La
política es una pasión. La patria·es una pasión. ESta.s �d�o�s�e�x�i�g�e�n�~
tes ideas no tienen en la. hIstoria más que una {unCIón aparente,
porque en realidad la vida de los pueblos, en 'el cUrso de -los
siglos, se explica por un juego cambiantey siempre renovad.o,de
causasde orden material. La economíalo es todo. I\1uchos �f�I�l�o�s�o�~
fas, y economistas 'burgueses' han recogido' 'esacantilerta.::Nos
explican orgullosamentecon los precios del trigo, del �p�~�t�r�ó�1�e�o o
del caucho la gran política internacional. Se las ingenIan.para
demostrarnosque toda la diplomacia está dominada por. �c�u�~�s�t�i�o�~
nes de tarifas adl:lanerasy precios de coste. Estas explIcacIOnes
están en auge. Tienen una pequeñaapariencia cientHiéay �p�r�o�~

ceden de una especiede escepticismosuperior que quiere �q�á�r�s�e�~

las de elegancia suprema. ¿La pasión en política internacional?
¿El sentimiento en asuntos naCIOnales?¡Vamos hombrel Eso es
pasto para la gente común. Los grandesespíritus, los �i�n�i�c�i�a�?�o�s�,�~
sabenque todo está dominado por el dar y el tener. Ahora bIen,'
ésa es una pseudoverdadabsoluta. Es completamentefalso que
los pueblosno se dejen guiar más que por consideracionesde �i�n�~
terés, y es completamenteverdad que obedecen.sobre todo a �~�~�n�­
sideracionesdictadaspor un deseoy una fe ardIente.de �p�~�e�S�t�l�g�l�O�.

. El que no entienda,eso no �~�n�t�i�e�n�d�e na:Ia:"" La.COntl?:laCIón del
articulo (titulado 'La manla delpreStlglO ) ejemplIfIca con la
política alemanay la italiana.la tesis, pues�·�~�s�a�s políticas,seríande
"prestigio", no �d�l�c�t�~�d�a�s por InteresesmaterIales.. El, �a�r�~�l�C�u�l�o con·
tiene en poco espaCiOuna gran parte de �l�o�~ motIVOS mas ,:ulgares
de polémica contra la filosofía de la I:raxIs, pero en r.ealIdad la
polémica no afecta más que �~�l economIsmotont? .del tIpO del de
Loria. Por otra parte, el escntorno anda muy solIdo en su tema
ni siquiera desde otros puntos de vista: no comprendeque las
"pasiones" puedenser simples sinónimos �~�e�. los inter:ses �e�c�o�n�ó�~
micos, ni que es difícil sostenerque la actIVIdad polítIca sea un



356 ANTONIO GRAMSCI ESCRITOS I'oLÍT1COS III [DE "CUADERNOS DE LA CÁRCEL") 357

�e�~�t�a�d�o �p�e�r�m�a�n�e�n�~�e�. de exasperaclOnpasional y de espasmo;pre­

ClsamentelapohtlCa'francesa se presenta como una �"�r�a�c�i�o�n�a�l�i�~

�(�l�a�~�" sistemática''y coherente,o sea, depuradade todo elemento
pasIOnal,,'etcétera.

En. la forro.a' de,lasuperstició?ec.onomista,que es la más di­

fundIda,. la hlosoha de la praxIs pIerde una gran parte de su

expamnvldad,�c�~�l�t�u�r�a�l en la esfera superior del grupo intelectual,

aunquela consIgaenlas masaspopulares'Y entre los intelectuales

llledlOcres, los cuales·no deciden nunca cansar el cerebro, pero

gustan,a¡;arecer COID9 ,llluyastutos, etc. Como escribió Engels,

�e�s�m�~�y com.odop.ara �:�n�U�~�l�l�O�S creer en la posibilidad de conseguir

a. ba]OpreClOy �~�I�n nlngun esfuerzo,al por mayor, toda la �h�i�s�t�o�~

�r�~�a y toda la �s�a�b�l�d�u�r�í�~ política y filosófica concentradaen alguna

formula. 1!navez olVIdado que·la tesis según la cual los hom­

bres .adquIerenen el terreno de las ideologías conciencia de los

�c�o�n�f�l�I�~�t�o�s �f�~�n�d�a�m�e�n�t�a�l�e�s no es una tesis de carácterpsicológico o

moralIsta,SI:lO de �c�a�r�á�~�t�e�r gnoseol?&ico orgánico, se produce la

forma mentls.que consIdera la pobuca, y por tanto la historia,

como uI! �~�o�.�n�t�l�:�.�:�u�o marché de dupes!un juego de, ilusionismos y

de prestIdigItaCIOnes.La actividad "crítica" se reduceasí al- desen­

�m�a�s�~�a�r�a�m�i�e�n�t�o de,trucos, a suscitar escándalos,a �m�e�t�e�r�s�~ en el

bolSIllo, al<?s �h�o�m�b�r�~�s �r�e�p�r�e�s�e�n�t�a�~�i�v�o�s�.

. Asi se �o�l�v�I�d�a�q�u�~ SIendo o quenendoserel "economismo" tam­

�?�l�é�n�~�n �~�~�n�o�n ob]etiyo de interpretación (objetivo-científico), la

lllvestlgaCl?t; en el sentido de los intereses inmediatos tendría

que servalIda, para todos los aspectosde la historia, para los

hombres que �:�;�p�r�e�s�e�r�:�t�~�,�n la "tesis",. igual que para los que �r�e�~

p.resentan �I�~�s at;titesls. Se, h31 olVIdado, �~�d�e�m�á�s�, otra proposi­

CIón de �l�~�. fIlosoha de �~�a �p�r�a�c�t�l�~�a�: la que dICe 'l.ue las "creencias

populares,"o las �c�r�e�e�n�~�I�a�s del tIpo de,las creenCIaspopulares �t�i�e�~

�n�e�~ la valIdez d.e las fuerzas �m�a�t�e�r�i�a�l�e�~�. Los errores.de �i�n�t�e�r�p�r�e�~

�t�a�~�I�ó�n�"�e�n el �s�~�n�t�I�d�o de la búsquedade Intereses"sórchdamenteju­

�d�a�l�C�o�~ han SIdo a vecesgroserosy cómicosy han reaccionadoasí

negatIvamentes?breel prestigio de la doctrina originaria. Por eso

hay,quecombatIr el economismono sólo en la teoría de la �h�i�s�t�o�~

riografía, sino también, y especialmente,en la teoría y la práctica

�~�l�e la política. En este campo la lucha pnede y debe conducirse

�d�e�~�a�r�~�o�l�1�a�n�d�o el conceptode hegemonía,tal como se ha dirigido

pract¡camenteen el �~�e�s�~�r�r�o�l�l�o de �~�a teoría del partido político

y e;x. el desarrollo practICO de la vIda de determinaclospartidos

pohtICOS (la lucha contra la teoría de la llamada revolución �p�e�r�~

�m�~�~�e�n�t�e�, a la �.�q�u�e�~�e cont.raponia�e�~ conceptode dictadura demo­

�c�r�a�:�I�c�?�-�~�e�v�o�l�u�c�l�O�~�a�n�a�, la ImportanCIa del apoyo dado a las ideo­

�!�o�~�p�~�s tIpo. �~�o�n�s�t�l�t�u�y�e�n�t�e�, etc.).Podríahacerseun estudio de los

JU!ClOS, �e�m�I�t�~�~�o�s a medida que .se desarrollabanalgunos movi­

n::Ientos pohtICOS, tomando como tipo el movimiento �b�o�u�l�a�n�(�J�e�~

:Ista (de 1886 a 1890, aproximadamente)o el procesoDreyfus,1':>o

mcluso el golpe de estado del 2 de diciembre (un análisis de!

libro clásico sobreel 2 de diciembre,"* para estudiar la importan.:.

cia relativa que se da en él al hecho económicoinmediato,y,qué

lugar ocupa, en cambio, el estudio concreto de las "ideologías").

Frentea esosacontecimientos,el economismose planteala pregun­

ta: ¿A quién beneficia inmediatamentela iniciativa en cuestión?

y contestacon un �r�a�z�o�n�a�~�i�e�n�t�o tan simplista cuanto paralógico.

Beneficia inmediatamentea una determinadafracción del grupo

dominante, y para no equivocarseen esa elección señala.a la

fracción que manifiestamentetiene una función progresiva y de

control sobreel conjunto de las fuerzas económicas.Así se puede

estar seguro de evitar el error, porque necesariamente,si el mo­

vimiento examinadollega al poder, la fracción progresivadel �g�r�u�~

po dominante acabarápor controlar, a la corta o a la �l�a�r�g�.�a�~ el

nuevo gobierno, y por hacer de él un instrumento para uuhzar

en beneficio propio el aparatoestatal.
Se trata, pues, de una infalibilidad muy baratay que no sólo

carecede significación teórica, sino que" tiene, además,muy poco

alcancepolítico y escasísimaeficacia práctica: en general, no. �p�r�o�~

duce más que sermonesmoralistasy cuestionespersonalesinter-·

minabIes. Cuando se produce un movimiento de tipo boulan­

geristael análisis tiene que verificarse de un modo realista, �s�e�~�ú�n

las líneassiguientes.:1] contenidosocial de la masaque se adhIere

al movimiento; 2] ¿quéfunción tenía esamasaen el equilibrio de

fuerzas que va transformándose,como muestra por su mismo

nacerel nuevo movimiento?; 3] ¿quésignificación tienen, política

Y socialmente,las -reivindicacionesque presentanlos dirigentes y

que consiguenconsenso?;4] examende la conformidadentre los

medios y la finalidad propuesta; 5] sólo en última instancia, y

presentadaen forma política y no moralista, se formula entonces

la hipótesis de que ese movimiento se desnaturalizará�n�e�c�e�s�a�r�i�a�~

mentey servirá a fines muy distintos de los que esperanlas mu­

chedumbresque lo siguen. El vicio ,consiste en afirmar previa­

menteestahipótesis,cuandoaún no se tiene ningún elemento�c�o�n�~

creta (o sea,que parezcacomo tal con la evidencia·del sentidoco­

mún y no mediante un análisis "científico" esotérico) para �f�u�n�~

darla, de tal modo que la hipótesis pareceno ser más que una

acusaciónmoralistade doblezy mala fe o de poca inteligencia.de

estupidez (para los que siguen el movimiento). La lucha políti­

ca se convierte así en una serie de hechos personalesentre los

que ya se las sabentodas, porque tienen el duendecillobien guar­

dado en la lámpara, y e! burlado por los propios dirigentes y

que no quiere convencersede su incurable estulticia. Por otra

parte,mientrasesOsmovimientosno lleguenal poder, siemprepue­

ele pensarseque fracasarán,y algunoshan fracasadoefectivamente

(el mismo boulangerismo,que fracasó como tal y luego ha que­

dado definitivamente aplastadopor el movimiento Dreyfus; o el

*' El 18 Bmmario de Luis Napoleó11, de Karl �M�a�r�x�~ [E.]



movimiento de GeorgesValois; o el del general Gaida); la iuves­
tigacióndebe,por tanto, buscar la identificación de los elementos
deJuerza,'pero también'la ele los elementosde debilidad que con­
tienen en su inter·ior; la hipótesis �'�~�e�c�o�n�o�m�i�s�t�a�" afirma un �e�l�e�~

mento inmediato de fuerza, a- saber: la disponibilidad de cierta
aportación financiera directa o indirecta (un gran periódico que
apoye el movimiento es también una.aportación financiera �i�n�d�i�~
recta, y no pasade ahí). Es demasiadopoco.

También en este caso el análisis de los diversos grados de �r�e�~
lación de, fuerzas tiene que culminar en la esfera de la �h�e�g�e�m�o�~
nía-y de las relaciones-ético-políticas.

[, , ,] Un elementoque hay que añadir al parágrafodel ecanomis·
mo, como ejemplificaciónde las teorías llamadasde la intransigen­
cia, es el,decIa, rígida aversión"de,principio a· los llamadoscompro·

, , ,misos,:la cual tiene como !Danifestaciónsecundarialo que podría
�l�h�u�~�<�l�r�s�e�:�e�l "miedo a· los peligros". Está.cIara que,la aversiónde
principio a los compromisosestáunida con el economismo,porque
la,concepciónen)aque esa aversiónsefunda tiene que s'er la con-

o viq:ión férrea.de,queexisten,.parael desarrrollohistórico lc.yes �o�b�~

jetivasdeL.mismocarácter,delas leyes naturales,y, además,la �c�o�n�~
viccióR ,de,un finalismo teleológico análogo'alreligioso: como las
condicionesfavorables tendránque producirse fatalmentey como
ellas determinarán,de un modo másbien misterioso, �a�c�o�n�t�e�c�i�m�i�'�e�n�~

tos'palingenéticos,es.no sólo inútil. sino incluso perjudicial toda
iniciativa, voluntaria que tienda a predisponerdichas situaciones
segúnun plan.Juntoa esasconviccionesfatalistaslos intransigentes
tienen,por otra parte, Ja tendenciaa canfiar "Juego", ciegamente
y .sincriterios,.en la. virtud reguladorade las armas, lo 'cual no
carece deeiertalógica y coherencia.porque están pensandoque
'la)ntervenciónde la voluntad es útil para la destrucción,no para
,}areconstrucción(la cual, en realidad, está ya en acto en el mo­
,mento mismo de la destrucción). La destrucción se concibe así
mecánicamente.·.·no' :como destrucción-reconstrucción.Esos modos
depensar-:notienen en cuentael factor "tiempo", y no tienen en
,cuenta,·en,última instancia, ni la misma "economía", en el �s�e�n�~

tido dé que no comprendencórnolos hechos ideológicos'demasa
',.va.n··�~�i�e�m�p�r�e�,�'�r�e�t�r�a�s�a�d�o�s respecto,de los fenómenos económicosde

masa,y cómo, por tanto, en ciertos momentosel empuje autOlná­
tico debido·al cÍactoreconómicose frena, se detieneo hasta queda
momentá:neamentedestruido por elementos ideológicos �t�r�a�d�i�c�i�o�~
nales;poreso tiene Que haber una lucha conscientey preparada
para hacer �"�c�o�m�p�r�e�n�d�e�r�~�.�' las exigenciasde la posición económica
de masa,que.puedencontradecirsecon ,las directivas de los jefes
tradicionales.Una iniciativa política adecuadaes siempre �n�e�c�e�"�a�~
ria para liberar el empujeeconómicode los obstáculosde la polí­
tica tradicional, para cambiar la dirección política de ciertas �f�u�e�r�~
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zas ue es necesario absorber para ::ea.lizar �~�n bloque histórico
�e�c�o�n�¿�m�i�c�o�~�p�o�l�í�t�i�c�o nuevo, sin contradIcCIOnesInternas1 y como dos
fuerzas "semejantes"no pueden �f�u�n�d�i�r�~�e en un organIsmonuevo
sino a través de una serie de compr0l!llS0S o por la. fuerzalde las
armas oniéndolasen un plano de alIanzao subordInando a �~�n�a
�~ la �~�t�;�a mediantela coerción, la cuestión �~�o�n�~�i�s�t�e en safer;: �~�e
tiene esa fuerza coactiva y si es "productIVO' empleara. ,1 �~
unión de dos fuerzas es necesariapara �v�e�n�c�~�r a una �t�e�:�c�~�r�.�a�, e
recurso a las armas (si es que de verdad se �t�l�e�n�~ �~�s�~ pOSIbIlIdad)
es pura hipótesis metodológica y la única posl?t.lIdad �c�~�n�c�r�~�t�a
es el compromiso, porque la fuerza se �p�~�e�d�~ utl Izar con �~�i�e�~�;
enemigos,pero nO contra una parte de SI t.Illst?,0s.que se1q,el"
�a�s�i�m�i�l�~�r rápidamentey.de la que/se neceSIta buena vo unta
y entusiasmo.

(1932·1934,)

APUNTES SOBRE·LA HISTORIA DE LAS CLASES SUBALTERNAS.

CRITERIOS DE MÉTODO

La unidad histórica de las clases �d�i�r�i�g�e�~�1�t�e�s se �p�r�~�d�u�~�e �e�~ �e�~�e�s�~�~�~
do la historia de esasclaseses esenCIalmentela llIstona e
est'adosyde los grupos de estados.Pero TI? hay que creer �b�9�-�~�e

unidad sea puramente jurídica.y polítIca, aunque tam ten
�:�:�~�a forma de unidad tiene su importanciaY no es �s�o�l�a�~�,�e�n�t�e orj
mal' la unidad histórica fundamental por sU concreClOn .es

d
�~

resu'ltado de las relacionesorgánicas entre el estado o. SOCle a
política y la "sociedad civil". T' d

Las clasessubalternas,por definición, DO se h,,:u unl �l�:�~ �°�t�:�d�;�~
ueden unificarse mientras no puedanconvertnseen. es .. '

�~�l historia or tanto, está entrelazadacon la de �l�~ �s�O�~�l�e�d�a�d �~�I�V�I�I�,
. f'?ó "disgregada"y discontinuade la hIstona de la so­es unaunCln· . . 1 d ru
'1 d ' -1 Y a través de ella, de la lllstona de os esta os.::' g .

CICC a ClVI , .. _. 1] la formaclOn ob-
os ele estados.Hay que estudIar, por tanto. 11 1

fetiva dc los grupoSsociales subalternos,por el desarro �~ y ·tS

transformacionesque se producenen el �m�~�n�d�o de la. pro UCCl)n
económica su difusión cuantitativay su ongena �p�a�r�t�~�r ,de &rupos

'1 r'eex,'stentesde los que conservandurantea guI) tIempoSOCIa es p , . dI . , . t'v o
I 'd' d 1 'deología v los fInes; 2] su a leSIOn aCl a.la menta1 a, al;. . l· t tos de �l�n�~

asiva a las formacionespo1IucasdOffilllantes, os.ln en ..
huir en los programasde estas form.acionespara Huponer. �r�e�l�V�l�n�~
dicaciones propias, y las consecuenCiasque �t�e�.�n�~�a�n esos �l�n�~�e�,�n�t�o�s
en la determinaciónde procesosde descompOSICión,renovacIOno

f 'o'n' 3] el nacimiento departidos nuevos de los gruposneo onnaCl '. .. ..
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dominantespara mantenerel consensoy el control de los grupos
subalternos;4] las formacionespropias de los grupos subalternos
para reivindicacionesde carácterreducido y parcial; 5] las nuevas
formacionesque afirmen la autonomíade los grupos subalternos,
pero dentro de los viejos marcos; 6] las formaciónesque afirmen
la autonomíaintegral. etcétera.

La lista de esas fases puede precisarsetodavía con fases inter­
mediasy combinacionesde varias fases. El historiador debeobser­
var- y justificar la línea de desarrollohacia la autonomíaintegral
desdelas 'fasesmás primitivas, y tiene que observartoda manifes­
tación del '''espíritu de escisión" soreliano. Por eso es también
muy complicada la historia .de los partidos de los grupossubal­
ternos, puesto que tiene que incluir todas las repercusionesde
las actividadesde partido en todo el área de los grupos subalter­
nos en sU conjuntoy sobrelas actitudesde' los gruposdominantes,
y tiene también que incluir las repercusionesde las actividades
-mucho más eficaces por estar sostenidaspor el estado-de los
gruposdominantessobre los subalternosy sobre sus partidos. En­
tre los grupos subalternos,uno ejerceráo tenderáa ejercer una
ciertahegemoníaa través de un partido, y hay que precisaresto
estudiandolos desarrollos, también, de todos los demás partidos
en cuanto incluyan elementos del grupo hegemónico o de los
demás grupos subalternosque sufren esa hegemonía.Se pueden
construir muchoscánonesde investigaciónhistórica partiendo del
examen de las fuerzas innovadoras italianas que llevaron al
Risorgimentonacional: esasfuerzas hantomado el poder, se han
unificado en el estado moderno italiano, luchando contra otras
fuerzas:determinadasy con la ayuda de determinadosauxiliares
o aliados; para convertirse en estado tenían que subordinarseo
eliminar unasde ellas y obtenerel consensoactivo o pasivo de las
demás.El estudio del desarrollo de estas fuerzas innovadorasdes­
de el estadio de grupos subalternoshasta el de brruposdirigentes
y dominantestiene, por tanto, que buscar e identificar las fases
a travésde las cU.alesdichas fuerzashan conseguidola autonomía
respecto'de los enemigosa los que tenían que derrotar, yla ad­
hesiónde,los gruposque las han ayudadoactiva o pasivamente,en
la medida en que todo ese proceso era históricamentenecesario
para que dichasfuerzas··se unificaran en estado.El grado de con­
ciencia histórico-política al que habían llegado progresivamente
esasfuerzas innovadorasen las diversasfasesse mide precisamente
con esos dos parámetros,y no sólo con el que refleja su separa­
ción respecto de las fuerzas anteriorrriente �d�o�m�i�n�a�n�t�e�s�~ Por lo
común se recurre sólo a este criterio, y así se tiene una his­

.toria unilateral, o no se entiende, a veces, nada, como en el
caso de la historia de la penínsulaa partir de la era de las co­
munas. La burguesía italiana no supo unificar alrededor suyo
al pueblo, y ésta fue la causa de sus derrotas y de lainterrup­
ción de su desarrollo. También en el Risorgimento ese estrecho

egoísmoimpidió una'revoluciÓn rápida y vigorosa como la fran­
cesa. He aquí .una de las cuestionesmás importantesy la causa
de las mayoresdificultades al hacer la historia-de los grupos so­
ciales subalternosy, por tanto, al hacerhistoria sin más (pasada)
ele los estados.

La historia de los grupos social,essubalternoses �n�e�c�e�?�a�~�i�a�m�e�n�.�t�e
disgregaday episódica.No hay duda de qué en la aet1vldad lus­
tórica de estos grupos hay una tendenciaa la unificación, aun­
que sea a niveles �P�!�0�.�v�~�s�i�~�n�a�l�e�s�; pero esa �t�e�n�?�~�n�c�i�a se rompecons­
tantementeporla llllClatlva de los gruposchngentesy, por tanto,
sólo es posible mostrar su -existenciacuando se ha consumadoya
el ciclo histórico, y siempreque esa conclusión haya sido -un éxi­
to. Los grupos subalternossufren siempre la iniciativa de los
grupos dominantes,incluso cuando.se �~�e�b�e�l�a�n y se levantan. En
realidad, incluso cuando parecenvlctonosos.. los grupos SUbalter­
nos se encuentranen una situación de alarma defensiva (esta
verdad puede probarsecon la historia de la revolución francesa
hasta 1830 por lo menos). Por eso todo indicio de iniciativa au­
tónomade los grupossubalternostiene que ser de inestimableva­
lor para el historiador integral; de ello se desprendeque una
historia así sólo puede-encararsemonográficamente,y que cada
monografíaexige un cúmulo enormede materialesa menudodi­
fíciles de encontrar.

(1934.)

DE: OBSERVACIONES SOBRE, ALGUNOS ASPECTOS DE LA ESTRUCTURA DE
LOS PARTIDOS poLÍTICOS EN Los PERÍODOS DE CRISIS ORGÁNICA

En ciertos momentosde su vida histórica, los grupos sociales se
separande sus partidos tradicionales.Esto significa que los par­
tidos tradicionales,con la forma de organización que presentan,
con los determinadoshombresque los constituyen, representany
dirigen, ya no son reconocidoscomo expresiónpropia de su cIase
o ele una fracción de esta. Cuando tales crisis se manifiestan, la
situación inmediatase torna delicaday peligrosa, porque el terre­
no es propicio para soluciones de fuerza, para la' actividad de
potencias oscuras, representadaspor hombres providenciales o
carismáticos.

¿Cómo se forman estassituacionesde contrasteentre "represen­
tadosy representantes"que desdeel terrenode los partidos (orga­
nizacionesde partido en sentido estricto, campo electoral parla­
mentario, organizaciónperiodística) se trasmiten a todo el orga­
nismo estatal, reforzandola posición relativa del poder de la bu­
rocracia (civil y militar), de las altas finanzas, de 'la iglesia, y en
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general de todos los organismos relativamente independientesa
las �~�l�u�c�t�u�a�c�i�o�n�e�s�- de la �o�p�i�n�i�ó�~ pública? �~�n cada país el proceso
es dIferente, aunqueel contenIdoseael mIsmo. Y el contenidoes
�l�~ crisis de hegemoníade la clase dirigente que ocurre sea porque
dIcha clase fracasó en alguna gran empresapolítica para la cual
demandóo im �p�~�s�o por la �f�~�e�r�z�a el consensode las grandesmasas
(la guerrapor ejemplo) o bIen porquevastasmasas (especialmen­
te de campesinosy de pequeñoburguesesintelectuales) pasaron
brúscamentede la pasividad política a una derta actividad v
plantearonreivindicacionesque en su caótico conjunto �c�o�n�s�t�i�t�u�'�~
yen una revolución. Se habla de "crisis de autoridad" y esto es
justamente-la crisis de hegemonía,o crisis del estado en su �c�o�n�~
junto.

La crisis crea peligrosas situacionesinmediatas porque los �d�i�~

ve::-sos estratos.de la población'no ppseenla misma capacidadde
onentarserápIdamentey de reorganizarsecon el mismo ritmo. La
dasedirigentetradicional, que tiene un numerosopersonaladies­
trado,cambiahombres y programasy reasume el control qp.e
se-leestabaescapandocon una celeridadmayor que cuanto ocurre
en las clasessubalternas;si es necesariohace-sacrificios, se expone
a un porvenir oscuro cargado de promesasdemagógicas,pero se
mantieneen el poder, 10 refuerza por el momento y se sirve de
él para destruir al adversarioy dispersara su personal directivo
que no puede ser muy numerosoy adiestrado.El pasaje de las
masasde muchos partidos bajo la banderade un partido único,
que representamej9r Y sintetiza las necesidadesde toda la clase,
es un fenómenoorgánico y normal, aunquesu ritmo sea rapidí­
simo y casi fulgurante en relación a las épocastranquilas. Repre­
sentala fusión de todo,un grupo social bajo una dirección Única
co?sideradaco.mo la úni.ca capaz de resolver un grave problema
eXIstente y alejar un pehgro mortal. Cuando la crisis no �e�n�c�u�e�n�~

tra esta solución orgánica sino la solución del jefe carism;:itico,
ello significa que existe un equilibrio estático (cuyos factores pue­
den ser eliminados, prevaleciendosin embargo la inmadurez de
las -fuerzas progresistas):que ningún grupo, ni el conservadorni
el progresista, tiene fuerzas Como para vencer y que e1mismo
grupo conservadortiene necesidadde un jefe (Cf" El dieciocho
Brumario de Luis BonapaTte),

Este tipo de fenómenosestá vinculado a una de las cuestiones
�m�á�s�~�m�p�o�r�t�a�n�t�e�s que conciernen a los partidos políticos: a la
capacidaddel partido de reaccionarcontra el espírítu de rutina,
contra la tendenciaa momificarse y a convertirse en anacrónico.
Los partidos nacen y se constituyen en organizacionespara �d�i�r�i�~
gir las situacionesen momentos históricamentevitales para sus
clases; pero nq siempre saben adaptarsealas nuevas tareas y a
las nuevasépocas,no siempresabenadecuarse alritmo de desarro­
llo del conjunto de las relacionesde fuerza (y por ende de la
posición relativa de sus clases) en un país determinado o en

el campo internacional. Cuando se analizan estos desarrollos de
los �1�?�a�r�t�i�d�o�s�~�e�s �p�r�e�c�i�~�o distinguir el grupo social, la masa de los
partId?s, la burocracIay el �e�s�t�a�~�o �~�a�y�o�r de los partidos. La bu­
rocraCIa. es la �f�u�~�r�z�a �c�o�n�s�u�e�t�u�.�d�l�I�~�a�n�a�· y conservadoramás·peli­
grosa; SI ella termIna por constitUIr un cuerpo solidario y �a�p�a�r�t�a�~

do y se siente independientede la masa,el partido termina por
convertirseen anacrónicpy en los momentosde crisis agudadesa­
parece su contenido social y flota como en las nubes. Véase lo
�o�~�u�r�r�~�d�o auna �s�e�r�i�~ de partidos alemanescon la expansiÓn del
hltlen.smo. �~�o�s .partIdos francesesconstítuyenun camporico para
tales InveStIgacIOnes: todos ellos son anacrónicosy están momi­
ficados, son documentos �h�i�s�t�ó�r�i�c�o�~�p�o�l�í�t�i�c�o�s de las diversas fases
de la historia pasadade Francia, repitiendo una terminología �e�n�~

vejedda; su crisis puedellegar a- ser aún más catastróficaque la
de los partidos alemanes.

Al examinareste tipo de acontecimientosse descuidahabitual­
menteel dar una ubicación adecuadaal elementoburocrático,ci­
vil y militar y no se tiene presente,además,que en tales análisis
no debenentrar solamentelos elementosmilitar.es y burocráticos
en acción, sino también aquellos estratossocialesde los que, en
los complejos estatalesque estamosconsiderando,se recluta,tra­
dicionalmente la burocracia. Un movimiento político puede ser
de.caráctermilitar au?-gpe",el.',ejércitocomo tal no participe allí
abIertamente.Un gobIerno puede ser de caráctermilitar aunque
el ejército como tal no participeen el gobierno. En determinadas
circunstanciaspuedeocurrir que convengano "descubrir" alejér­
cito, no hacerlo salir de la constitucionalidad,o como se dice, no
llevar la política entre los soldados, para mantener la homoge­
neidad entre oficiales y soldadosen un terreno de aparente�n�e�u�~
tralidad y superioridad, más allá de las facciones; y sin embar­
go, es el ejército, o sea el estado mayor y la oficialidad, quien
determina la nueva situación y la domina. Por otro lado, no es
cierto que el ejército, según, la- constitución, jamás deba hacer
política; el ejército debe justamentedefender la constitución, es
decir la forma legal del estadocon sus instituciones conexas.De
ahí que la llamada neutralidad significa solamente el apoyo a
la parte más reaccionaria.Pero en tales situaciones,es necesario
plantear la cuestión de esta manera para impedir que en el
ejército se reproduzcan las divergencias del país y desaparezca
en consecuenciael poder determinantedel estado mayor'a causa
de la disgregacióndel instrumentomilitar. Todos estoselementos
de observaciónno son, por cierto, absolutos, tienen un peso muy
diferente segúnlos·momentoshistóricos y según los países.

La primera investigación a realizar es la siguiente: ¿existe en
algún país un estrato social generalizadopara el cual la carrera
burocrática,civil y militar, sea un elem·entomuy importante de
vida económicay de afirmación política (participación efectiva
en el poder, aunquesea indirectamente,por "chantaje")? En la
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Europa modernaeste estrato se puede identificar en la burguesía
rural media y pequeña,que está más: o menos difundidaeu;los
diversos países'segúnel desarrollo de las fuerzas industriales,por
un lado,: y de la reforma agraria por el otro. Ciertamente, la
carrera burocrática-(civiLy militar) no es un monopolio de este
estrato.-social;sinembargo,ella le es particularmenteapta de­
bidoa la funci6nsocialque dicho estrato desempeñaya las
tendenciaspsicológicasque la función determina.o favorece. Estos
dos elementosdan al conjunto del grupo social una cierta homo­
geneidadyenergíaen la dirección, y por ende un valor político
y una función frecuentementedecisiva en el conjunto del orga­
nismo social.·Los miembros de este grupo están habituados a
mandar directamentenúcleos de hombres, aunque sean a veces
exiguos,·.y. a comandardesde un punto de vista "político" y no
"económico"; es decir que en su arte de dirección no hay una
aptitud paraordenarlas "cosas", para ordenar"hombresy cosas"
en un todo orgánico,como ocurreenlaproducciónindustrial, �p�o�r�~
que este grupo' no, tiene.funcioneseconómicasen el sentido mo­
derno del término. Tiene':una'renta porque jurídicamente,es pro­
pietario de una parte del suelo nacional y su función consisteen
impedir "políticamente":al campesinocultivador mejorar su pro­
piaexistencia,porque:todo mejoramientode la posición relativa
del campesinosería catastrófica para su posición social. La mi­
seria crónica y el trabajo prolongado del campesino, con el
consiguienteembrutecimiento,constituyenpará él una necesidad
primordial. Por ello despliega la máxima energía en la �r�e�s�i�s�t�e�n�~
cia y en el -contraataquea la menor tentativa de organización
autónomadel trabajo campesinoy a todo movimiento cultural
campesinoque escapedel ámbito de la religión oficial. Este gru­
po social encuentrasus límites y las razonesde su debilidad in­
trínsecaensu dispersión territorial y en la "falta de homoge­
neidad" que está vinculada estrechamentea tal dispersión; esto
explica también otras característicasco.mo la volubilidad, la mul­
tiplicidad de los sistemas ideológicos seguidos,la misma rareza
de las ideologíasa veces adoptadas.

La voluntad está orientadahada un fin, pero actúa en forma
lenta,y tiene necesidad,por lo general, de un largo proceso para
centralizarse órganizada y políticamente. El proceso se acelera
cuando la "voluntad" específica de este grupo coincide con la
voluntad y los intereses inmediatos de la clase alta; no sólo el
procesose acelerasino que a veces,estandoorganizada,·dicta su
ley a la clase alta, al menos en lo que respectaa la "forma" de
la solución,,si' no al contenido, Operan aquí las mismas leyes ob­
servadasen las relacionesciudad-campoen lo que respectaa las
clasessubalternas:la fuerza de la ciudad se transforma �a�u�t�o�m�á�t�i�~
camenteen'fuerza del campo, pero ya que en el campo_los con­
flictos asumen de inmediato una forma aguda y "personal",
por la ausenciade márgeneseconómicosy por la presión normal-

�m�e�n�t�~ más fuerte que se ejercede arriba hacia abajo, en el campo
los contraataquesdebenser más �r�á�p�i�~�o�s y decisivos. El �g�r�~�p�o en
cuestión advierte y observaque el orIgen de' sus �~�a�l�e�s �e�s�t�~�, en' �l�~
ciudad,en la fuerza de las ciudades'ypor ello ad.vIerteque debe
dictar la solución a las clasesaltas urbanas,a hn de que el foco
principal sea apagado,aunqueesto no conven?ade �~�n�m�e�d�~�a�t�o a
las altas clasesurbanasya sea porque es demasIadodlspendlOsoo
porque a la �l�a�r�g�~ se tra?sforma.enpe1igroso (estas clases par,ten
de la visión de CIclos masamphosde desarrollo, en los �c�u�a�~�e�s es
posible maniobrar,y no solamentedel �i�n�~�~�r�é�s '.'físic.o" inmedIato).
En este sentido debe entendersela funclOn dlrectlvadel estrato
en cuestióny no en un sentido absoluto; sin �~�1�l�!�'�b�a�r�g�? 110 ,es. poca
cosa. (Un reflejo de estegrupo se ve en la �a�c�t�l�v�l�~�a�d ldeologlcade
los intelectualesconservadoresde derecha.,-El lIbro de GaetaI?o
l\;fosca, Teoríca di'?i governí e gove1'noparlame,ntare-:segundaedIL
ele 1925, primera edie. de �1�8�8�3�~ puede serVir de ejemplo a este
respecto; desde 1883 l\10sca estaba aterrorizado por un. �J�~�o�s�l�b�l�e
contactoentre la ciudad y el campo. Mosca, por su pOSlClOn �?�-�e�~
fensiva de [contraataque]comprendíamejor en 1883 la. ,técnlCa
de la política de las clases subalternas�q�~�e la �c�o�m�J�?�r�e�n�s�l�O�~ que
tenían de ella, aún muchas decenasde anos �d�~�s�p�u�e�s�, los �l�e�p�r�e�~
sentantes de estas fuerzas subalternas,comprendIdaslas urbanas.}
Es preciso �s�e�ñ�~�l�~�r cómo el carácter"mil.itar" -de �~�i�c�h�o gruP.o �~�o�­
cial, que �t�r�a�d�l�c�l�O�n�~�l�m�e�I�!�t�e era un reflejO .espont<lneode CIertas
condiciones de eXIstenCIa es ahora conSClentementeeducado y
preparadoen forma orgánica. En este movimie.llto conscienteen­
tran los esfuerzos sistemáticospor hacer surgIr y mantener de
una manera estable las diferentes asociacionesde militares en
retiro' y de ex combatientesde los diferentes cuerpos y armas,.
especialmentede �o�f�i�c�~�~�l�e�s�, que están ligados ,a los �e�s�~�a�d�o�s .mayo­
res y puedenser movilIzadosoportunamente,SIn �~�e�c�e�s�l�d�a�d�, de �m�o�~
vilizar el ejército de leva, qmen mantendnaaSl su caracte:.:le
reserva de alarma, reforzadae inmunizadade la descomposlclOn
política por estas fuerzas "privadas" que no. podrán dejar de
influir en su "moral", sosteniéndolay robusteCIéndola.Puede �d�e�~
cirse que se verifica un movimiento de tipo "cosaco": no en for­
Iuaciones escalonadasa 10 largo de la frontera naCIonal, como
ocurría con los cosacoszaristas,sino a lo largo de las "fronteras"
de cada grupo social. . .

En toda una serie de paises,por lo tanto, ]a mf1uenCIa del �e�l�e�~
mento militar en la vida estatalno significa sólo influencia y peso
del elementotécnico-militar, sino también influencia y pesodel �e�s�~
trato social de dondeel elemento técnico-militar (sobre todo de
los oficiales subalternos)extrae su ,origen. Esta serie, �d�~ �~�b�s�e�r�v�a�­
ciones son indispensablespara analIzar el aspectomas �I�n�t�I�~�n�o de
aquella determinaclaf?r::na �r�~�o�l�í�t�i�c�a que suele llamarsecesansmoo
bonapartismo,para dlstlllgmrla.de otras formas en las cuales el
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hastacierto punto,seentiende),y cntraen cambioenacciÓnla �c�~�a�s�e
militar burocráticaque, ton medios militares, sofocael movimIen­
to del campo (más peligroso en lo inmediato). Tal sector logra
en esta lucha una cierta unificación política e ideológica, encuen·
tra aliados en las clases medias urbanas (Inedias en sentido ita­
liana) reforzadaspor los estudiantes�d�~ origen rural que están
enla ciudad, impone sus métodospolítlCosalas clasesaltas; que
deben hacerle muchas concesionesy permitir una determInada
legislación �~�a�v�o�r�a�b�l�e�: logr<: �h�~�s�t�a cierto punto inlpregnar,a.l �e�s�t�a�~
do de sus Interesesy sustItuIr una parte del personal dIngente,
continuandoarmadabajo el desarmegeneral y amenazandocon
el peligro de una guerra civil �e�n�t�~�e sus �t�r�~�p�a�s�y el ejé:cito ?e
leva si la clase alta muestrademasIadasveleIdadesde reSIstenCIa.
Estas observacionesno deben ser concebidascomo esquemasrígi­
dos, sino únicamentecomo criterios prácticos de �i�n�t�e�r�p�r�e�~�a�c�!�ó�n
histórica y política. En los análisis concretosde los �~�c�o�n�t�e�C�l�m�I�e�n�­
tos reales las formas histÓricas están muy caractenzadasy son
casi "únicas". César representauna combinación de circunstan­
cias reales muy diferentes a las representadaspor �N�a�l�?�o�l�e�ó�~ l,
así como las de Primo de Rivera difieren de las de ZlvkovItch,
etcétera.

En el análisis del tercer grado o momento del sistem.a de las
relacionesde fuerzas existentesen una situación determInada,se
puederecurrir con utilidad al conceptoque, en la ciencia. �m�~�l�i�.�t�~�r�.
se denomina"coyuntura estratégica",o sea, con mayor preClslOn,
al grado de preparaciónestratégicadel escenariode la �l�u�c�~�a�. uno
de cuyos principales elementos está dado por las �~�o�n�d�I�c�l�O�n�e�s
cualitativasdel personaldirigente y de las fuerzas actIvas que se
pueden llamar de primera linea (comprendidastambién las de
asalto). El grado de �p�r�e�p�a�r�a�~�!�ó�n estratégicapuede dar la �v�~�c�t�o�­
ria a fuerzas "aparentemente (es deClr cuantItatIvamente)Infe­
riores a las adversarias.Se puede decir que la preparaciónestra­
tégica tiende a reducir a cero los llamados "factores �i�m�p�o�n�d�e�r�a�~
bIes", es decir, las reaccionesinmediatasy sorpresivas,en un mo­
mentodado,de las fuerzastradicionalmenteinertesy pasivas.Entre
los elementosele la preparaciónde una coyuntura estratégica�f�a�~
vorable deben incluirse justamenteaquellos consideradosen las
observacionessobre la existenciay la 'organizaciónde un grupo
militar junto al organismo técnico del ejército naci.onal. (A. pro:
pósito del "grupo militar" es interesantelo que escnbeT. Tlttom
en los "Ricordi personali di política interna", en Nueva.An­
tología, 1-16 de abril de 1929. Tittoni cuenta qU,e ha meditado
sobre el hecho de que para reunIr a la fuerza publIca necesana
para hacer frente a los �t�u�m�u�l�t�~�s surgidos en una localidad: era
necesariodesguarnecerotras reglOnes: durante la semanarOJa de
junio de 1914, para reprimir 10.5 motinesde Ancona �s�~ había �d�e�s�~
guarnecido a Ravenna, donde luego el prefecto, pnvado de la
fuerza pública, tuvo que encerrarseen la prefectura,abandonando
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�e�l�~�m�e�r�:�t�.�o técnico'mil.itar como talpredo21ina,bajo formas uizá
mas vIsibles y exclusIvas.' q
, �E�~�p�~�ñ�a�y�' �,�G�~�e�c�i�a�o�f�r�e�c�e�?�d�o�s ejemplos típicos, con elementos

slIDlles y �d�.�l�s�l�m�l�l�~�s�. Para �E�s�p�a�~�a es necesario tener en cuenta �a�l�~
gunas �p�a�r�t�1�c�~�}�a�n�d�a�d�e�s�:�. extensIóndel territoriq y escasadensidad
d.c la �p�o�b�l�a�~�l�O�n campeSIna.Entre el noble latifundistay el �c�a�m�p�e�~
sm.o no eXIste una �I�~�u�m�e�r�o�s�a .burguesíarural; tiene, por consi­
gUIente, una escasa ImportanCIa- la oficialidad subalterna com
�f�u�e�r�z�~ . �e�~ sí (tenía en tambio una cierta importancia anta �ó�n�i�c�~
la ofICIalIdad delas armas �s�~�b�i�a�s�: artillería e ingenieros,de �~�r�i�g�e�n
�b�u�r�~�~�é�s urbaI?o,queseapaillaa los generalese intentabateneruna
pahucapropIa). Los· gobiernosmilitares son por lo tanto �g�o�b�i�e�r�~

r:os de "g;andesgenerales".�~�a�s�i�v�i�d�a�d de las masascampesinas'como
�c�~�,�:�~�a�d�a�~�l�~ ? como tropa. �~�l enel.ejércitose verifica la disgrega­
CIOn P?htlCa,es en un sentIdovertIcal, no horizontal, por la �c�o�m�~

�p�e�t�~�n�C�1�a de los clanes �d�i�~�i�g�e�n�t�e�s�:�.�l�a tropa se separapara seguir a
los Jefesen.lucha entre.SI. �~�l gobIernomilitar es un paréntesisen­
tre dos gobIernosconstltuclOnales;el elementomilitar es la reser-'
va �p�~�r�m�a�n�e�n�t�e del orden,esuna fuerza que opera de "manera
�p�~�b�h�c�a�'�~ cuando �"�l�~ �l�e�g�a�l�~�d�a�d�" está en peligro. Lo mismo ocurre
en GreCIa, �~�o�n la dIfe:enC1ade que el territorio griego se extien­
de en. un �s�I�s�t�e�~�a de Islas y que una parte de la poblaciÓn más
�e�?�~�r�g�I�c�a�. y �~�c�t�l�v�a está siempre sobre el mar, lo cual torna más
facd la mtnga y _el complot militar. El campesinogriego es pasi:
v.o, como el. espanol, I?ero en el cuadro de la población total
SIendo mannero.el. gnego'�~�á�s activo y enérgico, debiendo �e�s�t�a�~
por. l? tanto caSI SIempre leJos.de su centro de vida política, la
p.a,sIvIdadgeneraldebeser analIzadaen forma diferentey la solu­
�~�I�?�n del �p�r�o�b�l�~�m�a no puedeser_la misma (los fusilamientosocu­
Indos en GreCIa, hacealgunosanos,de los miembrosde un gobier­
no derrocado,deben ser explicados quizás como un arrebato de
c?!era de �~�s�t�e elementoenérgicoy activo que quiere dar una lec­
clOn,san.grlenta).�D�e�~�e �s�u�b�r�a�y�a�r�~�e .especialmenteel hecho de que
en Greqay. en �E�s�~�a�n�a �l�~�. experIenciadel gobierno militar no ha
creadollna Ide.ologIapohucay social permanentey orgánicadesde
un runto de VIsta forn:al, como ocurreen cambio en los paísespo·
�t�~�n�.�C�l�a�l�m�e�n�t�e bonapartIstas,�p�~�J�r así decirlo. Perolas condiciones�h�i�s�~
toncasgeneralesde los dos tIpOS �~�o�n las mismas: equilibrio de los
ffrupos �~�~�b�a�n�o�s en lucha,.10 cual Impide el juego de la democracia

�~�o�r�m�a�l , el parlamentansmo;es diferentesin embargola �i�n�f�1�u�e�n�~

oa del campo en este �e�q�t�~�i�l�i�b�r�i�o�. En los paísescomo España,el
�~�~�m�p�o�, �c�o�~�p�l�e�t�a�m�e�~�t�e �p�a�s�I�~�o�: permite a los generalesde la �n�o�b�l�e�~
za �t�e�r�r�~�a�~�e�n�:�e�n�t�e serVIrse polItlcamentedel ejército para restablecer
el �e�q�U�l�h�~�n�'�l�O amenazado,o sea �l�~ supremacíade las clasesaltas. En
otros �p�a�I�s�e�~ el �c�a�~�?�o no es J;asIvo,pero,su movimiento, desdeel
punto �d�~ �,�v�I�~�t�a pohuco,no estacoordmadocon el movimientourba­
no: el ejerCito deI:e permanece.rneutral ya que es posible que de
otra manera se dIsgreguehonzontalmente (permaneceráneutral
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�l�a�c�~�u�d�a�d a los �r�e�v�o�~�t�o�s�o�s�. 'lVluchas vecesme preguntéqué habría
podIdo hacer.elgoblcrnosi un movimiento revolucionario hubie­
se surgido simultánearnenteentoda la península."Tittonipropo­
ne al gobierno el enrolamientode los "voluntarios del orden", ex
combatientesorganizadospor oficiales retirados. Dicho proyecto
pareció digna de' consideración,pero no· tuvo continuadores.)

Otros elementospuedenser elaboradospartiendo de este �f�r�a�g�~
mento del discurso pronunciadoen el senadoel 19 de mayo de
1932 por el ministro de guerra,generalGazzera (d. Corrie're della
Sera del 20 de-mayo): "El régimen disciplinario de nuestro ejér­
cito 'gracias al fascismo aparecehoy como, norma directiva que
tiene valor para toda·la nación. Otros ejércitos han tenido-y to­
davía conservanUl1adisciplina formal y rígida. Nosotros tenemos
siempre presenteel 'principio de que el ejército está hecho para
la guerra y que para ella debe prepararse;la disciplina de paz
debeser, por consiguiente,la misma que la de tiempo de guerra,
encontrancloestaúltima su fundamentoespiritual en la época ele
paz.-Nuestra disciplina se basa en un espíritu de cohesiónentre
los jefes y los simples soldadosque es fruto espontáneodel siste­
ma seguido. Este :-sistema ha resistido magníficamente durante
una larga y durísimaguerra hasta la victoria; es mérito del régi­
men fascista haber extendido a todo el pueblo italiano una �t�r�a�~

dición disciplinaria tan eminente. De la disciplina de cada uno
dependeel éxito de:la concepciónestratégicay de las operacio­
nes tácticas. La guerra ha enseñadomuchas cosas y entre ellas
que hay una separaciónprofunda entre la preparaciónde la paz
y la realidad de la guerra. Cierto es que cualquierasea la prepa­
ración, las operacionesiniciales de la campañaponen a los beli­
gerantesante problemasnuevosque dan lugar.a sorpresasde am­
bas partes.No es preciso extraer de esto la conclusión de que no
sea útil tener una concepcióna priori y que de la guerra pasada
no se'puedederivar ninguna enseñanza.Se puederecabarde ella
una doctrinade guerra que debe ser entendidacon disciplina in­
telectualycomo medio para promovermodosde razonamientono
discordantesy una uniformidad de lenguaje tal que permita a

,todos comprendersey hacersecomprender.Si a veces la unidad
de doctrina amenazó degeneraren esquematismo,se reaccionó
de inmediato, imprimiendo a la táctica una rápida innovación,
que era requerida tambiép. por los adelantos técnicos. Tales re­
glamentacionespor consiguiente,no son estáticas,ni tradicionales
como creen algunos.La tradición sólo es consideradacomo fuerza
y los reglamentosestán siempre en curso de revisión no por un
deseode .cambio, sino para poderlosadecuara la realidad." (Un
ejemplo de "preparación de la coyuntura estratégica" se puede
encontraren las Memorias de Churchill, donde habla de la bata­
lla de Jütland.)

(1932-1934.)

EL CESARISMO

César, Napoleón 1, Napoleón UI, C:romwell, etc.. Compilar un
catálogode los acontecimientoshIstóncosque culmInaron en una
gran personalidad"heroica", .' 1

Se puededecirque el cesarismoexpresauna SItuaCIónen �1�~ cua
las fuerzas en lucha se equilibran de una manera catastrófIca,dO
sea de una maneratal que la continuaciónde la lucha no pue �~
menosque concluir con la destrucciónrecíproca.Cuandola fue::­
za rogresiva A lucha con la fuerza regresiva B, . puede.ocurrIr
no ;ólo que A venza a B o viceversa, �p�u�e�~�e�. ocurrir¡'tél.mblén.<lue
no venzanninguna de las dos, que se debIlIten �r�e�~�I�p�r�o�c�a�n�:�e�I�1�L�e Y
que una tercera fuerza e intervengadesdeel extenor �d�o�m�I�~�a�n�~�o
a lo ue resta de A y de B. En.Italia, I,;ego de la muerte e 0-

renzo
q

el Magnífico," ha ocurndo preCIsamenteest<:,', " .
Pero si bien el cesarismoexpresa.siempre �l�a�~�o�l�u�c�.�l�O�n �.�a�r�b�I�~�r�a�-

confiadaa·una·gran·personalidad,deuna·sItuaCIÓn �h�l�s�t�Ó�~�I�~�O�~�.
�n�~�d�t�i�c�a caracterizadapor un �e�q�u�i�l�i�b�r�i�o�~�e �~�~�e�r�z�a�s �d�~ �l�?�e�:�s�p�~�c�t�1�v�a
�~�a�t�a�s�t�r�ó�f�i�c�a no siempretiene el ,mismo slgmÍlcad.ohlstorico.. �P�l�!�;�~
de existir �~�n cesarismo �p�r�o�g�r�e�~�i�s�t�a y uno. regresIvo; y e �~�l�g�n�.�l�d�l�~
cado exacto de cada forma de cesarismo.�p�u�~�d�e ser rcconstrulO
en última instancia por medio de la hIston.a concreta Y �1�1�~ a
través de, un esquemasociológico. El cesarIsmo.es prog:esls:a
cuandosu intervenciónayuda a las fuerzas progresIvas.�~ �t�~�l�u�~�f�a�r�,
aún ue sea con ciertos compromisosy temperamentos�h�m�l�t�a�t�~�v�O�s
de 11, victoria, es regresivo cuand.osu intervención �a�y�u�~�a�. a �~�n�u�n�~
far a las fuerzasregresivas,tambIén en este caso c?n �C�1�e�r�t�o�~ �C�~�l�1�l

romisos' limitaciones, los cuales, sin embargo, tIenen un va.or,
�~�n�a impoJtanciaY un significadodiferentes,queen el cas,oantenor.
Césary Napoleón1 son ejemplos de �c�~�s�a�n�s�m�o progreSIVO, Napo-
león III y Bismark de cesarIsmoregreSIVO.. ..., ..

Ce trata de ver si en la dialéctica"revoluClón-restauraclOnes el
el:mentorevolución·o el elemento �r�e�s�t�a�u�~�a�:�c�~�ó�!�1 el. �q�u�~�. �p�r�e�v�a�l�e�~�e�,

ue es cierto que en el movimiento hlstonCO ]amasse�v�~�e ve
�~�~�r�~ y no existenrestauracionesintoto. Por otrolado el.cesansmo
es una fórmula polémica-ideológicay. nO un �c�a�~�o�n de �l�n�t�e�~�p�r�e�t�a�­
ción histórica. Puedendarse solUCIOnescesanstas�a�u�n�~�l�n �~
César sin.'una·gran personalidad"heroica" y. representatIva.
�s�i�s�t�e�l�I�~�a pailamentariodio tambiér; un �r�r�;�~�l�c�~�n�l�s�.�m�o �,�p�a�J�a�'�~�~�l�:�~�~�~�~�~
luciones de compromiso. Los gobIernos . a onstas. e
nald eran hasta cierto punto soluciones de este .tIpO; el grado
de cesarismose intensificó cuandose formó el gobIerno con �M�~�~�~
Donald como presidentey la mayoría conservadora.Así en ltaha,

• A la muerte de Lorenzo el Magnífico (1492) succde en Itali,a la �r�u�p�t�u�~�~
d 1 equilibrio cxistenteentrelos diversosestadosy se abre un penododc dec
d:nda total y de desmembramientode la Península. [E.}



quemagenéricode las fuerzasA y B en lucha con una perspecti.va

catastrófica, es decir con la perspecnvade que no venzan mn­

guna de las dos -en la lucha-por constituir (o reconstituir) un

equilibrio orgánico del �c�~�a�l �n�a�c�~ (puede nacer) el �~�e�s�a�r�~�s�m�o�, es

precisamenteuna hipóteSIsgenénca,unesquemaSOCIOlógICO (có­

modo páta el arte político). Esta hipótesispuede �t�o�r�n�~�r�s�e .cadavez

más concreta, elevarsea un grado mayor de aprOXImaCIón a la

realidad histórica concreta si se precisan algunos elementos �f�u�n�~

damentales.
Asi, hablandode A y de B se dijo solamenteque se tratabade

dos fuerzas, progresista�u�n�~ y regresiva.la �o�t�r�a�~ pero en un �.�s�e�n�~

tido general.Se puedepreCIsarde qué upo de fuerzas.prol?:-esIstas

o regresivasse trata y obtener así una mayor aproxlmaclOn. En

el caso de Césaro de Napoleóu l, puede decirse que aun siendo

A yE (iistintas y contradictorias,no eran sin embargo �~�a�l�e�s como

para que no pudiesenen "absoluto" llegar'a una fUSIón y una

asimilación recíprocaluego de un. proceso �~�o�l�e�c�u�l�a�.�r�;�. lo que �e�f�e�c�~

tivamente ocurrió, al lllcnos en Cierta medIda (sufICIente no �o�b�s�~

tante para los fines histórico-políticosdela �c�e�s�a�e�i�?�~ de la 'lucha

orgánica fundamental y por ende de la superaclOn de la fase

catastrófica).Este es un elemento de mayor aprOXImaCIón. Otro

elemento es el siguiente: la fase catastrófica pu;.ede �e�m�e�r�g�~�r por

una deficiencia·'política "momentánea"de la �~�u�e�r�z�a dommante

tradicional, y no ya por una �~�e�~�i�c�i�e�n�d�a orgánica �n�e�c�e�s�a�r�i�~�m�e�n�t�e

insuperable.Hecho que se venftcóen el caso de Napoleon111.

La fuerza dominanteen Francia desde 1815- a 1848 se había �e�s�~

cindidopolíticamente �(�f�a�c�c�i�o�~�a�m�e�n�t�.�e�) �e�~ �c�u�a�t�r�o�~�r�a�c�c�i�o�n�e�s�:�l�e�­

gitimista, orleanista,bonapartIstay JacobIno-republIcana;�~�a�s �l�u�~

chas'internasdefacci6nerantales como para tornar pOSIble el

avancede la fuerza antagónicaB (progresista)en forma "precoz";

sin embargo,la forma-social existenteno había agotado aún sus

posibilidadesde desarrollo, como' lo demostraronabundantemen­

te los acontecimientosposteriores.Napoleón In �r�e�p�r�e�s�e�~�t�~ . (a su

modo, según sU estatura,que.no _era grange) �e�s�~�a�s .posIbIlIdades

latentese inmanentes;su cesansmotuvo -pon conSIgUIenteuna to­

nalidad panicular. El cesarismode César y Napoleón I ha sido.

por así decirlo, de carácter cuantitativ?-cualitativo,o sea �r�e�:�p�r�e�~

sentó la fase histórica del paso de un tIpO -de estadoa otro upo,

un pasajeen el cual las innovacionesfuerdn tantasy de �~�a�r�a�c�t�e�­

rísticas tales como para representaruna verdaderarevolucIón..El

cesarismode Napoleón III fue única y limitadamente �c�U�a�n�U�t�a�~

tivo, no hubo un pasajede un tipo de estadoa otro tipo de �e�s�t�a�~

do, sino apenasuna "evolución" del mismo tipo, segúnuna línea

ininterrumpida.
En el mundo moderno los fenómenosde cesarismoson �t�o�t�a�l�~

mente diferentes,tanto de los de tipo progresis,ta�C�é�s�a�r�-�~�a�~�o�l�e�ó�n

1. como también de aquellos del upo Napoleon IIl, SI b:e.n �~�e

aproximan a estos últimos. En el mundo moderno el equIhbno
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en octubre de 1922, hasta la separaciónde los "populares"* y

luego gra.dualmentehastael 3 de junio de 1925, y aún hasta el

8 de �n�o�v�l�e�~�b�r�e de .1926, �s�~ dio un movimiento político-histórico

en el �c�u�~�l se sucedIerondIversas formas de- cesarismohasta_una

forma I;naS pura y pc.rr:tanente,aunqueno inmóvil y �e�s�t�á�t�i�c�a�.�T�o�~
do gobIerno de coalICIón es un grado inicial de cesarismo,que

puedeo �n�o�-�d�e�s�a�~�r�~�n�a�r�s�e hasta.los gradosmás significativos (como

es 1?-aturalla Opll;l?n generalIzadaes,'en cambio, la de que los

gobIernos �~�e coalICl6n constitl1yen el más "sólidobaluarte"con_

tra el cesansmo).En,�e�l�J�?�u�n�~�o :noderno,con sus grandes�c�o�a�l�i�c�i�.�o�~

nes.de carácter �;�c�o�n�9�m�l�C�o�~�s�~�n�d�l�C�a�l y político de partido, el �m�e�~

canlsffip del fenomeno cesanstaes muy diferente, del que existió

enla epoq �~�~ NapoleónIIl. En. el período hasta Napoleón III

las �f�u�~�r�~�a�s mI1ltare.sr,egulares° de línea constituirian un �e�l�e�m�e�n�~
to deCISIVO parael �a�d�v�e�n�i�m�i�e�~�t�o _del �c�~�s�a�r�i�s�m�o�, que se verificaba a

través de golpes de estado bIen precIsos, Con acciones militares
etcétera. - - ,

�E�~ �e�l�.�m�u�n�~�o �m�~�d�e�r�n�o�, las �f�u�e�r�~�a�s�s�i�n�d�k�a�l�e�s y políticas, con

:?edlOs �f�J�n�a�n�C�l�e�~�o�s Incalculablespuestosa disposición de peque­

n.osgruposde CIudadanos,complicanel problema. Los funciona­

nos.. de .Jos partidos y. de �I�o�~ �s�i�n�d�i�c�~�t�o�s econÓmicospueden ser

corrompIdos,?aterrorIzados,SIn neceSIdad.de accionesmilitares en

vasta.�e�s�c�a�l�~�, tIP?,Césaro 18 Brumario.Se reproduceen estecampo

la �r�o�I�s�~�a sItuaclOU examinadaa propósi tode la. fórmula jacobino­

�c�,�!�a�r�e�n�t�l�?�~�h�e�s�c�a de la �l�~�a�m�a�d�a "revolución permanente".La téc­

mca pohtlCa �m�o�d�e�:�~�a ha cambiadopor completo luego de 1848,

l:rego?c �~�a expansIon�~�e�l parlamentarismo,del régimende asocia­

Ción SIndIcal O de partIdo, de la formación de vastasburocracias

estatalesy �"�p�r�i�v�~�d�a�s�" �(�p�o�1�i�t�i�~�o�-�p�r�i�v�a�d�a�s�, de partido y sindicales)

y las �t�r�~�n�s�f�o�r�m�a�~�l�O�n�e�s prodUCIdasen la organizaciónde la policía

en �s�e�n�t�l�~�o amplIo., o ,sea no .sólo, del servicio estatal destinadoa

la repreSIón �~�e la delIncuenCIa,SIno también delccmjuntode'las

fuerzas.�o�~�g�a�n�l�Z�~�~�a�s�d�e�l estado.y. de los particularespara tutelar

el d.ornInlO p.OhtICO y económICOde las clases dirigentes. En este

senu.do, partIdos �"�p�o�~�í�t�i�~�o�s�" enteros y otras organizaciones_. �e�c�o�~
�n�Ó�I�~�l�l�;�a�s o �,�~�e otro ,tIP,O deben ser. consideradosorganismos de

pohCIaJJolttlca,de, caracterpreventIvo y de investigación.El es-

• �D�e�~�,�p�u�é�s de la �m�a�r�~�h�a sobre Roma y del triunfo de Mussolini, los .. o­

pulares (antecesoresdIrectos. del actual partido italiano �D�e�I�n�6�C�r�a�t�a�-�c�r�i�s�t�i�a�~�o�)
sumaron �~�u�.�s votos a los faSCIstas en las elecciones dé! 17 de 'noviembre de

1922: partICIpandoluego en el gobierno: Despuésde algunasdiscrepanciasentre'

el dmgenteDon Sturzo y las altas jerarquíasde la iglesia. el partido'decide

�~�r�e�s�e�n�t�a�r�s�e en fo:ma separadaen las elecciones del 26 de enero de- 1924,

�l�e�c�~�a�z�a�n�d�o posterIOrmentesu incorporacióna un frente único de oposiciónal

�~�a�;�c�l�s�m�o�. El 3 de enero d: 1925, el gobierno de Mussolini suprime la libertad

e prensay el 9 de nOVIembre de 1926, la cámarade diputados declara di­

sueltos a los partidos de la oposición y expulsa de dicha cámara a sus re­
presentantes.[E.]
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de .perspectiyascatastróficasno se verifica entre fuerzas que·.en
últlma,. instancia pudiesen fUDq.irse y �~�n�i�f�i�c�a�r�s�e�, aunque .fuera
!.uego:<ie.. ,unprocesofatigoso y sangriento,sino entre fuerzas.cuyo
�c�o�n�t�r�a�s�t�~�: es �s�a�n�~�b�l�e des.cieunpunto �,�~�e�.�v�i�s�t�a histórico, y que;se
�p�r�o�f�u�n�d�l�~�a espeClahnentecon e'l advenImIentode formas cesaristas.
Sin em,bargo:el,cesarismotiene también en el mundo moderno
un cierto,rpargen, más o menos grande, según los países y la
fuerza que.�e�l�l�~�s�. tengan en la estrw::tura mundial, ya que una
forma social "sIempre" tiene posibilidadesmarginalesde desarro·
110 ulterior'J de,sistem<itizaciónorganizativay especialmentepue­
�d�~�_�;�?�a�s�a�r�s�e�. �e�R�l�~ rylativa debilidad de la fuerza progresistaanta­
�g�o�n�~�c�.�a�'�_�'�.�p�o�r la: naturalezay el modo;.peculiar·de:vidade la misma,
�?�-�e�b�l�~�:�<�i�a�d __.que,�e�s�,�n�e�~�e�s�a�r�i�o mantener:por ello, se ha dicho que el
cesansmo,moderno más que militar, es policiaL

Sería--unerrorde método (un aspectodel mecanicismosocioló­
g.ico),considerarq.uc,enlos fenómenosde cesarismo,tanto progre­
SIsta corno regresnro.0 de carácter intermedio episódico, todo el
n,uevo, fenómeno histórico sea debido al equilibriO de las fuerzas
�"�f�u�n�d�a�m�e�n�t�a�l�e�s�~�'�: es necesariover también.las relacionesexisten­
tes entre los grupos;principales (de distintos géneros; �s�o�c�i�a�l�-�e�c�(�)�~
nómico y �~�é�~�n�i�c�o�~�e�c�~�n�ó�m�i�c�o�) de l.as clases fundamentalesy las
f ll erzasauxI1¡aresgUIadas.0 sometidasa la �i�n�f�l�u�e�n�c�i�a�h�e�g�e�m�ó�n�i�~

ca. A.sí, no �s�~ comprenderíael golpe de estado.. del '2 de diciem­
bre.SIn estlldlarla función de los grupos militares y de los cam-
pesInos,�f�~�a�n�c�e�s�e�s�~�, , .'

. Un episodio �h�~�s�t�ó�r�i�c�o m:uy importante des"de este punto ,de
vIsta,:"es en FranCla.. el affatre Dreyfus; él también entra cuesta
serie p:e observaciones,no .porque haya conducido al "cesarismo"
sino jllstamentepor lo contrario: porque impidió el advenimiento
de,un cesansmoquese estabapreparandoy que tenía un carác­
ter �c�o�m�p�l�e�t�a�m�e�:�1�t�~ -reaccionario.Sin embargo,el movimiento Drey­
fus es caractensUcoporque son los elementosdel bloque social
�d�,�o�m�i�n�~�n�t�e�. �q�u�i�~�n�e�s desbaratanel cesarismode la parte más reac­
CIOnana'del mIsmo �b�l�o�q�l�l�~�' apoyándoseno en los campesinos,en
el �c�~�m�p�o�, sino,cn.los �e�l�e�~�e�r�:�t�o�s subordinadosde la ,ciudad guia­
dos por el refprmIsmo sOClahsta (pero apoyándosetambién en la
parte más.avanzadadel campesinado).Del tipo Dreyfus encon­
tramos ,otros movimientos histórico.políticos ,modernos, que no
sonpor cierto revolucionarios,pero que tampocoson por comple­
to· reaccionarios,al �m�e�n�o�~ en. el .sentido de que destruyen en el
campo domInante las crIstalIzaCIOnesestatalessofocantes e im­
�p�o�n�e�~ en.,lavida �~�e�l estadoy en las actividadessócialesun perso­
nal dIferentey masnumerosoque el precedente.Estos �m�o�v�i�m�i�e�n�~
tos pueden tener también un contenido relativamente �H�p�r�o�g�r�e�~
sista" en cuantoindican que en la vieja sociedadexistíanen forma
latente fuerzasactivas que no habíansido explotadas.,por ,los �v�i�e�~
jos dirigentes; "fuerzas marginales",quizás, pero no absolutamen·
te progresivasen cuantono pueden"hacerépoca",Lo que las tor-

na históricamenteeficientes es la debilidad constructiva de la
fuerza antagónicay no una fuerza" �~�n�t�i�m�a �J�)�f�o�p�~�a�, ,de �a�l�l�í�~�t�;�t�o�?�-�·
ces que estén ligadas a una determmadasltUaClÓnde �e�q�u�I�h�b�r�~�o
de fuerzas en lucha, ambas incapacesde �~�~�p�r�e�s�a�r en su propIO
campo'una voluntad propia de �r�e�c�o�n�s�t�r�u�c�c�I�O�n�.�~

(1932-1934.)

CUESTIÓN DEL "HOMBRE COLECTIVO" O DEL "CpNFORMISMO SOCIAL"

Tarea educativay formativa del estado que tiene �~�i�~�I�?�p�r�~ la· �f�i�~�\
nalidad de crear nuevos y,más ele,:adostipos de,cIvIlIzaCIón,de
educar la "civilización" y la morahdadde las mas'vastas masas
popularesa las necesidadesdel continuo desarrollo del �:�,�p�a�r�~�t�?
económicode produccióny, por- tanto, de elaborar tam,blén �f�¡�S�I�~
camente los nuevos tipos de 1111manidad.¿Perode �q�u�~ manera
logrará cada individuo incorporarse al .hombre_ �c�~�l�e�c�t�I�v�o�y en
que sentído deberá ser dirigida la preSIón educatlva �s�o�~�r�e los
individuos si se quiere obtenersu c??sensoysucolaboracIO.?,.,�l�1�a�~
ciendo que la necesidady la coerclOn se transform,enen �,�h�b�e�~�,�:�"
tad"? Cuestión del "derecho", cuyo concepto deberaser �e�x�t�e�n�d�I�~
do, incorporando también aquellas �a�c�t�i�v�i�d�a�.�~�.�e�s ,q?e en ,la �.�a�c�t�~�a�.
lidad están involucradasen la fórmula �~�e �J�u�r�~�d�~�c�a�m�e�n�t�e IndIfe­
rente" 4: y que son del dominio de la soc!-edadCIVIl, la �~�u�a�l opera
sin "sanciones"y sin "obligaciones"taxatIvas,mas no dejap,?r�~�l�1�o
de ejercer una presión colectiva y de obtener resultadosobjetIvos
en la formación de las costumbres,los modos de pensar Y de
obrar, la moralidad, etcétera, "

Concepto político de la llamada "revolución permanente,
nacido antes de 1848 corno expresión�e�i�e�n�t�í�f�i�c�a�~�e�n�t�e elaborada
de las experienciasjacobinasdesde1789 al �T�e�r�m�I�d�~�>�r�.�, La fórmula
es'propia de un períodohistórico en el- cual no. eX.IStlan.los �g�r�a�~�­
des partidos políticos de masa ni los grandesSIndIcatoseconóml·
cos y la sociedadestabaaún bajo muchos �a�s�p�&�~�O�S en. estado de
fluidez: mayor retraso en el campo y mc.mopoho cas.l completo
de la eficiencia �p�o�l�í�t�i�c�a�~�e�s�t�a�t�a�l�e�I�} pocas CIudades �o�d�I�r�e�c�t�a�m�e�n�t�~
en una sola (París, en el caso de Francia); aparato �e�s�t�a�~�l �r�e�l�a�t�~�~
vamentepoco desarrolladoY mayor au.tonomlade �l�~ sOCle?ad�C�I�~
vil respecto de la actividad estatal; �s�l�s�t�~�m�a determInadode las
fuerzas militares y del armamento naclOnal; n;ayor autono:nía
de las economías nacionales.frente �~ las· �r�e�l�a�~�l�~�:�m�e�s ec<:nómlcas
del mercadomundial, etc. En el �p�e�n�o�~�o postenoral ano 1870,
con la expansióncolonial europeacambIantodos estoselementos,

• Actos para los cuales la ley no prevé sanciones[E.]



(1932-1934.)

MAQUIAVELO. SOCIOLOGÍA Y CIENCIA pOLíTICA (ver los parágrafos
sobre el Ensayo popular)"

.El éxito de' la sociología está en relación con ladecadeneiadel
concepto'decicnciapolítica y de arte' político que tiene lugar
en>elsiglo XIX'- (con más exactitud, en la segunda'.mitad,con la
proliferación de las doctrinasevolucionistasy positivistas).Lo que
hay"derealmente-importanteen la sociología no 'es otra cosa que
ciencia politica. "Política" se convierte en sinónimo de política

·,.Véase BenedettoCroce,Conversazione.C1·itiche, serie IV, Bari, Laterla,
1932, pp, 143-146. [E.J.
u,Gramsci se refiere-aquí a Nicolai Bujarin· y a su libro Teoría del mate­

rialismo histórico. Ensayo popular de sociología marxista, �d�e�l�~�u�a�l exisJe
edición en español. Cfr. Cuadernosde Pasado y Presente,México, 1977, �n�ú�~
mero 3I.Debcmos recordar que este libro, que durante años fUe el texto
filosófico básico de· formación en el marxÜmo de la Tercera Internacional,
1110tivó un análisis exhaustivo de Gramsdque fue incorporado inicialmente
en Il materialismo storico e la filosofia di Benedelto Croce. En español, las
críticas de Gramsci a Bujarin están incorporadascomo apéndicesdel volumen
arriba citado. [E.]
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. . ersonales.Existe la .. conVICCIón.de
parlamentana o �~�e p.andlllaslEs arlamentos,se inició una época

d
ue con las co.nstltucIOnesY I P . d d· encontrósus fundamen­

. 1" Y ·que a soCle a . d de "evoluClón natura . I He ahí 'por qué la saCIe a
. . . que eran raCIOnaes. I EmtoS defInItIvOS p.or 1 método de las ciencias",naturaes. .

puedeser estudIadapor e . d ue se deriva de este modo
pobrecimien,todel con,ceptode�_�~�s�t�a �~�e�~�c�i�a del estadoy estadoes
de ver. SI �c�I�e�n�~�l�a �p�o�h�u�~�a�'�d�l�~�~�~ ;:ácticasy teóricascon'la.sque la
todo el complejO de, �a�c�t�~�v�I .a. mantienesu dominio, �s�l�n�~ �t�a�m�~
clase dirigente na solo JUstIfICa y. ° de los gobernados,es eVlde?te
biénlogra obtener�e�~ consenso�~�c�t�l�v�e la sociología no son SIno
que todas las cuestIO?eS�.�e�s�e�n�c�{�~�~�e�s dSi quedaalgún residuo, sólo
las cuestionesde .la .CIenCIa �p�~�~�t�\�~�~�a�s falsos, es decir vacUOS. Por
puedeestar �c�o�n�s�t�~�~�u�l�d�o por t lanteabaal autor del En,sayo.P?­
lo tanto, la cuestIonq';lc. se l\f o de relacionesque podIa�~�X�I�s�t�1�r
Pular era la de �d�e�t�~�r�m�m�a�r e f'I P f" de la praxis la cuestIónde. . 1" y la 1 oso la '. .,
entre la CIenCIa po. �I�t�1�C�~�d 'd d (afirmacióninsostenIble,o �s�o�s�t�e�~
si entre las dos eXIste 1 ent! a. del' ositivismo más grosero),o
nible sólo desdeSI �p�u�n�t�~ de �V�I�~�~�~ de $incipios empíricoso prac­
si la Ciencia polítIca es �e�c�o�~�]�'�:�n�á�S vasta concepcióndel �m�u�~�d�o .0
ticos que,se deducen�d�~ un . t filosofía es sólo la. ClenCla
filosofía propiamente�d�l�c�~�a�, o �~�~�r�~�i�e�~�' ue nacendelaciencia �p�o�~
de los conceptoso categonas�g�~ h b �~ sólo puede ser concebIdo
lítica etc. Si es verdad que e d om �~�n�a�d�o es decir que se ha

, h' ", ente eterrnI, . dcomO hombre IstoflCam .' es en un determIna o com-
desarrolladoYvive.en ciertas �c�o�~�~�~�~�~�~ s¿ciales, ¿puede �c�o�n�~�e�?�i�r�s�e
Plel'osocial o conjunto de rela l. tudio de estas'condICIones

. ' " . mente como e es d esa la soc1Ülogtaumca • dilo? Ya que·no pue e pr -

Y de las leyes que regulan sU
I

�~�s�<�:�r�~�o�t�'�v�a de los mislnoS hombres,
I t d v de a m1C1a I

cindirse de la vo unal' nos ue ser falso.. . . ..
este conceptono puedeme q ado es el de la propia "cieX:Cla .

El problemaque debeser pla','te . 'dad política" y pensamIento
.. 11 isma'actlVI . '. I 1La CIencIa, ¿noes.e a m , f rma a los hombres, os vue -

político en la medlda en que tran";ls �~�i todo es "política", pa.ra n.o
ve diferentesde lo qU? eran �a�[�6�t�e�.�s�~�a y vacuaes preciso dIstIngUIr
caer en una fraseolog1a tau1t,0. gI ue corresponde'a la de aquella
con nueVOS conceptos�.�l�~ P?lItICa q s �l�l�a�m�a�"�f�i�1�o�~�o�f�i�a�"�J �d�~ la �.�p�0�~
ciencia �~ la que �t�r�a�?�I�C�l�~�n�a �m�f�,�~�I�~ �~�n sentidO estricto. Si la �C�l�e�n�~
lítica que se �l�1�~�m�~ �C�l�e�~�c�l�~ po \idades antesignoradas,¿estasrea·
da es "descubnmIento. e reacierto sentido, como trascendentes?
Heladesno son �c�o�n�c�e�b�l�~�a�s�, en al o "ignoto" Y por lo tanto �.�t�r�a�~�~
.y no s"c piensa que eXIste �~�U�? .g .. como "creación",¿no slgnl­
�~�e�n�d�e�n�t�e�? El concepto de �C�1�e�.�n�c�I�~ como "política"? Todo con-
fica también el concepto de �c�I�e�n�c�l�~ I "arbitraria" o racional, es

. t de una creaClOn , l' dsiste en ver SI, se tra a . pliar ,su concepto de a VI' a,
. ..' '1" los hombrespara am "d

deCIr utl a . . (d sarrollar) a la propIa VI a.
paravolver superIor e

(1933.)

ANTONIO CRAMSCI

las relacionesinternas de organizacióndel estado y las interna­
cionales se tornan más complejasy sólidas y la fórmula cuaren­
tiochescadela "revolución permanente"es sometidaa una reela­
boración,' encontrando la ciencia política su superación en la
fórmula de "hegemoníacivil". En el arte político ocurre-Iomismo
que enel arte militar: la guerra de movimiento se vuelve cada
vez más guerrade posición y se puededecir que un estadovence
en una guerra en la medida en que la preparaminuciosa y téc­
nicamenteen tiempos de paz. Las estructurasmacizas de las de­
mocracias modernas, tanto comO organizaciones estatales que
como complejo de asociacionesoperantesen'.-Ia vida' civil, repre­
sentanen el ámbito del arte político lo mismo que las "trinche­
ras" y la.5 fortificaciones permanentesdel frente en la guerra de
posición; ellastornan sólo "parcial" el elementodel movimiento
que'antesconstituía"todo" en la guerra, etcétera.

La: cuestión se plantea para los estados modernos y no para
los paísesatrasados,ni para las colonias, países donde aún �t�i�e�~

nen vigencia las formas que en los primeros quedaron'superadas
convirtiéndose en, anacrónicas. El problema:del valor de las
ideologías (como se deriva de la polémica Malagodi-Croce)'-con
las obs'ervaciones,'de Croce:sobreel "mito" soreliano,quese �p�u�e�~

den utilizar 'contra la "pasión"- debe igualmente ser 'estudiado
en un tratado de ciencia política.
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[Texto íntegro de{;nformeenviadoen 1933�H�a�b�i�e�n�d�o�p�a�s�~�d�o�'�. d _. alCentro del �P�a�r�t�i�d�~�,�]
_ [G os anos de d 1nero..ramsci] nos .. incit s e e .momento en" uc 1
me dIspongoa habl . aba a reflexIOnar sobre 1q e compa.
ta �d�e�l�a�.�m�u�l�t�i�p�l�i�c�i�~�~�d ngePodríagarantizarla �r�e�;�r�6�~�~�c�~�i�2�e�l�c�u�a�l
para, spstener.. su tesis " .. conceptosque él [Gramsci] n exacM

De.cua.lqul'e'r'm' ' " ,aportaba
'd'" , anera d ,.VI Cid .necesaria .. .. '0 .. a IDltIendo que no

slllten.. �d�e�f�o�n�n�a�d�~�a�s�r�a�l�o�q�u�e ,el.planteoy el desa:':oellfoaldtaIla objeti­
p d' . l' . menos po 'bl e tema re�~�'�I�U�t�' ;ese �l�~�b�e�.�r en ,esta exposición �S�m�'�~�" e, cualquierdeficienda 'q'ue-
�~ ,lempo y 'lId' ,. e parecei bl
impidieron �f�i�j�a�l�'�~�s oimas �p�~�q�u�e�ñ�o�s �p�f�.�o�b�l�e�m�a�i�~�~�t�t�~�r�i�:�1 sobre todo
en sus líneasgene;"les�~�f�d�I�O d.e.�~�I�g�u�n�a�s notas, y auneqsuquef me

.'. ,pensaml.entode [Gr ' e uera

E

.'" . amscI].

.stabamosal. .finalde 'compañero[Gramsci] . 1930, cuando en las horas
• definir ,como "e! d d nos presentabalo que él del paseo, e!

tituyen.te" e o en la llaga" es decI'r l se complacía en. '. ,etema de l . "c
El rudo 1" a ons-

d
p anteamlento l ... e .. una serie de b'" e tratamIento es 1'·�t�i�r�s�e�s�i�n�,�t�r�a�n�s�f�o�r�~�o�l�e�m�a�s que, en mi �o�p�i�n�'�D�:�~ eUco y�d�~�e�p�a�r�a�d�o

una argumentacióaí a,un problema de ,sutil. ' �~�o po �l�~�~ omi­
Impresión de .un n Olmal y académica me . or �~�n pOhtICO en
tras �c�o�t�i�d�i�a�n�a�s�d�i�~ boytade, lanzada ad;ede �p�.�~�~�o�d�U�I�J�? entonces 1<1

Pero lu .. d euslOncs. .. .' ..' a a lmentar nueS7
.. " egoa vertí e b" .... "

habíafecundad ',TI cam 10, que el pens" .
y una serie de �~�r�~�~�~ conscientesabiduríae! �a�m�.�l�.�~�n�:�r de [Gramsci]
se me ,aparecieron�a�~�~�:�~�J�i�o�l�í�t�i�c�o�s por,él �t�r�~�;�~�d�o�s e�a�~�t�=�~ yladlIagaé",
una mIsmale . . por un mISmO . ' . espu s

�l�d�?�t�~�a�~�~�:�~�i�Ó�~�l�o�{�' �t�:�~�~�:�~�E�~�.�F�?�~�a�n �:�:�:�:�~�i�t�~�d�~�b�j�;�~�~�~�i�:�~�=�~�~�~�t�g�~�s�«�;�¿�o�;�:
e pnmer.orden nUla una Importancia argamente

bít inspirarse,ed �f�s�~�;�:�t�~�r�i�{�:�r�1�~�s�s�e�g�ú�n él, la �t�á�c�t�i�~�a�u�~�e�r�a�~�~�'�;�.�J�~�l�í�t�~�c�o
�~ e;<pos1Clón hecha ' , o e-

�~�a�b�I�a SIdo precedid por, [Gramsc'1 sobre la "c -�~ mte1ectuales y el a �.�~�o�d�r dos conversacionessob l onstltuyente"partl o" y "El . re os tema . "L
cuyos conceptosfund problema milit l s,, osamentales trataré d . ar y e parudo"e reprod ' ', UClr, porque me

Grams
ci

decia que los intelectualesde la cIase trabajadorason
los elementosque constituyen la vanguardiadel proletariado, o
sea el partido, para demostrarlose servía de un paralelo entre
algunas ramas de la organizaciónestatal burguesaY el partido.
En este caso utilizaba para su análisis el lugar de proÜucción Y

la organización militar.Tanto en la primeracomo en la segundaforma de organización,
clasificabaentrelos intelectualesy semintelectualesa elementoSde J:'
los cualesse requiereuna función particular, distinta de la que se
reservaparael ejecutormaterial.Es decir, incluía entrelos intele

c
- ;

tuales, a todos aqnellosa quienes,en el campo de la producción, \
se les asignala tarea de concretarel proyecto fijado en las líneas 1\
generalespor el estadomayor o por el patrón de la fábrica, tales \
como ingenieros,directores,etc,; entre los semintelectuales,aqne-{
1I0s a quienesse asignala supervisióntécnicaY administrativapara ';
la adecuadaejecucióndel trabajo, tales como jefes de ,ección, je- /
fes de olicina, capatacesy empleadosinferiores en concepto y

en categoría.En el campa de la organizaciónmilitar considerabacomO in-
telectualesa todos los oficiales de grado superior, a los cuales el
estadomayor asigna la efectivización del plan táctico Y estratégi­
co; entre los seJnintelectuales,a todos aquellos a quienes se les
exige, muy especialmente,ejercer la supervisióndirecta para que
la tropa ejecuteadecuadamentedicho plan, es decir oficiales subal-

ternos y suboficiales.La organizacióndel partido, con SU ce en la cumbre y ,us- or-
ganizacionesperiféricas, ofrecia la misma imagen si se lo com­
parabacon la forma de organizaciónantedichaY de acuerdocon

la exposición de [Gramscij,Con ,este �a�n�á�l�i�~�~�, �q�u�e�~�,�c�a�l�i�f�i�c�a�b�3�:�-�~�"�X�?�s�"�i�n�t�e�l�e�c�t�u�a�l�e�s �p�a�r�t�i�~�n�~�o�, del.1
determmada....actlVíñáa; enteiíUfa tam151étl'rnrcerun:c"thstIñCIón
neta entre determInadascategoríassociales,con el fin de no con­
fundir el tipo de intelectualque podía interesaral partido con los
elementoSburguesespropiamentedichos, Así, según el análisisde ('
[Gramscij, el administradordelegado,e! director general de una J
fábrica, los generales,el jefe espiritual de una escuelafilosófica, '¡

parecieron,despuésde la expo'ición misma, estrechamentevincu­
lados con esta o al menos, creí discernir en ellos la linea conse-

cuente de su pensamiento. .Respectode "Los inlelectualesY el partido" sosteníalo siguien-
te: los intelectualesrepresentanpara el proletariado una necesi­
dad ab,oluta,ya seaen el momentohistórico en que es una clase
en sío cuandoes una clase para sí. Sin lo, intelectualesel pro­
letariadono puedeconquistarel poder, consolidarloy desarrollar­
lo_ ¿Quiénesson los que deben,er consideradoscomo intelectua­
les? ¿Cuálesson los intelectualessobre lo, que el partido debe

ejercer SU acción?
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ctc., debenser consideradoscomo 1
OC la burguesía. . os representantesmás puros

Respectoal "problema militar 1 . "
siguientes conceptos' la conq '\ e l?ar1do [Gramsci] fijaba los

�p�~�r�~�i�d�o del proletarIado la �c�r�~�~�~�í�~�n �v�~�o cuta del P?dc:,exige del

mIlItar, que a pesar des f e una orgaI?lzaclOnde tipo

las ramificacionesde la �o�~�g�a �o�~�m�a�. �~�n�o�l�e�c�u�l�a�r�, se dIfunda en todas

de vulnerarlay de asestarle�f�~�~�r�~�~�l�O�n fstatal burguesay sea capaz

de la lucha. Pero el problema dg? pes en .cl �~�,�o�m�e�n�t�o decisivo

'entendersecomo parte de �~�ó a �o�,�r�g�a�n�l�Z�a�~�l�O�n militar debe

el sentido 'de que esta �P�~�~�~�C�:�~�C�1 TI �~�~�~ amphadel- partido, en

trecha inJerdependenciacon tod ar} actl'?, ad presup.oneuna es­

e?!! el desarrollo ideológico d éa t a :cClon del partl.do mismo y
tlvldad no debe ser consider �~ s e. sta forma particular de ac.

nica,siendoel factor �p�o�l�í�t�i�c�~ �~�l coro una parte puramentetéc­

terminasu.grado de eficie' e �e�m�e�n�~�o fundamental que de-
D l l nCIa y su capaCidad

e. os e ementosencargadosd d" . ' ..
ren siemprecualidades o' e IngIr esta-actiVIdad se requie-

. p ca comunesQue·en . t 'd
en relaCIón COn el nivel id l" d -'- ' . C1er o sentI o, están

L l' ea ogiCO el partido
a revo UClón .' .proletaria -dec' . . .

desplazamientode las relacionesJ:í �l�I�~�p�h�c�a�!�. en definitiva, el
la ciase trabajadora. uerza ffilhtares en favor de

Pero por relacionesde fuerza T
clusivamenteel hecho de I ID: ,naresno Se debe �~�n�t�e�n�d�e�r�e�x�_
, , , a poseslOnde las a d I

tmgentesmIlItares sino la osib'I'd . rmas o e os con-

los resortesprincipalesdel �~�p�a�r�a�I�t�~ ad para el �p�~�r�t�i�d�o de paralizar

ga generaldesplazaen favo . estata.Por.ejemplo: una huel­

de fuerza.militares. r de la clase trabajadoralas relaciones

Como condición indispensableal"
necesariotener un exacto' .p .ra a guerra CIVIl consideraba

R conOCImIento de las fe'
. espectode las fuerzasIDilit '. ti ::zas enemIgas.

mente"enumerabalas �s�i�g�u�i�e�n�t�e�s�~�~�~�s c�l�t�a�l�~�a�n�a�s�, �e�x�a�~�l�n�a�d�a�s global­

pos especiales·tales como 1 . b' ontlngenternllItary los cuer­

oficiales-�r�e�t�i�r�~�d�o�s A estos �~�s�l�t�·�c�a�r�a meros, la milicia, la psy los

I . .uIrnos cuerpos le al'b '
va or como fuerza militar l' . . S TI Ula un gran
dados COmo uno de lo Y, �p�~ Itlca. Catalogabaa los trenes �b�l�i�n�~

vos del adversario tenie::áas Importantes medíos técnicos ofensí­

fica de Italia,' o en cuenta la conformación geográ-

. l!n �t�~�e�n .. �b�~�i�n�d�a�d�o -decia_ ue . ., .
JónIco Inmoviliza Y puede sem6rar�r�e�~�o�r�r�e el lItoral ad.natIco o

teras,,dondeel partidono h e terror en poblaCIOnesen­

capaz de oponer a estos �p�o�d�:�~�~�s�~�~�e�~�d�o Una organizaciónmilitar,

toda una acción que paralice Instrume1!t?S �~�e la burguesía,
He dicho ya ue 1 . ,.e-?,parte �~�u efICIenCia.

hecha por [Grar:!sCi], �~�:�~�f�~�s�I�c�~�~�n �é�~�o�:�; la "'CO?stituyente" fue

deseode conocer nuestrao . 9Ó SID? habIa expresadosu

Conjuntamentecon los �P�d�~�~�~ �a�~�e�r�c�a �~�e�l tema.
, ompaneros que asistieron a

IV. AP{cNDicE

dichaexposición.tuve la impresiónde que el compañero[Gramsd]

otorgabagran importancia al juicio que emitirían los �c�o�m�p�a�ñ�e�~

ros sobre este tema.
En efecto, no se cansabade repetir que el partido estabaafec­

tado de maximalismo,y que el trabajo de educaciónpolítica¡ que

él realizabaentre los compañerosdebíaconducir, entre otras cosas,

a crear un núcleo de elementosque habríandebido llevar al par­

tido una contribución ideológica más -sana. Decía también que,

muy frecuentemente.en el partido se temen todas aquellasdeno­

minacionesque no forman parte del viejo vocabulario �m�a�x�i�m�a�~

lista. Se piensaen la revolucIón proletaria como en �u�n�~ cosa q.ue

en cierto momentosenos presentatodaacabada.CadaaCCIón táctIca

que no concuerdecon el subjeúvismodelos soñadoresse considera,

en general,como una deformaciónde la táctica y de la estrategia

de la revo1uci6n.
Así, se habla frecuentementede revolución sin tener una no­

ción precisade lo que es necesarioparallevarla a cabo y de los

medios para alcanzarese fin.,.' No se saben adecuarlos medios a

las diversas situaciones históricas, y, en general, se siente más

propensióna hacer discursosque a la acción política o sea, se

confundeuna cosa con la otra. Por eso éL definía la cuestión.de

la "Constituyente" como "el dedo en la llaga",
La exposición sobre el tema de la "Constituyente" �~�s�t�a�b�l�e�c�í�a

estos conceptos: 1) táctica para la conquista de los alIados del

proletariado;2) táctica para la conquistadel poder, [Gramscí] los

desarrollabamás o menosasí:
La reaccíón italiana, al privar al proletariadode la activ[idad]

de su partido, de sus organizacionesde clase, de su �p�r�e�n�s�~�, de

toda posibilidad legal de reunión y de huelga, le· ha,qUitado

los mediosde lucha más indispensablesparaellogro·relauvamente

rápido de su propia hegemoníade clase. _ ....

En un país predominantementeagrícola como el nuestro,en el

que existe y subsisteuna neta demarcaciónde·.la estructura'eco·

nómica entre el norte y el sur y aunentre los mismos estratosso·

ciales de la ciase trabajadora;un país en el cual el 'desarrolloin·

dustrial del sur está retrasadocon respecto al- norte, aun en el

período de concentracióndel capital, y donde por razones.�h�i�s�t�6�~

ricas continúa subsistiendouna cierta subordinaciónideológIca de

los estratos campesinoscon respecto de los e1ementospequeño·

burgueses-los cuales constituyen, por otra parte. el mejor me­

dio del que se- sirve la burguesía agraria para contener a los

campesinos-la acción por la conquista de los aliados se �t�r�a�n�s�~

forma para el proletariado en algo extremadamentedelicado y

dificil.
Por otra parte, sin la conquista de estos aliados es �i�m�p�o�s�~�b�l�e

para el proletariadoun auténtico movimiento revolucionario. Si

se tienen en cuenta las particularescondiciones·históricas dentro

ele cuyos límites se ve el grado de desarrollopolItico de los estra-



!

vorablesparanosotros,el partido sólo podrá contar con un �r�o�á�x�i�~

mo de 6 000 miembros activos.

Si se divide esta cifra por el número de �p�r�~�Y�~�i�n�e�i�.�a�s �i�t�a�l�i�.�a�n�~�s�, es

evidente para todos nosotros que nuestra eflClcnCl<:L es hmItada.

En estascondicionesno eS posible hablar de conquIstadel �p�o�~�e�r

sin atravesarun período de transición, aunque sea de duracI6n'"

relativa.
.

En Italia las perspectivasrevolucionariasdeben fijarse una �d�o�~

ble alternativa, es decir, la más probable y la menos p,:obable.

En este momento. para mí, �e�s�.�;�m�.�á�-�s�;�.�.�.�<�.�¡�:�n�:�'�o�_�b�a�b�~�e�. __�l�a�l�_�~�, __�~�_�~�~ __�E�e�,�r�l�~�o�~�o ?e á

transiciÓn. por lo tanto. este objetIvo debe ser e �q�ü�~ gu .e-ta tac­

tlaicféf partido, sin temor de ,parece::poco revolucIOnano.Debe

hacer suya, antes que los dernas partIdos en lucha �~�o�n�t�r�a ;1 fas·

eismo, la consignade la "constituyente",no como hn en SI, SIno

como medio.
.

La "constituyente"representala forma de �o�r�g�a�n�~�z�a�C�1�ó�n en cuyo

senopuedenincluirse las reivindicacion.esmás sentIdasde la clase

trabajadoray en cuyo seno puedey �~�e�b�e desenvol."erse,a través

de sus propios- representantes,la aCCI6n del partIdo. que �?�~�b�e

orientarsea desvalorizartodos los proyectos de .ref?rr:ta paClf:ca,

demostrandoa la clase trabajadoraItaliana que la UUlca solUCIón

posible en Italia, es la -revolución proletaria. . .

A este respecto[Gramscil se compladaen recordar el epIsodlO

de la "Asociaci6nde la joven Cerdeña"enTurín �1�9�~�9�, con lo .cual

intentabademostrarque la acción �o�p�?�r�.�t�u�n�~ y polítICamenteJusta

del partido. había provocado la mOVIlIzaCIón de,los pobres c?n­

tYa los ricos y la inscripci6n de aquellos en el Cucu10.Educatlvo

SocialistaSardo, en el ámbito de la Cámara �~�e�! TrabaJO.Y �~�o�m�o

consecuenciadirecta. la movilizaci6n de los ;I1lhtaresde �l�~ bngada

SassaTien favor de la clase tral1a1adoratunnesa.:.. '. "

Así decía: éstaes en cierta medIdauna pequena constttuyente-.

Por otra parte. ag;egaba,en�~�u�s�i�a�.�-�e�l �a�~�t�í�c�u�l�~�, 19 �d�~�l �p�r�o�g�r�~�m�a de

gobierno del partIdo bolcheVique Inc1ula la . �c�o�n�s�t�l�~�u�y�e�n�t�e .

Es necesarioque el partido �~�a�g�a�- suya �e�~�t�a conSIgnaque hará

posible el acuerdo �c�O�I�~ !os parudc:s �a�n�t�l�[�a�s�C�1�s�t�~�S�; �a�c�n�~�r�d�o que nos

debe colocar en condlClOnes de'-lndependenClapolínca y de su­

premacíafrente a ellos. En este sentid.o nuestratác.ticanos con­

ducirá, independientementede cualqUier preoc&FaCló!l sobre las

denominaciones,a realizar los objetivos que el parudo se �p�r�o�~

pone. .. .. . I

Despuésde ut;a dISCUSIón �c�o�n�t�r�a�~�l�c�t�o�n�a con el suscnpto,e �c�o�m�~

pañero [GramSCl], que no habla d,cho �~�? qué. mome,;,to de la lu:

cha podía realizarsela conslg.na de la �c�o�n�s�t�l�t�~�J�:�'�e�n�t�e , agrr;ga.ba.

pienso que con el �e�m�p�e�o�r�a�~�l�1�e�n�t�o �~�e �l�~�s condICIOneseconor!llcas

de Italia tendremosuna sene de agltaclOnes-popularescallejeras,

de carácteresporádico,pero �~�o�n una :ierta,continuidad. Esta fer·

mentací6n de la clase trabajadora_senalarael momento en que

la "constituyente"será realizable en Italia. pero el partido debe

•
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)\07'�c�a�~�p�e�~�i�n�o�s�-�y �p�e�q�:�u�~�ñ�.�o�b�u�r�g�u�e�s�e�S�t y �s�~ consideraque actuahnen­

te en ltaha, las posIbIlidades del partIdo de modificar a través

d,c una �~�c�c�l�ó�n en, �~�r�o�f�u�n�d�l�d�a�d este atraso político y organizativo

son- relatIvas, es facl1 �c�~�m�p�r�e�n�d�e�r que la conquistade estos estra­

tO,5 por parte del partIdo presuponeuna acción particular que,

�d�e�s�~�r�r�o�l�l�a�n�d�o�s�e gradualmente,la vuelva comprensibley accesible

a dIchos estratos-sociales;

El campesino'f .el pequeñoburgués,sobre todo el rural, dadas

las actuales�c�o�n�d�l�~�l�~�:�m�e�s de vIda y de lucha que existen en Italia,

�n�~�'�~�s�t�á�?�- �e�~ �c�o�n�d�~�c�l�O�n�e�s�d�e ver en el partido couluÚisw, y en las

�r�e�l�v�l�n�d�l�c�a�c�l�O�n�e�~ �h�n�a�l�e�~ que éste propone a través de sus �c�o�n�s�i�g�~

l' nas, a su propIo partldo. La lucha por la conquista directa del

poder es un paso al que es.tosestratossocialessólo podránascen.

der:yaulannamente,es dCCIr, en la medida en que la táctica del

partIdo los conduzca lentamentea comprobar la justicia de su

programaY,I:, falsedad del programa demagÓgicode los demás

parudospohtlcos,enlos cualesel.campesinoy el pequeñoburO'ués

creen todavía.
b

Hoy sería �~�á�c�i�1 hacerle.comprende.ral ca:upe.si.l1odel Mezzogiorno

o de cualquIer otr?- regl6n de ItalIa, la InutIhdad social del rey.

Pero no es tan fáCil �~�c�e�r�1�e comprenderque el trabajadorpuede

remplazarlo.9-c �l�~ mIsma manera.q:ue no cree posible sustituir al

patrón. El �p�e�q�u�e�n�o�b�u�r�g�u�~�s o el ofICial subalternodel ejército, des­

c<;mtento porque no �~�-�s�C�I�e�n�d�e�, por las condiciones precarias de

vIda. etc., �e�~�t�a�r�á más dIspue.stoa creerque sus condicionesde vida

�p�u�~�d�a�.�n mejorar.en un régimen republicanoqueen uno de tipo

sovIéuco. El pnr:ter paso.a través del cual hay que conducir a

estos estratossocIales, es aquel que los lleva a defiuirse sobre el

�p�r�o�b�l�~�m�a constitucÜ;>nal e institucional. Todos los trabajadores,

Iuc...luslve los campeSinosmás atrasadosde la Basilicata o de Cer­

dena. comprendenya la inutilidad 'de la COrona.

En este �t�e�~�r�e�n�o�, el partido puededesarrollaruna acci6n común

Con los partIdos que en Italia luchan contra el fascismo pero

no· debe ser arrastradopor éstos. '

El,Partido'tiene como o,?ietivo la conquistaviolenta del poder,

�I�~ d,ctadura �d�~�1 proletanado, lo que debe realizar usando la

�c�;�c�~�l�c�a que mejor correspondaa una determinadasituación �h�i�s�~

tonca y a la relación de fuenas de clase existentesen los diver­

sos momentosde la lucha.

De la aptitud del partido para¡' maniobraren estas fases de la

lucha y del grado de su capacidadpolítica, dependeránlas posi­

l¡ bIhdadesde superar las consignasintermediasque señalaránlas

�e�t�a�p�~�s�. de. desbloqueode los �e�S�~�l�a�1�e�¡�;�- a conquistar y �I�~

modIficaCIón de las relacionesde fuerza.

�A�.�h�o�r�~ �b�~�e�n�, aun admitiendo que la presión reaccionaria en

ItalIa �d�l�~�m�I�n�u�y�a �~�n .los pr6ximos años, de todas manerasla acción

del partIdo debera �d�e�s�a�r�r�o�~�l�a�r�s�e en medio,de grandesdificultades,

10 que nos lleva a conclUir que aun en las condicionesmás fa-
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�l�a�n�z�a�r�e�~�t�a�'�c�o�n�~�i�g�n�,�a inmediatamente.El análisis del compañero
[Gramscl) prescIndIa de toda valoración sobre las relacionesde

\ �l�n�t�;�r�d�e�p�e�n�.�d�e�~�c�i�a entre' la economía italiana y la de los demás
\,1 �p�a�l�~�~�s�, �c�a�p�l�t�a�l�I�s�~�~�s�; sobre �l�~�s �c�o�n�s�e�c�~�e�n�c�i�a�s inherentesa la agudi·
, zaClOll de _la-CrISIS económIcamundIal -tales como-los fenómenos

de radicalización de la clase trabajadoray el desmembramiento
�~�e las �c�a�t�;�~�o�r�í�a�s socialesque.constituyenla basc.de algunos par·

-�~�l�d�o�s�p�~�h�t�l�c�o�s seudoproletanos �(�s�o�C�l�a�l�d�e�m�o�c�r�a�C�l�a�)�~ y sobre la
�l�.�n�f�h�:�~�e�n�C�l�a del �d�e�s�a�r�r�o�l�l�o�?�~ la �e�c�o�~�o�n�:�.�í�a soviética, etc;, Yil; que él

, �_�c�o�n�s�l�.�d�e�r�a�~�a�,�q�u�e -las condIcIOnesobJctlvasparala revolución pro­
¡letaDa,�e�X�l�S�t�1�~�n en Europa desde hace más de 50 años.
�~ E,s.necesano-decía-.ser más políticos, saber usar el elemento

�p�o�h�t�1�~�o�, �t�e�.�n�e�~ menos mIedo de -hacer política. y deteniéndosea
exa:nu:,ar lI;CldentalI?ente la. consigna "go.bierno obrero y cam·
�p�e�s�l�n�~ deCla que. dIcha conSIgnaestabahIstóricamentesuperada
y debla serSU.stltuldapor estaotra: "Repúblicade los sovietsobre·
ros y campeSInosen Italia".

. El compañero [Gramsci] no des,arrolló más este tema, y, por
lo 9ue puedo,recordar, me pareclO entoncesque las razoneshis­
tóncas de' �l�~ superación-de-_ �e�~�t�a consigna"consistíanen el hecho
de que partIdos'-s:u,doproletanosy democráticosla habían-hecho
suya, 10 que atestIguaun desplazamientoen los estratossociales
sobre'los cualessea¡:oyanestosmismos pa.rtidos.No podría decir

i --;-puesto,que �~�r�a�m�s�C�l no expres.ósu opInIón a este rcspecto-si
�~�l �q�u�e�n�~ deCl: co.n estoque dIcho desplazamientohabía empu:'
Jady haCia la IzqUIerda a estos partidos o la causamisma los em­
pUJabaa usar una terminología más demagógica.

I?;spuésde laexp.osicióndel ,:ompañero[Gramsci], sobre la cues·
�t�I�o�n�d�~ la, "constituyente'" se requirió la opinión de los demás
�c�o�m�p�a�n�~�r�o�s�. Cada uno de los'presentes,dehtro de los límites de
su propIa-preparación,dijo lo que -pensaba,y, en líneasgenerales,
t0c:.0s �e�s�t�u�v�l�e�r�o�~�d�e �a�~�u�e�r�~�o c?n la �.�t�e�~�i�s de [Gramsci]. Estos com·
paneros,fueron; Tulb, Lal, PIaCentlnl, Ceresia,Spadoni, Lo Sar·

_d.o.yalgun ot:o cuyo nombre.no �r�e�c�u�~�r�d�o exactamente.. En :Iaopo*
SIClOn, es deCIr, .contra la tesIS sostemdapor [GramsClJ, se mani­
festaron el suscnpto} �S�c�u�c�c�h�i�a�d�~�R�o�m�a�. Sin embargo,por expre­
so deseodel companero[GramsCl]" todos los participantesde la
�r�e�l�~�m�ó�n fueron.InvItados a reexamInarla cuestión para volver a
opInar �~�n�o�~ qUInce días �d�e�s�J�:�l�U�é�~�. Es:e reexamendel problemano
fue. pOSible pof<jue �J�G�r�a�m�s�C�l�]�~ mflUldo por falsas informaciones,
creyoque-las'dlscuslOnesreahzadaspor los compañerosen sesio*
nes:separadas,'se habí-an'-'cies-lizadohacia el terreno fraccionista.

Hubo u.na b:e.vereunión �e�.�~ la �c�u�~�l�. [Gramsci]adujo quea �c�a�u�~
sa �d�e�'�~�a �I�n�s�u�f�1�~�l�e�n�t�e�e�d�u�c�a�C�l�o�n pohtICa de los 'compañeros,sus·
pendena -por seISmeseslas conversaciones,tal como se venían de-
sarrollando-hastaese momento. '

Así nació:y'. .. murió la: cuestiónde la "constituyente"en Turi

de Bari pero quedóviva en el pensamientodel compañero[Grams­
ciJ, �h�a�s�~�a el punto que en octubre de 1932, me hablabade ella
con el mismo convencimientoprofundo y el mIsmo entUSIasmo
que en 1930,

Al dia siguiente de la exposiciól!' de [GramsÓJ le �p�r�o�p�u�~�e que
expresarasus ideas sobre el faSCismo, enumerandonosc:uales se­
rían, segúnél, las razones�h�i�~�t�ó�r�i�c�a�s que le �h�a�~�í�c�:�r�; dado..ongeu,qué
interesesrepresentabay cual era su cO,mposlclOn �s�o�c�~�a�l�.�. .
" Me pareció entoncesque las persI?ec.tlvassobre.la SItuaCión �l�t�c�:�~
liana_no podrían ser �a�~�a�l�i�z�a�d�a�s �o�b�]�e�t�1�V�a�m�e�n�~�e sIn tener una VI­
sión exacta de las cuestIOnesque yo proponra trata.r.

El compañero[Gramsci) estuvode acuerd?con m.ls p:opuestas,
y al día siguiente hizo la historia retrospectivadel fa?clsmo, que
trataréde exponerde la maneramás suscinta,para�~�v�l�t�a�r que �l�o�~
detalles puedandeformar el pensamientodel eXpOSitor. He,aqm
lo que dijo: el fascismo, tal comO se nos presenta,en Itaha,.es
una forma particular �d�~ .reacdó?�~�n�~�r�g�u�e�s�a �~�u�e esta en relaCIón
con las peculiarescondlclOnes �h�I�s�~�o�n�c�a�s de la clase burguesaen
generaly de nuestro país en particular. , ' '

No puede valorarse exactamente_el fasCisn:o �~�n haha SIn en·
cuadrarlo dentro de la historia del pueblo Italiano y de la es*
tructuraeconómicay política de Italia. _ .'

Por lo menosdebemosremontarnosa las �r�a�z�o�~�e�s �.�l�u�s�t�ó�n�c�a�s�q�~�e
marcan las etapasde la unificación �d�~�l estado Italiano, :: la In·
fluencia nefastade la iglesia, a la aCClón. de. �~�a �d�e�~�o�c�r�a�C�l�a Y de
la socialdemocracia,para tener una �e�x�p�l�i�c�a�C�l�o�~�, mas real de .l,?s
caracteresparticularesde esta forma de reaCClOn, que en Italia
se denominafascismo. . .

La misma falta de unidadpolítica de �~�a �~�u�r�g�u�e�s�í�a ItalIana,,que
está en relación con la estructuraecononllca de nuestro,pals, y
cuyos rasgosmás particulares.sc. de.stacandurante.el penadode
la lucha por la independencI..a;-Itahana, nos �e�x�p�h�c�~ en parte el
origen y el desarrollo del �f�a�s�C�1�s�~�n�o�. A éste le. estara �r�e�s�e�r�v�~�d�a la
función histórica del reagruparmentode las �h�~�e�r�z�a�s �~�:�)�l�l�;�g�.�u�e�s�a�s�, en
el momento en que existen todas las �p�r�~�m�l�s�a�s hlstonCas para

realizarlo. - .; .
Además la ausencia de una revoluclOn �d�e�m�o�c�r�a�t�l�c�o�b�u�r�g�u�e�~�a

�p�r�o�p�i�a�m�e�~�t�e dicha en Italia, que deja sin resol,ver �t�o�d�~�. unasene
de problemas que, de haberse resuelto, habn<;,-u faClhtado una
mayor cohesión de la burguesíaitaliana, agudIza y acelera, por
oposición, la lucha de clases y el desarrollo de la clase traba*

jadora, ", l' 1Por lo tanto, si con la partiCipaCiÓn �d�~ Ita la en a �g�u�~�r�r�a mun*
dial, la burguesía-,italiana parece �r�e�a�h�z�a�~ aquella unIdad que
antesno habíaconocido, la posguerrareanImarátodas las contra­
diccionesque la guerrahabíamitigado parcialmente.y �T�e�p�l�:�a�n�t�~�a�r�á�,
másexasperados,todos los viejos problemasde la SOCIedadHabana.



Lo característicode la posguerraen Italia es un momento hisR
tórico peculiar que puede definirse como el paralelismo de las
fuerzas.

Por un lado, las fuerzas burguesasque luchan sin una unidad
de acción política para descargarsobre la clase tra?ajadorael
peso de la guerra; por otro lado ésta última que, guiada por el
partido socialista,lucha por la conquistadel poder sin haber rea-
lizado la unidad de clase. .

Pero mientras el proletariado.italiano diluye. por la posición
históricamenteerróneadel ps, su propia eficiencia revolucionaria
en una táctica que no lo lleva a la conquhtadel poder, la bur­
guesía logra agruparsus fuerzas para luchar contra la clase traH

\

bajadora.
'. El movimiento fascista de la primera hora que se inicia con
. los pistoleros_a sueldode los propietariosde algunaszonasagríco­

las, particularmenteen el valle del Po, es la manifestaciónde la
lucha de la burguesíacontra los trabajadoresen general, y en
particular de la burguesíarural contra las asociacionesde los bra­
ceros agrícolas.

La táctica de la burguesíaitaliana tiene dos directrices: contra
la Cámarade Trabajo y contra la Federterra. Pero la resultante
de estasdos directrices se origina en el campo para hacer blanco
en los centros urbanos.

La conversi6nde las fuerzas rurales hacia los centros urbanos
repite la táctica del estrangulamientode la ciudad por el campo.

Los grupos socialesqueconstituyenlos elementosoperantesen
¡los cuadrosde las organizaciones fascistasprovienenen un primer

f'J lmomentodel hampay, en un segundomomento,es decir, después

Idel apoyo del gobierno Giolitti, de la pequeñaburguesíarural y
urbanaque piensaque ha llegado para ella el momentohist6rico
Ide decidir el destino de Italia.
i Este momentocoincide con el ensanchamientode las basesso-

lciales delfascisffio y con la disminuci6n del empuje revoluciona­
/ "rio en Italia, cuyo índice es el movimiento de ocupaci6n de fá·

lb .1ncas.
Todaslas fasesulteriores de la lucha política en Italia reflejan

-a través de la acción tumultuosa y contradictoria del partido
fascista-por un lado las fasesde la lucha de clase y por �~�l�' otro,
el procesode acción y reacción de estratossocialesque la �b�u�r�g�u�e�~

síq, ítaliana utiliza para su lucha contra el proletariado. Este
pro,eesose desenvuelvecasi simultáneamentecon el de la caneen·
tración del capital en Italia, que como consecuenciaimpone el
predominio del capitalismo financiero, a cuyos interesesse subor­
dina toda la política del fascismo.

Así, en cierto momento,el fascismo se convierte,enla forma de
f organizacióndestinadaespecialmenteá defender1minteresesde

"'lesta parte de la burguesíaitaliana, logrando al [mismol tiempo,
y por medio de particulares formas de organización, moderar,
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l· 1 disparesinteresesde la burguesía.
aunqueseaen fort;la {C �.�~�~�~�v�~�~ �~�~ Italia por formas institucionales

�d�e�E�~�~�s�e�h�~�~�~�?�d�~�~�~�~�á�t�f�~�~�, I �~�n�c�u�l�a�d�a�s a una legislación�r�~�:�:�~�h�i�~�~
toda posibilidad de reacción �~�o�n�t�r�a el �e�x�~�e�s�~�u�~�~�t�r�s�o�d�~�o�r �e�j�e�m�~�o�,
pamientos �b�u�r�g�~�e�s�e�s �:�~�~�:�6�~�~�c�~�~�~�~�l�~�i�v�~�a�~�s�t�á �s�u�b�~�r�d�i�n�a�d�a a 10.5

�~�~�l�e�~�~�:�~�?�s�~�~�~�~�i�~�~�~�r�e�s�V�~�e�l�' Rey; la �~�M�a�g�i�s�t�r�a�t�u�r�a que no es t71ecti-
va, etcétera. .

d centralizaciónde las fuerzas bur­
�P�a�r�a�l�e�l�a�m�e�n�~�e a este pro,ces1 �~�d�i�c�a�l�i�z�a�c�i�ó�n de la clase trabajado­
guesals,se laSlss,.tneeamI �h�~�~�g�C�~�S�O�s�e �e�d�~�s�a�r�r�o�l�l�a con un ritmo mucho más
raecua, '
�l�e�~�t�o queel primero. grado de formación ideológica ex-

El partido comunIsta �~�o�n su
presaen parte la extenSIónde este proceso.

olvcr la crisis económica,si
El fascismo, cuyo presubPucIstoera �c�r�~�:�U�e�t�i�d�o dio en cambio a la
b· umplló en a so uta su , . ··d .len no, c. . .] T dades de superar, sm emaSla­
burguesmItallana algu¡nads�p�o�s�~ �~�I Id posguerraen un período de
dos sobresaltos,la pro un a crISIS e
relativa estabilización. d dó en perjuicio de la clase tra-

N aturalmente,todo esto re un

�b�a�j�a�d�o�r�~�.�. 6.'t r mi contenidadentrode ciertos lími!es,
La cnsIS econ mIca 1 a ¡a, rcnsiones de esta agudizaCIón

no dejará¡.lde �~�~�~�;�z�~�~�~�~�~�o�~�t�~�a�~�o�~�h agitación �p�r�o�l�e�t�~�r�i�a y ca:npe­
ya se per 1 an . ... onómlcay pohUca.
. atestiguansu crado de ImpaCIenCiaee . d·

sm:aiaueelproletariadooitaliano hoy están dadas todas las con ,-
. b·· la conquista del poder.

Clones o JetlvasbParaEl do de madurezpolítica de vastos seco
Pero esto no �a�s�:�~�~�_�. !?ra . á á atrasado

�~�~�~�s �e�t�e�d�~�:�s�;�:�;�:�~�:�;�;�~�i�:�~�~�~�c�~�a�i�~�~�i�~�~�1�u�~�~�~�~�~�;�a�¡�,�~�s �e�~�~�r�t�W�o�: políticos

seudoproletarios,aún no ha s1do �d�~�s�t�r�u�l�d�a�. h emoníadel '"
El problemamás urgentedel partldo es lograr la �~�~�'�"�'�t d I

I
. d sin la cual no puede hablarse de conqmsa epro etana o, _

�p�o�~�~�r�"�n�e�c�e�s�a�r�i�o que el partido se encuentre prep,aradodPart la
más extremadefensade la bur?uesía,la cual todavla pue e egar

a �~�~�d�d�;�r�f�~�~�1�:�:�~�:�d�r�:�u�;�;�i�s�~�~�E�~�!�c�~�~�7�~�~�f�~�~�r�~�:�~�~�d�~�~�:�~ �~�~�d�:�; �~�e�~�~�~�I�~�:
nes e uerza.· I I 't· que tenIendo, idamente estas relacionesusanco a tac lca,. ,
zar rap . I .d d de las fuerzas en nuestro pals, sea
en cuenta la parucuan a ¡ d 1 clase
más adecuadapara desplazarlasrápidamenteen avor e a

�t�r�a�~�~�j�~�~�j�:�~�~ sumariamente,confiándome en la !idelidad �~�e r;;i
memoria, los conceptos expuestos por (GramsCl) separano e
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ellos los elementossectariosy tratando de no.invalidarlos con mis

propios plintos de vista.
No podría garantizarque he reproducido con exactitud todo

lo expuesto por el compañero [Gramsci] hace dos años. Debe

tenerlo en cuenta quien lea y esté interesado en discutir los e1c*

mentos expuestos en este informe.
Si .algún día el compañero[Gramsci] leyera mi informe, que

he desarrollado gustosamentecon el fin de hacer algo útil para

el partido, me perdonará si no me fue posible repetir con exac­

titud todo lo que él expuso.
PORTO

22 de marzo de 1933

papelediciones�~�r�e�m�a de fábrica de papel sanjuan, s. 8.

impreso en offset cemont,s. a.
ajusco96 - méxico 13,d. f.
tres mil ejemplaresmássobrantes
30 dejunio de 1981
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